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JJLE servido frecuentemente de blanco á los tiros 
de la prensa periódica, ya en los últimos tiempos 
de mi mando, ya desde que lo he dejado. He con­
testado algunas veces cuando la gravedad de las 
acusaciones me parecia exigirlo. Contestaré nueva-
meme, contestaré siempre y mientras juzgue mi 
honor comprometido en las polémicas á que diere 
logar mi pasada vida públ ica, porque profeso s in ­
ceramente acerca del gobierno representativo ideas 
que otros proclaman sin practicarlas, y que prac­
tico yo sin pregonarlas. No soy de ios que, por 
haberse visto en altos puestos, desdeñan las lides 
de la prensa. Deploro seguramente sus extravíos; 
Jos deploro tanto mas, cuanto que el desuso los 
hace en España mas sensibles, mas dañosos; pero 
no desconozco cuan superiores son al daño los be­
neficios que producen. Ademas, censurando el es­
critor á un servidor del estado, le rota de a lgún 
modo ante la opinión públ ica , y creo y creeré 
siempre que el retado debe muchas veces alzar el 
guante, si no en testimonio de aprecio hacia quien 
lo arroja, en t r í bu lo , al menos, de respeto y ve­
neración por aquella misma opinión pública , juez 
del campo y juez soberano en los países constitu­
cionales. No seré yo quien, por mas que se abuse 
de esosemplazamieatos, hoy frecuentes, ante aquel 
¡rideclinabíe tribunal , no %e,T¿ W6 quien rehuya 



jamas su jur isdicción, yo que, al frente de cien 
m i l hombres y con autoridad suprema en ocho 
provincias , decia al gobierno, el 26 de febrero de 
i836 (nótese b ien) , desde mi cuartel general de 
Lizaso, para convencerle de la necesidad de admi ­
tir mi dimisión , tantas veces ofrecida: u Ruego al 
«gobierno que, al tomar en consideración todo lo 
«que sincera y fundada aunque desordenadamente 
«le llevo expuesto, no olvide que en la situación 
«general del pais la opinión pública es mas que 
» nunca un poder superior á todos los demás pode-
«res; que la libertad de imprenta, que le sirve de 
«órgano , lo ejerce mas fuerte y mas absoluto en 
»estos tiempos de revueltas y borrascas; y que cuan-
"do esta opinión, justa ó injusta, acertada ó errónea, 
«condena ó excluye á un servidor del estado, de 
«poco vale que le absuelva su conciencia, ni que 
«le defiendan la razón y los hechos, ni que se obs-
»tiiie en sosíenerie « l gobierno, pues este mismo 
«gobierno solo se apoya en aquel poder extraordi-
« na rio y suprerao.,, 

Si no bastara tan franca manifestación á e x p l i ­
car mi frecuente inlerveneion en la polémica de los 
diarios, añadiria que en las circunstancias presen­
tes el interés público impone á los hombres, que han 
ocupado puestos elevados, el deber de defenderse 
cuando se juzgan calumniados. E l honor del pais, tan­
to como el propio, lo exige imperiosamente; porque 
si se deja pasar sin respuesta, si se confirma con el s i ­
lencio, si se otorga con callar cuanto, según los tiem­
pos, ha dicho el espírilu de partido, resultará que Es­
paña no ha encontrado en su seno, para poner al fren­
te de sus ejércitos y consejos, sino ignorantes, traido­
res ó picaros ; pues todos sus hombres públicos han 
recibido, ya de un partido ya de otro, alguna deesas 
denigrantes calificaciones. N o , mienten ios que ta! 
digan : la noble España , tan fecunda. mas fecun-
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da tal vez que otra nación alguna, en héroes y so­
bre todo en hombres de bien , la patria del Cid y 
de Gonzalo de Córdoba, de Cisneros y de Jovella-
nos tiene aun hijos generosos y honrados. 

No soy yo, bien lo sé, el mas digno de ellos, 
como lo dijeron un tiempo con hiperbólico entu­
siasmo, los mismos acaso que hoy me ultrajan tan 
sin mesura; pero tampoco me contemplo entre ellos 
tan indigno como quieren ahora insinuarlo ciertos 
órganos de la prensa , de esa veleidosa juzgadora de 
los hombres y de las cosas polít icas; y espero m a ­
nifestarlo de manera, que queden reducidos al s i ­
lencio hasta mis mas obstinados enemigos, dando 
al público tan estrecha cuenta de mi conducta c o ­
mo lo permitan los miramientos debidos á graves 
intereses generales, que muy probablemente pade-
cerian á la luz de una discusión inmoderada. Estos 
miramientos encadenaron mi pluma , cuando con 
pocas palabras podia demostrar al mas incrédulo, 
que no tenían parte alguna mi voluntad ni mi i n ­
teligencia , en los obstáculos que se oponían á que 
la guerra de Navarra caminase con la prosperidad 
y rapidez que la nación había adquirido el derecho 
de prometerse. Pero no podía entonces hablar poco 
ni mucho sin daño de la causa pública : callé por 
mas que mi silencio aventajára á la calumnia que 
empezaba á perseguirme. Hoy , si bien median, to­
davía iguales consideraciones, han perdido afortu­
nadamente parte de su fuerza y por mucho que 
deba reservar todavía , suficiente me parece ya para 
m i vindicación lo que es dado manifestar, y mucho 
mas si la justilicacion de mis compatriotas se hace 
cargo, como lo espero , de la inevitable cuanto em­
barazosa imperfección de mis medios de defensa. 

L o que me mueve á emprender hoy esta vindica» 
cion es un art ículo que tras otros muchos, que con 
igual tendencia se bao. publicado antes, viene en el 



8 
mimeí-5 933 del Eco dselComerció. Bíoes« entre otras 
cosas en este artículo: u Preguntariamos a l general 
Córdoba en qué sé han invertido tantos millones como 
se han consumido en el ejército del norte, del cual dia­
riamente procedían quejas en la mala asistencia del 
soldado, en el alimento diario, eñ el vestido y ca lza ­
do , y lo que es mas doloroso, en los hospitales, don-* 
de los mas ardientes defensores de la libertad están 
por tanto tiempo fal tos del auxilio á que sus v i r tu­
des y padecimicntós les han hecho acreedores." 

Suficientemente rebatida ya tan vaga insinuación 
con la respuesta que d i , en otra igual ocasión , des­
de Bayona, y que publicó la Revista Nacional del 
i6 de setiembre i i l l imo ( n.0 ai ) , podría juzgar ex­
cusadas nuevas explicaciones, porque en fin el p ú ­
blico, que no xe producir datos de ninguna clase, 
ni articular hechos, ni formular cargos categóricos, 
como debía esperarse del acusador á quien no hu­
biera convencido la citada respuesta de la Revista 
Nacional , no puede, a! parecer, hacer caso de nue­
vas declamaciones tan huecas como las primeras. 
Pero por mucho que se respete al público , es pre­
ciso no desconocer su índole. Las mas sólidas v ind i ­
caciones dejan en su memoria impresiones menos 
profundas, que la que le es dado producir á la más 
fútil acusación. Esto es natural: el ataque, por muy 
personal que sea en sus motivos, se hace en el m á ­
gico nombre del bien público \ la defensa, por m u ­
cho que en sus efectos interese al bien públ ico , es 
de pronto personal. E l acusador promueve las mas 
acaloradas pasiones del pueblo; á su mas sosegado 
juicio sé dirige el acusado. Luego, cuando por ca­
da artículo que en un periódico saliera en contra 
mía , publicara yo otro en mi defensa, habrían de 
quedar siempre en tal contienda las armas desigua­
les; imperfecto siempre y solo momentáneo el 
ívimifo de la razón. 



ó pues reniu ic iar á tai i estrechos á t a n i n ­
cier tos , á tan e f ímeros medios de i lus t ra r y fijar 
las cuestiones á que ha dado y da diar iamente l u ­
gar m i conducta p ú b l i c a , y dejar de u n a vez c o n ­
signados los datos, que mas propios me parezcan 
para d i luc idar las en u n escr i to , que los amigos d é 
l a verdad y l a just icia puedan compulsar cada vez 
que nuevas acusaciones susciten dudas que hagan 
apetecer aclaraciones. P o r lo mismo no se l i m i t a ­
r á este escrito a l ú l t i m o cargo que se me ha hecho, 
sino que a b r a z a r á todos los que yo recuerde de 
cuantos se me han d i r i g ido por l a prensa y a e x t r a n ­
jera y a n a c i o n a l , bien sea durante e l mando i m -

Í)oi tante que e j e r c í , ó b ien desde que he vuel to á 
a v ida privada. 

N o me han faltado razones, y m u y poderosas por 
c i e r t o , para repugnar el ensanche que semejante 
p l a n impone á m i tarea. JNO hablo de la desventaja 
que de suyo ofrece la prol i j idad en punto á v i n d i ­
caciones , que son mas eficaces cuanto mas s e n c i ­
l las y mas breves se producen •, ya sé que la g r a ­
vedad de los intereses que en esta p o l é m i c a se 
ven t i l an no c o n s e n t i r á e l regateo de las d i m e n s i o ­
nes. Otros son los reparos que desde luego rae han 
ó c u r r i d o . De los datos que mas puedan favorecer­
m e , unos sal ieron ya de mis manos , sin que l a 
dis tancia me deje consu l ta r los , á no ser en aquellas 
cosas que m i memor ia haya logrado conservar; 
o t ros , que entran en e l orden de relaciones p r i v a ­
das, no me pertenecen exc lus ivamente ; y n i las mas 
apuradas necesidades de m i defensa me dec id i r i an 
á emplea r lo s , s in obtener de las personas con q u i e ­
nes tienen r e l a c i ó n , una anuencia expresa , que m i 
delicadeza me permite tanto menos so l i c i t a r , cuanto 
que no quiero yo descargarme á expensas agenas, 
n i mostrarme inconsecuente con l a amis tad , que 
una vez promet ida p r o c u r a r é conservar mejor que 
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n u n c a , ahora que lejos de poder favorecerme l l ega 
á serme en cierto modo gravosa. A ñ á d a n s e á los 
embarazos particulares de semejante s i t uac ión las 
ordinar ias dificultades que presenta el escr ibir so ­
bre sucesos c o n t e m p o r á n e o s , sobre sucesos en que 
pa lp i tan t odav í a las encontradas pasiones que IOÍ 
a n i m a r o n , cons idé rese cuan poco apto ha de q u e - , 
dar para luchar con tales embarazos y dificultades 
u n hombre ausente de su pais , separado de sus 
amibos y enervado en g ran manera con incesantes 
y d o l o r o i í s i m o s achaques , y se c o m p r e n d e r á cuan 
grande es á sus ojos el precio (le la e s t i m a c i ó n p ú ­
b l i c a , cuando para conservarla ó reconquis tar la se 
arroja á una empresa, que por tantos t í t u l o s d e b i e ­
r a ar redrar le . 

Si muchas veces hablo de m i persona en el c u r ­
so de este m m i Tiesto, si a lguna vez lo hago c o n 
e log io , t é n g a s e presente que este a r b i t r i o , que las 
reglas de la orator ia consideraron en todos t i e m ­
pos como l íci to en los discursos a p o l o g é t i c o s p romo­
vidos por la necesidad de una l e g í t i m a defensa, es 
hasta necesario en esta o c a s i ó n , en que ademas de 
m i r a r por mi propia r epu lae ion , debo volver por 
e l c r é d i t o del gobierno que me h o n r ó con su c o n ­
fianza; por el honor del e jé rc i to que tan gustoso 
s i rv ió á mis ó r d e n e s ; por l a op in ión del pa i s , á 
c u y o nombre me ap laudieron e s p o n l á n e a m e n l e los 
E^amentos en circustancias harto d i f í c i l es ; y (pue ­
do decir lo) por el propio pudor deesa misma pren­
sa , hoy desencadenada con h a m í , ayer tan i n g e ­
niosa en variar en loor m ió los inagotables r e c u r ­
sos de su e n c o m i á s t i c o lenguaje. 



CAPITULO 

De la administración de ios caudales enviados al ejército.- -Qcejas de 
las tropas. — Recursos con que se pudo contar, en tiempo de mí 
mando, en punto á TÍveres, vestuario, hospitales, bagajes, etc. 

HÍJL primer punto fie que debo tratar, antes de 
llorar á las domas acusaciones que se han produ­
cido comía m í , es el que promueve, en su espíri­
tu aun mas que en sus t é rminos , el ya citado ar­
tículo del Eco del Comercio. Nadie que lo haya leído 
dudará de que su autor supone, en la inversión de 
los caudales consumidos por el ejército del norte, 
dilapidaciones de que he sido autor ó cómplice, ó 
que he cuamlo menos tolerado. Esto ya toca al 
honor del hombre pr ivado. Fin lo demás que de mí 
se ha dicho, se ha acusado ya al general ya al 
hombre político. Pero antes de ser buen general, 
hombre político hábil ó consecuente, es preciso, 
es forzoso, es indispensable ser hombie de bien. 
Por consiguiente, lo que directa ó indirectamente 
ponga en duda por un solo momento esa primor­
dial condición impuesta , en todos los países y bajo 
todas las formas de gobierno, á quien ejerza auto­
ridad pública , es el cargo de mas urgente, de mas 
irremisible satisfacción. 

Preguta el Eco del Comercio en qué se han i n ­
vertido tantos millones como se consumieron en el 
ejercito del norte. A c&ía pregunta, tomada en »u 
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sentido genuino, podría limitarme á contestar , que 
no soy yo quien puede ni debe dar cuenta de estos 
caudales , en cuya recaudación é inversión no inter­
vine nunca, por ser cargo peculiar del ministro 
principal que tenia en el ejército la hacienda m i l i ­
tar; que este ge Fe especial se entendía directamente 
con el gobierno5 que sus funciones en este parti­
cular le eran propias y quedaban totalmente i n ­
dependientes del general en gefe, esceptuándose 
únicamente el natural cuidado, que á este incum­
bía , de recomendar en la distribución de los re­
cursos aquellas proporciones mas propias á fac i l i ­
tar la marcha de las operaciones militares; que en 
uso de esta prerogativa procuré siempre dejar ¡»re--
ferido al soldado , á los enfermos, á las clases sub­
alternas, como consta, no solo de las mismas d is ­
tribuciones, que pueden consultarse, sino de la 
correspondencia que mantuve sobre tan interesante 
ramo de la administración mil i tar , con la ordena­
ción del ejército, ¡a que, á cargo de un gefe celoso 
y puro, Don Casimiro Antonio Casta ñon , cumplió 
lo que mis instrucciones prevenían; y finalmente 
repetir lo que ya dije en mi respuesta publicada en 
la Revista, á saber, que no habiendo recibido yo 
ni manejado caudales, la cuenta que de ellos se me 
quisiera exigir tendria necesariamente ceros en su 
cargo como en su data. No puede darse respuesta 
mas clara , mas perentoria , mas terminante á la 
pregunta del Eco , el cual , para imponerse en la 
inversión de los millones consumidos por el ejército, 
ya sabe á quien debe dirigirse. 

Pero la pregunta tiene, á mas de su sentido l i ­
teral , otro que si bien en esta ocasión es indirec­
to, ha sido tantas veces manifestado á las claras, 
que no me es lícito prescindir de é l , sin dar lugar 
á que la malignidad de mis enemigos suponga que 
rehuyo esplicacionea capaces de intimidarme» Ño; 
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ni se me ocuita ni tengo por qué ocultar á los de-
mas, que la rigurosa interpretación, que puede y 
debe darse á las insinuaciones del E c o , es esta. 
Cuando se hace un cargo de las quejas que sobre 
la asistencia del soldado llegaban del ejército; cuan* 
do se encuentra en estas quejas un motivo de pre­
guntar en qué se han invertido los millones desti­
nados á dicha asistencia, es claro que se raciocina 
implícitamente de este modo: «Se enviaron al ejér-
»cito millones suficientes para atender á las nece— 
«sidades todas del soldado. Hubo quejas diariaá por 
vno haberse satisfecho estas necesidades. Luego los 
B millones se han dislraido de la sagrada aplicación 
*que tenían, luego ha habido concusión en la ad-
«ministracion de los caudales públicos, concusión 
«que por lo escandalosa é inmensa que ha sido, no 
»ha podido consumarse sin conocimiento del ge ne­
bral en ge fe, y consiguientemente sin responsabilidad 
»suya.,, No puede negarse que, probada que fuera 
la mayor, tendrían aterradora exactitud las conse­
cuencias. Pero , por lo mismo que del hecho pr i ­
mordia l , que se asienta como cierto, resultan tan 
graves acusaciones, un periodista que apreciase lo 
que hay de verdaderamente digno, de verdadera­
mente útil y grande en el ejercicio de su profesión, 
no hubiera arrojado tan ligera y gratuitamente al 
terreno de una polémica harto grave un supuesto 
vago, indeterminado, desprovisto de apoyo y hasta 
de verosimilitud ; se hubiera acercado antes á las 
oficinas; hubiera procurado directa ó indirecta­
mente datos que á los escritores públicos no ha de 
serles muy difícil adquirir en el d ia , según se i n ­
fiere de la abundancia que de ellos luce diariamen­
te en las columnas de los periódicos de la oposi­
ción. Muchos, muchísimos cargos ha hecho la pren­
sa española á los ministros y empleados superiores 
de todas clases, de quince ó diez y ocho meses á 



esta parte; pero todos ellos han venido formulados 
en armazones aritméticas mas ó menos sólidas. Y o 
solo hasta ahora he tenido el triste privilegio de 
verme enjuiciado con declamatorias imputaciones; 
¡pues qué! ¿los mismos escritores públicos que han 
blasonado de haber podido escudriñar hasta las mas 
secretas operaciones financieras del gobierno , no 
han podido obtener de las populosas oficinas supe­
riores de la hacienda militar un balance, aproxi­
mado siquiera, del cargo y data del ejército del 
norte? ¿No lo han podido á favor del influjo que 
nuestras instituciones políticas aseguran á quien, 
como el los, tiene los medios de afectar la opinión 
general con publicaciones diarias? ¿No lo han p o ­
dido cuando algunos de ellos reúnen , con ese na­
tural influjo de su posición literaria, el honroso y 
preponderante carácter de diputado de la nación? 
Esto no es creíble. Luego si no lo han hecho, es 
porque anticipadamente conocían que los datos que 
pudieran recoger de esta suerte, no solo no servi­
rían al fin que solicitaban , sino que le destruir ían 
radicalmente. Pero tengan presente que la cuestión 
por ellos suscitada es demasiado importante para 
no comprometerlos á apurarla. Ya que dijeron al 
pueblo que se han malversado los caudales nacio­
nales en la administración del ejército , el pueblo 
puede y debe ahora responderles: «Acreditad vues­
otro celo como defensores de mis intereses, pues 
«que tal es el sagrado carácter que os atr ibuís c o -
»mo periodistas; cumplid con vuestro deber de d i ­
sputado á Cortes, si lo sois. Una acusación tan g r a -
»ve como la que fulmináis contra la administración 
«del ejército no debe , no puede quedar reducida 
»á estéril fraseología. Estimulad al gobierno , tan 
«culpable como los perpetradores de ¡a malversa-
»cion, si no procura enérgica é inmediatamente 
»averiguar y castigar tau monstruoso delito; l i e -
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* vad en fin la acusación al úl t imo t rámi te posible; 
»0 sino quedará demostrado hasta la evidencia, 
»que mentisteis al intentarla, ó que, tibios, i n d i -
slerentes y cobardes al tratar de llevarla al cabo, 
»en el interés de la cosa pública, mentis cuan-
atio habláis de vuestro celo patriótico y desinte-
»resaclo.» Y no hay remedio; no han de acertar á 
salir de aquel ddema los que aventuraron la acusa­
ción , como no procuren darle cuerpo con los datos 
que el públ ico , aun mas que yo mismo, tiene de 
boy en adelante el derecho de exigirles. Medios tie­
nen para adquirirlos, medios fáciles, prontos, segu­
ros. Helos aquí. 

Exíjanse del gobierno, ya con enérgicas excita­
ciones en los periódicos, ya con interpelaciones en 
la tr ibuna, estados claros y melódicos, que á la 
ordenación del ejército de operaciones debe serle 
fácil establecer, de modo que presenten : i . 0 una 
relación exacta de los caudales que se recibieron, 
ya del erario nacional, ya por otros medios cuales­
quiera , con exacta distinción de lo que correspon­
de á cada una de las épocas en que puede dividirse 
el mando superior, considerándolas con relación 
á los varios generales en ge le, desde la forma­
ción del ejercito hasta el dia en que me separé de 
é l ; 2.0 la recopilación de los presupuestos men­
suales del ejército; 3 . ° un resúmen fiel de la dis­
tribución dada, con aprobación de los generales 
en ge fe, á los recursos con que pudo contarse bajo 
el mando de cada uno de ellos. Con semejantes do­
cumentos se vendrá en conocimiento de las pro­
porciones que han guardado los caudales con las 
necesidades, y del mayor ó menor tino con que se 
haya procedido en la aplicación de los recursos á 
tales ó cuales urgencias del ejército, según las com­
binaciones que hayan debido mediar entre esta, 
operación y el esrado, la índole y el objeto de Ja 



guerra de Navarra. Sabrase de este niodo ip que 
tanto se desea saber, es decir, la inversión de 1O«Ü 
millones consumidos en el ejército; sabrase, si estos 
millones bastaron á cubrir todas las necesidades 
que padecieron y dejaron oir las quejas de que ha­
ce mérito la acusación, ó si su insuficiencia sola 
fué lo que motivó las quejas; sabrase por úl t imo 
con qué recursos contó cada uno de los generales 
que sucesivamente mandaron las tropas nacionales, 
la mejor ó peor situación en que se encontró para 
moverlas y utilizarlas , y consiguientemente el gra^-
do de responsabilidad que á dichos generales cor-.-
responde en los entorpecimientos ó reveses que han 
afligido á la nación , ó irritado su legítima impa­
ciencia. Esle y no otro, es el camino de la verdad; 
síganlo pues ios que tanto claman por ella. Asi, 
solo asi llegaremos todos á un resultado claro , con­
cluyeme, fijo, que apure de una vez una cuestión 
en cuya solución definitiva se interesan en alto gra­
d o . á mas de mi honradez que pone en duda, la 
propia dignidad del gobierno, á quien acusa de 
culpable tolerancia; el buen concepto de los que 
la suscitaron y no pueden ahora abandonarla sin 
degradarse, y finalmente la nación entera, que pa­
ra reclamar un castigo pronto, severo, ejemplar, 
debe saber si hubo efectivamente quien abusára de 
los sacrificios que tan generosamente ha sufrido por 
sostener la mas heroica lucha. 

Aun cuando lo que llevo expuesto parece sufi­
ciente para neutralizar insinuaciones , hasta ahora 
completamente destituidas de fundamento, ó para 
inclinar siquiera al público á que suspenda su j u i ­
cio hasta la publicación de los datos, que por su 
propio decoro quedan comprometidos á producir, 
ó cuando menos á solicitar mis acusadores; todavía 
debo calcular que aquella publicación , ó bien tar­
dará en verificarse, porque nuestras oficinas pro-
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Ceden con una lentitud que se ha hecho proverbial 
en Europa; ó tal vez no se verificará nunca, por no 
promoverla quien puede y quien debe (pues no es 
imposible que esta vez, lo mismo que otras muchas, 
guarde vergonzosamente escondida la mano el que 
tiró la piedra), no puedo yo dejar entre tanto s u ­
midos en la oscuridad, á mas de los datos oficiales 
que á otros incumbe traer a la luz públ ica , los me­
dios de suplirlos, es decir, aquellas nociones gene­
rales que sobre la administración del ejército del 
norte, durante mi mando, me es lícito poner al al­
cance de todos, con notoria ventaja de mi crédito 
y sin perjuicio de tercero, como sin menoscabo de 
la razón de estado. Daré pues, aunque privado de 
los medios de asignar con guarismos una precisión 
rigorosa á mis cálculos, una idea sustancialmente 
exacta de los recursos con que jpudo ser asistido 
aquel ejército, en el tiempo que tuve la honra de 
mandarle. No temo que me desmientan los resulta­
dos oficiales de la solemne indagación á que tan gus­
toso me remito. 

Cuando yo tomé el mando, acababan de ago­
tarse las grandes sumas que el empréstito extran­
jero había facilitado, para mantener en las cajas 
del ejército una abundancia que hasta entonces ha­
bía permitido cubrir todas las atenciones con re­
gularidad y aun con lujo. Con esta circunstancia 
entre otras m i l , á cual mas desventajosa, que se 
aglomeraron en la época de mi advenimiento a l 
mando superior, coincidió la primera sublevación 
de casi todas las provincias del reino contra el m i ­
nisterio, y la organización de las juntas disidentes. 
Viendo yo que, por causas á las cuales el ejército, 
dócil á m i voz y firme en sus deberes de disc ip l i ­
na , habia permanecido ext raño , se negaban á la 
autoridad central los subsidios que eran ya su ú n i ­
co recurso para atender á las necesidades de la 
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guerra , hice que el ordenador escribiese, y escri-
l)i yo mismo, á los iutendentes y demás autorida­
des superiores de las provincias sublevadas, expo­
niéndoles la triste situación, los apuros, el abando­
no en que quedaban las tropas; y manii'estándoles 
cuan funesto podría llegar á ser á la causa nacio­
nal el desentenderse, en el calor de la lucha o d i ­
sidencia con ios móviles agentes del poder central, 
de las privilegiadas consideraciones a que eran 
acreedores los que, al frente del común enemigo, 
sostenían con las armas en la mano los derechos de 
Ja nación y de la reina, que todos los bandos l ibe­
rales reconocían y proclamaban. Recientes eran en­
tonces los recuerdos de Mendigorría y los Arcos; 
aun resonaba el aura popular que el ejército ven­
cedor se grangeára. A l nombre de libertad se h a ­
bían alzado las juntas provinciales; y por la l ibe r ­
tad en Navarra se combatía; allí pues debía con ­
tarse con las simpatías, con los auxilios de estas jun ­
tas ; y todo parecía presagiar un éxito favorable á 
las gestiones que en este sentido se practicaron. 
Desgraciadamente no produjeron ni un solo real á 
nuestras cajas , y el ejército permaneció exhausto y 
olvidado, aunque no ciertamente inactivo , ni me­
nos digno que antes de la gratitud nacional. 

Sosegáronse al l ln aquellos disturbios, después 
de tres meses de una agitación á nadie mas costosa 
que al ejército, y llegó al poder el ministerio M e n -
dizabal. Desde entonces hizo el gobierno cuantos 
esfuerzos quedaban, en tan triste situación, á su 
alcance para atender á las tropas y remediar la ya 
extremadísima penuria que las aquejaba. Pero es­
tos esfuerzos resultaron inferiores siempre á las 
necesidades, y se pasaron á veces seis semanas sin 
que llegara el menor socorro, cuando el presu­
puesto mensual ascendía á veinte millones en las 
ocho provincias que formaban el territorio de m i 
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mando. Y no se crea que de ello trate yo de hacer 
un cargo al expresado ministerio, pues ni pensé 
cuando padecia de tal estado de cosas, ni pienso 
ahora que puedo á sangre íria juzgarle, que con 
una guerra civi l que aniquila muchas provincias, 
destruye el crédito nacional, y aumenta los gastos 
5 las obligaciones al mismo tiempo que disminuye 
as rentas, apura los recursos, seca los manantiales 

todos de la riqueza públ ica , retrae y ahuyenta la 
confianza, alcancen ni los mas hábiles administrado­
res, ni los ingenios mas fecundos en crear y bene­
ficiar arbitrios, ni los seres en fin mas pr ivi legia­
dos, á combinar y realizar, sin elementos físicos ni 
morales, recursos proporcionados á las inmensas 
necesidades de una situación excepcional y tan ter­
rible como la que aflige en el dia á nuestra desven­
turada España. Prescindir en los cargos de las di f i ­
cultades es táctica de una oposición ciegamente siste--
mática; mas no incurre en tan antilógico procedi­
miento el hombre á quien dirijen la justicia y la 
buena te, pues sabe que la censura de los actos de 
la autoridad pública no es legítima sino cuando á 
los actos reprobados han debido y sobre todo podi­
do sustituirse otros; y menos que nadie he de i n ­
currir en é l , yo que también he sido víctima de sus 
consecuencias. 

Pero sin necesidad de entrar en el examen de 
las causas que no permitieron proveer al ejército de 
todos los fondos que reclamaban sus presupuestos, 
causas totalmente independientes (ya lo he reconoci­
do) de la buena y excelente voluntad del ministe­
r io , pero mas independientes aun de la del general 
en jefe; basta á mi propósito dejar asentada la cor­
tedad , la lentitud de los recursos proporcionados, 
en atención á la magnitud y perentoriedad de las 
necesidades; pues no habrá quien no convenga en 
que, si el presupuesto era de veinte millones y las 
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remesas no pasaban de cineo, es claro que, ño te­
niendo ni yo ni la ordenación el don de [repetir el 
milagro de los panes y los peces, un déficit de q u i n ­
ce millones se hacia sentir mensualmente, aunque 
en desigual escala entre todas clases del ejércitoj 
pero sobre todo, entre las menos activas que debie­
ron naturalmente posponerse al soldado que es el 
que mas padece las privaciones, que es el mas 
inmediatamente útil á la guerra, y finalmente el 
mas accesible á los efectos del descontento. E n r a ­
zón directa del progresivo aumento del déficit, ha­
blan de aumentar necesariamente los atrasos; en 
proporción de los atrasos, las necesidades; y en re­
lación con las necesidades, las quejas, tanto mas 
vivas, cuanto que el ejército, si bien, en la guerra 
de la independencia y en otras circunstancias no 
menos distintas de las del d ia , habia sabido resig­
narse (como se ha dicho con una inoportunidad de 
que me haré cargo en otro lugar) á sobrellevar 
atrasos de mayor cuant ía , no tenia ya en su seno 
sino muy pocos veteranos endurecidos en tal escuela, 
y constaba, en su generalidad, de hombres acos­
tumbrados á la religiosa exactitud con que desde 
1828 se habian cubierto siempre todas las atencio­
nes del soldado, hasta la época de que tratamos, 
en la cual vinieron á sosprender á las tropas escase­
ces imprevistas > inesperadas, y de ellas hasta enton­
ces completamente desconocidas. 

Y entre tanto ¿ q u é hacia el general? crear a r ­
bitrios indirectos, recaudados siempre por la ad ­
ministración militar; repartir, con cautelosa pre­
visión de la relativa urgencia de cada una de las 
necesidades del servicio, lo que solo gota á gola le 
venia suministrado para apagar la sed ardiente, i n ­
mensa de tantas clases menesterosas; preferir cons­
tantemente, en el interés del bien público, las c l a ­
ses activas y subalternas, á riesgo de indisponer con-
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tra su persona á las superiores y pasivas; represen­
tar sin descanso al gobierno, constituyéndose abo­
gado enérgico de sus subordinados , y suplicándole 
encarecidamente reparase, en lo posible, la causa 
general de quejas y descontentos; luchar sin tregua 
con los disgustos y embarazos inherentes a semejan­
te situación; desesperarse con tener diariamente que 
subordinar sus operaciones a tan enervante influjo; 
dejar sin embargo acreditarse, sin contradicción, la 
opinión de que nada le faltaba al ejército, opinión 
que comprometia su crédito personal, opinión que 
no le era lícito ilustrar sin grave daíio de la causa 
pública; ofrecer en fin cien y cien veces su dimisión, 
con tal de adquirir el derecho de hablar en su de­
fensa, sin poder nunca conseguir que se la admitie­
ran. ¡ ¥ cuando de tal modo he sido yo la víctima, 
la primera víctima de semejante estado de cosas, se 
me acusa de haberlo probocado ! ¡ Se me hace un 
cargo ¡á mí!! de las quejas que del ejército l l e ­
gaban! Ya me oyó el públ ico: el público me 
juzgará. 

Libre ya mi responsabilidad de todo compro­
miso en las escaseces pecuniarias de las tropas, pues 
á las explicaciones que llevo dadas no se pueden 
oponer mas que datos oficiales de donde resultare la 
prueba ó la pi'esuncion de que se enviaron al ejér­
cito todas las sumas necesarias, paso á tratar del a l i ­
mento diario del soldado, de su vestido y calzado, 
y del servicio de hospitales, en cuyos ramos han re­
caído también quejas de que también se me quiere 
hacer cárffo. 

o 
Dividíase el servicio de víveres cuando me puse 

al frente del ejercito, lo mismo que ahora, en dos 
ramos distintos, y hasta cierto punto independien­
tes el uno del otro: i.0 el abasto diario de las tro­
pas que estaba á cargo del pais por ellas ocupado 
ó recorrido | 2.0 el repuesto de los almacene» que se 
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ra abastecerlos do los recursos que hacia necesario 
el estado de sitio frecuente y de constante bloqueo 
en que se hallaban, ya para asegurar, sobre varios 
puntos combinados con las contingencias de la guer­
ra , los medios de surtir el morral del soldado, al 
emprenderse una operación, con tres raciones de 
arroz, tocino, galleta y cebada; cuyo repuesto ha­
bía sido, y era objeto de contratas celebradas en 
Madrid por el gobierno con varios particulares. 

Y o encontré aquellos almacenes tan exhaustos 
como las cajas, tan exhaustos como todo. Represen­
té al gobierno sobre la sin igual urgencia y la i n ­
dispensable necesidad de abastecerlos. Vino de la 
Corte al ejército don Agustín Al ina r i , con quien se 
habia celebrado en Madrid, en tiempos anteriores á 
mi llegada al mando, la úl t ima contrata de abastos 
de esta clase; contrata que, si bien estaba ya c u m ­
plida en la mayor parte de los suministros en ella 
estipulados, ofrecía todavía algunos débiles recursos 
en las partidas que, para complemento de dichos su­
ministros /quedaban aun por entregar, en atención 
á que el asentista se habia retrasado en sus entre­
gas en proporción de las diucultades que habia su­
frido en los pagos contratados. La administración 
militar del ejército no habia tenido hasta entonces 
medio hábil para exigir, ni la entrega de aquel res­
to de suministros, ni la ejecución de ninguna de 
las demás contratas destinadas á cubrir otros ser­
vicios, porque ni conocíamos las disposiciones de 
las contratas, celebradas todas en Madr id , n i los 
contratistas venían, por sí ó por medio de ajen-
tes responsables, á residir en el cuartel general, 
como parecía natural. Privada aquella administra­
ción, privado yo mismo de medios locales, inmedia­
tos para acelerar el cumplimiento de los empeños 
contraidos en Madrid con el gobierno, veíamos c a -
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da dia surgir embarazos, tanto mas intolerables 
cuanto que las comunicaciones oficiales del minis­
terio daban por asegurados ya los servicios tan pron­
to como quedaban firmadas las contratas juzgadas 
necesarias; siendo asi que estas venían muchas ve­
ces á parar al estado de meros y estériles proyec­
tos, por un efecto necesario, y desgraciadamente 
inevitable, de la escasez de fondos qtie no permitia 
al gobierno cumplir por su parte con los asentis­
tas, para poder exigir que ellos cumpliesen también 
con el gobierno. U n ejemplo, entre otros, bastará á 
dar una idea exacta de la inseguridad y lentitud de 
los recursos que ofrecian tales contratas. E n el mes 
de noviembre me anunció el ministerio que habia to­
mado la resolución de establecer grandes almacenes 
de reserva en Burgos, Santander y no recuerdo qué 
otro punto , encareciendo con razón las ventajas 
que de la realización de esta medida habían de re-
resultar. Los acopios quedaron contratados con Don 
Jaime Ceriola, comerciante de Madr id , y debían 
quedar entregados por terceras partes en los prime­
ros días de diciembre de 1835 , enero y febrero de 
1836. Pues b ien , n i aun la primera de esas tres 
partes con que Iiabiamos debido contar para el 
principio de diciembre de 1835 , se hallaba entregada 
en la época en que dejé el mando de las armas, es 
decir, en agosto de 1836; y cuando, sobre tan d i l a ­
tados atrasos, dirigía la ordenación del ejército r e ­
clamaciones á los comisionados del asentista, c o n ­
testaban que ellos eran meros corresponsales comer­
ciales de Don Jaime Ceriola, que su comisión se l i ­
mitaba á entregar al ministro de hacienda militar 
de tal ó cual punto tal ó cual partida de determi­
nado comestible, y que cesaban sus poderes con la 
entrega que les habia dado origen; y si se les en­
cargaba de t rasmitir-ai menos las reclamaciones á 
su poderdanle, comunicaban pocos días después l i s 
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respuestas que de este recibían, las cuales se redu­
cían á explicar que, no pagando el gobierno las 
primeras remesas enviadas ó no pagándolas sino en 
papel de dudosa ó cuando menos lenta y difícil 
realización, se juzgaba el asentista autorizado, no 
solo á demorar las sucesivas entregas, sino á so l i ­
citar la rescisión de la contrata, como en efecto la 
estaba solicitando. 

Y o á nadie culpo ni veo culpables en esto, ni 
á los capitalistas que rehuían el comprometer sus 
caudales en especulaciones que la inexactitud en 
los pagos podía presentarles como inseguras, ni al 
ministerio que dejaba estos pagos expuestos á los 
atrasos que tanto daño hacían. Me hago cargo de 
que, en punto á contratas, un comerciante, por buen 
patriota que sea, por muy dispuesto que se halle á 
sacrificios personales en pro de la causa á que le 
unen sus simpatías, pospone difícilmente el interés 
material, la suerte y crédito de su casa y la forma­
lidad de un negocio á las altas consideraciones de 
bien público que en este negocio puedan mediar; 
y de que el ministro mas celoso en anteponer á t o ­
do esas consideraciones, no siempre puede hacer­
las triunfar en los actos de su. administración , si 
los recursos del erario, obstruidos por un s innú ­
mero de circunstancias calamitosas, no están en re ­
lación con las necesidades del estado. Pero aunque 
inocente, no es menos cierto el hecho de la inse­
guridad de las contratas celebradas en Madrid, y 
sobre todo, de la ineficacia de cuanto para u t i l i ­
zarlas pudieran emprender ni la ordenación del 
ejército, ni el mismo general en jefe. La presencia 
personal en el cuartel general de un asentista, su-
íicientemente recomendado ya por el solo hecho de 
haberle conceptuado el gobierno abonado para una 
contrata de suma cuant ía , debió pues considerarse 
como uircmislalicía muy oportuna para procurar 
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una contrata garantida con mas efectiva, mas d i ­
recta, mas inmediata responsabilidad del contra­
tista. Yo reuní en una junta especial al general je­
fe de la plana mayor general, al general inspector 
general de la guerra, y al ordenador del ejército; 
y se reconoció en ella unánimemente la urgente e 
imperiosísima necesidad de acopiar tres millones de 
raciones repartidas en los puntos fuertes ocupados 
por nuestras tropas, mejor situados para servir de 
almacenes al ejército. Sobre esta base procedieron 
luego, aquellos señores solos, á tratar del indica­
do repuesto con el proveedor Al ina r i ; y presenta­
ron en seguida á mi aprobación un proyecto de 
contrata, que sufrió de mi parte graves y no esca­
sas modiíicaciones, ventajosas todas al erario. Exijí 
por ejemplo del contratista que rebajase los precios 
de los artículos que por su cuenta debia conducir 
á puntos tan distantes, como Pamplona , Tudela, 
Vitor ia , etc., de los mercados mas abundantes, al 
tanto que con el gobierno liabia estipulado en M a ­
drid para los puntos mucho mas favorecidos de San­
tander y Burgos. Y nótese que cuando el trigo, 
entre otros art ículos, estaba en Burgos á 3o reales 
y la contrata del gobierno abonaba allí á razón de 
5o ó 5 i , el precio de Pamplona era 54 y llegó basta 
68. E l gobierno, á cuya resolución superior fue re­
mitida la contrata, la dividió en despartes: aprobó 
la primera mitad y reservó la segunda para mas 
desahogada situación del erario, ó mas extrema ne­
cesidad del ejército. De los siete á ocho millones á 
que ascendieron los suministros hechos en virtud de 
esta contrata, no recibió el asentista de las cajas 
del ejército, si mal no me acuerdo, mas que unos 
dos millones; el resto le fué pagado en libranzas 
sobre la intendencia general de Madr id , las cuales 
no fueron ni probablemente han podido ser hasta 
ahora satisfechas. Esta falla de auxilios, al mismo 
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tiempo que no le dejó obrar en sus acopios con la 
amplitud y rapidez pactadas, le autorizó para so­
licitar repetidas veces la rescisión de su contrata, 
que cada dia la subida de los precios le hacia tanto 
mas gravosa, cuanto que, según decia él mismo, 
manifestando su correspondencia de Madrid, no h j i ­

bia n querido entrar en ella sus anteriores socios por 
juzgar la desventajosa^ la rescindió por fin, y dejó 
á la administración del ejército privada de los au ­
xilios eficaces que en mas de una ocasión crítica h a -
bia encontrado en el celo, en la actividad y en la 
inteligencia de un proveedor amaestrado en una 
larga y antigua práctica de tales operaciones; c i r ­
cunstancias que le hacian recomendable á los ojos 
del mismo gobierno, el cual , por boca del presi­
dente del consejo de ministros, hizo en el estamen­
to de próceres del reino un elogio de los servicios 
por él prestados. 

Esta es la historia de la única contrata de p ro­
visiones que se haya celebrado en el ejército duran­
te mi mando; y por ella se ve que no fui yo quien 
celebró el convenio; que no intervine en él sino 
como fiscal, para llevar las condiciones al punto de 
ser tan ventajosas al erario, que no quisieron en­
trar en parte con el asentista los capitalistas que 
con él hablan tomado en Madrid el anterior asiento, 
y que aquel no pudo continuar hasta el fin con un 
suministro que llegaba á serle ruinoso; que el con­
venio se sujetó, como era regular, al previo exa­
men y definitiva aprobación del gobierno; que los 
artículos del suministro fueron contratados á pre­
cios muy inferiores á los que tenian en los merca­
dos de los puntos que debian surtirse; y que asi co­
mo las condiciones del contrato no fueron onerosas 
para el erario nacional , tampoco fueron gravosos 
sus efectos á las cajas del ejército, puestojque la su­
ma que estas abonaron en metálico, no podía sino 



2 7 

ea un grado insensible afectar las privilegiadas aten­
ciones á que convenia reservar sus escasos recursos. 

E n cuanto a l al imento d iar io de las tropas, d e ­
bía , como tengo d i c h o , sacarse del pais por estas 
ocupado ó recorr ido. Preciso es por consiguiente 
tener en cuenta e l estado en que se encontraban 
las provincias rebeldes, a l l legar yo a l mando su— 
per ior de l e jérc i to . Se acababan de perder suces i ­
vamente veinte y mas puntos fortificados, que a n ­
tes o c u p á b a m o s en e l in ter ior de l pa i s ; con c u y a 
p é r d i d a var iaron completamente y en todos c o n ­
ceptos, l a edad , e l c a r á c t e r y l a i n t e n s i ó n de l a 
g u e r r a ; vo lv ié ronse de repente imposibles cosas que 
antes habian sido hasta f ác i l e s ; se hizo para n o s o ­
tros intransitable aquel interior que hasta entonces 
habian recorr ido nuestras co lumnas , ob l igando a l 
enemigo á tener continuamente d i v i d i d a su fuerza 
y su a t enc ión ; quedamos privados de almacenes, 
repuestos, base y puntos de apoyo indispensables 
para operar , combat i r y c i r c u l a r ; y finalmente c e ­
saron de con t r ibu i r todas aquellas c o m a r c a » , tan 
pronto como dejaron de dominar las los fuertes, a l 
suministro de los v íveres diarios de nuestras tropas. 

Restablecer los puntos perdidos, como lo p r o ­
pon ian algunos que de lejos lo c r e í a n fác i l , era 
obra de a ñ o s , aun cuando h u b i é r a m o s tenido los 
ú t i l e s , los trabajadores, las fuerzas, e l d i n e r o , los 
materiales y el t iempo que necesitaba, no tanto su 
reconquista como su r e c o n s t r u c c i ó n , y aun cuando 
el enemigo se hubiese prestado, contra toda p r o ­
bab i l idad , á dejarnos t ranqui lamente trabajar en 
el lo , sin l l amar nuestra acc ión á mas urgentes a t e n ­
ciones; tanto mas cuanto que ya no se hubiera t r a ­
tado meramente , como antes, de ponerlos en e l 
p i é de poder resistir á un enemigo á qu ien l o g r a ­
sen contener algunas aspi l leras , pues este enemigo 
acababa de adqui r i r con nuestras p é r d i d a s u n m a -
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terial inmenso, perfectamente servido y dirigido 
por hábiles oficiales científicos. La guerra habia 
pasado, en pocas semanas, material como mora l -
mente, desde un estado no muy distante de la i n ­
fancia, á la edad v i r i l y robusta 5 las condiciones, 
los principios, las ideas aplicables a l primer periodo 
eran completamente inaplicables al segundo. E l p ú ­
blico (y no hay público de generales), al confundir 
dos épocas y situaciones ya moralmente muy leja­
nas y sujetas á tan distintas condiciones , incurria 
en un anacronismo seguramente disculpable y de 
algún modo natural, pero fecundo en amargos 
desengaños, pues eran muchas y muy seductoras 
las ilusiones que contribuía á fomentar sin poder­
las entretener por mucho tiempo. Me propuse pues 
dominar, al menos, y dominar exclusivamente, el 
pais que quedaba circulable, y lo conseguí, no sin 
importantes ventajas, asi militares como políticas, 
que no se han apreciado bastante, y que por lo 
mismo estarán tratadas con alguna detención en 
otro lugar de este escrito. 

Y a reducida durante mi autoridad la extensión 
del pais que debía cargar con la manutención dia­
ria de las tropas, fué mas que nunca preciso regu­
larizar la exacción, evitar la dilapidación, estirpar 
el abuso, establecer el orden. Osadamente desafío 
á que se encuentre en la historia militar de Europa 
un general que haya hecho en iguales casos mayo­
res ni mas constantes esfuerzos que yo para lograr­
lo. Castigos impuestos sin remisión, causas abiertas 
en casos graves ; separación de gefes administrati­
vos los mas caracterizados, reglamentos, órdenes, 
invitaciones á la autoridad civi l para que examina­
se los pedidos é interviniese en los repartos, delega­
dos de esta autoridad, exigidos por m i , para que 
acompañasen en sus marchas á las divisiones, con 
el íul dé inspeocionar las distribuoiones, reglas de 
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equidad y proporción establecidas para c[ue los püe -
Llos sufriesen igualmente las cargas, con arreglo 
á los mejores censos conocidos; obligación de pre­
sentar cuentas de consumos impuesta á los gober­
nadores de fuertes y distritos , y castigos á los que 
entre ellos se mostrasen en esto delincuentes ó sim­
plemente morosos; en fin cuanto se puede hacer 
humanamente, otro tanto fué hecho, decretado, 
sostenido y observado, hasta donde lo permitieron 
las grandes necesidades del ajércilo, la progresiva 
disminución de la riqueza del pais, el cansancio y 
la mala voluntad de los pueblos. Yo bien quisiera 
haber encontrado el secreto, ya de reformar el es­
píritu de estos pueblos, ya de aumentar sus recur­
sos para hacerles, en uno como en otro caso, mas 
llevaderos ios sacrificios que sobre ellos gravitaban; 
pero todo el mundo conocerá que este portento era 
superior á mis fuerzas. La inexorable carga diaria 
de suministrar provisiones á las tropas debió pues 
naturalmente hacer prorumpir en frecuentes que­
jas una población , cuyos medios iban generalmente 
haciéndose tan escasos como su celo. Pero por otra 
parte , la necesidad no menos inexorable de propor­
cionar alimento diario al soldado, obligaba a veces á 
los gefes militares no solo á prescindir de estas que­
jas, sino á emplear la fuerza , que es también u l t i ­
ma ratio famis , para cubrir la dominante atención 
que á todo debía anteponerse. 

Movido el gobierno por miras de alta política, 
encaminadas á ensayar un sistema de pacificación 
general de las provincias rebeldes combinado con . 
la coacción armada, quiso poner término á aquel 
estado de cosas y resolvió contratar con las diputa­
ciones de las mismas provincias el abasto de las ra ­
ciones necesarias al servicio diario, ofreciéndoles el 
pago de los suministros, y eximiendo de esta suerte 
á los pueblos de toda contribución de víveres. Con-
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«altado sobre este proyecto , di francamente mi dic-
t á m e n , reconociendo en él la utilidad de este nue­
vo sistema de provisiones que á un tiempo podia 
aliviar á los pueblos, asegurar la salubridad y su­
ficiencia del allinento , mejorar la condición del sol­
dado y remediar por consiguiente la situación de­
sesperada del ejército, que ya no encontraba me­
dios de vivir en sus líneas. Pero con todo creí de­
berme pronunciar contra el principio, á mi modo 
de ver injusto, que poniendo el pago á cargo del 
erario nacional, iba á hacer recaer en las provin­
cias fieles la totalidad de los sacrificios de una guer­
ra que harto les costaba ya con la mucha sangre 
que en ella derramaban, de una guerra criminal­
mente suscitada y obcecadamente alimentada, en 
hombres, dinero y provisiones, por esas mismas 
provincias rebeldes á quienes se trataba de aliviar 
á espensas de las demás ; por todo lo cua l , si bien 
aprobaba la idea (que ademas no era nueva para 
m í , pues yo mismo la habia emitido mucho antes), 
opinaba que el gobierno, en sus tratos con las d i ­
putaciones , debía asentar el principio de que no 
se comprometía á los pagos porque debiera satisfa­
cerlos, sino porque carecían de recursos actuales 
aquellas corporaciones; y estipular, por consi­
guiente , que dichos pagos se harían con calidad de 
reintegro, á la época de la pacificación general, por 
parte de las provincias á quienes representaran sus 
respectivas diputaciones. Tampoco oculté que al exi­
mir completamente á los pueblos de todo suminis­
tro, era de recelar que se acostumbrasen á mirar 
como estricto reconocimiento de un derecho, lo que 
en realidad no era sino la concesión de una gracia; 
y podían preverse graves embarazos para el caso 
posible , y desgraciadamente probable desde enton­
ces, deque la falta de recursos redujese al gobierno 
á la imposibilidad de sostener el pago ofrecido á 
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las d ipulaciones , y á l a necesidad de buscar otros 
medios de asegurar por sí mismo la subsistencia de 
las tropas q u e , con u n a medida demasiado a b s o l u ­
ta en sus t é r m i n o s , iba á reconocer i m p l í c i t a m e n t e 
como carga exclusiva de l estado. A s i suced ió en 
e tec lo : m i p r e v i s i ó n , hartas veces confirmada en 
otros muchos d a ñ o s que anticipadamente tuve r e ­
petidas ocasiones de s e ñ a l a r , no tue tampoco sor­
prendida en punto a l éx i to de las contratas que tan 
h a l a g ü e ñ o s resultados p a r e c í a n prometer. C e l e b r á ­
ronse estas; todo lo dejó concertado en ellas e l g o ­
bierno de acuerdo con delegados que a l intento h a ­
b í a n enviado á M a d r i d las diputaciones. Pero luego 
no pudieron cumpl i rse por el tesoro p ú b l i c o los p a ­
gos estipulados, y cesaron en breve los suministros, 
y se a r ru inaron las diputaciones, y nos encont ra ­
mos peor que n u n c a , sin saber c ó m o n i d ó n d e 
buscar e l al imento de nuestros soldados. P o r lo de-
mas , no solo no debo n i puedo dar cuenta de los 
mil lones pagados ó adeudados de resultas de esas 
contratas con las diputaciones provincia les , sino que 
n i aun pueden esperarse de m í meras aclaraciones 
sobre este p a r t i c u l a r , puesto que fueron celebrados 
los tratos en M a d r i d , s in l a menor pa r t i c ipac ión d e l 
jeneral en jefe, sin que las cajas d e l ejérci to l legasen 
en tal concepto á pagar n i u n solo real . 

P o r esta franca man i fe s t ac ión de lo que pasó 
respecto á provisiones , no h a b r á quien no reconozca 
que n u n c a , desde que t o m é e l mando hasta que lo 
d e j é , q u e d ó asegurado e l servicio de v í v e r e s , n i 
bajo el p i é que se habia reconocido necesario, para 
emprender serias y transcendentales operaciones, 
n i en t é r m i n o s siquiera de proporcionar e l a l imento 
diario á las tropas que v iv ie ron en continuas esca­
seces y pr ivaciones; y que si e l minister io puede 
alegar en descargo de su responsabi l idad, como lo 
he reconocido yo m i s m o , l a s i tuac ión deplorable en 
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que se encontraba la hacienda nacional, mas fácil, 
mas clara, mas incontrastable ha de ser la disculpa 
del jeneral en jefe, que no tenia ni podia tener el 
cargo de recolectar y administrar recursos, y que 
sin embargo hizo cuanto pudo por evitar ó reme­
diar apuros que á nadie eran mas dañosos que á 
él mismo. 

Bien sé que algunos censores , acriminando lo 
que en los últimos meses llamaba el vulgo mi inac­
ción, han dicho que para salir de aquellos apuros, 
bastaba marchar al interior del pais rebelde, don­
de, según ellos, pudiera haber aprovechado el ejér­
cito de la reina los recursos que abastecian al ene­
migo. Las razones militares que tuve para no inter­
narme, al grado de una general impaciencia, l o a ­
ble en sus motivos, pero ciega en sus exigencias, en 
el pais dominado por los rebeldes, se verán en la 
exposición que luego haré de mis operaciones estra­
tégicas ; pero limitándome por ahora á lo que tiene 
relación con el ramo de víveres, diré que se enga­
ñaban hasta lo sumo los que suponían que en aquel 
pais habíamos de encontrar recursos, y que podía­
mos arrojarnos á su conquista sin llevar abundantes, 
seguros y periódicos medios de subsistir en él. No 
podíamos, no, prometernos por fruto de la victo­
ria aquel botín , aquellos bagajes, aquellos a lma­
cenes que en las guerras ordinarias abandona a l 
vencedor un ejército derrotado. E l enemigo nuestro, 
seguro siempre de encontrar en las simpatías del 
pais que domina , cuantos auxilios pueda apetecer, 
no necesita llevarlos consigo á ninguna parte; y si 
tiene que retroceder á la aproximación de nuestras 
tropas, nada embaraza su ágil retirada, y no nos 
cede sino rocas estériles, campos desiertos, casas 
abandonadas. Muchas veces, casi todos los días, 
entrábamos á viva fuerza en aquel territorio, po­
niendo asi á prueba el remedio que los críticos p r o -
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ponían contra el mal, pero en ninguna hallamos 
esos víveres y ranchos que nos faltaban. E l hambre 
es un gran mal, una terrible necesidad , mas por 
desgracia nadie la siente ni la sufre en el estómago 
de su prójimo. 

Es pues condición primera, imprescindible de 
toda operación en el interior del pais, llevar pro­
visiones proporcionadas al tiempo que haya de 
durar aquella y al gran número de tropas con que 
se ha hecho ya preciso operar siempre, en la escala 
á que se ha llevado en el dia la guerra de Navarra. 

Ahora bien dónde estaban las innumerables 
acémilas necesarias para trasportar esas provisiones? 
Ninguna tenia el ejército cuando yo me encargué 
del mando, á no hacer mérito del corto é insigni­
ficante número destinado para las atenciones per­
manentes de la artillería , oficinas, cajas etc. Haciau 
sin embargo una falta innqensa para llevar á cada 
instante provisiones á los puntos fortificados de 
nuestras líneas, cuyos defensores no tienen mas 
auxilios de ningún género, que los que se les en­
vía con escolta; para conducir, con cada columna 
ó división que se pone en movimiento, toda clase 
de víveres, pienso, municiones, zapatos, caudales, 
etc., só pena de exponer á nuestras tropas á verse 
privadas en sus marchas de aquellos indispensables 
auxilios, para hacer en fin posibles las operaciones 
en grande que hayan de durar mas de las cuarenta 
y ocho horas á que quedan limitados, según ha 
demostrado la experiencia de todos los ejércitos, 
los auxilios que puede llevar el soldado en su mor­
ral , por mas que la distribución se le haga pel­
tres días. 

Para remediar esta falla verdaderamente capital, 
mil veces experimentada, mil veces señalada, se 
resolvió por fin el gobierno, por conducto del se­
ñor ministro de la guerra, que entonces se hallaba 



en el cuar te l general de L o g r o ñ o , á contratar l a 
organización de u n servicio de br igadas que c o n s ­
tara de m i l acémilas. N o eran nada suf icientes; a l 
menos era a lgo. Pero entre la prov idenc ia y sus 
efectos m^dió l a d i ferencia que existe entre lo fác i l 
y lo d i f íc i l . E l cont ra t is ta , á qu ien se debian por 
otros conceptos grandes sumas, y que no rec ib ia 
los aux i l ios que tenia derecho á prometerse, no 
reun ió , por mas excitaciones que le diri j iese l a a d ­
min is t rac ión del e jérc i to , a r r iba de 700 caballerías 
m a y o r e s , y esto en los ú l t imos meses de m i mando, 
y por m u y poco t i empo ; porque, no permi t iéndo le 
los atrasos que él su f r í a , pagar con exact i tud ¿i sus 
a r r i e r o s , estos, abur r idos por e l h a m b r e , las f a t i ­
gas y los pel igros de l a campaña, desertaron casi 
todos, y se fueron con sus recuas á buscar u n t r a ­
bajo que con menos pena les diese mas segura u t i ­
l i dad . De ahí resu l taron ios embarazos que pueden, 
in fer i r los que conociendo aquel la g u e r r a , única en 
su c lase , saben que para c u b r i r el servicio de t r a s ­
por tes , que se extiende hasta tener que traer de 
Burgos y t ie r ra de Campos t r igo para e l ejército, 
bastarían apenas c inco m i l acémilas. E n cuanto á 
los que no son prác t icos , básteles tener presente 
que los franceses están preparando cuat ro m i l para 
l a nueva y cor ta expedición de Constant ina. L u e g o 
l a escasez, ó por mejor dec i r , la fa l la de bagajes 
era por sí sola poderosa á entorpecer, á i m p o s i b i l i ­
tar tocio mov imien to ca lcu lado en escala algo c o n ­
siderable. 

As i pues , en pun to á b r i gadas , lo m ismo que 
en los víveres, lo m ismo que en las pagas , los 
proyectos de l gobierno eran b u e n o s ; su ejecución 
i n c o m p l e t a , ta rd ía , ma la ó n u l a . Los planes lo 
promet ían t o d o ; l a r ea l i dad , l a desnuda rea l idad 

Í)roporcionaba poco ó nada. A l general en gefe no 
e incurab ian n i mas previsora combinac ión de 



ágenos proyectos, ni mas segura ó mas fecunda crea­
ción de medios de ejecución: nada de esto alcanza 
por consiguiente su responsabilidad. Tampoco se 
halla esta comprometida en ninguno de los demás 
ramos administrativos del ejército, como vestuario, 
calzado, utensilios, hospitales, etc., pues fueron to­
dos contratados en Madrid por el gobierno, sin 
intervención, directa ni indirecta del general en 
gefe, el cual ni siquiera conoció el contenido de 
las contratas, n i supo nunca quiénes fuesen los 
contratistas ó sus representantes, aunque muchas 
veces lo deseó para ver si podria exigirles el c u m ­
plimiento de sus empeños , que era tan relajado, 
tan imperfecto, tan nulo como el de las contratas 
de provisiones'y brigadas, sin duda porque tampo­
co podia el gobierno, en medio de sus apuros, l l e ­
nar para con ellos las condiciones de un buen ser­
vicio. 

E n la contrata de acémilas que hizo el señor 
ministro de la guerra en Logroño con asistencia 
de los mismos gefes que trataron la de suministros, 
tampoco intervine sino como fiscal para combatir 
las pretensiones del contratista, para mejorar las 
condiciones de la que acababa de hacer el gobierno 
en Madr id , para defender como siempre y en todo 
los intereses del tesoro nacional. 

Pero en cuanto al ramo de hospitales no me 
basta dejar asentado que en nada pueden alcanzar­
me las quejas á que haya podido dar lugar, sino 
que debo recordar los títulos que en este particular 
tengo adquiridos á la consideración y gratitud pú­
blica. Grandes, en todos sentidos, fueron los adelan­
tos que recibieron aquellos establecimientos en 
tiempo de mi mando, no obstante la nulidad de 
los recursos de que podia disponer, y la ineficacia 
a que quedaba reducido el ejercicio oficial de mi 
autoridad, por no saber á quien dirljirme para ex i -
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gir el cumplimiento de estipulaciones que no me 
eran conocidas. Díganlo, sino, el aumento á que 
llevé su n ú m e r o ; las mejoras que todos recibieron; 
los reglamentos y órdenes que se circularon para 
asegurarlas; las rigorosas y especiales inspecciones 
á que fueron repetidas veces sujetos; las visitas y 
donativos personales que les hacia yo muy de con­
tinuo, enviando ademas, con muchísima frecuencia, 
mis ayudantes y comisionados para examinar su si­
tuación, vigilar su asistencia, y oir las quejas de los 
enfermos que siempre fueron remediadas. Dígalo la 
ardiente, activa, incesante correspondencia que, 
sobre tan privilegiado objeto de mi infatigable 
atención, mantuve con el gobierno y con todas las 
autoridades que directa ó indirectamente pudiesen 
auxiliar mis intenciones; correspondencia que por 
sí sola formaría volúmenes. Díganlo el celosísimo é 
inteligente inspector general D. Antonio Zarco del 
Valle, y D . Mateo Seoane, que tan dignamente lo 
fué especialmente del ramo; pues ellos, que con sin 
igual ardor secundaron siempre mis esfuerzos, pue­
den mejor que nadie trazar un cuadro completo de 
cuanto se reformó y remedió, durante m i mando, 
en punto á hospitales; de cuanto se intentó y con­
siguió para darles aumento y mejoras, para pro­
veerlos de utensilios, hilas, vendajes, medicamentos, 
alimentos y ropas. Dígalo en fin el ejército todo, 
que tan solícito, tan afanoso me vió siempre en con­
solar y socorrer á los heridos, en proteger los sa­
grados asilos donde nuestros heroicos compañeros 
gemían, mucho menos á impulsos de sus dolencias, 
que al de su generosa impaciencia por volver á 
empuñar las armas. A la verdad que, por mas que 
debieran haberme acostumbrado á sufrir la injus­
ticia las descabelladas cuanto injuriosas acusacio­
nes que tan á menudo se han aventurado contra 
m í ; por m^s que procuro hacerme cargo de que el 
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ciego erapeao de acusar á toda costa, lleva consigo 
la necesidad de inventar objetos de acusación allí 
donde no los hay; nunca, jamás me hubiera f igu­
rado que pudiese, ni remotamente, implicárseme 
en cargos relativos á la asistencia de los enfermos. 
Confieso que, asi como fué para raí la mas inespe­
rada de todas las inculpaciones de la malevolencia 
ó de la ignorancia, seria también la mas punzante y 
cruel, si no templára en gran manera su amargu­
ra el recuerdo de las lisonjeras aclamaciones y de 
las bendiciones remurieradoras que tan gratas so­
naron mas de una vez en mi oido y llegaron á m i 
corazón, en medio de aquellos mismos enfermos á 
quienes tan infundada eomo ingratamente se me 
acusa de haber abandonado. 

Y a ha visto el público si hay fundamento, si 
hay pretexto siquiera para exigirme responsabili­
dad alguna acerca de las quejas, que del ejército 
del norte procedían en la mala asistencia del solda­
do , en el alimento diario, en el vestido y calzado, 
y en los hospitales. Queda bien claramente demos­
trado que no basta, para fundar un cargo de aque­
l la naturaleza contra m í , decir que se consumie­
ron en el ejército muchos millones; es menester 
poder añadi r , poder probar que se enviaron bas­
tantes. Hasta entonces subsistirá lo que yo he d i ­
cho, y yo he dicho y repito que no; yo he dicho 
que hubo constantemente déficit muy grande en 
los recursos comparados con las necesidades, y que 
este perpetuo déficit produjo solo las quejas; yo he 
dicho que en estas quejas no podían encontrarse 
elementos para una acriminación de mi conducta, 
sino en el caso de haber dado por mí mismo, ó 
mandado, autorizado ó tolerado que se diese una 
distribución abusiva ó mal entendida á los insufi­
cientes caudales que recibía la hacienda militar 
del ejército. Yo he llamado la cuestión á este terre-



no desembarazado y seguro-, yo invoco los estados 
de distribución; yo pido, yo el primero, que se 
exijan cuentas á quien únicamente puede y debe 
darlas, es decir, á la intendencia general, que no 
puede menos de haberlas recibido de la ordenación; 
y si por esas cuentas se ve que no he distraido, ni 
sufrido que se distrajera nada de los millones en­
viados, ni para atenciones ilegales, ni para necesi­
dades que, aunque legítimas, fuesen menos urgen­
tes que las que han padecido; s i , al contrario, se 
reconoce, conforme lo he asegurado, que siempre 
quedaron preferentemente atendidas las clases mas 
meritorias, mas numerosas, mas menesterosas, r e ­
sultará con la úl t ima evidencia, que las quejas no 
tuvieron ni pudieron tener mas origen que la insu­
ficiencia de los recursos, es decir, cabalmente 
aquella parte del daño que no estuvo nunca en mi 
mano evitar ni remediar. 

No queda menos clara esta otra demostración, 
á saber, que de los millones que se enviaron al 
ejercito, por muchos que hayan sido, no se puede 
deducir que sean de admirar las quejas que recaían 
en el alimento y demás auxilios materiales, puesto 
que no se invirtió ni un solo real en la subsistencia 
diaria de las tropas: puesto que, á pesar de la i m ­
portancia vital del ramo de repuestos contratado 
con Alinary, á pesar de los esfuerzos que era natu­
ral intentar para evitar la rescisión de tan intere­
sante contra ía , no se abonó arriba de la cuarta 
parte del valor de los acopios suministrados. Y 
cuenta que si se dijere, que es cabalmente esta falta 
de pagos la que puede haber ocasionado en la asis­
tencia de las tropas las escaseces que han dado l u ­
gar á las quejas, no seria por cierto á la adminis­
tración del ejército ni ai general en gefe á quienes 
se acusaria; porque no eran nuestras cajas las que 
ienian á su cargo tales pagos, sino las de la teso-
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rería general del ejército en Madrid. E n nada pue­
den alcanzarme tampoco los cargos qne quieran 
hacerse por haberse celebrado las contratas, ya con 
poco acierto , ya fuera de tiempo, ya en escalas de­
masiado estrechas, pues todas ellas fueron obra 
del gobierno, no mia ; todas ellas se combinaron y 
cerraron en Madrid, sin participación directa n i 
indirecta , sin conocimiento siquiera del general en 
gefe, exceptuando una sola que se entabló en el 
ejército; y esta se ha visto que es como si la hubie­
se celebrado el gobierno, puesto que en su mano se 
dejó el reformarla ó desecharla , y que su aproba­
ción sola podia darle vida; que, en todo caso, no 
fui yo quien la hice; que en ella no intervine sino-
como fiscal eminentemente favorable á los intereses 
del tesoro nacional. No menos inaccesible quedo á 
las censuras que tuviesen por objeto la inejecución 
de los empeños contraidos por los asentistas, pues 
residieron estos siempre en la capital, tan descono­
cidos en el ejército como sus archivadas contratas; 
que sino, es bien obvio que no hubiera perdonado 
medio para llegar, por la via recta de mas estricta 
observancia de ios pactos , á la mejora de los ser­
vicios descuidados ó abandonados, quien, para con­
seguirlo, puso en obra, como lo hice en el intere­
santísimo ramo de hospitales, cuantos arbitrios i n ­
directos y locales pudo fomentar, organizar y 
aplicar. 

Todo esto se hallaba apoyado en hechos n o ­
torios, en hechos que nadie puede controvertir, y 
que seguramente no serán desmentidos por las so­
lemnes indagaciones que yo misrao , mas que nadie, 
apetezco y provoco. Ojalá püdiera adelantarme al 
resultado de estas indagaciones, por mi mal nece­
sariamente tardías, publicando desde-ahora mi vas«; 
ta correspondencia, que en cada uno de sus ren-
gloiié?, tiene señales dé! celo con que pugné siempre 

- ATT} «Jt 
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por evitar esos mismos males á que se me acusa 
de haber dado origen, ó de haber, cuando menos, 
contribuido. Pero supla siquiera esta inevitable im­
perfección que la razón de estado impone a mi de­
fensa , una consideración que no puede menos de 
haber ocurrido ya mas de una vez á las personas 
juiciosas , desapasionadas, imparciales , y que cor­
robora poderosísimamente cuanto llevo expuesto. 
Es harto improbable, es imposible que haya pro­
movido ó contribuido á promover , que haya tole­
rado , que haya ni siquiera mirado con indiferen­
cia los males de que han nacido las frecuentes que­
jas que del ejército procedian, el hombre que el 
primero de todos, antes que todos, mas que todos 
y por todos habia de padecer con estos males. Ese 
hombre soy yo ; pues es claro que las escaseces y 
apuros que en la asistencia de las tropas se experi-
mentáran y las quejas que de ahí resultáran , ha­
bían de influir mas ó menos en el espíritu del sol­
dado y de entorpecer la marcha , ó comprometer el 
éxito de las operaciones militares en las cuales l i ­
braba mi reputación, que me es mas cara, mil ve­
ces mas cara que la vida. 

Lejos, muy lejos estoy seguramente de querer 
insinuar, ni remotamente, que el valor de nues­
tros soldados esté pendiente de la asistencia que el 
estado les debe. No; el mundo los conoce, y apre­
cia y aplaude su proverbial sobriedad, su sin igual 
constancia en los sufrimientos de todas clases. Ellos 
me conocen á mí, y saben que no soy yo quien ja­
más he de poner en duda sus privilegiadas cuali­
dades , yo que de ellos he conseguido, mas de una 
vez, todo linage de sacrificios para llevarlos á las 
mas arrojadas empresas. Pero hay dificultades ma­
teriales que ni al mas heroico esfuerzo le es dado 
superar. Tales son , en mi concepto , las que ofre­
cen el hacer fuego sin cartuchos, por np tener me-
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dio de llevarlos en cantidad necesaria; el combatir 
en terrenos ó situaciones que obliguen á abandonar 
en el campo los heridos , por no tener ni adonde, ni 
en qué trasportarlos; el racionar las tropas cuan­
do no hay raciones; el pagarlas cuando no hay d i ­
nero. Y no hay remedio: sin comer no marchan 
ni combaten los soldados, por buena que sea su 
voluntad, grande la capacidad de los gefes, apre­
miadoras las excitaciones del gobierno, y temidos 
los cargos de la prensa periódica. Un imposible es,, 
un imposible para todos, menos para los que de 
lejos y sin exámen fallan á impulso de sus móviles 
pasiones. 

Ya se que, hablando de las penurias del ejér­
cito del norte , han dicho varios periódicos extran­
jeros, en contraposición á los que consideraban 
aquellas penurias como un obstáculo grave, que 
los primeros ejércitos de la república francesa tuvie­
ron también que lidiar con el hambre y la desnu­
dez , y las vencieron. (Ejemplos tan bellos y mas 
continuos hubieran encontrado en la propia histo­
ria de nuestra España.) No ignoro tampoco que 
no ha faltado en España quien, en igual sentido, 
invocára los nobles recuerdos que en punto á su­
frimientos heroicos han dejado entre nosotros los 
generosos defensores de la independencia nacional, 
en cuya lucha tuve un oscuro lugar. Manía es har­
to común, y no poco fecunda en errores gravísi­
mos, el indiscreto empeño de convertir la historia 
en manual de recetas aplicables á todos los tiempos, 
á todas las circunstancias, á todos los países. Asi es 
como, después de haberse obstinado los regenera­
dores de la Francia en seguir como pauta mas ó 
menos absoluta los anales de la revolución orangis-
ta de Inglaterra , vemos en el día consultadas, cual 
brújula, las efemérides políticas de los franceses, 
por los que intentan en nuestra borrascosa penín-
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su la señalar el rumbo que debe seguir la combati­
da nave del estado. Asi es como, después de liaberse 
medido en otro tiempo con el compás de Montecu-
culi y del marques de Santa Cruz las dificultades 
de las primeras campañas militares de la revolución 
francesa ó de la independencia española, se intenta 
ahora exhumar de los diarios de operaciones de 
aquellas especialísimas campañas las reglas que de­
ben regir en la expedición de Constantina ó en la 
conquista y pacificación de las provincias Vascon­
gadas. Y no advierten , los que de tal suerte proce­
den , que no puede haber , ni en la política , ni en 
la guerra, reglas absolutas, fijas, inmutables; que 
en tanto deben estas modificarse, cuanto varian los 
hombres y las cosas, según las circunstancias y los 
tiempos. Para juzgar un sistema político ó un modo 
de guerrear , mas seguro fuera aplickr el análisis á 
los elementos locales, actuales, efectivos, con que 
puede contar el hombre de estado ó de guerra, sin 
dejarse alucinar con inconducentes ejemplos toma­
dos de otros tiempos y paises; pero es mas fácil 
abandonarse á especiosas comparaciones. Lo pr ime­
ro á pocos hombres es dado practicarlo , porque son 
pocos los que pueden confiar en las fuerzas de su 
propio entendimiento : lo segundo es muy común, 
porque basta para ello la mas parca instrucción, 
una regular memoria , y tal cual agudeza para be­
neficiar la engañosa analogía que en sus vulgares 
apariencias ofrecen muchas veces las situaciones mas 
sustancialraente desemejantes. He aquí porque se 
descarria tan á menudo la opinión pública, que el 
tiempo solo y sus desengaños logran atraer a K c a ­
mino de la verdad. He aquí como puede torcer esa 
misma opinión, en punto al mérito de los sufri­
mientos militares, á vista de los ejemplos, al pare­
cer tan decisivos, que se aducen de distintos t iem­
pos y mas distintas circunstancias. He aquí porque 
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se ha hecho una absurda comparación entre la 
Vendee y Navarra, entre le guerra que hacíamos 
en 1808 con el pueblo , y la que ahora hacemos 
contra el pueblo que en las provincias Vascongadas 
nos es manifiestamente contrario. 

¿ Y qué les importa á los que las emplean, que 
tales citas sean conciuyentes ó inadecuadas, con tal 
que satisfagan las momentáneas necesidades de 
la polémica, con tal que ayuden á salir de apu­
ros propios , ó á satisfacer resentimientos persona­
les? Logren ellos el efecto que por lo pronto se 
prometen; esto les basta; y mas que luego , pero 
tarde y a , su artificiosa argumentación quede con 
el exámen desvanecida no sin mengua de su saber 
y buena fe. ¿Y no arguye, por ejemplo, ignoran­
cia ó mala fe el sostener que de no atenderse en el 
dia con abundancia á las necesidades todas de un 
ejército bien organizado , no deben resultar obs tá ­
culos que entorpezcan sus operaciones, solo porque 
eñ otros tiempos, en tiempos á todas luces distintos, 
en tiempos verdaderamente excepcionales prescin­
dieron otros ejércitos de escaseces análogas? E n las 
grandes crisis políticas como las que surgieron en 
Francia el año de 1792, y en España el año de 
1808, llegan Jas naciones á un estado de exaltación 
que hace rápidamente subir de punto el temple 
de sus hijos, y les infunde fuerzas en cierta mane­
ra sobrehumanas. Pero por lo mismo que tal esta-t 
do es, en el sentido mas absoluto, extraordinario 
en sus consecuencias, no puede menos de serlo tam­
bién en sus causas , y no se reproduce sino por 
intervalos que se miden á siglos en la historia de 
todos los pueblos. Exigir que renueven iguales pro­
digios asi que han vuelto ai estado normal, es lo 
mismo que pedir al debiliiado convaleciente que 
repita los hercúleos esfuerzos por él desplegados en 
las convulsiones de % pasada fiebre, l.os soldado» 
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franceses, en las primeras guerras de la república, 
arrostraban cantando, es verdad, los apuros del 
hambre , de la desnudez y de la intemperie; y con 
todo se les ha visto mas tarde, ya avezados á la 
abundancia y á la regularidad, ceder en mas de 
una ocasión al enervante influjo de aquellos mismos 
sufrimientos, antes tan heroicamente sobrellevados. 
A mas de las causas generales, que en el soldado es­
pañol han debido necesariamente labrar efectos so­
bre poco mas ó menos iguales, hay otras especiales 
deducidas de la sin igual índole de la guerra que 
se hace en las provincias Vascongadas, á costa de 
mil trabajos, sin ninguna de las compensaciones 
que en sus apuros encontraron los ejércitos nacio­
nales ó extranjeros, con cuyo ejemplo se pretende 
aleccionarle. Los batallones de la república france­
sa, al cruzar la bayoneta contra el enemigo que se 
les oponia, se abrian paso á la fértil Italia y á la 
rica Holanda, término seguro de sus pasageras m i ­
serias; nuestras tropas no divisan á espaldas de las 
filas rebeldes sino un pais para ellas exhausto de 
todo género de recursos. E l soldado español, que 
tan frecuentemente veia su existencia suspendida ó 
comprometida en la agigantada lucha que sostuvo 
contra el capitán del siglo, remediaba á menudo 
sus apuros con los auxilios que estaba siempre se­
guro de encontrar en las simpatías ardientes del 
pais que era suyo y todo suyo, á despecho de la 
opresión extranjera: ahora las provincias fieles , mas 
ó menos distantes del teatro de la guerra, no pue­
den favorecerle espontáneamente ; el pais que pisa, 
lo mismo que el pais que tiene que conquistar , le 
son hostiles; y ningún socorro puede prometerse 
ya, como no le venga suministrado por el gobier­
no central, que á otras innumerables necesidades 
ha de atender á un tiempo con medios cada día 
mas parcos, cada dia mas inseguros. 
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Medítense en consecuencia estas graves conside­

raciones , y se reconocerá que, para mover con 
fruto/i al menos sin peligros trascendentales un ejér­
cito que se halla en tal estado, como para conser­
varle unido, disciplinado, impasible, en medio de 
las disolventes influencias qne nacen de la situación 
general de un pais en que hierven á la par las l e ­
vaduras de lo pasado y los gérmenes del porvenir; 
es prudente, es preciso , es indispensable cubrir con 
exactitud y abundancia, no solo todas sus necesi­
dades presentes, sino las que puedan sobrevenir con 
las contingencias de la guerra. Tal fue mi opinión 
constante; consignada queda en todas mis comuni­
caciones oficiales. Yo jamás engañé n i aluciné al 
gobierno ; la nación apreciará la franqueza, la leal ­
tad y la previsión del lenguaje que usé siempre, 
cuando toda mi correspondencia le sea, como le 
será algún dia , conocida. u Tales y tales elemen­
tos,^ decia yo en enero de i836 , "son necesarios, 
"indispensables para llegar al fin que se apetece, y 
»sin ellos no puede lograrse Y o no puedo acep-
»tar la responsabilidad de una empresa que tengo 
»por imposible Interin no se cubran las inmensas 
«necesidades que señalo , Ínterin no se mejoren las 
«tristes circunstancias en medio de las cuales ejerzo 
«el mando La opinión públ ica , mal instruida y 
«completamente alucinada, reclama impaciente 
«lo que yo no puedo ni creo que nadie pue-
»da realizar sino en términos distintos de los que 
» ha llegado á concebir Yo entiendo en muchos 
«conceptos ( y lo afirmo con la conciencia de un 
"buen ciudadano y la sinceridad de un honrado mi-

litar) que el mejor y único medio de t ranqui l i -
«zarla es cometer á otras manos la dirección de es-
«ta guerra..... Y a que no sea posible satisfacer con 
"ia prontitud demarcada las exigencias de esa opi-
5>nion pública , es menester que el general que se 
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»lo rehuse ofrezca con sus antecedentes garantías 
«conformes con las ideas dominantes , que inspire 
»mas confianza con su esperiencia, con su saber, 
»con el recuerdo en fin de servicios prestados en 
aotra época, á los principios políticos que lian 
«triunfado en el d ia , y contra los cuales yo milité 
«en distintas circunstancias. He aquí cual ha sido 
el espíritu continuo de mis comunicaciones, casi 
diariamente reproducidas, bajo todas las formas y 
con la últ ima energía. E n ellas se hallan calculadas 
con una previsión que solo me ha servido para an­
ticipar y doblar mis tormentos , las vicisitudes to­
das tanto militares como políticas, que sucesiva­
mente fueron realizándose en seguida con harta 
exactitud. Y no se me ocultaba por cierto que yo 
iba á ser la primera víctima. Juzgue pues el p ú b l i ­
co cuanto he debido sufrir al ver que los males, 
cuya trascendencia tenia yo calculada , no se reme­
diaban ( por mas que lo rec lamára , por mas que 
por su parte lo deseara el gobierno ) sino inperfec­
ta y lentamente , por no permitir otra cosa, sin d u ­
da, la penuria de la situación extraordinaria en que 
se hallaba entonces el estado. Comprometíase de 
cada vez mas mi reputación y hasta mi decoro, pues 
suponiéndome el público, con disculpable equivo­
cación, abundantemente provisto de cuantos auxi ­
lios pudiera necesitar para obrar con la celeridad 
que ( sin mi participación , por cierto } se le había 
dado el derecho de creer en extremo fácil, cada uno 
quedaba dueño de dar á mi aparente y soñada inac­
ción las interpretaciones mas siniestras. Las confir* 
maba desgraciadamente de a lgún modo mi silencio. 
Pero en la dolorosa disyuntiva de dejar , con resig­
nación , consumarse mi sacrificio personal, ó de re ­
velar al público, con evidente perjuicio de la causa 
nacional y gravísimo conflicto para el gobierno, 
los secretos de la dificilísima situación en que se 



hallaba entonces el ejército, no dudé en preferir el 
silencio, á raí solo costoso y fatal, pero útil á mi 
pais. Diráseme tal vez, que en casos semejantes lo 
que le queda que hacer á un general, que no pue­
de ni ejecutar lo que se le prescribe, ni publicar 
las causas de esta imposibilidad, es abandonar el 
puesto á otros que le juzguen menos apurado. ¿Y 
qué general, qué jefe ha presentado mas veces su 
dimisión que yo? Durante ocho meses no he dejado 
de insistir con la mas patente sinceridad, con incan­
sable tesón, con toda la energía de que soy capaz, 
en que se me relevara del mando, confesándome 
mil veces impotente á conseguir el resultado que 
se me exigía con la mas apremiadora urgencia, al 
paso que no se me podia proporcionar ninguno de 
los medios reconocidos como indispensables para 
alcanzarlo. 

¡Ojalá hubiese sido mas pronto aceptada en tan­
tas veces como la ofrecí, esa saludable dimisión! 
¡Ojalá hubiera yo aprovechado, para vencer la re­
sistencia del gobierno, el honroso pretexto ó, por 
mejor decir , el fundado motivo que para retirarme 
me ofrccian mis ya tan agravadas dolencias! Hubie­
ra llevado conmigo alguna mas reputación, antes 
de que mis enemigos personales pudieran hacerme 
pagar tan caro el rigor que me fué preciso desple­
gar para sacar al ejército y la guerra del estado en 
que lo encontré todo al encargarme del mando; es­
tado que seguramente no se hubiera remediado con 
arbitrios mas suaves , y cobardes contemplaciones 
reprobadas por el severo deber que mandaba cer­
rar los ojos á toda consideración personal, para 
atender únicamente al sagrado interés de la causa 
pública. 

Pero si una fe, tal vez algo puritana, en los de-
keres de un honrado militar me hizo mirar como 
reprensible el separarme del teatro de la guerra en 
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tan críticas circunstancias, únicamente por falta de 
salud, y me detuvo silencioso en el insufrible pues­
to que ocupaba, hasta que el gobierno accedió á mi 
solicitud, fundada en consideraciones de interés pú­
blico ; lejos de podérseme imputar cual cargo esta 
circunstancia, ella mas que todo descubre la secre­
ta raxon que á mis enemigos les movió á echar ma­
no hasta de las acusaciones mas absurdas para des­
acreditarme, para asesinarme moralraente, antes 
que consentir en que mi separación asi motivada de­
jase en descubierto otras responsabilidades. A toda 
costa les era preciso evitar que se dijera que el ge­
neral Córdoba no había podido continuar en el man­
do porque no se le facilitaban recursos proporcio­
nados á la magnitud y rapidez de los resultados 
que se le exigiau. De ahí nació la nube de declama­
ciones escritas y verbales que descargó de repente 
contra mi llamada inacción; de ahí las conjeturas 
que se insinuaron, á cual mas injustas, á cual mas 
injuriosas, á cual mas absurdas, para explicar esta 
inacción de manera que apareciese únicamente fruto 
de mi tibia ó traidora voluntad. E l público, que c a ­
recía de datos para juzgar sanamente la cuestión, 
que no oia mas que la acusación, que no la veia en 
nada contradicha, llegó naturalmente (y bien se 
habia calculado esta consecuencia) á admirarse de 
que el ejército, tan provisto, como se decia, de to­
da clase de recursos, tan robustecidos con las nue­
vas fuerzas que se aseguraba haberle sido destina­
das, no penetrase en el interior del pais rebelde pa­
ra dar un golpe decisivo (expresión sacramental 
consagrada por la moda) que terminase de una vez 
la lánguida guerra que hasta entonces se habia he­
cho. Partiendo luego de este primer error, para caer 
en otros mi l que le eran inevitablemente consi­
guientes, cada cual , según su alcance, su posición, 
sn interés, sus pasiones ó su temparamentó, exp l i -



eaba á su modo la conducta del general en gefe; y 
cuando algunos le acusaban hasta de traición, los 
mas caritativos sospechaban en él segundas intencio­
nes de ambición personal, ó compromisos de no sé qué 
soñadas pandillas políticas. Fomentada y sostenida 
esta preocupación general de los ánimos, en mo­
mentos de descontento, de ansiedad y de irritación, 
por medio de listas y estados que se daban por of i ­
ciales, que circulaban en todas partes, y que con 
guarismos hábilmente agrupados producian los mas 
abundantes almacenes que imaginarse puedan y 
120,000 combatientes, es bien obvio que al general 
que con tales recursos no daba la paz al pais, ha­
bía derecho para llamarle traidor, inepto ó cobarde. 
Pero ya se ha visto hasta qué punto engañaban las 
apariencias con respecto á los almacenes y demás 
medios administrativos. Ahora se verá lo que que­
daba de la decantada fuerza de 120,000 hombres. 



De ht fuerzas del ejército de operaciíioe». 

A comprende el público que llegamos á uno de 
los puntos mas interesantes de las explicaciones que 
le debo; pero lo que tan fácilmente no puede com­
prender es hasta qué grado se hacen ahora delica­
das j difíciles, y cuán incompletas por consiguien­
te han de resultar para su natural curiosidad, aun­
que basten, como espero, al propósito especial que 
me hizo tomar la pluma. Y o , por lo mismo, quise 
aplazarlas á época mas tranquila , en que me fuese 
dado publicar , sin daño de la causa nacional, toda 
mi correspondencia de oficio. E n esta mera p u b l i ­
cación se hubiera patentizado, mejor que en cuan­
to pueda ahora escribir, la verdadera situación de 
las cosas, y estoy bien seguro de que sin necesidad 
de añadir reílexiones de ningún género sobre los 
sucesos consumados, la nación, desde luego, á la 
simple vista del proceso aislado y desprovisto de to­
do comentario apologético, habría dado á mi favor 
un inapelable fallo vindicativo. Pero desgraciada­
mente no es llegado el dia de encomendar á los so­
los documentos oficiales la calificación de los hechos, 
y tengo que entrar en ella por mas que rae i n t imi ­
den las dificultades de la empresa. Si la historia con­
temporánea ofrece de suyo tales y tantos inconve-



iilentes, que el escribirla se ha reconocido general­
mente por poco menos que imposible, ¿no lian de 
crecer estos cuando hay que tratar de una guerra 
que aun dura, excitando en un grado mayor que 
nunca las pasiones empeñadas en su éxi to ; cuando, 
entre las personas que han de figurar en la prime­
ra línea del cuadro, unas subsisten en puestos aven­
tajados, otras se hallan en la desgracia, y la mas 
interesada por cierto en la cuestión es el mismo his­
toriador; cuando los hechos que deben exponerse, 
explicarse, comentarse y juzgarse, conservan su 
misma trascendencia y exigen la misma reserva, sin 
que sea posible prescindir de estos hechos al hacer 
intervenir los nombres propios con ellos insepara­
blemente indentificados? Para tales sucesos aun no he­
mos alcanzado el tiempo histórico. Verdad es esta que 
basta exponerla para que todos la admitan. Sin em­
bargo creo poder explicarme, como lo he dicho ya, 
de un modo suficiente para mi defensa, aunque no 
sea tan sencilla y completamente como yo quisiera 
haberlo verificado, y como lo verificaré en mejores 
dias, y creo poderlo hacer sin menoscabo de los i n ­
tereses nacionales. Y a sé el punto en que llega á con­
fundirse mi propio negocio con el primer negocio 
del estado, con el negocio de que está pendiente la 
salud de la sagrada causa que he defendido y la f u ­
tura felicidad del pais; y sabré detenerme allí don­
de mi reputación no podría prevalecer sino á expen­
sas del procomún. Perezca ella y perezca yo m i l ve­
ces antes que faltar á lo que debo á mi patria, á lo 
que me debo á mí mismo. Esto sentado, veamos sí 
es posible alcanzar el blanco que me he propuesto, 
sin faltar á la prudencia del hombre público ni á los 
deberes del buen ciudadano. 

Todos recuerdan las circunstancias en que me 
encargué del mando, y de ellas he hablado ya: to­
dos las reconocieron y proclamaron eminentemente 



críticas, casi desesperadas. E l gobierno, el pais, y 
aun la Europa entera (grato me es recordarlo, en 
medio de mis actuales disgustos) celebraron mis pri­
meras operaciones y mi conducta. Los Estamentos se 
dignaron mostrarme una indudable y lisonjera be­
nevolencia. La prensa periódica, por conducto de 
todos sus órganos , acordes en esto aunque con­
trarios en lodo lo demás, me prodigó hasta el ex­
tremo estímulos y alabanzas. Sosteniendo con bas­
tante buen éxito, y no sin fortuna, una campaña de­
fensiva , de las mas difíciles que haya tenido que 
sostener ningún general, todos parecían admirar mis 
esfuerzos, todos los aplaudían; y tal era la idea que 
tenían todos de las dificultades que había logrado 
superar con mis primeros pasos, que en medio de 
la satisfacción general que estos habían producido, 
quedaban los ánimos preocupados todavía con los 
peligros de la situación en que poco antes se encon­
traban el ejército y la guerra, hasta el punto de 
temer que se reprodujeran pronto. Es esto tan cier­
to, que hube de tranquilizar yo mismo muchas ve— 
•ees al gobierno y á mis amigos, afirmándoles que 
por mi parte no tenia el menor recelo de ser batido, 
y que aunque llegara á serlo diez veces Consecuti­
vas , no lograría el enemigo desalojarme del Ebro, 
ni penetrar impunemente en Castilla. A l día siguien­
te de la batalla de Mendigoría ya escribía yo al se­
ñor duque de Ahumada, entonces ministro de la 
guerra: «Hemos ganado ayer seis meses de vida: 
«por este término respondo de contener al enemigo 
»en sus antiguos límites. Que el gobierno aproveche 
•a eL plazo para buscar recursos y crear eíementos 
y con que sostener, conducir y concluir la guerra.» 

Entre tanto los progresos de Merino en Castilla, 
á retaguardia de mi base de operaciones, amenaza­
ban cortar todas mis comunicaciones y las hacían 
ya muy difíciles y costosas j ai paso que se halla-
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33a, por otra parte, complicada mi situación con ía» 
excursiones felices de los rebeldes al sur del Ebro, 
en el territorio perteneciente al ejército de la reser­
va , que yo no mandaba entonces, y que no tenien­
do mi l hombres reunidos en ninguno de los puntos 
invadidos, no podia oponerse con el necesario f r u ­
to á tales excursiones. Me obligó semejante estado 
de cosas á solicitar del gobierno con las mas v i ­
vas instancias, que se rae diese, como lo habia te­
nido mi predecesor, el mando superior de aquel 
ejército y del territorio por él ocupado, no solo pa­
ra dar impulso, vida, unidad y término á las i n ­
teresantísimas operaciones de Castilla, sino para ha­
cer posibles las mias propias; pues era absurdo que 
cuando se trasladaba la guerra, somo sucedia á 
menudo, al indicado territorio, permaneciesen tan­
to este como sus tropas bajo la dependencia de una 
autoridad distinta de la del general que habia de 
defenderle y dirigir en él las operaciones. No se ne­
cesita ser militar para alcanzar los inconvenientes 
de semejante anomalía: harto lo demostraron , en­
tre otros mil sucesos desgraciados, la ocupación de 
Puente Larrá por Don Cárlos en persona, la excur­
sión de sus bandas hasta Pan cor bo, y las inauditas 
é increíbles marchas que tuve entonces que hacer 
para salvar las Castillas y cubrir la capital. Sufrió, 
sin embargo, no pocas dilaciones y reparos mi tan 
natural solicitud, por parte del ministerio que en­
tonces dirigía los negocios, hasta que por fin me 
vino concedida por el siguiente gabinete, que pre­
sidia el señor MendizabaI. Con resultados palpables 
quedó á muy poco tiempo manifiesta la utilidad 
que á la causa pública reportaba aquella medida. 
La nueva dirección dada á las operaciones contra 
Merino, y el mérito de los jefes encargados de ella 
coronaron los esfuerzos de la nueva campaña: Cas­
tilla fue pronta y completamente pacificada por los 



generales Ezpeleta y Peón (teniendo este á su cargo 
especial la guerra de la Sierra); el temido cabecilla 
cedió por primera vez el campo, y huyendo de sus 
ya mal seguras guaridas tuvo que buscar refugio 
en las provincias Vascongadas. No se atr ibuyó ge­
neralmente al mérito y á la utilidad de aquel ser­
vicio la importancia que tenian, porque entre las 
varias y distintas ventajas que en la guerra pueden 
conseguirse, el público no aprecia, por lo común, 
sino aquellas que sean la inmediata consecuencia 
de un brillante hecho de armas que hiera su ima­
ginación. Yo no recuerdo esta en alabanza propia: 
nadie hasta ahora me vio constituirme coronista de 
mi persona, y harto me duele verme por primera 
vez comprometido á tan árdua y repugnante tarea 
por la necesidad de una legítima defensa, l lecuer-
dola, únicamente para que se vea con que fatalidad 
me vino, á poco tiempo, el descrédito cabalmente 
de donde debia yo esperar alguna honra. Lo ex­
plicaré. E l mando de la reserva habia puesto á mis 
órdenes cuatro provincias mas, y con ellas las tro­
pas que las ocupaban y guarnecían. Hasta entonces 
el ejército de operaciones y de resarva habian sido 
dos ejércitos tan distintos como los de Andalucía y 
Cataluña; como tales dirigian separadamente su cor­
respondencia y sus estados de fuerza al gobierno. 
Desde el momento en que se reunieron moralmente 
sus fuerzas bajo las órdenes de un solo jefe, aque­
llos estados, dejando de ser dos, no formaron mas 
que uno solo; y ¿qué sucedió? sucedió que los 
3o,ooo hombres que siguieron ocupando, disemi­
nados en innumerables y débiles fracciones, las 
vastas provincias de Burgos, Santander, Soria y la 
Rioja y habian sido, hasta entonces, insuficientes 
para las atenciones propias é imprescindibles de 
aquellas provincias, pasaron de repente á reforzar, 
¿ qué? los guarismos del estado general de fuerzas. 



Refuerzo fue este muy efectivo en aquel estado, pe­
ro completamente imaginario en el campó de ope­
raciones; muy eficaz en las columnas aritméticas 
que en la calle de la Montera se revistaban, pero 
del todo impotente en nuestras filas, y nada temi­
ble para el grueso del ejército enemigo, del cual 
siguió distante el decantado refuerzo tanto ó mas 
que las tropas de Aragón ó Cataluña. He aquí co­
mo el ejército del norte pudo reforzarse nada me­
nos que con 3o,ooo hombres, sin que ingresase n i 
un solo soldado en sus líneas de operaciones ni en 
sus batallones; he aquí una prueba de la ligereza 
con que se ejerce la crítica. ¡ Asi es como se juzga 
de las cosas, como se condena á los hombres, co­
mo se escribe la historia ! 

Pero de esos 120,000 hombres á que se hace as­
cender ]a fuerza que tuvo el ejército, contándole los 
3o,ooo de la reserva, que sin embargo siguió em­
peñada en las atenciones excéntricas de las cuatro 
provincias que ocupaba, ¿cuántos quedaban h á b i ­
les para prestar auxilios directos en las primeras lí­
neas de operaciones? He aquí lo que los críticos no 
examinaban sin duda, y lo que yo voy á explicar­
les , ahora que sin peligros puedo hacerlo , pues 110 
hablaré sino de males en eldia remediados, va con 
la instrucción que desde entonces han adquirido los 
quintos, ya con los refuerzos que á las provincias han 
llegado desde que yo me he separado del ejército. Pues 
bien : con los estados de fuerza en la mano, he de­
mostrado al gobierno: i .0 que la parte de la total 
fuerza empleada en las guarniciones existentes as­
cendía á 42,000 infantes y 1^00 caballos , i n c l u ­
yendo por supuesto las guarniciones ocupadas por 
la reserva, del mismo modo que las fuerzas de esta 
se incluyen también en la suma de los figurados 
15-0,000 hombres; 2.0 que de estas guarniciones 
no se podía sacar nada para las operaciones, pues 



50 
eran todas tan débiies que los gobernadores clama­
ban por refuerzos, y que ninguna se hallaba en s i ­
tuación de resistir por sí sola un sitio , sin un pron­
to socorro del ejército. 

Debe también tenerse presente que habia siem­
pre una diferencia enorme é inevitable entre ia 
fuerza en revista, que era la que representaban los 
estados, y la disponible ( i ) . Procedia esta diferen­
cia , i.0de que no contaba en las filas la fuerza l l a ­
mada en comisión (de almacenes, oficinas, ausentes 
con licencia ó por otras m i l causas distintas), la 
que ascendia á 17 p. 0/0 de la total fuerza, es de­
cir , á unos 20,000 hombres sobre los 120,000 que 
figuraban en revista a* 0 de los enfermos , heridos 
y otras bajas de guerra, que producían en el total 
del ejército una disminución que subió hasta 22 
p. 0/0 y no bajó de 10, lo que por consiguiente 
tomando un término medio, puede graduarse en 
16 p. 0/0 ó sea en otros 20,000 hombres. Estas b a ­
jas eran efectivas, por mas que con las reformas 
y mejoras que en tiempo de mi mando se introdu­
jeron en la organización del ejército y en el servi­
cio de hospitales, se hubiesen disminuido m u c h í ­
simo , y tanto como lo permitió una clase de guer> 
ra tan mortífera y de condiciones sobremanera des­
tructoras y funestas. Y puedo hablar aqui de los 
efectos producidos por esas reformas y mejoras, pues 
constan de los trabajos estadísticos que, por esta­
ciones, mandé formar en la plana mayor general, 
á fin de regularizar los medios de distinguir lo que 
eorrespondia á cada época y mando, y de estable­
cer comparaciones exactas. 

(t) También figuraba en los estados la milicia nacional ; tam­
bién figuraban los quintos que, pasando revista á su llegada i 
los cuerpos . se incluían por los respectivos jefes , antes de que 
hubiesen recibido instrucción , armamento , vestuario etc. , antes 
ét 'jtie hubicicn ingresado matsrtaímeate en 1« fiia». 
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Ahora bien: deduciendo de los i ÜO,OOO h o m ­

bres contados en los estados de fuerza los 4^,700 

estancados en las guarniciones, 20,000 empleados 
en comisión y los otros 20,000 enfermos heridos 
etc., es bien claro que venimos á parar en que no 
pasaba de unos 36,ooo hombres la fuerza real y 
efectiva , la fuerza verdaderamente disponible para 
obrar en campaña en toda la extensión de ocho 
provincias, con sujeción á las condiciones genera­
les y á las especiales atenciones á un tiempo defen­
sivas , conservadoras y ofensivas que espondré en 
otro lugar de esta memoria j en el cual se verá l a 
relación y proporciones que guardaba esta fuerza 
con la del enemigo , las ventajas ó desventajas con 
que la una obraba respecto de la otra. Diga pues 
el público en vista de los datos que presento á su 
sensatez y justicia, diga él si fué lícito el contarme 
como fuerza activa disponible los 120,000 hom­
bres que se le hicieron creer prontos á entrar en 
una campaña capaz de avasallar al pais rebelde y 
terminar la guerra c iv i l . 

L a defensa que en este particular presento no 
consiste seguramente en artificios oratorios; n ú ­
meros son , números desamparados de todo comen­
tario ; cada uno tiene derecho de examinar si son 
falsos ó exactos; la refutación puede ser terminan­
te, aritmética también. No la temo por cierto. Pero 
acaso habrá quien no quiera encerrarse en el c í r ­
culo incómodo de áridas suputaciones y prefiera re­
producir las vagas alegaciones con que se culpó 
mi ponderada inacción. «Si se movió y operó el ge­
neral >> , dirán ellos, «antes de recibir los refuerzos 
que en tiempo del ministerio Mendizabal se le e n ­
viaron , antes de llegar el auxilio de las legiones ex ­
tranjeras, antes de ingresar en las fdas del ejército 
el pioducto de la quinta de 100,000 hombres, m u ­
cho mas fácilmente y con mayor fruto podía ha-



cerlo después.» E n cuanto á refuerzos, h a b r é de 
responderles y o : no he recibido mas que los que 
l a misericordia del cielo me env ió para encontrar 
en m i á n i m o l a fortaleza que neces i té para tolerar , 
silencioso y res ignado, las incesantes acusaciones 
de mis detractores, cuando con pocas palabras pe­
d ia con fund i r l o s ; para consentir en perecer v í c t ima 
de tan apurada s i t u a c i ó n , antes que revelar c i r ­
cunstancias y hechos que no podian redundar en 
beneficio de m i c r é d i t o personal s in p roduc i r des­
m a y o entre los buenos , aliento en e l campo 
enemigo , embarazo para e l gob ie rno , d e s c r é d i t o 
m o r a l , po l í t i co y financiero en las relaciones de l 
pais con e l extranjero. Pero en cuanto á refuer­
zos mil i tares , ?io los j-ecibí nunca , y no crea e l p ú ­
b l i c o que trate de abusar de l a c redu l idad de nadie. 
Repi to que esceptuando á los quintos de c u y a f u e r ­
za h a b l a r é p r o n t o , no l l e g ó a l e jérci to , mientras l o 
m a n d é , n i u n solo b a t a l l ó n de refuerzo nac iona l , 
n i una sola c o m p a ñ í a ; pues no debo contar como 
fuerza destinada á obrar en l í n e a dos c o m p a ñ í a s de 
zapadores que en l uga r de u n b a t a l l ó n de l a r m a 
que h a b í a pedido , se me enviaron para trabajar en 
urgentes é imprescindibles obras de for t i f icación. 
S i m i memor ia es i n f i e l , fácil es demost ra r lo , p u ­
bl icando el nombre del cuerpo enviado a l e jérc i to , 
y l a época de su a r r ibo . Consulten las s ec re t a r í a s 
sus archivos. M i l otros medios h a y , á cual mas f á ­
c i l , de recordarme lo que yo hubiere o l v i d a d o , de 
combat i r m i aserto , si careciere de exacti tud. 

N o , no v in ieron a l e jérc i to cuerpos de refuerzo 
y no solo no me fueron enviados, sin duda porque 
las necesidades que en otros puntos apremiaban a l 
gobierno no lo permi t ie ron , sino q u e , por efecto 
de esas mismas ó iguales necesidades , l l e g ó á d e ­
bi l i tarse no poco , en distintas ocasiones, l a fuerza 
que se ha l l aba á mis ó r d e n e s ; y sin hacer m é r i t o 
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sino de lo que en este particular me ofrece mi d é ­
bilísima memoria, señalaré entre los cuerpos qu« 
se separaron del teatro de la guerra , tres batallo­
nes de infantería de línea, á saber: Córdoba , A l -
mansa y otro, cuyo nombre no tengo presente y 
que partió con ellos; dos batallones de carabineros 
de costas y fronteras; un batallón de granaderos 
provinciales de la guardia, que no llegó á Navarra 
donde debia venir en cambio de otro veterano de 
la misma arma que yo envié á la corte , para cuya 
guarnición se me mandó también que relevase va ­
rios rejimientos hechos á la guerra y á la fatiga, 
con otros que no estaban en igual caso y traían en 
los primeros meses mas embarazos y cuidados que 
auxilios equivalentes á los que por ellos perdía yo; 
disminuyéndose de este modo la fuerza efectiva del 
ejército en presencia de un enemigo muy aguerri­
do , y perjudicándose en gran manera la agilidad 
de nuestros movimientos que naturalmente tenían, 
que sujetarse á la movilidad de los cuerpos nuevos, 
como la marcha de los convoyes marítimos al andar 
del buque menos velero. También en varias coyun­
turas hubo fuerzas considerables por mucho tiem­
po separada¡{ de nuestras líneas; la brigada de Nar-
vaez, por ejemplo, que habiendo partido del e jér­
cito en junio, para una es pedición de pocos dias en 
el reino de Aragón, no ha vuelto á él sino á p r i n ­
cipios de este año. Otras muchas sangrías podría 
citar si consultase datos oficiales. Pero bastan las 
indicaciones hechas, para manisfestar que mal po­
dían haberse mandado cuerpos de refuerzo cuan­
do tan á menudo se me pedían á mí para otras 
provincias. 

En cuanto ai auxilio que pudieron prestar las 
legiones extranjeras, no fué ni tan eficaz ni tan 
completo, ni tan á tiempo realizable como han po­
dido muchos figurárselo. Puedo decirlo afortuna-



60 
damente sin ofender á nadie, porque los reparos 
que me hallo en el caso de poner no ofenden de 
manera alguna ni al innegable mérito de los d i g ­
nos gefes que mandaban aquellas legiones, ni á la 
aplaudida bizarría de sus tropas. La columna por­
tuguesa , con un efectivo de unos dos mil combatien­
tes de excelentes y muy disciplinadas tropas , se con­
dujo valerosamante en Valmaseda, donde fue ata­
cada á su llegada al ejército; y prestó luego todos 
los servicios que del gran celo, mucha capacidad y 
buena voluntad de su gefe podian esperarse. Pero 
este gefe no podia faltar á las instrucciones supe­
riores y positivas de su corte que , si bien hoy mas 
ensanchadas le autorizan á participar mas directa­
mente de los esfuerzos de nuestras armas, le pres-
cribian entonces detenerse en reserva y no comba­
tir sioo en la mas extrema necesidad. Es claro que 
mi deber y mi delicadeza no me permitian abusar 
de la falsa posición en que semejantes instrucciones 
colocaban al dignísimo barón de las Antas, y que 
por consiguiente bien pude emplear las fuerzas 
portuguesas en servicios útiles é importantes, mas 
no disponer de ellas para los combates. 

L a legión francesa tuvo cuatro pequeños bata­
llones, y cinco en los últimos tiempos de mi man­
do, con el que de Lérida le vino; constaba de 
3,ooo á 3,5oo hombres de muy buenas y bizarras 
tropas, bravamente conducidas siempre por el ge­
neral Berneile, ya en los primeros encuentros que 
á su arribo tuvieron con los rebeldes, ya en las 
operaciones á que concurrieron en enero de i836 
sobre Arlaban; en cuantas ocasiones, en fin, tuvie­
ron que hacer cara al enemigo. Pero, poco acos­
tumbradas á las grandes marchas que requiere 
nuestra guerra, era muy inferior su movilidad á la 
de nuestros soldados, y perjudicaba por consiguien­
te á las operaciones rápidas y continuas de un g é -



61 
ñero de campaña tan especial como el de las pro­
vincias Vascongadas. No era posible destinarlas á 
obrar solas y desembarazadamente en atención á 
su corlo número ; á que no tenian ni la costumbre 
ni la obligación de sufrir las grandes privaciones 
que acompañan siempre en aquel terreno las ope­
raciones activas; á que les faltaban aquellos h á b i ­
tos particulares que se requieren en nuestra lucha; 
y fué prudente, fué preciso colocarlas en situación 
estacionaria. Asi es que casi siempre estuvieron , con 
otros muchos batallones españoles, ocupadas en 
construir y defender las importantes líneas de Zu— 
b i r i , donde hicieron señalados servicios, y recha­
zaron con gloria los ataques reiterados y porfiados 
con que los rebeldes intentaron oponerse á aquella 
interesantísima empresa, que, conquistando una par­
te considerable del pais, completando la operación 
del bajo Arga , y abriendo nuestras comunicaciones 
con Francia, hizo entonces imposible todo concierto 
del enemigo con las facciones de Aragón y Cataluña. 

Entrando ahora á tratar de la legión inglesa, se 
me ofrece la oportunidad de declarar, ante todas 
cosas , completamente falso cuanto con dañadísima 
intención , y no sin perjuicio para m í , se me ha 
atribuido de hostil á este cuerpo, y al distinguido y 
valiente caudillo que lo ha organizado y lo dirije. 
Mantenía yo con el general Evans las mas gratas, 
sinceras y estrechas relaciones, cuando ya los d ia­
rios , haciéndose, acaso sin saberlo, instrumentos 
de las infernales combinaciones del común enemi­
go, suscitaban de mi l modos entre nosotros la des­
confianza y la discordia. Con el fin y la esperanza 
de paralizar esas maquinaciones, escribí yo mismo 
en defensa de la legión inglesa un artículo que 
publicó sin firrña el Español , en un número que 
no recuerdo, pero que figurará en el apéndice de 
esta obra , si puedo haberlo antes de que esta se 



acabe de imprimir* Véase pues, con solo lo que di­
go en aquel artículo, cuan alucinados han obrado 
los diarios ingleses, cuando, en muy distinta inte­
ligencia, han hecho á mi carácter y probidad las 
crueles cuanto injustas ofensas que de ellos he re­
cibido. Mi notorio afecto á la Gran Bretaña, mi 
amistad íntima con su digno representante en Es­
paña , mis buenas relaciones en todo tiempo con 
millares de ingleses pudieran haber bastado, en el 
ánimo de los escritores que sin exáraen acogieron 
las insinuaciones pérfidas ds mis enemigos, á de­
fenderme contra tan despreciables calumnias, si 
por desgracia no fuera el amor propio nacional un 
sentimiento mas vehemente que reflexivo, mas no­
ble que cauto. Pero me lisonjeo de que, con la 
franca manifestación que tan gustoso, y desde lo 
mas íntimo de mi conciencia hago en este momen­
to , el carácter generoso y circunspecto de la na­
ción inglesa me hará completa justicia y desoirá 
de hoy mas las calumniosas imputaciones que solo 
de un modo vago, y contra toda verosimilitud se 
me han dirigido. 

Se ha dicho, por ejemplo, y se ha impreso en 
Inglaterra que yo habia abandonado y vendido la 
legión, que la mataba de hambre, que le negaba 
toda suerte de recursos, y otras rail patrañas tan 
ridiculas como absurdas. ¿Y no se echa de ver 
cuan necias son semejantes imposturas, cuan indig­
no del crédito de una grande nación el acogerlas? 
E l ejército español ni su general no tenían á su 
propia disposición los recursos que se les acusaba 
de haber negado á las tropas aliadas. La legión in­
glesa , ademas, recibía directamente sus caudales 
del gobierno-, su administración era distinta é inde­
pendiente de la del ejército 5 sus gefes se correspon­
dían también directamente con el gobierno. 

En varias ocasiones de apuros le d i , sin tener 
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obligación de hacerlo, pues , como dije , se admi ­
nistraba á parte la legión, le di cuantos fondos se 
encontraban en nuestras siempre exhaustas cajas, á 
pesar de hallarse la situación de las tropas españo­
las, como siempre , mas apurada que la de las ex ­
tranjeras. Los almacenes del ejército estuvieron 
siempre abiertos á la disposición del general Evans. 
Solo lo que no habia es lo que yo no daba. Sin 
embargo, faltando enteramente los fondos en cier­
tas circunstancias, tanto en las cajas del ejército, 
como en las de la legión, busqué para esta en el 
comercio hasta 55 mi l duros, bajo mi responsabili­
dad privada. Estos son hechos ciertos, hechos con-
cluyentes; todo lo demás fueron calumnias inven­
tadas con maquiavélicas intenciones, sembradas coa 
hipócrito celo, y acogidas con sobrada ligereza ó no 
menor ignorancia. Esto asentado , volvamos al ob ' 
jeto especial que en este capítulo me he propuesto. 

Tuvo que luchar el general Evans, en la orga­
nización de la legión inglesa , con obstáculos i n ­
mensos. E l y un cortísimo número de oficiales d i s ­
tinguidos conocían solos la profesión y la guerra. 
Todo lo demás era nuevo en el cuerpo: los ele­
mentos orgánicos y materiales eran escasísimos, 
cuando no faltaban enteramente. E l soldado inglés, 
cuando sirve á su pais, está acostumbrado á una asis­
tencia de las mas regulares y abundantes que se co­
nozcan en todos los ejércitos de Europa, y por consi­
guiente, cuando pasa á servir á un pais ext raño, no 
hay que admirarse si es algo exigente en este punto. 
Pues sin embargo la autoridad , los esfuerzos y el 
crédito del gefe consiguieron que sus subordinados 
sobrellevasen privaciones para ellos enteramente 
desusadas y por lo mismo mas duras, mas crueles, 
mas terribles que para nuestros soldados; privacio­
nes que acrecentaban la ignorancia de la lengua, la 
diferencia de hábitos, genios y cpstumbres entre 
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mas tropas del ejército ; y que desgraciadamente no 
me era dable remediar. En tal situación , la orga­
nización moral de la legión no avanzaba sino con 
una lentitud proporcionada á los obstáculos que la 
entorpecian j al paso que en muy poco tiempo su 
instrucción militar nos pareció á todos prodigiosa, 
con grande honra y crédito del general y de los 
gefes que la dirigieron. A los dos meses de haber 
llegado á España, evolucionaba en el campo tan 
bien como el cuerpo mas veterano del ejército. Pe­
ro las escaseces, las enfermedades, los disgustos 
que la tristeza y el descontento engendran, sobre 
todo cuando, como por fuerza debió sucederle al 
principio á la legión inglesa, no proporciona ani­
madoras distracciones la gloria de los combates; 
mil otras concausas en fin, análogas todas ó consi­
guientes , paralizaban su acción , ó la hacían' cuan­
do menos ineficaz para la afanosa guerra, distinta 
de todas las demás, que en el norte de España se 
sostiene. La impaciencia con que el comandante ge­
neral de la legión anhelaba entrar en campaña y 
batirse, fué siempre muy grande; los ensayos que 
hizo honraron su capacidad no menos que la bra­
vura de sus tropas; pero si por una parte él encon­
traba en los brios de su corazón animoso sobradas 
garantías del triunfo, no podía por la otra desoír 
la voz de la razón y desconocer lo que algunas ve­
ces le representé , acerca de la necesidad de subor­
dinar la acción de sus tropas á su movilidad, y 
de asignar á las empresas de la legión límites que 
el valor bastase á alcanzar, por no comprometer 
con prematuras tentativas el crédito y la gloria del 
nombre británico tan útiles á la causa que defen­
díamos, como el auxilio de las armas. Asi es que 
mientras la legión no estuvo suficientemente aguer­
rida , se ciñeron sus operaciones á las cercanías de 
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Vitoria. E n aquella situación presto importantes ser­
vicios, como fortificar á Treviño, protejer la fortifi­
cación de Peña Cerrada, guardar la ciudad de V i ­
toria , dominar la llanada de Alava; concurrió á 
las operaciones de Arlaban en enero de i836; tuvo 
encuentros parciales y escaramuzas honrosas que 
acabaron de foguearla, y finalmente con una nue­
va planta que le dio su general, en vista de las 
muchas bajas y pérdidas materiales que habia su­
frido , par t ió , por disposición especial del gobierno, 
á San Sebastian , en cuyas inmediaciones ejecutó 
nno de los mas brillantes hechos de armas qne se h a ­
yan efectuado en tiempo de mi mando. Su fuerza 
efectiva y disponible no pasaba entonces de 4ooo 
bayonetas. 

Por el resumen que antecede puede juzgarse del 
grado y género de utilidad que ofreció la fuerza 
extranjera agregada al ejército; excelente toda para 
batirse, pero en determinadas épocas y bajo aque­
llas condiciones que su propia índole hacia necesa­
rias. Hacer con ella, como con nuestras tropas, 
marchas de ocho, diez y doce leguas-, tenerla, c o ­
mo á estas, tres ó cuatro dias sin recibir raciones; 
internarla con cuerpos españoles en los bosques y 
montañas , donde luego cada batallón, cada com­
pañ ía , cada soldado se ve precisado á obrar las 
mas veces por las inspiraciones de su propio inst in­
to, ó de sus hábi tos , eran servicios que yo no po­
día exigirle, por mas que fuesen inherentes al g é ­
nero de guerra que l levábamos, servicios que nun™ 
ca hubiera consegnido de ella; pues solo al solda­
do español es dado sobrellevarlos. No cedo , no, a 
las sugestiones ó preocupaciones del orgullo nacio­
nal , cuando con una grande experiencia de la l u ­
cha en Navarra sostenida, y después de haber 
recorrido casi toda la Europa, afirmo con la reso -
lucion del mas íntimo convencimiento, y con la 
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imparcialidad de un hombre superior á la vanidad 
de necias fanfarronadas, que el soldado español no 
tiene superior, no tiene semejante en la guerra de 
montaña , como no lo tuvo en otro tiempo, y no 
lo tendría ahora en ninguna clase de guerra, si 
las circunstancias generales del pais permitiesen á 
una mejor organización militar utilizar sus casi in­
creíbles cualidades físicas, sus heroicas prendas mo­
rales, y sobre todo esa admirable docilidad, ese 
imperturbable buen humor, esa incansable cons­
tancia, que ni el hambre debilita , ni la intemperie 
y la desnudez enfrian, que no alteran en fin ni la 
derrota ni ninguno de los reveses de la guerra: en ­
te verdaderamente sublime algunas veces, siempre 
extraordinario, que ejecuta, corriendo mas bien 
que andando, marchas tenidas por imposibles; que 
entretiene , cantando, las mas apuradas privaciones; 
que se embriaga de entusiasmo al ver correr su 
propia sangre; que hace suya, personal, la causa 
por la cual pelea; á quien la desgracia irrita y no 
abate; á quien por últ imo no arredra el escarmien­
to de tantos compañeros de fila que, después de ha­
ber perdido un brazo ó una pierna, no tienen mas 
amparo que la caridad pública, mas alimento que 
el que mendigan por las calles , mas abrigo de su 
desnudez que los miserables andrajos que una l i ­
mosna les arroja; pues la patria en su pobreza, 
no puede, ni asegurar el sustento de sus mutilados 
defensores, ni regalarles al despedirlos, en memo­
ria siquiera de la mucha sangre con que las empa­
paron, las destrozadas prendas del escaso vestuario 
con que vivieron y durmieron tres años. 

Resta tratar de lo que al ejército del norte pro­
dujo la quinta extraordinaria de 100,000 hombres, 
que una alucinación bastante general supuso ingre­
sada casi por entero en las filas que en Navarra pe­
leaban. Los quinto» que nos fueron enviados l lega-
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ron muy tarde á mi l puntos distintos y bastante 
lejanos entre s í ; no tenían instrucción ninguna , ni 
los acompañaba nadie que pudiese dársela; venían 
sin armas y sin vestuario, y no fueron por consi­
guiente un refuerzo, no, sino la mas pesada carga 
que haya tenido el ejército en el tiempo que lo 
mandé , y el mayor embarazo para mí. E n todo no 
pasaron de 17,000, que fueron repartidos en todos 
ios cuerpos y en todos los ángulos del vasto terri­
torio que cubría el ejército. Hubo que ocuparse en 
vestirlos y armarlos, y lo que es peor, en instruir­
los, de manera que por primera vez iban á con­
fundirse un ejército de operaciones con un campo 
de instrucción, cuando todos saben que son cosas 
incompatibles. Lo primero no fué fácil ni pronta­
mente conseguido, porque no existían en los alma­
cenes del ejército los recursos que para ello se ne­
cesitaban. E l armamento que envió el gobierno l l e ­
gó á plazos, malo ó bueno y de distinto calibre, 
lo que produjo grandes estorbos y suma confusión. 
E l cartucho no cabía en su canana • el fusil era 
de distinto calibre que el cartucho. En cuanto a la 
instrucción, también fué lenta , también fué difícil;, 
y me obligó á organizar cuadros de oficiales, sar­
gentos, cabos y soldados de los cuerpos del ejército 
para el campo de instrucción que se formó al sur 
del Ebro - cuya saca dejó á aquellas clases muy 
reducidas en ios batallones beligerantes, hasta el 
punto de no quedar ya en ellos ni la mitad del nú­
mero indispensable para manejarlos y conducirlos. 
La condición física de esos quintos no podia ser 
peor. L a deserción al enemigo fué grande, cuando 
muy poco antes de dejar yo el mando empezaron, 
mal instruidos todavía, á incorporarse en los bata­
llones activos. Aumentando los consumidores, a u ­
mentaron la escasez y la miseria. Con sus primeras 
íTiarchas Uenaron y obstruyeron los hospitales > y 
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entorpecieron la agilidad de las tropas que tenia que 
subordinarse á la debilidad con que sobrellevaban 
la fatiga los nuevos compañeros. Por último, no lle­
garon á batirse nunca en el ejército antes de mi sa­
l ida , á no ser un centenar de ellos , en la corta y 
brillante defensa de Vilialba de Losa, que socorrí á 
las veinticuatro horas de sitio; y puedo asegurar 
que juntos todos ellos, antes de formarse como hoy 
deben estarlo, hubieran dado un dia de diversión 
á un solo batallón guipuzcoano. Es cierto que de 
un hombre chico ó grande se hace un buen solda­
do ; pero el tiempo, la fatiga , la instrucción y los 
combates son indispensables para formarle; y re­
pito que no lo estaban los quintos todavía al dejar 
yo el mando. Por consiguiente no los tuve sino 
como una carga presente, por mas que ofreciesen 
esperanzas para un porvenir no muy remolo 5 y de 
ningún modo será justo, ni yo puedo consentirlo, 
que se me cuenten como refuerzo, aun cuando p u ­
diera llamarse refuerzo el corto número de ellos 
que recibí. ¿A qué pues se redujeron esos fantas­
magóricos recursos que, según mis acusadores, de­
bía haber puesto á mi disposición la retumbante 
quinta extraordinaria de 100,000 hombres, para 
acabar de un golpe con la guerra del norte? Ya lo 
ha visto el públ ico: á lo que las enfermedades y 
la deserción dejaron de 17,000 muchachos lenta y 
difícilmente vestidos, lenta y difícilmente armados, 
lenta y difícilmente instruidos, y por último, inhá­
biles aun al combate en el tiempo que yo pude 
disponer de ellos. Y lo pregunto á todo hombre de 
buena fé , ¿es esto lo que entendió al condenarme 
sobre los datos erróneos que circulaban? ¿Eran 
iguales los hechos que se asentaban como ciertos 
para culpar mi pretendida inacción? ¿ P u e d o yo 
ser responsable de los entorpecimientos políticos ó 
financieros que, lejos del teatro de la guerra, pá -
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ralizaron las grandes medidas que parecían prome­
ter al pueblo como al gobierno, recursos propor­
cionados á la magnitud de la empresa apetecida? 
No es mi intención, seguramente, descargar en 
otros esa responsabilidad que tan legítimamente re­
huyo por mi parte. Y a me hago cargo de que los 
males de que me duelo, tuvieron su origen en cau­
sas superiores al esfuerzo de la mas celosa y mas 
hábil administración; pero no puedo menos de res­
tablecer en su verdad hechos oscurecidos con des­
doro de mi crédito, y lo que es peor, con detr i ­
mento de los intereses nacionales, que no pueden 
menos de padecer cuando se adormecen los pueblos 
en siempre peligrosas ilusiones. 

Ahora bien ¿quién logrará explicar el repentino 
vaivén que en la opinión de muchos sobrevino con 
respecto á un general que, desde la alborozada bo­
ga é indisputada confianza que de ellos mereció ó 
que sin merecerla obtuvo, pasó luego á ser para 
los mismos un objeto de enconadísima crítica y de 
la mas violenta censura? Cuando poco antes se le ce­
lebraba , solo por haber sostenido una defensiva 
que se juzgaba poco menos que imposible en la s i ­
tuación en que la tomó , ¿ cómo se le exigió á tan 
corto tiempo, no solo la ofensiva, sino el término 
de la guerra, la paz en fin? ¿qué sucesos tan ex­
traordinarios son los que han mediado entre esos 
dos modos de ver tan distintos ? ¿ qué elementos tan 
nuevos y poderosos son los que en el intervalo se 
han puesto á disposición de ese general, para que 
á tan alto punto y tan rápidamente crecieran las 
exigencias de los que en él habían empezado á con­
fiar y le acusaron luego? ¿serán por ventura los 
recursos de la quinta de 100,000 hombres? Y a se 
ha dicho en qué n ú m e r o , en qué estado y cuándo 
llegaron los quintos al ejército, y queda demostra­
do que ningún partido pudo sacar de ellos el ge-
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oeral. ¿ E i auxilio de las legiones extranjeras ? Ya 
se ha visto que juntas no pasaron de 9 á 10,000 
combatientes; que no fueron al mismo tiempo, ni 
á igual grado disponibles; que su participación, so­
bre todo, ya por una causa, ya por otra, no podia 
extenderse á las operaciones de campaña invasora 
que se trataba de ejecutar. ¿Los refuerzos? ya está 
dicho que se limitaron á dos compañías de zapa­
dores , y que en cambio el relevo de la guarnición 
de la corte y las exigencias políticas y militares que 
surgieron en puntos lejanos á la circunscripción ter­
ritorial del ejército del norte, produjeron la sepa­
ración de varios cuerpos, sin que entre estos se ha­
yan contado las fuerzas que en mayor número que 
las del enemigo destaqué siempre en persecución 
de sus expediciones excéntricas, alterando desven­
tajosamente para mí la proporción que existiera 
entre la fuerza del ejército principal y la de su 
contrario. También está dicho que si los estados de 
fuerza llegaron á presentar en sus guarismos un 
aumento bastante considerable, este aumento h a ­
bía provenido , no de que hubiesen llegado nuevos 
batallones á las líneas principales, sino de una mera 
operación de oficinas, motivada por la reunión bajo 
un solo mando de dos ejércitos antes distintos, an­
tes contados en dos estados diferentes; sin que esta 
reunión hubiese producido refuerzo efectivo en el 
grueso que para las operaciones quedaba, después 
de cubiertas las inmensas necesidades de las guar-
n¡dones; pues la ignorancia sola ha podido contar 
en un ejército de operaciones las fuerzas todas que 
ocupaban ó guarnecian ocho provincias, de las 
cuales cuatro, al sur del Eb ro , están no solo fuera, 
sino distantes y muy distantes del teatro de la guer­
ra. Por esta misma cuenta pudieran haberse i n c l u i ­
do en el cálculo todas las fuerzas del ejército espa­
ñol. Si en España Damáraraos todos como algunos 
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lo han hecho tropas ó ejército de operaciones las 
tropas de guarnición fija , convendría que lo advir­
tiésemos á los extranjeros, y que para ser entendi­
dos de ellos, les diésemos á conocer el peregrino 
diccionario militar que por este estilo iríamos for­
mando. Reiríanse tal vez de nuestro atraso; pero 
siempre resultaría tal inconveniente menos vergon­
zoso para nosotros, que el de dejarles creer, con 
locos y ridículos cálculos de nuestras abultadas 
fuerzas activas, que nuestros soldados no se baten 
bien cuando con semejantes fuerzas no exterminan 
la rebel ión; y esta consecuencia, que no han pre­
visto sin duda los inadvertidos censores de la guer­
ra del norte, no seremos seguramente quienes la 
concedamos, ni yo ni n ingún militar de honor y 
conciencia que haya sido testigo de la lucha tan 
denodadamente sostenida por las tropas nacionales. 

Ya que dentro de la órbita en que se movió mi 
influjo ó pudo comprometerse mi responsabilidad, 
no se acierta á señalar , según acabamos de verlo, 
ningún hecho que pueda ser considerado como cau­
sa ni pretexto siquiera del disfavor con que mis 
adversarios juzgaron mis operaciones en los seis ú 
ocho meses últimos de mi mando, fuerza será bus­
car en el campo de las inducciones una explica­
ción de este no merecido disfavor. Procurémoslo. 
Cuando todo parecía perdido , cuando todos deses­
peraban del ejército, cuando nadie quería encar­
garse de su mando, yo me resigné á admitirlo, por 
un sentimiento seguramente generoso, pues lo ha­
bía rehusado en mejores circunstancias. Todos te­
mían en aquel momento: yo solo confiaba, y tenia 
que tranquilizar á todos acerca del peligro de la 
situación. Pero los sucesos felices con que la fortu­
na señaló mi advenimiento al mando, borraron 
pronto aquella impresión de desaliento, y fomen­
taron esperanzas que,luego se vieron llevadas al 
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extremo por l a promesa que hizo e l gobierno acer­
ca de l a pronta c o n c l u s i ó n de l a guerra . Y o era 
entonces e l que temia , porque no juzgaba que fue­
se posible realizar todos los recursos necesarios con 
l a rapidez que exjgian l a impaciencia de l p ú b l i c o 
y l a estrechez del plazo s e ñ a l a d o ; temia porque no 
se me ocultaba que las dificultades d é l a empresa 
crecian en p r o p o r c i ó n de las esperanzas que en su 
éx i to l i b r aban . Disen t í pues de l a general idad en 
una y otra época de mis operaciones, porque con 
e l conocimiento p r á c t i c o que yo tenia de l verdade­
ro estado de las cosas, no j u z g u é l a s i t uac ión n i 
tan apurada como l a veian otros a l p r i n c i p i o , n i 
tan favorable como se complac ieron en figurársela 
luego. E n e l p r imero de estos dos casos, no solo se 
v ió halagada l a o p i n i ó n con m i disentimiento, sino 
que c e l e b r ó ver confirmadas á poco con hechos las 
inesperadas seguridades que yo habia dado en o p o ­
sición á siniestros a g ü e r o s ; pero en e l segundo caso 
d e b i ó naturalmente irr i tarse. Eso estaba en l a m i s ­
m a esencia, de las cosas, y m i pos ic ión ( p e r m í t a s e m e 
una c o m p a r a c i ó n que mucho mejor que e l r a c i o ­
c in io expresa a q u í e l pensamiento) v ino á ser l a de 
u n m é d i c o q u e , l l amado á asistir á u n m o r i b u n d o 
y a desahuciado por los mas celebrados f í s icos , em~-a 
pieza por vencer l a inminenc ia de l pe l ig ro , d i s m i ­
nuye luego l a m a l i g n i d a d é i n t e n s i ó n de l a enfer­
medad, y logra en fin verse en e l caso de poder res­
ponder del restablecimiento definit ivo de l a sa lud 
del paciente , aunque con plazo algo lento ta l vez, 
si b ien necesario y seguro, y bajo ciertas y deter­
minadas condiciones. Mient ras los deudos de l e n ­
fermo le tienen por pe rd ido , y asi que notan los 
primeros y por lo mismo mas dudosos progresos de 
la c u r a , todo es aplauso y bendiciones a l m é d i c o ; 
pero cuando ya pasó el p e l i g r o , y sobre todo cuan­
do se le o l v i d ó , como lan fácil y frecuentemente 
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sucede, si la salud, la robustez, la vida no vuelven 
rápidamente al giado de las impacientes y exage­
radas esperanzas poco antes resucitadas; si el m é ­
dico en lugar de adular estas esperanzas trata de 
hacer ver que la ciencia es ineficaz e impotente co­
mo no la auxilien el tiempo y los medicamentos 
indispensables, entonces ese médico es un charla-
tan , un ignorante, un asesino. ¿ Y quién le conde­
na? Los mismos que mas le aplaudian la víspera, 
los mismos que á.cien leguas del paciente, sin co­
nocer su mal , sin saber nada de sus fueizas, sin 
tomarle siquiera el pulso, se erigen en protomedi-
cato consultor, con la rara pretensión de saber mas 
del achaque que todos los que por tres años le ob­
servaron y procuraron remediarle; y sin que n i n ­
guno de ellos se atreva á encargarse de la cura, 
todos censuran ciegamente, todos condenan sin oir. 

Diráseme que las esperanzas que se vieron frus­
tradas y dieron origen á las críticas de que me que­
jo no fueron arbitrarias ni aéreas; que las suscita­
ron las promesas positivas que por parte del go­
bierno se hicieron en cambio de los sacrificios ex­
traordinarios que á la nación se le exigieron. En 
hora buena; pero ¿acaso las confirmé yo? no por 
cierto: confirmándolas, yo que, con mas exacto 
conocimiento de nuestra situación militar y de las 
dificultades que habia que vencer, podia calcular 
como lo calculé desde luego que los recursos con 
que se contaba no podían realizarse ni con la pronti­
tud ni en la escala que exigia la empresa, no hubiera 
tenido la disculpa que otros pueden alegar; hubie­
ra engañado al gobierno y al país. Pero no i n ­
curr í seguramente en tamaña imprudencia , en tan 
desleal adulación; manifesté franca y enérg icamen­
te que á mi ver era imposible cumplir con lo que 
á la nación se ofrecía, ó al menos que era imposible 
para mí , y que por consiguiente se hacia preciso, 
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ó bien desengaviar á la opinión pública, ó bien esco­
ger otro caudillo que se juzgase apto para satisfa­
cer sus exigencias. Luego si al vencer la letra gira­
da por el gobierno contra el general en jefe no 
quedó satisfecha, no es á este á quien puede exigir­
se la responsabilidad; pues no solo no aceptó la le­
tra, sino que declaró altamente antes de que vencie­
se y tan pronto como se emit ió , que por falta de 
fondos no podia de manera alguna hacerse cargo de 
ella. No es esta con todo la lógica del espíritu de 
partido que me acusa. «Ofrecióse poner brevísimo 
término á la gue r ra» , dicen mis enemigos, «y pa­
ra conseguirlo se pusieron en planta los medios ex­
traordinarios que se habían juzgado suficientes » y 
luego, sin hacerse cargo de que no hice yo aquella 
promesa ni la confirmé, sin examinar si los medios 

Eroyectados llegaron á mi poder, si al mismo go -
ierno le fué posible realizarlos en medio de los con­

tratiempos que paralizaron su desarrollo, ¡ se da 
precipitadamente el fallo contra m í , contra mí ex­
clusivamente, y se supone, y se insinúa, y se p u ­
blica que si con las fuerzas que ya tenia no pene­
tró el ejército en el interior del país rebelde, con­
cluyendo pronta y gloriosamente la campaña , fué 
por falta de capacidad ó sobra de ambición en el 
general Córdoba, obstáculo único para tan fácil y 
seguro resultado!!.... Pues bien: quiero por un mo­
mento conceder que asi hubiese sido; que en mí so­
lo hubiese consistido la por muchos llamada inac­
ción de nuestras armas; pero cuenta que con esta 
concesión no soy nada generoso con mis adversa­
rios , porque la hago para llevarlos á un terreno 
firme y despejado donde no pueden menos de que­
dar vencidos, pues solo los hechos han de militar 
en él, sin que á los ardides de la polémica sea dado 
torcer la opinión del público que nos ha de juzgar. 

Si teniendo fuerzas -suficientes no supe ó no q,ui-
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se llegar al término de la lucha, claro está que se­
parándome del ejército que mi tibia, inhábil ó mal 
intencionada voluntad mantenía entorpecido, y 
conservándose las mismas fuerzas, habrán dismi­
nuido necesariamente las dificultades y mul t ip l icá-
dose las seguridades de la empresa. Ahora bien: las 
fuerzas no solo se han conservado, sino que se han 
aumentado desde que yo no ejerzo el mando, con 
lo que en soldados ya formados han producido los 
quintos antes inhábiles para la guerra ; con todas 
las tropas veteranas que, destacadas en mi tiempo 
á otras provincias, han regresado ya al teatro de 
las operaciones; con las que, ocupadas antes en 
construir y defender las líneas de Zubir i y San Se­
bastian, se . hallan expeditas ya para operar en cam­
paña ; con las dos brigadas portuguesas que, á fa ­
vor de instrucciones mas amplias trasmitidas por la 
corte de Lisboa, pueden ya batirse en primera línea; 
con la guarnición de Madrid que formóla magnífica 
división sacada por el general Rodil y mandada hoy 
en las provincias rebeldes por el general Rivero. 
Ademas, la situación moral del ejército no puede 
ser mas ventajosa que en el dia ; no lo fué nunca 
tanto. Las expediciones rebeldes, que con sus ex­
cursiones llamaron la atención del gobierno á p u n ­
tos distantes del principal teatro dé la rebelión, han 
vuelto batidas y desorganizadas. En las provincias 
donde se propagó la guerra, es decir , en Aragón y 
Catalana, el enemigo lleva la peor parte de la cam­
paña. La autoridad central está obedecida en todas 
partes. La guardia nacional es ya una fuerza afec­
ta al gobierno; Bilbao está libre y ante sus he­
roicos muros se han estrellado las esperanzas del 
pretendiente y los esfuerzos de la facción; una gran 
batalla ha sido ganada por nuestro ejército con va ­
lor sobrehumano, y Li victoria ha alentado el mo­
ral d d soldado que ya debió de ser niuv grande para 
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obtenerla venciendo tantos obstáculos físicos y mo­
rales; todo el tren de batir del enemigo ha caido en 
nuestras manos; los rebeldes quedaron aterrados y 
divididos, casi en guerra c i v i l ; nunca pareció, ni 
fué en efecto mas crítica y extrema la posición de 
aquellos» nunca mas favorable la nuestra. Todo en 
fin concurre á probar que física y moralmente la 
situación de ahora es, á la situación mas feliz de 
mi época, como dos es á uno. Pues entonces ¿por 
q u é , si ya desapareció el general que era la causa 
única del entorpecimiento , subsiste y no se te rmi­
na la guerra? ¿ por qué no progresa á medida de 
los deseos, esfuerzos, recursos, cálculos, esperan­
zas y necesidades del pais y del gobierno? Pues ¿no 
se separó el estorbo? pues ¿no se han niulliplicado 
los medios? Luego ¿quién ni qué obstáculos aho­
ra dificultan lo que entonces y en mucho peor con­
dición, se daba ya por tan fácil y seguro? Siempre 
he oido que los mejores argumentos son los mas 
prácticos y sencillos; el valor de estese halla segu­
ramente al alcance de todos, y su fácil solución es, 
según creo, la mayor y la mas elocuente defensa que 

Eueda oponer á los injustísimos cargos que se me 
acen. Por sí solo este argumento bastaría á con­

vencer, á los hombres de recto juicio y buena fé; y 
no necesitaría añadir nada en demostración de las 
dificultades que embarazaron mi acción; pero escri­
bo para todos, lo sé: mi obligación se extiende no 
solo á probar que no pude hacer mas de lo que hi­
ce, sino á explicar y justificar lo que me fué dado 
emprender y conseguir. Conocidos, pues, los recur­
sos administrativos y las fuerzas que á mi disposición 
estuvieron, debo pasar á la exposición de las opera­
ciones que dirigí , en la cual entraré con. mas de­
seo que esperanza de convencei' á ciertos promove­
dores de las censuras que me veo precisado á re ­
futar. Lo intentaré cuando menos en beneficio del 
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público, que ganará siempre en adquirir dalos que 
le hagan mas precavido acerca de cuanto oiga ó lea 
en contra de los generales encargados de la guerra 
de Navarra , que por tan fácil se le ha dado siem­
pre. No he sido yo la única víctima del error que 
ha prevalecido hasta ahora con respecto á la í n d o ­
le de aquella guerra. ¡Ojalá sea la última!!... 



Operaciones.'—Consideracione» prdiminare*. 

X A sale esta obra de los límites del interés perso­
nal que la promovió, pues á todos interesa lo que 
contribuya á dilucidar la gran cuestión militar que 
en. el norte de España se ventila, teniendo en e x ­
pectación á la Europa entera; y nada seguramente 
se halla mas intimamente ligado con esta cuestión 
que un exámen analítico no solo de las operacio­
nes que bajo mi mando se efectuaron , sino del sis­
tema que las rigió. Ta l es el terreno á que hemos 
llegado. Desgraciadamente no se halla la materia 
que á tratar vamos al alcance de la generalidad de 
los lectores. Los mismos inteligentes han de impo­
nerse difícilmente en ella, porque las frecuentes 
anomalías de la especialísima guerra de Navarra 
desmienten á menudo los axiomas de la ciencia, y 
confunden las previsiones de la experiencia. Por 
esto, mientras ejercí el mando, me fué tan difícil 
dar una idea cabal y exacta de la índole, condi­
ciones y alcance de nuestros esfuerzos militares, á 
los que desde la corte querian apreciarlos y dirigir­
los. Y lo que tan en balde intenté cuando abona­
ban mi dictámen el prestigio de una posición ele­
vada y el favor de la poco común popularidad que 
llegué á gozar, c; rae será lícito alcanzarlo ahora que 
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he vuelto á la vida privada, ahora que mi crédito 
se halla con sin igual encono atacado por mis ene­
migos? Lo procuraré sin embargo, y mas que por 
m í , por el bien público que sobremanera padece 
con la prolongación de las fascinadoras preocu­
paciones que han oscurecido la cuestión. Ya es hora 
de que los amigos del trono de Isabel 11 y de la 
libertad con él enlazada salgan del error en que 
se les ha nutrido harto tiempo; preciso, urgente 
es que aprecien las dificultades de una empresa que 
tan fácil se les pintó siempre: asi solo la opinión 
pública puede dar á los esfuerzos nacionales el vuelo 
que necesitan para llegar al término apetecido. Pero 
como no ha de faltar quien se niegue á variar sus 
convicciones con la sola autoridad de mi crédito 
personal, bueno es que se sepa, antes de entrar en 
la relación de mh operaciones y en el exámen de 
su plan , que cuantos por encargo del gobierno 
fueron á estudiar la cuestión sobre el mismo teatro 
de la guerra, se desengañaron del común error y 
opinaron en todo como yo. Permítaseme pues, con 
este objeto, asentar aquí algunos datos pre l imi ­
nares. 

A solicitud mia nombró el gobierno, por los úl­
timos meses del año de i 8 3 5 , un general que, con 
el t í tulo y funciones de inspector general de la guer­
ra del norte, viniese á residir en el ejército. Recayó 
este nombramiento en el distinguidísimo general 
Zarco del Val le , que había desempeñado iguales 
atribuciones en tiempo de la administración del con­
de de Toreno, y que habia sido secretario del des­
pacho de la guerra , en los ministerios presididos 
por los señores Zea Bermudez y Martínez déla Rosa. 
Su posición en el ejército era esencialmente inde­
pendiente: su incumbencia, fiscalizar las operacio­
nes del general en jefe, observar y juzgar todos los 
actos de este, dando cuenta directamente al gobierno 
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de sus observaciones y juicios. Yo no conocía á tan 
esclarecido militar sino por haberle hablado dos 
veces de oficio cuando fué ministro. A la autoridad 
con que vino revestido se unió luego la que volun­
tariamente le delegue y o , que era igual á la mia 
propia allí donde yo no me encontraba ó en aquello 
en que yo no tuviese dispuesto lo contrario. Pues 
bien: este general, que en los paises mas aventa­
jados sobresaldría por su celo, su instrucción , su 
inteligencia y su increíble laboriosidad; que todo 
lo vio é inspecciono por sí mismo con el criterio 
eminentemente analítico que le caracteriza ; que 
por n ingún lazo se hallaba unido á mi persona; 
que en nada dependía de mi autoridad 5 que en todo 
buscó constantemente la verdad en cumplimiento 
de sus especíales deberes, y que en sus investiga­
ciones no atendía ni podía atender mas que al bien 
público; á los pocos días de residir en el teatro de 
la guerra, vió ya , comprendió, pensó y escribió 
como yo; aprobó y elogió todas mis operaciones; 
encomió mis planes; alabó mis esfuerzos; se iden­
tificó en fin con el sistema que yo habia adoptado, 
y expuso al gobierno con no menos empeño y c a ­
lor que yo las necesidades morales y materiales del 
ejército, presentando siempre, lo mismo que yo, 
los auxilios solicitados como condición indispensable 
de la victoria. A su testimonio apelo, apelo al texto 
de su correspondencia toda que en la secretaría ha 
de constar., (>Y por qué resultaron tan concordes 
los juicios del general inspector y los míos? Porque 
la verdad es una , y porque, por muy rara y anó ­
mala que aparezca desde lejos respecto de las cosas 
militares de Navara, se manifiesta tan luminosa, tan 
palpable á los que de cerca la examinen al l í , que 
ante ella no es posible la discordancia si de buena 
fé y con capacidad bastante en la.materia se buscan 
la causa y el remedio del daño. 
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Cuanto digo y he de decir aun sobre este par­

ticular es aplicable á todos los militares que vinieron 
al ejército del norte. Llegaban confiados en las ideas 
abstractas, en los principios generales de la c ien­
cia , allí tan pocas veces aplicables; ó imbuidos en 
los errores establecidos, en las preocupaciones ge­
nerales ; pero ante los hechos todos tenian á poco 
que confesarse convertidos; todos veian del mismo 
modo y acababan por decir sustancialmente lo pro­
pio. Si como medio de progresar hubo algunos q ue 
se erijiesen en censores, era infalible la variación 
de su lenguaje tan pronto como de jueces pasaban 
á ser actores; porque una vez satisfechas las miras 
privadas que habian dictado sus censuras, una vez 
adquirido el puesto de instrucción práct ica, la mis­
ma fuerza de los sucesos amoldaba el convenci­
miento á otras ideas, y la acción del convertido, 
obrando bajo el inevitable imperio de siempre igua­
les e incesantes causas y necesidades, se hacia mas 
ó menos eficaz según la capacidad, el esfuerzo y 
la disposición de cada uno, pero quedaba á su vez 
impotente á l a vista de obstáculos físicos verdade­
ramente insuperables. Todas las inteligencias t u ­
vieron que humillarse y parar en las líneas que se­
paran lo fácil de lo difícil, lo difícil de lo impo­
sible. Dos ministros de la guerra vinieron personal­
mente al ejército; ambos llegaron también preo­
cupados mas ó menos: ambos se volvieron con­
vertidos. 

E l primero de estos dos ministros sufre como 
yo la desgracia y la sufre con fortaleza y filosofía, 
pues sufre y calla, lo cual es sufrir dos veces, según 
me lo ha enseñado mi propia experiencia. Pero él 
sabia que el tiempo bastaba á su defensa, y bien 
lo significó cuando ofreció el sable del general L a -
cy, que habia venido á ser su propiedad, «al feliz 
Español que lograse restituir la paz á su patria.» 

6 



A p e n a s h a b l a y o v i s t o a l g e n e r a l V a l d e s , c u a n d o 
c o m o m i n i s t r o y g e n e r a l e n jefe v i n o p o r s e g u n d a 
vez a N a v a r r a . L o q u e d e é l c o n o c í d e s p u é s m e l i i -
z ó a fec to á s u p e r s o n a , a p a s i o n a d o d e su m é r i t o 
y s e n s i b l e á s u d e s g r a c i a . M i o p i n i ó n s o b r e é l p a ­
r e c e r á t a l v e z á m u c h o s t e m e r a r i a : n o es n u e v a 
s i n e m b a r g o , pues e n v a r i a s ocas iones l a he e n u n ­
c i a d o c o n f r a n q u e z a : l a f o r m é p r o n t o , p e r o l a f o r ­
m é c o n s o l i d e z y l a c o n s e r v a r é m u c h o t i e m p o . E n 
m e j o r s i t u a c i ó n m e l i s o n j e é de p o d e r a l g ú n d i a c o n ­
t r i b u i r á i l u s t r a r á m i p a i s p a r a q u e n o i n c u r r i e s e 
e n l a i n j u s t i c i a de d e s c o n o c e r , e n m e d i o ele l a d e s ­
g r a c i a d e a q u e l g e n e r a l , las v i r t u d e s , l a p r i v i l e ­
g i a d a c a p a c i d a d y l a f u e r t e o r g a n i z a c i ó n q u e en m i 
c o n c e p t o l e d i s t i n g u e n . D í g o l o p a r a d a r á c o n o c e r 
q u e c u a n t o t e n g a q u e m a n i f e s t a r a c e r c a d e sus ú l ­
t i m o s ac tos p ú b l i c o s h a s i d o p o r m í m u y m e d i t a d o 
d e a n t e m a n o . G u a n d o é l v o l v i ó a l e j é r c i t o v i n o e n ­
g a ñ a d o , l o r e p i t o , c o m o v i n i e r o n todos l o s g e n e ­
r a l e s y jefes, c o m o v i n e y o m i s m o , q u e e n l o s o c h o 
p r i m e r o s meses q u e r e s i d í e n N a v a r r a n o a c e r t a b a á 
e x p l i c a r m e n a d a d e l o q u e v e í a n m i s o j o s , s i n o l a 
n e c e s i d a d y l a u r g e n c i a d e u n r e m e d i o p a r a e l m a l 
g r a v e y c r e c i e n t e q u e se m a n i f e s t a b a . L a i n s u r r e c ­
c i ó n q u e é l h a b i a d e j a d o n a c i e n t e e r a y a g i g a n t e . 
E l e j é r c i t o q u e é l h a b í a v i s to an tes s u p e r i o r , d i s ­
c i p l i n a d o y f u e r t e , se h a l l a b a d é b i l , d e s o r d e n a d o , 
a b a t i d o y d e s m o r a l i z a d o p o r l o s efectos c o n s i g u i e n ­
tes á l a í n d o l e e s p e c i a l y d e s t r u c t o r a de l a g u e r r a 
c p i c se h a c i a ; á l a f r e c u e n t e v a r i a c i ó n d e l o s p l a ­
nes d e c a m p a ñ a ó á l a t o t a l f a l t a d e e l l o s , c o n s e ­
c u e n c i a d e l c a m b i o c o n t i n u o de g e n e r a l e s ; a l p o ­
d e r o s o i n c r e m e n t o q u e e n e l n ú m e r o c o m o en ei 
e s p í r i t u de sus secuaces h a b i a d a d o á l a r e b e l i ó n la 
l l e g a d a d e D . C a r l o s ; y f i n a l m e n t e á las ventajas 
q u e l a s t r o p a s e n e m i g a s h a b í a n c o n s e g u i d o sobre 
las nues t r a s e n d i f e r e n t e s ocas iones . E l m a l a u m e a -
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taba cada d í a con i n c r e í b l e r ap idez , y en razón d i ­
recta de sus progresos degeneraba la v i r t u d d e l 
remedio pos ib le : la m u e r t e , d i g á m o s l o a s i , iba 
ace rcándose ya . E l general R o d i l , que en m i c o n ­
cepto hubiera podido aventajar y a u n c o n c l u i r l a 
guer ra si no hubiese tenido que lucha r cont ra l a 
fuerza m o r a l que en e! pais sublevado acababa de 
p r o d u c i r la apa r i c ión del pretendiente, habia visto 
paralizados sus esfuerzos por aquel importante s u ­
ceso. E l general M i n a , tan grande y t an i lust re en 
aquellas m o n t a ñ a s como los pr imeros hombres de 
l a historia ant igua , tan p r á c t i c o en aquel ter reno, 
tan superior en aquel g é n e r o de luchas , favorecido 
en fui con u n nombre , por sí solo tan poderoso, 
habia conocido , tan pronto como habia llegado a l 
antiguo teatro de sus g lo r i a s , toda l a ex tens ión de l 
d a ñ o y la ineficacia de los medios hasta entonces 
empleados ó habidos para combat i r lo . Las d i f i c u l ­
tades y dilaciones que ofrecía e l r eun i r mayor suma 
de recursos no se le h a b í a n ocu l tado , n i tampoco 
que esas inevitables dilaciones h a b r í a n de cansar 
l a paciencia del pa is , agotar l a confianza mas que 
nunca necesaria al gob i e rno , y lanzar las pasiones 
i rr i tadas á l a arena de nuevas d iscordias , c o m b a -
íes y desgracias. L a grande a l m a de aquel caud i l lo 
habia quedado contr is tada; sus ya mortales d o l e n ­
cias se h a b í a n agravado, y la mayor parte de l t i e m ­
po que d u r ó su mando la habia pasado en u n l e ­
cho de dolores , con evidente perjuicio del e sp í r i tu 
mi l i t a r de nuestro ejercito, que marchaba r á p i d a ­
mente á su d i s o l u c i ó n . 

E n tales coyunturas , l l e g ó e l general min i s t ro . 
Cond ic ión es de nuestra frági l naturaleza e l que 
raras veces aproveche a l hombre la op in ión que no 
tenga formada por sí p r o p i o , ó las lecciones que 
no compra con su mismo escarmiento; y e s una 
cond ic ión harto desgraciada. Con todo e l poder da 
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la autoridad extraordinaria que se le habla confiado, 
con toda la energía y actividad de su carácter, el 
prestigio de su bien asentado crédito, y la justa con­
fianza que en sí mismo ten ía , reunió el general 
Valdés el mayor número de fuerzas disponibles y 
salió en busca del enemigo, á cualquier terreno y 
á cualquiera condición que este quisiera esperar y 
combatir. Esto es cabalmente lo que siempre se ha 
exigido con impetuosa impaciencia de todos los ge­
nerales que han llegado á mandar el ejército del 
norte ; aunque luego por una violenta é intolerable 
inconsecuencia se ha condenado sin piedad á los 
que, sacrificando su propia convicción y teniendo 
la debilidad de ceder á ciegas exigencias, han com­
prometido la suerte de nuestras armas en posicio­
nes y circunstancias desventajosas. E l enemigo, 
que nunca desde el principio de esta guerra com­
ba t ió , y á quien jamas hasta el fin de ella se ob l i ­
gará á combatir sino allí donde él quiera, á la 
hora y con las condiciones que le acomode esta­
blecer, eligió en esta ocasión las Amezcoas, y V a l ­
dés le siguió all í ; pero una rápida ojeada de aquel 
militar experimentado bastó á persuadirle de que 
en tales terrenos una derrota es la muerte, y la 
victoria misma un embarazo que puede llegar á ser 
tan funesto como la derrota. Dócil á su razón, 
juzgó que el ejército y la patria exigían el sacrifi­
cio de su amor propio, renunció á su primitivo 
propósito y subió la sierra de Andía, encargándo­
me á mí propio el cubri r , con una brigada, tan 
difícil y bien ejecutado movimiento. Pero dejar la 
partida no era ya tan fácil como entablarla. Cam­
pando el ejército por segunda noche con frios, 
hambres, sed y los demás inconvenientes inheren­
tes á tales operaciones, á tales terrenos, á seme­
jante guerra, se puso en marcha al día siguiente 
para Eslella. SWíalacarregui tornó al instante la 
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ventajas, fué al fin batido y puesto en completa 
fuga por mi división. Este combate detuvo nuestra 
marcha , y por la noche los despreciables destaca­
mentos que vinieron á observarla é incomodarla 
dieron origen á aquella disposición espantosa, en 
que las sombras, la escabrosidad del terreno, el 
hambre , la sed, el cansancio y la disposición m o ­
ral que estas causas producen las tropas fueron 
nuestros solos enemigos y vencedores. Los rebel­
des no solo no tuvieron parte alguna en aque­
l l a dispersión, sino que fueron tan apáticos y c o ­
bardea , que ni entonces, ni al dia siguiente s u ­
pieron utilizarla. En ello cometió, por fortuna 
nuestra, Zumalacarregui una falta inexplicable, 
que salvó no solo al ejército, sino también acaso 
la misma causa pública que aquel defendía. Pero 
esta acción bastó ya á esclarecer una inteligencia 
tan superior como la del general Valdés , r eve lán­
dole el verdadero estado del ejército y el nuevo c a ­
rácter de la guerra. Hombre pronto en concebir, 
decidido en obrar , ministro de la corona al mismo 
tiempo que general del ejército , conoció que su 
deber , á la vez político y militar , no podia c u m ­
plirse con medios ordinarios, ni con contemplacio­
nes que, sin cortar el m a l , entretuviesen peligro­
sas ilusiones. Ademas era ya muy apurada la s i ­
tuación y no dejaba tiempo que perder. Compren­
dió que la lucha, sin mas recursos que los que 
hasta entonces se habian empleado, no podia ya 
seguirse en la grande escala á que se habia l leva­
do; que era ya imposible conservar el pais ocupado, 
ni socorrer los fuertes que lo dominaban y que 
habian sido débilmente construidos para otra época 
y muy distintas condiciones y circunstancias; que 
nuestra ruina en fin se hacia inminente. Dando en 
tal estado al tratado de la cuádruple alianza un 



86 
valor que no todas las potencias contratantes le 
atribuian en igual grado, contó con que nuestros 
aliados no nos negarían el auxilio que tan rel igio­
samente habíamos prestado poco antes nosotros 
mismos á una nación vecina ; y lomó sobre si una 
responsabilidad, inmensa , terrible , pero tanto mas 
generosa en mi concepto, cnanto que á su pene­
tración no se le pudo ocultar que estaba sacrifi­
cando , y tal vez para siempre, su popularidad al 
bien de la patria. Y o no entraré en pormenores 
sobre si debió ó pudo ser mas ó menos lato, mas 
ó menos acertado el modo de ejecución adoptado 
para llevar el ejército y limitar la guerra á la línea 
del Ebro: pero aunque sea- asociando mi responsa­
bilidad moral á una opinión por muchos reproba­
da , sostendré siempre, no en defensa del general 
Valdés , sino en tributo á la verdad y á la justicia 
en que se apoya mi íntima convicción , que en la 
situación á que habian llegado las cosas, concen­
trar sobre el Ebro las fuerzas del ejército, guardar 
únicamente ya los puntos socorriblcs , reorganizar 
las tropas y fortalecer su espír i tu , esperar refuer­
zos y negociar el auxilio de la Francia con el que 
todos comábamos entonces, fué una grande y v i r ­
tuosa determioácion , una triste, durís ima, pero 
imprescindible necesidad que, á pesar de las'sen-
si-bles desgracias que acarreó y de las innumerables'-
quejas parciales- que suscitó, podia sola entonces" 
salvar la vida social; y que esa determinación sa-
lüdablfmente doiorosa no hubiera podido menos 
de adoptarla, aun cuando no le favoreciesm las 
circunstancias personales que en el general Valdés 
concurrian, cualquiera otro- general dotado de la 
inteligencia necesaria para apreciar las di(¡cullacles 
de la situación y de una previsión capaz de abra­
zar la trascendencia y el •alcancé' dé sus -posible» f 
ftnxs pVofoable* '• coiV$eettehcféi5 políticas y TO'ilitárés.; 



La op in ión que emito a q u í es l i b r e y desinteresada. 
Yo pocas veces h a b l é al general Valdes ; nada le 
debí cua l subd i to ; nada hizo por mí como gene ra l 
en jefe ni como minist.-o. D i o me su e s t imac ión , lo 
s é , pero la g a n é como un g ranadero , lo mismo 
que como genera l , a su v is ta , al frente del ene­
m i g o y con no poca u t i l i dad del ejérci to y de la 
causa que defend íamos . N i n g ú n in te rés ocul to me 
mueve por consiguiente á adular su desgracia; y 
solo siento verme privado de la sa t is facción que 
a l g ú n dia me p r o m e t í encontrar en la defensa f o r r 
rnal , e sp l í r i t a , técnica , que de su c o n d u c í a me 
proponia emprender. Pero t r a ído yo mismo á u n a 
s i tuac ión igua l á la suy a , por una de aquellas v i ­
cisitudes que afligen ta l vez y no sorprenden al 
hombre que ha estudiado a l g ú n tanto l a í n d o l e de 
las revueltas p o l í t i c a s , m a l puedo cons t i tu i rme 
abogado en a gen as causas, cuando tengo ya que 
piescntasme t a m b i é n en la barra de la op in ión p ú ­
b l i ca con mi propia defensa en ia mano. Como é l 
quisiera haberla podido aplazar á mejores tiempos, 
apelando asi al ju ic io de P h i ü p o en a y u n a s ; pero 
e! solo tiene que defender su r e p u t a c i ó n mi l i t a r 
que puede sin pel igro acomodarse con ciertas t r e ­
guas y el s i l enc io ; mientras que y o , atacado en 
.mi c a r á c t e r , en m i l e a l t ad , en m i h o n o r , me 
veo precisado á hablar para acelerar e l u r g e n t í s i ­
m o Fallo de mis conciudadanos. S i n o , aunque mas 
joven que él , no fal taría en mi á n i m o la fortaleza 
necesaria para permanecer paciente y resignado c ó ­
mo m i noble predecesor. 

E l segundo minis t ro que vino al e jérci to fue e l 
señor conde de A l modo va r , y t a m b i é n vino á c o n ­
secuencia de mis ruegos los mas encarecidos y per­
severantes. Tampoco con ocia yo á S. E . : sus o p i ­
niones pol í t i cas eran reputadas mas avanzadas que 
las t rms ; a^ba 'H él ¿i tSmar fáWé en los m.úVi-
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mientos de las provincias, de los cuales no habia 
sido yo ni partícipe ni aprobador; su carácter pasaba 
por lo que es, firme, severo , honrado y leal á toda 
prueba. A su llegada vio, inquirió, y registró todo 
cuanto podia interesar al servicio; habló con las 
autoridades civiles y militares; examinó escrupu­
losamente los varios ramos de la administración; 
recorrió todo el terreno de operaciones; revistó las 
tropas nacionales y extranjeras; oyó á cuantos ha­
blarle quisieron, pesando todas las quejas, son­
deando todas las opiniones; en fin procuró esme­
radamente ilustrar su juicio con cuantos datos ma­
teriales y morales llegaron á parecerle mas propio, 
para fijar la opinión del gobierno, la suya propias 
y fallar. 

Quien conozca al conde no recelará seguramen­
te que su notoria entereza haya podido transigir 
con indignas contemplaciones, ni su recto juicio 
plegarse á nada que no estuviera apoyado en un 
convencimiento propio , íntimo, fuerte y desinte­
resado. Pues él sabe cuán solícito me mostré yo 
siempre en franquearle los medios que mas fácil­
mente pudiesen contribuir á ilustrarle, que yo fui 
el primero siempre en ponerle en el caso de juzgar 
de todo por sí mismo, por si solo, en la solemne 
misión que al ejército le trajo. S i , como se dijo, 
debió considerarse esta misión como una inspección 
ó residencia de mi conducta militar y política, tu­
vo el singular mérito de haber sido por mí pro­
vocada, pedida, y aun exigida como condición i n ­
dispensable de mi conservación en el mando , que 
ya tenia repetidas veces renunciado. Yo habia so­
licitado y por algún tiempo esperé que el mismo 
señor Mendizabal, entonces piesidente del consejo 
de ministros, pasase á visitar el ejército. Muchas 
veces me jlo ofreció S. E . , y no dudo que lo hu­
biera verificado sin los insuperables obstáculos que 
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á ello debieron oponerse. De mucho pudie ron s in 
embargo servirle los datos abundantes y variados 
que e l s eño r conde de Almodovar habia recogido. 
No solo fué dado á este min is t ro hacerse cargo de 
l a verdadera s i tuac ión de l a gue r r a , sino c o m p a ­
ra r l a t a m b i é n con e l estado en que se ha l laba a l 
tomar yo e l mando de l ejército. E l l e y ó toda m i 
correspondencia; c o m p u l s ó y e x a m i n ó todos mis 
planes y trabajos , y en todo a p r o b ó y e log ió m i 
conducta hasta con u n entusiasmo l l e v a d o , en sus 
escritos oficiales y p r ivados , a l punto de i d e n t i f i ­
carse con m i conv icc ión , de hacer suyo m i sistema, 
de declarar en fin que si m i d i m i s i ó n era aceptada 
debia t a m b i é n e l gobierno admi t i r l a suya propia . 
A h o r a b i e n : yo apelo á su honradez. D i g a é l s i 
su severa probidad no ha gemido , no se ha i n d i g ­
nado a i verme tan l igera y atrozmente acusado. 
S u amistad y cons ide r ac ión con t r ibuyeron á hacer­
me conservar e l mando cuando los mas poderosos 
motivos p ú b l i c o s y privados me induc ian , me f o r ­
zaban á d i m i t i r l o . É l sabe que ya entonces le p r o ­
nosticaba y o , con increible p r e v i s i ó n , todo lo que 
de l a c o n s e r v a c i ó n de este poco envidiable mando 
habia de sucederme y me ha sucedido en efecto. 
P e r o a l menos en medio de mis disgustos puedo l i -
songearme de que S. E . , l o mismo que todos los 
que como é l han examinado á fondo los o b s t á c u l o s 
con que he tenido que l ucha r , par t ic ipa sus tan-
cialmente de mis opiniones acerca de l a d i f icul tad 
de l a guer ra de N a v a r r a , y hace justicia á los e s ­
fuerzos con que he procurado superarlos ó res is ­
tirlos. 

¿ H a b r e m o s pues de sacar en c o n c l u s i ó n , que t o ­
dos mis fiscales se hacian mis cómpl i ce s desde e l 
instante en que apl icaban una mi rada p r á c t i c a a l 
nidrio óp t i co de aquel la m á g i c a c á m a r a oscura , y 
que conmigo erraban , y deben condenarse por c o n -
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siguiente cuantos bombres eminontes fueron e n ­
cargados de examinar y juzgar el negocio que y o 
d i r i g í a ? N o ; mas natural consecuencia será la q u e 
m u y probablemente deduzcan de lo que llevo es.-
puesio los lectores desapasionados á quienes i n t e ­
resa ú n i c a m e n t e la verdad ; y es q u e , cuando todos 
los que han pasado á estudiar sobre el mismo tea­
t ro de la guerra ¡a cues t ión mi l i t a r que nos ocupa,, 
opinan de un modo distinto y m u y distinto del que 
generalmente prevalece, de un modo tan conforme 
con el lenguaje que m i experiencia me d ic tó cons-
lan temen fe; es justo, es forzoso reconocer que l a 
cues t i ón ofrece dificultades que no es tán a l alcance 
de los c r í t i cos r u l i n i s t a s , que no se hal lan p r e v i s ­
tas en las teor ías normales de la c ienc ia ; y que 
por consiguiente no puede negarse c r é d i t o á lo que 
sobre tan especial cues t ión expongan los q u e , c o ­
mo y o , pueden apoyar su dictamen en l ina p r á c ­
tica algo lar ira y no poco afortunada. T a i ha sido 
el objeto de las explicaciones pre l iminares con que 
be c r e í d o deber entrar en la materia. Pocos s in 
duda las t a c h a r á n como d i g r e s i ó n a ge na del p l an 
de esta o b r a ; y muchos e n c o n t r a r á n en ellas l a 
l lave de cuanto pudo antes parecerles mas eó ig ; -
m á t i c o . 

Esto sentado, l lego mas desembarazadamente a 
la re lac ión y exp l i c ac ión de mis operaciones m i -
l i i a r e s , que d i v i d i r é en varias secciones, á saber: 
1.0 mis servicios como general de d i v i s i ó n , pues, 
por mas que á pr imera vísla parezcan á g e n o s da 
esta c u e s t i ó n , juzgo indispensable recordar los , á 
í in de que se sepa c ó m o , á pesar de mi poca edad 
y no mucha p rác t i ca del m a n d o , l l e g u é al p r imer 
puesto del e j é r c i t o ; á Cu de que no se o lv ide que 
en los. mismos campos de batal la fué donde g a n é 
mis espuelas : 3.0 l a marcha de los sucesos désele 
qne tomé el mando supenof íiasta e l mes de enero 
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de i836, época que tengo interés en distinguir, 
porque hasta entonces, que mi conducta no fué 
jamás por nadie censurada, ni dejó de ser por to­
dos y constantemente aplaudida, dirigí yo las ope­
raciones todas y la fuerza entera del ejército según 
mi voluntad y mis planes, mientras que desde 
aquella fecha no fué siempre mi autoridad, ni tan 
grande ni tan eíicaz como generalmente se supone: 
3.° lo que corresponde al periodo encerrado entre 
la indicada fecha y mi salida para Madrid: 4'° una 
reseña de cuanto sobre la situación del ejército 
y la guerra se expuso y trató en el consejo ex­
traordinario presidido por S. M.•, con. una necesa­
ria explicación de mi tan criticado viaje: 5.° lít 
marcha de los sucesos desde mi regreso de la cor­
le hasta mi separación del ejercito. Habré también 
de establecer una diferencia entre la relación dé 
los hechos militares, que será como un estrado 
del diario de mis campañas, si bien acompañado 
de aquellos comentarios que me impone la nece­
sidad de mi defensa; y la exposición del sistema 
que me sirvió de norma, en lo cual he de encon­
trar sobrada materia para un capítulo á parte que 
a m i modo de ver no ha de ser el que menos i n -
lerese á la causa pública. Podrán acaso los inte­
ligentes echar de menos á veces el1-lenguaje t é c ­
nico de la ciencia; pero confio érí que se harán 
cargo de que escribo para toda clase de lectores, 
en el interés de una vindicación privada, mas bieii 
que con el intento de publicar una historia ó t ra­
tado de la guerra de Navarra. 

No renuncio á tratar la cuestión bajo un punto 
de vista mas genera!; emprenderélo tal vez en me­
jores d¡as, con mas tiempo á mi disposición que el 
que me deja hoy la urgencia de mi defensa, y con 
'ma tranquilidad do espíritu que mal puede en es-
^s- monaemós coosér^af patrióla español. 



CAPITULO IV. 

Operaciones.Mis servicios en el ejército como general de división. 

consecuencia de mis mas vivas instancias fui 
destinado al ejército del norte, cuando el general 
Rodil marchó á encargarse de su mando, con las 
tropas que acababan de operar en Portugal. No co­
nocía yo á aquel jefe sino por la correspondencia á 
que habia dado márgen nuestra respectiva posición, 
siendo él capitán general de Extremadura y yo 
ministro en Portugal. Contribuyendo eficazmente 
por mi parte á los grandes servicios, que á la 
muerte del rey Don Fernando VII prestó S. E. en 
aquella frontera , logré adquirir su aprecio, y creo 
que no lo perdí sirviendo luego á sus órdenes como 
militar. Motivos tengo para pensarlo. 

Hallábanse en marcha para las provincias las in­
dicadas tropas de Portugal, cuando desde Burgos 
fui destinado por el general para entrar con 800 
hombres en la sierra y batir ó llevar delante de mí 
á Navarra los 1,000 hombres y 200 caballos que 
con Cuevillas habian venido á operar una diversión 
de nuestras fuerzas, reuniéndose al cura Merino. 
E l general siguió para Logroño el mismo día que 
yo dejé á Burgos; y al siguiente de su llegada á 
aquel punto ya me habia yo reunido con él , tenien­
do cumplida mi misión, que no dejaba de ofrecer 
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dificultades, sobre todo para mí que no conocia el 
difícil terreno donde habia que operar. Cuevillas, 
huyendo de mí hácia el Ebro , fue atacado por una 
de nuestras columnas, y deshecho en un vado de 
aquel rio: sus restos entraron en Navarra. Esta fué 
la primera operación de las tropas de Portugal; fué 
también la primera que yo dirigí en el ejército del 
norte. 

El general, satisfecho de mi conducta, me dio 
al instante el mando de la 3.a división, que no te­
nia entonces mas que cuatro batallones , y me en­
cargó de escoltar con ella toda la artillería del ejér­
cito hasta Puente la Reina, donde llegó sin contra­
tiempo alguno. 

Entrando á poco el ejército en operaciones, tomó 
el mando en gefe de mi división, formando cuerpo 
con la del general Lorenzo, el general González 
Anleo; y toda mi ocupación quedó por entonces re­
ducida á obedecer y cuidar de la conservación de 
la disciplina y del buen espíritu de mis subordina­
dos. No obstante, cuando la división de caballería 
fué sorprendida y derrotada en San Fausto, pude, 
por medio de un ardid ejecutado con audacia y 
fortuna , salvar sus heridos y dispersos , é impedir 
que Zumalacarregu! persiguiera y destrozara á to ­
da la división. Es un hecho harto conocido, y fué 
tan celebrado entonces que bien puedo dispensarme 
de entrar en pormenores que lo recuerden. 

Incorporóse á poco mi división con las tropas 
que dirigía el general en jefe en persona; y en este 
nuevo periodo creo que el general quedó contento 
de ella y de su jefe: autorízame á creerlo los es­
critos de S. E . y las pruebas de confianza con que 
me honró. 

A mediados de agosto me destinó el general á 
perseguir al pretendiente. Él bien conocia, lo mis­
mo que y o , que era un trabajo inútil por impro-



duct ívo, y comparable ;í la persecución de un cuer­
po corriendo en pos de la sombra que projcla. P e ­
ro lo dispuso probablemenle asi por coulbrinarse 
con las instrucciones del gobierno, el cual por su 
parte cedia sin duda también á la necesidad de sa­
tisfacer las exigencias del públ ico , necesidad que 
ha sido frecnentemenle coslosa en esta guerra , y 
algunas veces funesta á la causa nacional. Gran 
partido sacó Zuma laca rrcgui del error que nos h i ­
zo empeñar , en aquella fantástica persecución, par­
te de las fuerzas que deberíamos haber empleado 
íntegras en la principal atención de combatir el 
grueso de la facción, con cuya destrucción se po-
dia mas seguramente lograr la expulsión de don 
Garlos. Sin embargo de las diíicuhades, y de la ca­
si imnosibiiidad de la empresa que se me babia co-
meiido , los lances que tan ine>peradamenie p ro ­
duce y ofiece á la combinación la singularidad de 
¿aquel terreno, pusieron por dos veces al preten­
diente á pique de caer en nuestras manos; y en una 
«de ellas , sobre todo, debió su salvación á la falta 
mas crasa que haya cometido jamás jefe alguno, y 
en «pie incurrió uno de mis su bailemos: callo su 
nombre porque no quiero que esta obra ofenda á 
nadie, y menos á la memoria de un militar que l a ­
vó su culpa con su sangre, muriendo por la patria 
en el campo del honor. El mismo dia que se verifi­
có esta sorpresa en Ul/.ama, incendié en aquel va ­
lle las fábricas y fundiciones del enemigo, subdivi-
áiendo mi fuerza en seis columnas, á pesar de te­
mer á cinco leguas el caudillo rebelde. 

A poco recibí una orden de socorrer con urgen­
cia á Elizondo, en el Bastan, muy estrecbado por 
Sagastibelza. Salí de Lizaso con este designio antes 
del dia , y l leguéá aquel punto en odio horas. E n 
mi marcha, batí y dispersé al cabecilla que me 
esperaba emboscado, dirigiendo yo mismo á pie 
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las columnas de ataque que a r ro l l a ron valerosa^ 
niente lodos los ob liu i i los. A u m e n t é VM tres citas 
las obras y medios deCcnsivos del luei l e , a l i avcsau-
do luego lo mas escabroso del interior de Navar ra 
y los ¡mer los mas d i f íc i les , regresó vk io r io sa m i 
div is ión á Pamplona , de donde acababa de u l i r a r -
se el general R o d i l reemplazado en aquellos dias 
e n c i m a n d o por el general M i n a , (pie todav ía se 
hallaba detenido en Franc ia por sus dolencias. 

E l mando accidental del e j é r c i t o , basta la l l e ­
gada del nuevo general en ge le , me correspondia 
por a n t i g ü e d a d . L o l o m é para c u m p l i r con la o r ­
denanza; pero no lo conse rvé mas que dos horas, 
para d imi t i r l o en otro mas moderno que y o , cu e l 
general L o r e n z o , á cuyas ó r d e n e s me puse v o l u n -
tar iamenle , por no conceptuarme capaz de ocupar 
el p r imer puesto. Después de abastecida la plaza de 
Pamplona por medio de varias expediciones que a i 
intenlo hab ía ejecutado, sal í con mi d iv is ión para 
Este l la . Acababa Z u m a l a c a n e g u i de invadi r la 11 io-
j a , y aun cuando no tenia noticia a lguna de su 
l u o v i a i i e u l o ; me d e t e r m i n é , contra las e q u i v o c a ­
das instrucciones que me h a b í a n sido dadas , á p e r ­
seguirle en aquel la d i l ecc ión , y lo hice con tal v e ­
locidad , que solo tuvo tiempo el caud i l lo enemigo 
para atravesar huyendo el terr i tor io que había i n ­
v a d i d o , sin querer c o m b a l i r , n i en los puertos de 
P e ñ a e e r r a d a , n i en los de;-í i laderos de Lagran , n i 
en la barranca de Santa C r u z , ni en n inguno de los 
puntos por donde le fui persiguiendo y que lan ven­
tajosos eran para la caba l l e r í a que él tenia, mientras 
yo carecía completa mente de esta arma. 

P r ó x i m o á entrar en E s p a ñ a el general M i n a , 
ya restablecido, fui l lamado á Pamplona para que 
el general Lorenzo pudiese salir á rec ib i r le á la 
frontera, y tan pronto como l l e g ó aquel c a u d i l l o 
me apresuré á oi 'iecei le m i d imis ión 5 que u n prm-
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ciplo de delicadeza me hizo juzgar necesaria, en 
atención á que el general y yo habíamos hasta en­
tonces sérvido distintas causas políticas, y á que 
recientemente aun, es decir, en i83o, habíamos 
combatido en cuerpos contrarios. Pero no solo se 
negó noblemente á admitirla, sino que haciéndome 
los mayores elogios por mi conducta en la guerra 
de las provincias, me trató en sus obras como en su 
lenguaje de un modo tan lisonjero, que no pude 
menos de desistir de la resolución que habia toma­
do. No tuve seguramente por qué arrepentirme de 
haber permanecido á sus órdenes , pues mientras 
mandó me colmó de distinciones, y me prodigó las 
mas honrosas muestras de confianza. E n su corres­
pondencia oficial, lo mismo que en todas las cartas 
particulares que á sus amigos políticos y privados 
escribía, hablaba de mí en términos honrosísimos, 
que he considerado siempre como la mas significa­
tiva recompensa de mis esfuerzos. Llegó á ser tan 
entera la confianza en mí depositada por M i n a , que 
me confirió siempre el mando de todas las fuerzas 
del ejército, cuando el estado de su salud no le 
permitió dirigir personalmente la campaña. Debí 
esta confianza á las operaciones que generalmente 
ejecuté durante su mando, y señaladamente á las 
dos acciones que gané en Orbizu y Zúñiga el 25 de 
noviembre, y á las de Sorlada y Arquijas en 12 y 
i 5 de diciembre contra toda la facción y á vista del 
piel elidiente en persona. 

E n las acciones del 25 de noviembre salia yo 
de una enfermedad que durante seis dias me tuvo 
á la muerte, y detenida mi división por esta causa 
en los Arcos. Me sacaron de la cama para colocar­
me en una nuil a que preferí á la camilla dispuesta 
ya para conducirme. A las dos horas de marcha se 
presentó el enemigo emboscado en una fuerte posi­
ción que hice atacar , y de la que por tres veces 
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fueron rechazadas nuestras tropas. Irritado de este 
suceso, monté á caballo, y no pudiendo por el 
pronto reanimar el ardor de nuestros soldados, que 
se abrigaban de un fuego mortífero y á quema ro­
pa, les dije, marehando solo al enemigo, que pre-
feria la muerte á la vergüenza de su afrenta. Elec­
trizados todos con estas pocas palabras, me siguie­
ron con arrojo: la posición fué tomada, y el ene­
migo batido. Apenas concluimos con el primer ata­
que , cuando otra columna rebelde se presentó so­
bre Orbizu, y una tercera vino á atacarme en Z ú -
ñiga. Derrotados y perseguidos los rebeldes en to­
das partes, me apeé á las diez de la noche. L a v í s ­
pera se dudaba de mi vida. 

La acción del l a de diciembre fué la primera 
batalla campal en esta gmerra, la primera también 
á que asistía D . Carlos. Una serie de triunfos ante­
riores habían infundido en Zumalacarregui una 
confianza extrema: él ademas se hallaba con fuer­
zas muy superiores á las mías , cansadas ya de una 
marcha para llegar al combate. Fué la acción muy 
porfiada; pero la mas gloriosa que yo haya soste-
tenído: una hora después de la noche aun estaba 
iodo comprometido, todo indeciso. Era preciso 
vencer ó morir , la situación no dejaba alternativa. 
Concluyó por la mas completa fuga y dispersión 
del enemigo, que no sacó veinte hombres formados, 
y fué á reorganizarse a la barranca de Santa Cruz. 
Allí le ataqué el i 5 , en cuanto pude desembara­
zarme de los heridos de la jornada del 12. Un ex­
travío en la dirección de la columna que envié por 
mi derecha retardó cuatro horas la llegada de 
Oráa al punto de ataque; y , dueño yo varias veces 
del puente de Arquijas, me replegué; pero aquel 
general, después de sostener un combate nocturno, 
pernoctó en el campo de batalla, huyendo Zumala­
carregui á las Amezcoas, al saber que por el lado 

7 



98 
opuesto de Santa Cruz bajaba también la columna de 
Gurrea que yo había dirigido por mi izquierda, v 
en la que el enemigo no habia pensado. 

También durante el mando de Mina ejecute la 
sorpresa del segundo batallón rebelde, envolvien­
do una emboscada que Zmnalacarregui me tenia 
preparada junto á Lecamberri , de donde se retiró 
precipitadamente á la Ik)runda, y de allí á la sier­
ra de Andía, siempre perseguido por mí; salvé mu­
chos puntos de asedio, y pasando por Vitoria, des­
pués de las derrotas que acahaban de sufrir en Ale­
gría y Guevara los generales O'Doyle y Osma, re­
cogí los restos desmoralizados de la división de 
aquel, y fui velozmente a la ribera de Navarra á 
socorrer al brigadier López que, sitiado en Sesma, 
resistía á las fuerzas enemigas. Estas le dejaron libre 
al saber mi aproximación , y por la misma razoti 
abandonaron tres días después la Ribera, á pesar de 
buscarlos yo con fuerzas inferiores en la gran po-
sicion de Cirauqui. 

Sin seguir describiendo paso á paso mis opera­
ciones, diré que fueron todas aprobadas por los je­
fes, aplaudidas por el ejército y agradecidas por el 
pais; que busqué siempre al enemigo con ansia , y 
que le batí siempre que le encontré. Pero agrava­
das ya mis notorias dolencias por un invierno cruel, 
y ( lo confieso) vivamente resentido mi pundonor 
con ver que ni siquiera se publicaban los partes tíe 
mis acciones, por el disfavor con que me miraba 
el que era entonces ministro de la guerra, solicité 
del general en jefe, y no sin mucho trabajo obtuve 
el permiso de ir á restablecerme en Madrid. E l par­
te de la batalla de Seriada, que es uno de los me­
jores hechos de esta guerra, se publicó con un mes 
de atraso, y los del aD de noviembre no se publi­
caron nunca. 

Apenas habia llegado á la Corle, empezaron á 
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suceclerse con rapidez las malas nuevas del ejército. 
E l general en jefe estaba gravemente enfermo , y 
las cartas que venían de allí pedían generalmente y 
con calor mi regreso á las filas: el gobierno lo de­
seaba , los diarios de todos los colores lo reclama­
ban también. Estos favores de la opinión fueron evi­
dentemente el fruto y la recompensa de servicios 
muy positivos, pues pocos meses antes se había cen­
surado en muchas partes y de muchos modos el que 
se me destinára al ejército, donde por lo mismo no 
fní acogido con favor. Poco había tardado en con­
quistar el aprecio de mis compañeros de armas, 
porque en presencia del enemigo hay, con la v o ­
luntad , medios abundantes de grangearse concepto, 
y no los había yo seguramente descuidado. Confir­
mado ya este aprecio de los valientes por la antes 
suspicaz opinión pública, y removido el ministro de 
la guerra que se me había mostrado hostil, pospu­
se las consideraciones debidas al pésimo estado de 
mi salud, y me juzgué feliz al acceder á un deseo 
general que me daba una importancia muy supe­
rior á la que yo mismo podía sinceramente atribuir­
me. Salí pues de Madrid para incorporarme nue­
vamente al ejército. 

Salieron conmigo y á mis órdenes de Madrid 
dos cuerpos de milicias provinciales y dos batallo­
nes del 4.0 de ligeros. Mientras me dirigía á V i t o -
r ía , tomaba el enemigo á Echarri-Aranaz, sitiaba 
á Olazagoília en la Borunda, y había reunido fuer­
zas considerables en A lavaadonde yo llegué á 
reemplazar al general Canterac en el mando de las 
provincias Vascongadas, cuando ya los rebeldes te­
nían también sitiado áMaestu. En vista de los pro­
gresos que iba haciendo la facción , y previendo el 
término á que podrían llegar, hice fortificar al ins­
tante la ciudad de Vitoria con sujeción á un plan 
que yo mismo había formado, y con los medios y 



recursos que me proporcionaron las autoridades l o ­
cales reunidas por mí al efecto en junta extraordi­
naria. E l vecindario lo repugnaba nmcbo en un 
principio; pero fui inflexible por su psopio bien, 
no menos que por el de la causa pública; y aquel 
reconoció después que esta medida le había salva­
do muchas veces de caer en poder de los rebeldes, 
celebrando á poco como el mas singular beneficio 
aquello mismo que tan á disgusto habia visto eje­
cutar. 

Resuelto á socorrer á Maestu , habia yo man­
dado incorporárseme las fuerzas que operaban con 
Espartero en Vizcaya y con Jáuregui en Gu ipúz ­
coa. La plaza estaba con brecha abierta y al caer, 
pero la lentitud de las comunicaciones retardaba la 
reunión de aquellos generales, y Maestu iba á s u ­
cumbir sin remedio con los 5oo bravos de Borbon 
que la defendían. Por otra parte, sin conocer aun 
los apuros de la situación, mandaba el general en 
jefe levantar aquella guarnición 5 pero ¿cómo ni con 
qué ejecutar la operación, teniendo el enemigo to­
das sus fuerzas prontas para sostener el sitio, y en 
terreno tan difícil? En tal extremidad escuché ú n i ­
camente los consejos de la temeridad, porque nada 
precipita tanto en la guerra como el ansia de salvar 
á ios que se hallan á pique de perecer por el honor 
de las armas, y reuniendo siete batallones, de los 
cuales dos solos muy pequeños (Córdoba y C h i n ­
chilla), habiendo hecho fuego, y los demás sin sa­
ber siquiera marchar tenían declarado inútil todo 
su armamento, me engolfé con ellos en las monta­
ñas , alucinando á los rebeldes que me creyeron en 
operación sobre Salvatierra', por una falsa demos­
tración que ea esta dirección habia practicado coa 
la guarnición de Vitoria para encubrir mi ver» 
dadero intento. Una marcha de 19 horas me con­
dujo adonde ios heroicos defensores de Maestu no 
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esperaban mas corona que la del martirio. Con l o ­
do, el peligro, lejos de haber pasado, se babia he­
cho mas grande. Difícil sin duda babia sido el en­
trar ; pero imposible parecía salir de aquellos bar­
rancos y desfiladeros. Por salvar 5oo hombres ha ­
bía yo expuesto 3ooo á una ruina que á mí mismo 
me parecía ya cierta, sobre todo debiendo llevar 
conmigo los hospitales de la plaza y todo lo que 
mas había de obstruir nuestra movilidad, en la que 
solo libraba nuestra salvación. Esta operación , tan 
celebrada por atrevida , fué sin embargo una gran 
falta. No lo desconocí al emprenderla; pero la ha­
cia excusable la generosidad del motivo, y por es­
to tal vez la coronó la fortuna, permitiendo que el 
general Aldama recibiese una comunicación que le 
dirigí á Navarra al comenzar mi operación, casi 
sin esperanza de que á sus manos llegase, ni de 
que pudiese atenderla aunque la recibiera. Pero 
cuando menos lo esperaba, y cuando por todas par­
tes me veia cercado de batallones enemigos, que 
ocupaban todos los desfiladeros, se presentó A l d a ­
ma á mi socorro. Sin esta feliz y poco esperada c i r ­
cunstancia, no sé yo hasta qué punto hubiera l l e ­
gado á pagar mi temeridad , ó podido realizar el 
plan atrevido que tenia adoptado para salir de tan 
apurada situación. 

Ya reforzado con los trece ó catorce batallones 
que Aldama traia , varió mi plan con mi situación 
y subiendo la sierra de Andía, penetré en los valles 
de Arana y las Amezcoas, donde pernocté , y desde 
allí á Santa Cruz, Cabredo , Geneviila y Aguilar, 
incendiando granos, molinos, fábricas y almacenes 
por todas partes, y destruyendo ei campo a t r in­
cherado de Orbizu que envolví por su espalda. E l 
enemigo fué testigo de esta operación sin poderla 
impedir, y burlado en todas las direcciones que to­
mo para vengarla y cerrarme el paso de los desfi-
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laderos por donde tenia que sal i r , vió con asombro 
escapárse le l a presa que ya juzgaba asegurada, sin 
que en tan l a rga y penosa marcha lograse hacerme 
perder n i u n solo hombre. Ambas operaciones ma-
mí ie s t ah que al l í donde hay pos ib i l i dad , donde hay 
objeto que abrazar , por difícil y arriesgado que sea, 
no acostumbro vaci lar . C o n c u r r a n pues á estable­
cer e l concepto que formarse debe de u n hombre á 
qu ien tan en contrar io sentido se ha acusado alga-
rías veces , no solamente sin pruebas , sino en opo­
s ic ión á todas las que citarse pud ie ran . 

A pocos dias de esta ú l t i m a o p e r a c i ó n l l e g ó el 
general Va ldcs a l ejercito, y o b r é á sus inmediatas 
ó r d e n e s el corto tiempo que m e d i ó entre su salida 
de V i t o r i a y su l legada á L o g r o ñ o , desde c u y a c i u ­
dad fu i enviado por S. E . á M a d r i d para exponer 
a l gobierno l a s i t uac ión de las cosas, y l a necesi­
dad de pedir la cooperac ión de l a F r a n c i a . 

Mient ras estuve a l lado de aquel gene ra l , las 
dist inciones que de él obtuve no fueron en nada 
inferiores á las que d e s ú s predecesores habia rec i ­
b ido . Desde V i t o r i a sal ió e l e j é r c i t o , e l 19 de abril, 
para l a B o n m d a , y d e s p u é s de vivaquear en Con­
trasta e l 20, s i gu ió el 21 , l l evando yo l a vanguar­
dia , para las Amezcoas , donde q u e d é con m í a sola 
br igada para c u b r i r e l movimiento r e t r ó g r a d o des­
de a l l i emprendido , y contener á las fuerzas ene­
migas , que en numero de catorce batallones tenia 
Zuma laca r rogu l á nuestro frente. C o n aquel la cor­
ta fuerza r e c h a c é sus ataques, y tres horas des­
p u é s de l a par t ida del e j é r c i t o , s u b í por esca­
lones á l a sierra de A n d í a , quedando yo e l úlli-
m o de todos con dos ú n i c a s c o m p a ñ í a s de cazadores, 
que coronaron tan difíci l y pe l ig ros í s imo movimien­
to ejecutado con no menos valor que serenidad. 
Las tropas, en la segunda noche de su expedición, 
es decir en l a del 2,1 , v ivaquearon en la venta de 
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Urbaza , y e l 22 se pusieron en marcha para Es te l la , 
atravesando los espesísimos bosques y desfiladeros 
de l a sierra de And ía . A l l legar á la a l tura del 
puerto de Artaza fué el ejérci to atacado en flaneo 
por e l enemigo , y hubiera sido probablemente des­
hecho en a tenc ión á la dif icul tad de combat i r en 
tan mal terreno, si el general en jefe, que con las 
divisiones A l d a m a y Seoane marchaba á su cabeza, 
no se hubiera r á p i d a m e n t e apoderado de una p o s i ­
c ión importante á que y a llegaban los rebeldes. 
Ambas divisiones bajaron á combat i r á l a meseta d e l 
puerto, mientras una p e q u e ñ a parte sostenia las po­
siciones que e l enemigo e m b i s t i ó m u y va le rosa ­
mente á l a bayoneta. E l b izar ro general Seoane 
fué gravemente herido apenas llegó a l combate , y 
A l d a m a q u e d ó solo en el campo recibiendo u n fue­
go m o r t í f e r o y á quema ropa , como h o m b r e re­
suelto a no sobrevivir á l a d i spe r s ión de sus tropas. 
M i d iv i s ión segu ía á las nombradas , y l a b r igada 
F r o y l a n - Y i g o c u b r í a toda l a retaguardia. L l e g u é 
con m i gente en e l momento mas c r í t i co y e m p e ­
ñ a d o , y como en tales situaciones es l í c i to mos t ra r 
a lguna confianza en sí propio sin riesgo de pasar 
por f a n f a r r ó n , a s e g u r é al general enge feque m u y 
poco t a r d a r í a n mis tropas en restablecer la acc ión , 
desalojar y bat i r al enemigo. Asi sucedió. Este y a 
l legaba á nuestra ú l t i m a posición cuando empeza ­
ba yo á descender al lugar del combate en que las 
otras dos divisiones habían sido batidas y se h a l l a ­
ban dispersas. L a situación 110 podia ser mas u r ­
gente n i mas c r í t i ca . Era preciso vencer ó m o r i r . 
Entusiasmado á m i voz u n batallón del 2.0 l igeros , 
á cuya cabeza t o m é yo mismo el fusi l de u n g r a ­
nadero , dimos una carga á la bayoneta b r i l l an t e y 
ie l íz ; nos apoderamos do un corral avanzado que 
tenia e l enemigo 5 y pudieron entonces bajar o í r o s 
dos batallones de m i divis ión que al instante formé 
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en columna de ataque, y marchamos al enemigo 
bajo un fuego bien nutrido. Pero Zumalacarregui 
no tuvo por prudente el esperarnos , viendo el o r ­
den y el entusiasmo del ataque, y bajó con preci­
pitación y desorden á las Amezcoas, dejándonos, 
con el campo, la victoria que un instante antes te­
nia por asegurada y completa, y que en semejante 
terreno no hubiera quedado por el sin arruinar al 
ejército entero, y sacrificar la causa nacional que, 
en atención á las circunstancias generales del pais, 
pendia del éxito de aquella comprometida jornada. 
E l general en jefe y las tropas íódas me mostraron 
suma satisfacción: en mi conciencia también la en­
contré. No se dirá que en esta ocasión ni en otra 
alguna , me haya mostrado yo avaro de mi vida; y 
si bien es verdad que en este punto el encono de 
mis enemigos no ha llegado á injuriarme, lícito 
me ha de ser asentarlo aquí para que no se pierda 
de vista que si alguna vez evité inútiles combates, 
no fué ni pudo ser por eludir peligros personales, 
pues no tengo yo peor organización que otro cual­
quiera para hacer en ellos lo que hace todo soldado 
honrado. 

E n aquella funesta tarde y noche la 3.a división 
que yo mandaba , no solo rechazó los ataques del 
enemigo, y conservó el órden mas perfecto en me­
dio del caos, preservándose del pánico general que 
habia ganado á los demás cuerpos, sino que salvó 
á muchos de estos que corrian á su perdición por 
el camino de la confusión y el desaliento; recogió 
la artillería abandonada en la marcha , y sufrió sin 
responder el fuego con que en la oscuridad nos r e ­
cibían nuestros mismos compañeros de armas, que 
dispersos y aterrados nos tomaron de pronto por 
enemigos, viéndonos marchar formados. Dar una 
idea de la confusión de aquella noche es imposible; 
pues el caos no se describe. Pero, lo repito, en 
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medio de este caos se mantuve^ firme el espíritu de 
las tropas que yo tenia á mis inmediatas órdenes. 
Este es un hecho de todos conocido, y que mas que 
en el mió recuerdo en loor de aquellas benemér i ­
tas tropas. Parte de la brigada Vigo no pudo incor­
porarse al ejercito, aunque el grueso de ella lo ve­
rificó á favor de los altos y esfuerzos que hice para 
reuniría y salvarla. A l amanecer todo estaba en 
Estella, menos i5oo hombres y muchos heridos 
que pudieron refugiarse en Abárzuza, donde con 
el brigadier Burén estaban sitiados por toda la 
facción. E l general en jefe, gravemente indispues­
to en cama, me confió el honor de buscar un me­
dio para salvarlos. Estaban las tropas en una situa­
ción difícil de pintar, física y moralmente consi­
derada , muertas de hambre, frió y cansancio, y 
por estas causas y el terror de la noche precedente, 
totalmente desalentadas: nadie sabia de nadie: era 
casi imposible reunir una compañía. E l soldado 
permanecía indiferente á los ataques , como á la voz 
de sus jefes: cada hombre al llegar á Estella se ha ­
bía refugiado adonde y como pudo para recobrar 
sus fuerzas y satisfacer sus necesidades. Y o mismo 
estaba rendidísimo y con una fuerte calentura. E l 
honor solo podia prestarme en energía moral , to ­
do lo que en fuerzas físicas me faltaba. Por fin á 
las once del día 23 logré reunir algunos esquele­
tos de batallones con la tercera ó cuarta parte de 
su fuerza abatida y deshecha. Las clases altas fal­
taban en tanto número , que hubo cuerpo que sa­
lió con dos oficiales. Yo había suspendido del em­
pleo á dos jefes en la marcha de la víspera, y para 
contener el desórden de los grupos que corr ían 
dispersos , había tenido que cerrarles el paso con 
algunas compañías de cazadores de la guardia que 
ya apuntaban para fusilar á los fugitivos. E n fin, 
con los buenos auxilios del general Aldama, del 
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brigadier D. Evaristo San M i g u e l , y de otros mu­
chos jefes y oficiales de aquel generoso temple de 
alma que se encuentran siempre superiores á las 
situaciones mas desesperadas , logramos arrancar 
de Estella. A todos nos parecia mas que difícil la 
operación: era menester ejecutarla sin llegar á las 
manos con el enemigo, pues no se podia combatir 
sin correr el riesgo de hacer general y completo el 
mal parcial que emprendimos remediar; porque, 
fuerza es confesarlo, las tropas no estaban en dis­
posición de batirse sin reponerse antes de sus fati-

ffas físicas , y volver á la disposición moral quedan 
as fuerzas, una vez reparadas con el alimento y 

el descanso. Una bellísima operación por escalones 
bastó afortunadamente á sacar á Burén de su de­
sesperada posición. Los rebeldes le dejaron para 
venir á flanquear el ejército , pero hallaron , ocupa­
dos con las mejores tropas los puntos principales, 
y no atreviéndose á atacarnos, no recogieron del 
desorden de la víspera n ingún fruto, ni siquiera 
los efectos que nuestras tropas habían abandonado 
la noche antes , y que pude recoger en esta corta y 
feliz expedición. 

Regrese á Estella al oscurecer con las dos ú l t i ­
mas compañías de retaguardia: mostróme el gene­
ral en jefe la mas lisonjera aprobación; los l ibra­
dos su gratitud , y el ejército aquella consideración 
que para un militar pundonoroso forma la mejor 
recompensa de sus acciones. 

Asi terminaron mis operaciones como general 
de división. La idea que de ellas llevo dada era 
necesaria para explicar como llegué al mando del 
ejército ; pues á aquellos antecedentes debí sin duda 
el elevado puesto que luego ocupé. Sin ellos ¿quién 
se hubiera acordado de mi nombre al tratarse de 
proveer tan importante destino, cuando pocos me­
ses antes hasta el permiso que obtuve para ir á 
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combatir cual soldado, ó morir por la causa de mí 
patria, habia sido objeto de amargas censuras? 
¿Cómo se hubieran olvidado mis anteriores servicios 
á intereses políticos distintos y aun opuestos, hasta 
el punto de no levantarse ni una sola voz desapro­
badora contra mi nombramiento ? Júzguese cuales 
y cuantos han debido ser mis eifuerzos para llegar 
á un tiempo á grangearrae una buena reputación 
y destruir las prevenciones hostiles que acogieron 
los primeros pasos del hombre político de otra épo­
ca y del militar inexperimentado. Pero mi esmero 
ó mi fortuna me habían preservado en toda la 
campaña de los tiros de la cr í t ica , por mas que 
me hubiera acechado armada y prevenida. 

Cuando ningún general habia logrado sustraer­
se de la común suerte de una sorpresa ó desgracia, 
yo no habia perdido un soldado, un bagaje; no 
había frustrado ninguna operación, n i errado com­
binación alguna, ni merecido una sola censura; el 
enemigo no me habia esperado sino para verse o b l i ­
gado á publicar con la fuga su derrota y su afren­
ta. Tales eran mis títulos como general de división, 
cuando (pudiera decir por mi desgracia) me vi , 
en momentos de grande aflicción, llamado á mas 
altas 1 unciones por mí seguramente mas temidas 
que ambicionadas. 



CAPITULO V. 

Operacíoneíl—Primera época: desde mi advenimiento al mando supe­
rior del ejército hasta el mes de enero de i836. 

H -ALLÁBAME yo en Madrid, desempeñando toda­
vía la comisión con que fui pocas semanas antes, 
cuando el general Valdes ofreció su dimisión y se 
vio obligado por el mal estado de su salud á dejar 
el mando al gefe mas antiguo, que resultó ser el 
brigadier Tello, el cual acabando de llegar al ejér­
cito , no podia conocer aun ni el pais ni la guerra 
que en él se hacia. Los generales Espartero y La— 
tre estaban á la sazón en Vizcaya, haciendo nobles 
esfuerzos para socorrer á Bilbao, con elementos 
muy inferiores á los indispensables. Parecia ya es­
ta heroica villa reducida á los últimos apuros de 
su larga y honrosísima defensa. E l general La Era 
que mandaba el ejército de reserva, no había l le­
gado todavía al cuartel general del general Valdés, 
donde á muy poco tiempo se presentó á reclamar 
honrosamente el mando superior accidental y la 
terrible responsabilidad que le era inherente en 
tan tristes y difíciles circunstancias. 

Tal era la situación del ejército. No era mas l i ­
sonjero el estado de la opinión pública en Madrid: 
todo era ansiedad y aflicción, desconfianza y des­
aliento extremo. E l gobierno, después de haber 
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sondeado en vano las intenciones de varios gene~ 
rales que no quisieron aceptar el mando, se deci ­
dió por el general Sarsíield, á quien habia con­
sultado el ministerio sobre el estado de su salud; 
pero el nombramiento definitivo quedaba aun pen­
diente de algunas explicaciones preliminares, y la 
situación no admitía demora, no podia ser mas ur­
gente y apurada. En tales coyunturas designábanme 
con favor los ministros, el públ ico , la prensa mis­
ma. Yo sentia como el que mas las desgracias p ú ­
blicas y padecia del descrédito del ejército como se 
puede sufrir del propio. Llamado por los ministros 
les ofrecí una sola cosa:perecer bajo los muros de 
Bilbao ó salvarla; pero expuse al mismo tiempo 
que no podia encargarme del mando superior sino 
momentáneamente y mientras durase el conflicto^ 
Por lo demás aseguré que las tropas cumplir ían 
con sus deberes y no serian infieles á su antigua 
gloria, ó que yo no sobreviviria á su improbable 
deshonra. Part í de la capital , y al llegar á V a l l a -
dolid fui alcanzado por un correo del gobierno que 
me íraia la recomendación de no parar hasta reu— 
nirme al ejército, del cual acababan de recibirse 
muy malas nuevas en Madrid, donde todavía se i g ­
noraba que el general La Era hubiese tomado el 
mando en gefe. Seguí con la posta hasta Briviesca, 
y desde este punto, con una escolta de seis caba­
llos hice la misma noche ocho leguas basta encon­
trar al general Zarco del Valle que marchaba con 
otros diez caballos, y llegamos juntos á Valmase-
da. Allí se me presentó el brigadier Iriarte á quien 
}'o hubiera mandado venir para tener á mi lado 
un práctico en aquel terreno que me era entera­
mente desconocido. Cuando él me vió en semejan­
te sitio con la mera escolta de 8o infantes que pu­
de reunir, me creyó demente. «Es preciso llegar 
al ejército ó morir ,» le dije, «vea Y m d . de condu-
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»cirme, sin hablar de detenciones n i peligro.» T o ­
da nuestra marcha fue tiroteada por las partidas de 
Castor, y sin hacer mas alto que para dar de co­
mer á los caballos, llegamos á Portugalete, con 
grande honor del prác t ico , pero con mas fortuna 
que prudencia mia. Aquel dia supimos que el ge­
neral La E r a , marchando la víspera sobre Bilbao, 
después de algunos combates parciales sostenidos 
en los dias anteriores, habia obligado á los rebel­
des á levantar el sitio, y que estos, habiendo to­
mado posesión de una línea de montañas , ocupa­
ban todos los desfiladeros para oponerse á que el 
ejército saliera del hondo de Vizcaya, peligrosísi­
ma posición que, á la hora en que escribo, ocu­
pa todavía el general Espartero. En la misma no ­
che llegué á Bilbao y recibí el mando del general 
L a E r a , el cual partió al amanecer con los bata­
llones de la reserva por el camino de Valmaseda, 
que con su posición cubría el ejército de opera­
ciones, ya reducido á 29 batallones, única fuerza 
que entonces habia en todo el teatro de la guerra, 
fuera de guarniciones. 

A l dia siguiente de mi llegada á Bilbao, tuve 
ya noticia oficial del nombramiento del general 
Sarsfleld al mando en gefe. Permanecí dos dias en 
la plaza para examinar y decretar lo concerniente 
a su reparación y defensa, revistar y arengar las 
tropas, y tomar disposiciones para emprender la 
marcha por el camino real de Orduña. Sacar el 
ejército , por aquella dirección , de las posiciones 
que ocupaba, con la fuerza que tenia y en la dis­
posición general á que habían llegado las cosas, 
era una empresa algo ardua: no lo ignoraba. Pero 
tomar una dirección menos peligrosa hubiera sido 
prolongar el desalíenlo, mostrar desconfianza en 
«1 valor del soldado , acrecentar por consiguiente 
su desmayo, cuando á toda costa urgía reanimar-
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l e ; era ademas llegar tarde para impedir otros 
golpes que pedia darnos fácilmente la facción en 
muchos puntos , sin tropezar con quien lo estor­
base. Me resolví á atacar la mayor dificultad, y el 
ejército llegó á Vitoria en tres dias, habiendo en­
contrado á una legua de Bilbao seis batallones en 
posición que no aguardaron á las columnas de ata­
que que dirigí á desalojarlos; rechazando con biza-
ría y serenidad los ataques que dio Castor á nues­
tra retaguardia , y tomando á viva fuerza la c é ­
lebre é inexpugnable Peña de O r d u ñ a , ocupada 
con diferencia de pocos minutos por Ibarrola , á 
quien desalojó la brigada Gurrea que yo habia he­
cho salir durante la noche para apoderarse del 
punto. 

Los rebeldes, al verse prevenidos y frustrados, 
llevaron el grueso de sus fuerzas á Navarra y p u ­
sieron sitio á Puente la Reina , no presumiendo 
que llegase yo á tiempo de socorrer aquel punto, 
ni que aunque llegara, pudiese impedir su ruina. 
Pero habiendo previsto yo que aquella fortaleza 
podia verse comprometida, habia destacado una 
brigada para que López introdujese en la plaza un 
convoy de víveres y municiones y un nuevo go­
bernador (el valiente y malogrado San Just) , y 
volviese á ocupar la ribera del Arga que habia— 
mos tenido 'que abandonar poco antes para socor­
rer á Bilbao. Después de reanimar , levantar el 
bloqueo, y abastecer á la ciudad de Vi tor ia , atra­
vesé el interior del pais por Pefiacerrada, entré en 
Logroño, seguí al socorro de Puente la Reina, y 
di la batalla de Mendigorría , que hubiera podido 
ser el término de la guerra, sin la desgraciada fa-
lalidad que nos privó de sacar lodo el fruto que la 
victoria prometía , por lo mucho que en esta bata­
lla habia arriesgado el enemigo, confiando ciega­
mente en la superioridad que con sus recientes 
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ventajas se atribuía. Pero los malos hábitos de 
guerra que hablan contraído nuestras tropas, dis­
persándose en la victoria como en la derrota, no 
permitieron dar á nuestro triunfo todo el alcance 
de que era evidentemente susceptible, j D. Cárlos 
y sus huestes se salvaron por instantes de una po­
sición desesperada. Con todo, esta victoria fue á to­
das luces el suceso mas feliz de esta guerra , si se 
atiende á la situación en que entonces nos hallá­
bamos. E l l a puso término á los desastres; aseguró 
una larga y feliz tregua; sirvió de base á la recon­
quistada superioridad , siempre desde entonces por 
nuestras tropas sostenida; salvó á Puente la Reina, 
y por últ imo tuvo consecuencias políticas propor­
cionadas á la inminencia del peligro que hubiera 
corrido la causa pública si se hubiese perdido la 
bata l la , y mas cuando á poco estallaron grandes 
perturbaciones en el interior del reino. 

Asi pues, á los doce dias de tomar el mando, 
ya estaba yo en Pamplona vencedor : el pais y el 
ejército reanimados. E n ello hizo mucho sin duda 
la fortuna, pero yo mismo llegué á creer entonces 
que, sin ser un gran capitán , el general habia he-
<cho también alguna cosa. A pesar de mis mas v i ­
vas instancias, no aceptó el mando el conde de 
Sarsfield, y todavía mas á mi pesar, el gobierno 
ane lo confirmó interinamente. 

E n semejantes circunstancias , y cuando acaba­
ba de recibir el ascenso á teniente general, en re­
compensa de la batalla de Mendigorría , juzgué 
que ni la gratitud, ni el honor, ni el patriotismo 
me dejaban ya medios honrosos de dimitir aquel 
elevado y comprometido destino: lo acepté. Des­
gracia fué , no para el pais pues nadie me persua­
dirá que hayan sido por mí perjudicados los inte­
reses nacionales, pero desgracia para m í , y muy 
grande. Asi consideré el mando cuando lo recibí: 
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¿qué diré ahora en medio de los disgustos que le 
íie debido?... 

Fueron constantemente por todos y en todas 
partes encomiadas mis operaciones como general en 
jefe basla fines de enero de 1836 en que empezó á 
ejercerse contra ellas la critica. Es por consiguiente 
excusada hasta cierto p u n t ó l a relación circunstan­
ciada de cuanto al indicado periodo pertenece. T a m ­
poco podría emprenderla sin entrar en largas expl i ­
caciones que guiasen al lector en el laberinto de los 
movimientos continuos con que tu ve que suplir lo 
que faltaba para dar quite á todos los golpes que el 
enemigo rae asestaba sucesiva ó simultáneamente so­
bre uno, dos y tres puntos de la línea. Estas explica­
ciones habrían necesariamente de ser tan pesadas 
para los demás, como difíciles para mí que no ten­
go á la vista los diarios de operaciones de aquella 
época. Me limitaré pues á decir en globo aquellos 
principales sucesos de la campaña, que mas propios 
me parezcan para dar una idea del carácter que 
tomó la guerra en los primeros seis meses de mi 
mando. 

Hallándome yo por agosto en Navarra, el ge­
neral Ezpeleta, que ocupaba á Miranda, me avisó 
que Bilbao estaba seriamente amenazado, y me p i ­
dió el refuerzo de una brigada para marchar á su 
socorro. Le envié la división Espartero a n u n c i á n ­
dole al mismo tiempo que acudiría yo mismo á 

- sostenerle y mandar la expedición, porque la g r a ­
duaba de muy difícil y delicada, sobre todo el re­
greso. Cuando llegué"á Miranda ya habían partido 
aquellos generales. Evans por su parte había salido 
de San Sebastian para volar al punto que estaba 
amenazado y que con estos socorros se salvó. Y o no 
tenia mas que una división con la que ocupaba la 
llanada de Alava, para llamar sobre mí la atención 
de los rebeldes. La primera noticia que allí recibí 
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supe a l tnistno tiempo que el general Espartero esta­
ba herido , y que las tropas no pod ían sal i r sin g ran ­
des refuerzas que no era posible enviarles. Se arrojó 
sin embargo E/peleta á salir por la d i r ecc ión d^ 
Yaltnaseda. Sobre él marehaba M o r e n o ; pero yo, 
que me. habla trasladado á la Pena de O r d u í í a , atra­
je sobre m í al general ca r l i s t a , á quien l levé en­
tretenido hasta P i i e iHe I / a r r á , no e n c o n t r á n d o m e 
con. fuerzas b á s t a n l e s para combat i r lo . Allí conoce 
m i a rd id el enemigo , y vuelve sobre E /pe le ta : una 
segunda d e m o s t r a c i ó n mia le e n g a ñ a nuevamente; 
y)ero éí por un tercer e s í u e r z o , logra todavía ro ­
dear á E z p e l e í a en Medina de Pomar con fuerzas 
m u y superiores , y l a ventaja de una numerosa ca­
b a l l e r í a de que aque l carecia , en terreno que tan 
necesaria l a hacia. Entonces marcho yo velozmen-
meote .sobre O a a , resuelto á salvar á m i colega , ó 
perecer. Gano por la noche ios pasos de l a H o r a ­
dada y prevengo á Ezpe le í a q u e , reforzado y o coa 
a lguna a r t i l l e r í a voy decidido á atacar á Moreno 
a l d ía siguiente. Intercepta e l enemigo m i aviso, y 
sin aguardarme abandona l a presa que perseguía . 
As i quedaron l ibertadas las dos divisiones por las 
maniobras oportunas, r á p i d a s y felices de l a que yo 
c o n d u c í a , y por la dec is ión con que se arrojaba á 
atacar todas las fuerzas contrarias. Es ta operación 
c o m p r o m e t i ó e l c r éd i t o de M o r e n o y le cos tó po­
cos dias d e s p u é s e l mando de l e jé rc i to ca r l i s t a , al' 
paso que todos, y e l enemigo raisnio e log ia ron la 
pericia d e l general de la rema. No hay que culpar 
l a poca modestia de este lenguaje. Y o me defiendo, 
y. me d e í i e n d o c o u hechos. Nadie puede ex ig i r que 
ocul te ó disfrace ios que me sean,.favorables. S i mi 
pos ic ión en esto es á veces v io len ta , es preciso no 
perder de vista que no l a he elegido y o : á el la me 
han t r a í d o forzosa mente mis acusadores. 



Rest i tuido en setiembre á Navar ra para avan­
zar mis obras y el sistema de bloqueo, y oponerme 
al paso de las expediciones, ó a l enrso de las ©[je-
raciones que por aquel la parle había intentado el 
enemigo , revuelve este velozmente con todas sus 
fuerzas y las concentra sobre el Zador ra , para s i ­
tiar el déb i l punto de la P u e b l a y tomar á Vitoria 
que no pod ía sostenerse, pr ivada de sus comuni­
caciones con el E b r o . L a p é r d i d a del primero de 
estos dos puntos t r a í a l a consecuencia forzosa de la 
pérdida de l segundo. V o l é á socorrer é entrambos. 
Con todas sus tuerzas el enemigo habla tra ído t a m ­
bién su a r t i l l e r í a , y construido expresamente un 
camino para rodar la . Se apoyaba en las grandes 
posiciones del desfiladero del Zador ra , y habla c o r ­
tado el puente de A r m i ñ o n , como yo lo habla pre­
visto, pues con t iempo h a b í a r eun ido materiales 
para rehabi l i ta r su paso. E n M i r a n d a se hallaban á 
la sazón un centenar de carlistas prisioneros y e n ­
tre ellos seis oficiales. L l á m e l o s á m i presencia. «Su 
jefe de ustedes, les dije, viene á sitiar á la Puebla 
para tomar á V i t o r i a : ha reunido todo su ejerci­
to y sin duda ha contado con que yo a c u d i r é á i m ­
pedir lo . Necesita pues jen te ; y no quiero yo p r i ­
varle de ustedes , n i á ustedes del gusto de asistir 
á la ba ta l la . L a posic ión que ocupa es excelente 
para é l ; pero vayan ustedes á asegurarle de mi 
parte que m a ñ a n a seré d u e ñ o de ella.» A l dia s i ­
guiente el e jérc i to carl ista se r e i n ó , tomando 
Eguía el mando que á M o r e n o fue re t i rado. V i t o ­
ria r e s p i r ó , y su c o m u n i c a c i ó n q u e d ó ya park 
siempre asegurada: el enemigo no ha vuelto á pro­
fanar aquel ter r i tor io , y en las seis leguas que hay 
desde aquel la c iudad hasta e l E b r o , la guerra, 
puede decirse, ha conc lu ido^ lodo pasa y viaja ya 
sin escolta. 

A, ú l t imos del m i s m o mes de setiembre dispuso 
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« I gobierno que la legión inglesa se trasladase líes­
elo Bilbao á Vitoria. Estando todo el ejército ene­
migo ea la llañáda de Alava, mande al general Es-
parlero coa una sola división á aquella villa perla 
dirección do Dnr.ango , es decir, atravesando todo 
el ialerior «bl país, para que reforzase y escoltase 
la legión ea su marcha; reservándome la respon­
sabilidad de cubrir esta operación que sorprendió 
mucho al enemigo, y pareció á lodos temeraria, 
mientras la juzgaba yo muy segura, si era como en 
efecto fué, hábil y rápidamente ejecutada. E l â j, 
día que siguió al de la salida de Espartero, me 
puse en marcha con el ejército, desde Vitoria con 
dirección á Salvatierra, anunciando anticipadamen­
te á las tropas, según mi costumbre, que iban á 
pernoctar allí. Los rebeldes, que liabian acudido 
ya tarde sobre Espartero, revuelven sobre mí, como 
yo esperaba, y se presentan en marcha por mi iz­
quierda sobre la cordillera de Guevara para ganar 
antes que yo á Salvatierra. Destaco fuerzas que si­
gan á ocupar este pueblo, que evacúan desde lue­
go dos batallones enemigos, y ataco al ejército car­
lista de flanco por dos puntos; le quilo todas sus 
posiciones y el castillo en que se hacia fuerte; le ar­
rojo á la Barrumedia, y sigo luego mi marcha para 
Salvatierra, donde llegué á media noche, con la 
retaguardia vivamente cargada, según costumbre y 
durante toda la marcha, por los rebeldes, que fue­
ron contenidos y rechazados siempre con orden, de­
nuedo y serenidad , porque nuestras tropas habían 
aprendido ya á combatir á todas horas, en todos los 
frentes y en cualquier terreno. E l enemigo fué ba­
tido, y nuestra caballería se cubrió de gloria en 
dos cargas que dieron los húsares y los lanceros 
de la guardia, haciendo algunos prisioneros, de 
cuya suerte se salvó Villareaí muy casualmente. Ai 

^ ^ <}ja siguiente se puso el ejéreiro m movimiento pa-
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regresar á Vitoria, llevando un gran convoy de he­
ridos. E l ejército enemigo con 800 caballos se pre­
sentó sobre nuestro flanco derecho en las posicio­
nes que habia perdido la víspera , y apoyado en las 
montañas. Inmediatamente desplegue una sola br i ­
gada, y puse una sección de artillería en posición, 
para cubrir la marcha del convoy y del ejército, si 
los rebeldes no querian descender, ó empezar la b a ­
talla si la aceptaban. La rehusó Eguía , y aun r e ­
plegó todos los puestos avanzados á la posición 
principal, por lo que prosiguió nuestra marcha, 
con todas las precauciones de la guerra y la pre­
cisión y desembarazo de una gran maniobra de 
instrucción. Coronado ya el valor en la jornada de 
la víspera , no creí deber tomar en esta la iniciati­
va de un nuevo ataque. La guerra se compone de 
combates, es cierto; pero estos deben encerrar un 
objeto, aspirar á un resultado que sea el precio 
d é l a sangre en ellos derramada: ya no le habia, 
una vez logrado el fin especial que en este movi­
miento me habia propuesto-, y hubiera sido preciso 
en semejantes terrenos perder seis contra uno sin la 
menor utilidad. E l enemigo destacó hasta once ba­
tallones para flanquearme, y atacar fos últimos 
cuerpos de retaguardia; pero fué prevenido y re ­
chazado, y se mostró cobarde al ver el orden y se­
renidad con que se le recibió al son de las m ú s i ­
cas que no cesaron de tocar en toda la marcha, nunca 
interrumpida. Su caballería volvió grupas á un es­
cuadrón de lanceros de la guardia, y desde nues­
tras primeras cargas, ya se contentó con tirar des­
de lejos, sin recoger una sola prenda de un ejérci­
to que, despreciando sus tardías y tímidas provoca­
ciones, deseaba verle empeñarse en terreno mas 
igual ^ donde el valor pudiese recoger el fruto de 
sus esfuerzos. A l dia siguiente marchamos otra vez 
para el interior del pais, á fin de proteger la vuel-
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ta de Espartero con los ingleses, por el camino de 
Durango; pero estos se habian visto obligados á 
tomar otra dirección para poder trasladar todos sus 
almacenes y equipages, cosa imposible de efectuar 
por la dirección de Ochandiano. Los carlistas, que 
estaban concentrados sobre nuestra derecha, no i n ­
tentaron siquiera incomodar nuestra marcha, á pe­
sar de la gran facilidad que les ofrecian aquellos 
bosques y escabrosidades; pero los dias anteriores 
los habian acobardado, instruyéndolos de lo que 
podian esperar. 

Cuando fui á Navarra á ejecutar la operación 
del Arga que debia servir de base á todo mi sis­
tema de guerra y de bloqueo, se preparaban los 
rebeldes á un nuevo sitio de Puente la Reina. Un 
jefe de ellos que vino de parlamento á Logroño se 
jactó conmigo mismo de que yo no podia impedir 
la toma de aquel punto que ellos podrían re­
ducir en 48 horas. u¿ Lo lomarán Yds. en los p r i ­
meros tres dias V ie pregunté .— «En estos tres dias, 
respondió é l , no, pero luego sí.» — «Pues advierta 
Vd. á su general, de mi parte, le replique, que se 
apresure, porque si no aprovecha los tres prime­
ros dias , le doy mi palabra de que luego le será 
imposible tomarlo, ni aun sitiarlo. » Estas anécdo­
tas maniíiesían que, en cuanto emprendí}, marché 
siempre con paso íirme y cierto, anunciando mu­
chas veces al enemigo mismo lo que me proponía 
hacer, como se lo anunciaba al gobierno , como se 
lo anunciaba alas tropas, que en mis proclamas 
vieron siempre el programa de mis operaciones. Al 
dia siguiente de aquella conversación me dirigí á 
los Arcos. Los carlistas acudieron á cubrir á Este-
l i a , sin dejarse ver en ninguna parte; y Variando 
yo de dirección hácia la Solana, caí sobre la R i ­
bera, sin que aquellos intentasen turbar esta mar­
cha que era difícil en razón de que pasando por el 



pie del Monte J o r r a luve que atravesar de noche 
los malos puentes del Arga y de l Ega . A los dos 
cíias c o l a r o n todos los del p r imer r io que no que­
daban en m i poder; o c u p é á Ldrrag'a que f o r t i f i ­
qué á pesar del d i c l á m e n de los ingenieros que no 
l o creían posible , y que adoptaron y ce lebra ron 
luego el p l an que yo f o r m é para t r iunfar de las 
dificultades alegadas. Mientras se minaban los puen­
tes, s u b í con algunas tropas á las posiciones de C i -
rauqui y M a ñ e r u ; a t a q u é , desalojé y b a t í en ellas 
á los rebeldes que las ocupaban , y desde las cuales 
podían oponerse á aquel la o p e r a c i ó n , p a r t i c u l a r ­
mente sobre los puentes de Beíascoain y Mendi-
gorría que saltaron á la misma hora . L o s repetidos 
esfuerzos que desde entonces hasta que dejé el 
mando ha hecho e l enemigo para rehab i l i t a r eu 
el Arga las comunicaciones des t ru idas , han s i ­
do infructuosos , y las obras que c o n s t r u y ó para 
proteger sus trabajos, tomadas y deshechas á viva 
fuerza. 

E n los p r imeros dias de nov iembre e m p e z ó el 
enemigo á hacer grandes demostraciones sobre B i l ­
bao, que ha sido u n objeto constante de su codicia 
como de ral v ig i l anc ia . Y o p e n e t r é su designio. 
Pero d iv id ida entonces nuestra fuerza entre N a v a r r a 
y Alava, n i yo pod ía desguarnecer a! p r i m e r ter­
ritorio, sin grave perjuicio de las empresas y aten­
ciones a l l í concentradas , y sin facil i tar e l paso á 
las expediciones que el enemigo proyectaba para 
las otras p rov inc i a s , n i socorrer tampoco á la he­
roica v i l l a coa las solas fuerzas que tenia en A l a -
va. C o m p r e n d í que E g u í a trataba , con su demos­
tración sobre mi i zqu ie rda , de ob l iga rme á refor­
zarla debi l i tando mi de recha , y que bien pedia 
convertirse aquel la d e m o s t r a c i ó n en proyecto efec­
tivo, si no a c u d í a yo á estorbarlo. E n tal a l terna­
tiva m a r c h é á d i r i g i r personalmente las ope rac io -



nes del cuerpo de Navarra, esperando con esto 
solo obligar á mi adversario á lo mismo que él 
quería obligarme á hacer; y para salvar á Bilbao, 
dispuse entrar en Estella, como después de anun­
ciarlo anticipadamente á las tropas, lo ejecuté el 
15 de noviembre, tomando á viva fuerza la c iu­
dad. Eguía , qwe me habia penetrado sin prevenir­
me , llegó tarde para impedirlo, aunque á tiempo 
de presenciarlo, pues estaba en las calles de Estella 
cuando yo la atacaba. Temeroso de verme seguir 
á las Amezcoas, concentró sus tropas en aquella 
dirección , y pasó la noche al vivaque, constru­
yendo parapetos y defensas. Como siempre y como 
todos los puntos por el enemigo dominados, Es­
tella habia quedado á nuestra aproximación sin 
habitantes y sin recursos: yo habia dejado parte 
de nuestras tropas acantonadas en la Solana y Y¡-
llatuerta , y á sus jefes con mis instrucciones para 
el movimiento del dia siguiente, calculadas con 
arreglo á lo que yo presumía que podría empren­
der el enemigo: no hubo que variarlas en nada, 
pues lo que en efecto sucedió, fué lo que yo tenia 
previsto. Nuestra extrema retaguardia, atacada con 
furor á las siete de la mañana del 16, recibió va­
lerosamente á los rebeldes. E l combate se fué ge­
neralizando y se hizo porfiadísimo á medida que 
las tropas , suspendiendo la marcha, tomaban po­
sición sobre las dos faldas opuestas del Monte Jur-
ra, cuya elevada y escarpada cima disputaron, ga­
naron y sostuvieron. Un viajero, y sobre todo un 
mil i tar , creeria al ver el lugar de aquel combate 
que solo las cabras pueden trepar á tales sitios. 
E l ataque principal se sostenía por el punto que yo 
inmediatamente dir igía , y fué gloriosamente ter­
minado con varias cargas de infantería y caballe­
r í a , que obligaron a los rebeldes á huir , abando-
aando todos los punto*, y dejando algunos p r i -
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sioneros en nuestro poder. E l general T e l l o , em­
peñado sobre la falda Opuesta del monte, no fue 
menos feliz y esforzado, arrojándose á la bayoneta 
sobre posiciones que fueron muy reforzadas y dis­
putadas por el enemigo, y de las cuales se replegó 
por mi orden á A l i o , donde estaba ya el resto de 
las tropas. En su movimiento retrógado fué vigo­
rosamente cargado , pero sin fruto , pues habia yo 
establecido puestos que le apoyaron hasta Alio, en 
cuyo pueblo volví á ofrecer la segunda batalla con 
las tropas formadas, deseosas de darla terrible, 
y tan frescas, después de ocho horas de fuego y 
marcha por montes y quebrados, como si salieran 
de sus cuarteles. Pero los rebeldes tenian bastante 
por aquel d ia , y se replegaron sobre todos los 
puentes, siguiendo el ejército su marcha á Ler in , 
casi agotadas todas sus municiones, y sin que el 
enemigo osase molestarnos con un solo tiro. Esta 
jornada fué de veintiuna horas de fatiga. 

Los movimientos de los rebeldes me obligaron 
á volver velozmente sobre Alava y la Rioja; pero á 
fines del mismo mes de noviembre tuve que re­
gresar otra vez á Navarra por haberse reunido allí 
el grueso de las fuerzas enemigas con el intento de 
facilitar el regreso de Guergué á las Provincias, el 
cual , según todos los partes, venia con ^ooo hom­
bres recogidos en Aragón y Cataluña. 

E n el mes de diciembre regresaron efectiva­
mente los restos de la expedición Guergué á N a ­
varra , y hubo encuentros y combates parciales en 
varios puntos, todos favorables á nuestras armas, 
de los cuales el mas importante fué la sorpresa he­
cha sobre la vanguardia de* aquel cabecilla, que 
produjo la captura del Rojo de San Vicente con 
todos los oficiales y soldados que mandaba. E l es­
tado de la guerra era por este tiempo sumamente 
lisonjero para nuestras armas; y los rebeldes , no 
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pudiendo adelantar n i intentar nada sobre el grue­
so de nuestro ejército , cambiaron de plan, y co­
menzaron á ocuparse en los puntos de la costa de 
Cantabria, y señaladamente en sus preparativos 
contra San Sebastian. Por mi parte busqué tam­
bién todos los medios que, para oponerme á sus de­
signios, estaban al alcance de mis elementos y re ­
cursos , estrechísimos siempre en comparación de 
las necesidades que se reproducían y hacían sentir 
en todas partes, al mismo tiempo, en todos los r a ­
mos , todos los dias y con la últ ima perentoriedad. 
L a mitad de mi correspondencia con el gobierno y 
los jefes no se refiere á otra cosa , y está escrita con 
una vehemencia proporcionada á los conflictos y 
embarazos que causaban la escasez ó lia miseria. 
Publicar aquella correspondencia incompleta seria 
desvirtuar su interés y debilitar la idea que se 
quisiera dar del perpetuo obstáculo con que h u ­
bo siempre que luchar en esta guerra, obstáculo 
mortal para todas las empresas humanas y particu­
larmente para las de la guerra, cuyo nervio es el 
dinero. Publicarla toda sería obra larga, y hoy po­
co oportuna por los impedimentos que llevo ya i n ­
dicados. Pero en fin, téngase presente que esas 
necesidades, escaseces y miserias eran de todos ios 
instantes , y que cuando las tropas tenían una co­
sa les faltaban otras ciento: cariuchos, dinero, ra ­
ciones , brigadas, almacenes , vestuario, calzado, 
útiles, trabajadores, todo foliaba, ora junto, ora 
separado, y todo sin embargo era indispensable 
para la guerra, que sin tales elementos es tan i m ­
posible como el representar una comedia sin ac­
tores , sin pieza , sin trajes y sin teatro. Con iodo, 
en el mes de diciembre debia hallarse mi crédito 
en su apogeo , pues que el gobierno, el ejército y 
la prensa me aplaudían á porfía , pues que nadie 
me criticaba; pues que los Estamentos mismos se 
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dignaron concederme las mas seña ladas pruebas 
de su alta y lisongera benevolencia. Todos pare­
cían acordes sobre mi buena in t enc ión ; nadie me 
negaba una regular capacidad ; nadie dudaba de 
que con los grandes auxi l ios que se me habian 
ofrecido, l a guerra avanza r í a ó t e r m i n a r í a f e l i z ­
mente. Y o solo dudaba de que aquellos a u x i l i o s 
pudiesen realizarse. Y o solo d u d é siempre. M i l e a l ­
tad y adhes ión á la causa que servia , por nadie 
fueron tampoco n i disputadas n i sospechadas. ¿ N i 
q u i é n ha podido jamas sospecharlas de buena fé? 
M i s antecedentes pol í t icos eran los mismos , y s in 
embargo á nadie se le habia ocu r r ido presentarlos 
como u n o b s t á c u l o , n i repudiar por ellos los b u e ­
nos y patentes servicios hasta a l l í prestados. A b u e n 
seguro que entonces no pudo nadie figurarse que 
h a b í a de l legar dia en que tuviese yo que rebat i r 
cargos relativos á ese mismo mando que todos c e ­
lebraban ver depositado en mis manos. V e r d a d es 
que estos cargos , hasta ahora a n ó n i m a y v a g a ­
mente aventurados por mis enemigos personales, 
no me han venido del gob ie rno , de l cua l no r e c i ­
b í nunca sino aprobaciones , gracias y aplausos, 
mas vivos por cierto y mas repetidos de lo que sue­
le consen l i r io e l mesurado c a r á c t e r de sus c o m u ­
nicaciones oficíales. ¿ N i c ó m o podía ser otra cosa, 
cuando , e spec i a l rneu íe en l a época á que se refiere 
el presente c a p í t u l o , no solo c o r r e s p o n d í á cuanto 
el gobierno se habia prometido de m i ce lo , sino 
que s o b r e p u j é en mas de una ocasión sus esperan­
zas? H a b í a m e , autorizado , por e j emplo , á a b a n d o ­
nar algunos de nuestros punios fortificados , s u p o ­
niendo que no me ser ía posible socorrerlos; y y o 
r e s p o n d í de conservarlos lodos ; de contener a los 
rebeldes en el E b r o ; de impedir ó perseguir sus 
expediciones; de encerrar los , de bloquearlos en 
sus montanas, y de pr ivar los de todo en sus g u a -
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ridas; de conquistar toda la parte llana del país; 
de reorganizar en fin al ejército, mejorando su 
administración , promoviendo el espíritu guerrero 
y manteniendo á las tropas obedientes y disciplina­
das. Y el resultado probó que cumplí lo que habla 
prometido, sin prometer nunca lo que me pareció 
no poderse cumplir. Hasta el mes de enero de 1836, 
el enemigo, contenido ó seguido en sus excursio­
nes á otras provincias fué balido en todos los en­
cuentros, obligado á abandonar los asedios de B i l ­
bao y otros puntos; derrotado en los Arcos, jorna­
da en que nuestra caballería adquirió una grande 
y decidida superioridad que sostuvo después en las 
acciones de Guevara, Monte Jurra , Orduña y en 
todas cuantas se han dado desde entonces. Ningún 
punto fué perdido, ninguno abandonado: en todas 
partes todo lo vence el valor ó lo previene la i n ­
teligencia. Si se atiende á que, partiendo de una 
época de desaliento y abatimiento, se habla llegado 
á aquel estado de cosas en el corto periodo de a l ­
gunos meses, con escasas fuerzas y mas escasos 
medios de asistirlas y movilizarlas, se vendrá en 
conocimiento de la parte que en tales progresos 
pudo caberle al general, y de los esfuerzos que 
debió hacer para conseguirlos. L o que puedo decir 
es que en aquellos seis meses pasé mi vida á caba­
l l o , pues raro fué el dia en que descansaron las 
tropas ó no hicieron doble marcha. La noche e m ­
pero proporcionaba algurt reposo al ejército, mien­
tras que para el general la absorbían los cuidados 
y las ocupaciones de un mando que hacían cada 
día mas complicado, cada dia mas comprometido, 
la escasez de todo género de recursos, y la dificul­
tad de reorganizar el ejército en medio de su cons­
tante movimiento, y de la falla de elementos rege­
neradores. Si pudiera recogerse en las secretarías 
del despacho y en los archivos del ejército todo lo 



que yo escribí , es probable que su volumen sobre­
pujaría á lo que produjo el escritor que en España 
se ha hecho proverbial con su desmedida fecundidad, 
y se asombrarían los que saben que en el ejército 
como en todas partes todo lo hago y escribo por raí 
mismo. Estoy lejos por cierto de hacer mérito de los 
trabajos de mi p luma, y me guardaría mucho de 
recordarlos si hubiese holgado entre tanto mi espa­
da ; pero como estos increíbles trabajos encontraron 
cabida en medio del movimiento perpetuo en que 
vivía, los he traído á la consideración del público 
para que se vea que el carácter del general Córdo-
va no fué ni indolente, ni apático, ni inactivo, co­
mo han tenido luego la extravagante idea de i n s i ­
nuarlo sus ciegos y mal instruidos enemigos. A l con­
siderar ahora la afanosa existencia que entonces so­
brellevé , ni yo mismo puedo comprender cómo no 
sucumbieron á su rigor mis abrumadas fuerzas; y 
cuando recuerdo el elevado sentimiento que me 
alentaba, el apasionado placer con que me brinda­
ba á todos ios sacrificios que pudieran ser útiles á m i 
idolatrado pais, me encuentro, á fé mia, bien po­
co acreedor á la suerte que me trae cual acusado 
al tribunal de la opinión públ ica , y siento escapár­
seme la pluma de las manos... ' • 



Operaciones.—Desde el mes de enero de i836 hasta mi viaje á Madrid. 

N el mes de diciembre había yo pasado á B r i -
biesca á incorporarme con el general Evans , y jun ­
tos hablamos ido á recibir en Ikirgos al señor conde 
de Almodovar , ministro de la giierra, de cuya mi­
sión extraordinaria be hablado ya. A mediados de 
enero llegamos á Vitoria el señor conde y y o , des­
pués de haber recorrido juntos la llioja y la N a ­
varra; revistado tropas, plazas y fuertes; inspec­
cionado en todas partes la administración , y estu­
diado S. E. la situación , las necesidades , los re ­
cursos, las escaseces, y cuanto podia ilustrar su su­
perior conocimiento y el del gobierno á quien r e ­
presentaba. Las tropas habian maniobrado á su pre­
sencia , y se mostraron alegres , organizadas, b r a ­
vas y sufridas, y muy contentas de su general, á 
quien saludaban siempre con mi l aclamaciones del 
mas puro entusiasmo. 

E l asedio de San Sebastian en el mes de enero 
era para todos, y naturalmente mucho mas para 
m í , un hecho harto sensible; pero desgraciada­
mente irremediable, al menos con tentativas d i ­
rectas. Yo habia tomado y tomé cuantas medidas 
eran propias á disminuir los quebrantos de tan be­
nemérita población. Pueden alestiguarlo sus auto-
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ridftdesi Quedan consignados en sus oficios los re­
pelidos elogios y seña fes de gratitud que les me­
recí. L a plaza no peligraba , no pel igró nunca; pe­
ro, lo rep i lo , ero imposible remediar la molestia 
de su leal v desgraciado vecindario; porque ni el 
ejército podía ir á su socorro anle los obstáculos 
físicos que lo haciau rigorosamente inej tcutabíe , 
como lo d e m o s t r é al ayuntamiento y al gobierno; 
ni era prudente abandonar y sacrificar á aquella 
sola a t enc ión , por grande que fuera, todas las de-
mas que eran mayores, y todas i n ú t i l m e n t e , por­
que suponiendo que el o^erciio pudiese llegar hasta 
los mismos muros de l a plaza ( supos ic ión gratuita 
que no admito contra toda p roba l idad , sino por un 
momento ) ; suponiendo que el e n e m i g ó s e hubiese 
retirado para dejarnos pasar, y que luego hubiese 
sido batido al querernos estorbar el regreso , como 
seguramente lo hubiera hecho en la h ipótes i s ; nada 
podia oponerse á que luego volviese á presentarse 
delante cíe la plaza en la misma posición y con las 
mismas condiciones que antes de quella ef ímera é 
i n ú t i l t r e g u a , adqui r ida á costa de un peligro i n ­
menso. M i o p i n i ó n ni vaciló ni tardó un solo ins­
tante en formarse; pero aunque el señor ministro 
de la guer ra tenia demasiada capacidad y expe­
r iencia para no admi t i r l a y hacerla propia en vista 
de las palpables razones en que se apoyaba, toda­
vía quise que oyese la de los demás jefes del e j é r ­
cito. Los r e u n í al efecto en una junta extraordina­
ria, á la que por hal larse en cama el señor ministro 
asistió su secretario Don Miguel de í m a z , en ca­
l idad de secretario de la junta . T o d o s , y entre ellos 

rrtero ,* J á u r e g u i y O r á a , los mas conocedores 
del terreno y esperimentados en la ludia , reconocie­
ron y declararon , f u n d á n d o s e en las mismas r a ­
zones que yo hab í a expuesto en otro lugar, que la 
expedic ión sobre i n ú t i l , ser ía poco menos que i m -
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posible en la práctica, y sumamente peligrosa aí 
ejército y a la causa pública. Yo di mi opinión el 
últ imo de todos y declarando que si habia un solo 
jefe que estuviese por la expedición me pondria de 
su lado, aunque salvando la responsabilidad moral 
de la empresa por amor de mi reputación. Se ex­
tendió y firmó el acta de esta junta, y el Señor 
conde de Almodovar quedó plenamente convencido 
y tranquilizado, pues su residencia en el ejército 
le asociaba en cierto modo á mi responsabilidad. 

Pero ya que no era posible socorrer directamen­
te á San Sebastian, preciso era al menos hacer d i ­
versión llamando seriamente sobre mí la atención 
del enemigo. Arrostrando todas las dificultades que 
ofrecian la atención, el terreno , la desnudez de las 
tropas y la escasez de recursos , dispuse el ataque 
de la línea de Arlaban, muy deseoso también de 
satisfacer as i , en cuanto de mí dependía, las exi­
gencias de la opinión pública y los apremios del 
gobierno que á porfía reclamaban acciones y victo­
rias; proponiéndome al mismo tiempo ocupar y 
fortificar á Villareal de Alava. 

Con estas miras salí de Vitoria en tres co lum­
nas el 15 de enero: la de mi derecha al mando del 
general Evans con su legión y algunos batallones 
españoles; la del centro, con la cual marchaba yo, 
y en la que iba la legión francesa que había llega­
do la antevíspera á Vitoria , al mando de Berne-
l l e , por el camino de Francia, para atacar la po­
sición de Arlaban; y la de la izquierda, por el 
camino de Durango, al mando de Espartero, á 
quien yo habia dado el encargo de ocupar y forti­
ficar á Vi l lareal , esperando que el ejército podria 
establecerse por algunos dias á la falda norte del 
Pirineo, de cuyas posiciones era antes preciso de­
salojar á los rebeldes. E l plan de ataque quedó 
combinado para el i 6 : yo debía atacar de frente, 



y mis dos alas subir la sierra y caer por ambos 
flancos sobre la posición. E l plan había gustado á 
todos los generales. E l soldado no pedia mas que 
combates, y una corta alocución habia llevado al 
colmo su entusiasmo, instruyéndole del objeto ge­
neral de la expedición. 

Los partes publicados sobre las jornadas del 
i5 y 16 me escusan de entrar en pormenores; ata­
cado yo mismo al tomar el 15 por la tarde el can" 
ton de Ulibarri-Gamboa, me vi precisado á soste­
ner un combate que tuve que proseguir, y que, 
una vez empeñado, me fué haciendo dueño de to­
das las posiciones enemigas, hasta la cima de la 
mas elevada, en la cual tuvieron que vivaquear las 
tropas, sin lumbre ni mas agua que la mucha que 
caia del cielo. Era esto hacer yo solo y con pocos cuer­
pos lo que habia concertado para todo el ejército. E n 
este combate se distinguió mucho y fue herido el 
bizarro Narvaez. A l dia siguiente atacaron repeti­
rlas veces los facciosos, con mucho vigor, las posi­
ciones que les habíamos ganado la víspera; sin l o ­
grar en ninguna parte mas que humillaciones y 
derrota. E l frente y los flancos, todo fué por ellos 
tanteado, pero todo en vano. E l ataque, debo de­
ci r lo , fué digno de la resistencia, pero esta no 
perdió una sola pulgada de terreno, á pesar de 
una densísima niebla que favoreció muchísimo al 
enemigo para tentar sus sorpresas que en todos los 
puntos fueron frustradas ó prevenidas. 

E l general Espartero habia llegado sin obs tá­
culos á Vi l la real; y me dió parle de que los oficia­
les facultativos declaraban difícil y larguísima la 
fortiíicacion de aquel punto y carecían de suficien­
tes medios para ejecutarla en aquella estación. E s ­
te general había ahuyentado á los rebeldes que se 
habían presentado all í , y Evans lomado sobre la 
derecha la línea y puntos que se le habiau preve-

9 
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nido. Los enemigos se hablan retirado, y no se 
mostraban ya en ninguna parle. E l tiempo era 
frió y lluvioso, las tropas , durante dos dias y me­
dio , hablan marchado, combatido y vivaqueado 
sin comer ni beber y sin fuego en la cima del P i ­
rineo, faltando allí leña y agua para guisar los 
ranchos; gran parte de nuestros soldados estaban 
sin capoles, batallones enteros con pantalón de 
verano; con los muchos heridos, bajaban centena­
res de enfermos, sin que tuviésemos donde colo­
carlos , ni metilos de conducirlos, ni con qué asis­
t i o s y curar las heridas: el hambre, la sed y el 
ir lo tenían á la gente rendida: el ardor solo de los 
combates y las satisfacciones de la victoria hablan 
podido sostener hasta allí su energía moral; pero era 
de temer por momentos que la inclemencia del ter­
reno y otras causas análogas perdiesen á un ejército 
victorioso, como luibia sucedido en las Amezcoas 
con el general Valdés. Ademas, la fortificación de 
Vi l la rea l , que era uno de los objetos de la expedi­
ción, se habla h^cho ya por entonces imposible. 
Por lo tanto, habiéndose batido dos días el ejército 
muy valerosamente, y vencido, como lo deseaban 
el público y el gobierno, se replegó á sus can Io­
nes , como tuvo y tendrá que hacerlo siempre, se­
gún demostraré en otro lugar, mientras no se 
adopte francamente un sistema completo y mas 
sensato de guerra, proporcionado á nuestros me­
dios y recursos, á las dificultades prácticas de esta 
guerra y al tiempo que reclaman, ú objeto que 
determinan las operaciones. 

Con moti vo de haberse entonces y en el siguiente 
mes de mayo replegado nuestras tropas desde Arla­
ban , han preguntado los cómodos censores de esta 
guerra , por (pié no se mantuvo el ejército en las 
posiciones conquistadas, por qué no siguió adelan­
t a Ellos creen probablemente que Arlaban es al-
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gun puefclo consiíJerable, seguro, bien provisto de 
recursos, y no saben que Arlaban no es mas que 
un monte elevadísimo y desnudo en su cima, c u ­
bierto de bosques, quebrados y barrancos en su 
acceso y descenso, y que solo para bajar desde allí 
al liígarcillo de Ul iban i-Gamboa necesita un 
bonibrc dos horas. No se mantuvo en aquellas po-
SK-ioncs el ejército ; no siguió adelante en enero, 
lo mismo que en mayo ¡porqué era imposible, por­
que era ináti l , porque Iiuhiera sido comprometer, 
perder a l ejército y á la causa pública que sostiene. 
He aquí la respuesta séncilla , categórica que á los 
tales censores [Hiede darse. Pero es preciso demos­
trar la imposibilidad, la inutilidad y el peligro 
alegados, y lo haré. Mas como esta demoslración 
sellaría necesaria á cada paso, y como encierra 
por sí sola nada tóenos que la expliracion comple^ 
ta de la índole especial de la guerra de bis Prov in­
cias, juzgo convenienle y preciso no sepnrarme 
del plan de esta obra, ni interrumpir mas la sen­
cilla reseña dé los sucesos; y me reservo tratar á 
parte la cuestión, y satisfacer todas las dudas, co ­
mo responder a todos los cargos con razonada 
y suficiente exposición de la situación respectiva 
de los beligerantes, y un páratelo de sus r ec íp ro ­
cas ventajas ó desventajas. Espero hacerlo de un 
modo capaz de ilustrar á todos los que, prestando 
oidos á la razón, quieran ó puedan juzgar en tan 
difícil materia, libres de las pasiones ó prevencio­
nes que la han oscurecido. Verán entonces cuan 
distinta es la situación real y efectiva de las cosas 
de la que las preocupaciones generales han su pues-
tó cuando han dado por suficientes los medios has­
ta ahora empleados; y couiprenderán ai fin que 
todas las reputaciones militares se desgastarán for­
zosamente sin fruto en esta guerra, hasta que se 
penetren la nación y el gobierno de sus especlalí-
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simas y a n ó m a l a s dif icul tades; dificultades en que 
v a r a r á siempre el esfuerzo de nuestras armas , aun­
que los primeros capitanes de la a n t i g ü e d a d y el 
mismo N a p o l e ó n vo lv ie ran á l a t ierra para m a n ­
da r l a s , í n t e r i n no se apl iquen para superarlas me­
dios espec ia l í s imos t a m b i é n ; dificultades en íin 
que en sí solas const i tuyen l a fuerza de nuestros 
enemigos , y han bastado á formar u n renombre 
m i l i t a r á esos cu ra s , frailes y d e m á s caudi l los v u l ­
gares que generalmente los d i r igen , y. entre los 
cuales ¡ desgraciados muchas veces de nosotros si 
hub i e r a habido u n a sola capacidad acreedora á la 
fác i l r e p u t a c i ó n que les han hecho , no su mér i to , 
sino las ventajas de su posición , y sobre todo nues­
tras fa l las , nuestras frecuentes faltas, hijas todas 
de l error o r g á n i c o en que por lo c o m ú n se vive 
con respecto á l a naturaleza de nuestra deplorable 
l u c h a ! ! 

Rest i tu ido e l e jérc i to á sus cantones desde A r ­
l aban , se empiezan las fortificaciones de V i l l a l b a de 
L o s a , cuyo punto debe dominar aquel va l l e ; pro­
seguir l a l ínea en toda aquel la a l a , m u y d é b i l y 
descubier ta ; l iga r las operaciones de l e jérc i to con 
las tropas estacionadas en l a i zqu ie rda , y asegurar 
u n paso, el mas importante de todos, para las ex­
pediciones á V i z c a y a , en socorro de Bi lbao y del ! 
-valle de M e n a , es d e c i r , l a P e ñ a de O r d u ñ a . E l 
« n e m i g o refuerza con cuatro batallones las fuerzas 
que tenia en Navar ra a l frente de las nuestras que 
protegen á los val les , cuyo alzamiento prematuro 
ha venido á hacerlos un objeto exclusivo del cuer­
po de 16 batallones que tenia yo en l a R ibe ra eon 
jaque á Este l la para c o n c u r r i r á las operaciones 
generales. L a l ínea defensiva, ó base de operacio­
nes del e j é rc i to , se ha prolongado por aquel alza­
miento de ocho leguas; y en p r o p o r c i ó n del a l i ­
mento d e s ú s atenciones han d i sminu ido los elemcn-
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tos de c o a c c i ó n , ó se l ia debil i tado l a acc ión o f e n ­
siva de estos. Los rebeldes atacan e l 20 el puente 
nuevo de B i l b a o , y son rechazados. D o n Car los 
l l ama á las armas á toda l a p o b l a c i ó n sol tera , des­
de 17 basta 4o a ñ o s ; y adoptando la misma c o m b i ­
n a c i ó n que el gobierno d é l a r e ina , ofrece la excep­
c ión de leva ai precio de una c o n t r i b u c i ó n m e t á l i ­
ca , ó por l a p r e s e n t a c i ó n de caballos ú t i l e s para e l 
se rv ic io , decretando con e l mismo fin una r e q u i s i ­
ción de e l los , de la cua l no se e x c e p t ú a n n i aun los 
de los oficiales y jefes de sus tropas. E l a5 practico 
un reconocimiento sobre e l castilo de Gueva ra por 
las direcciones de Salvat ierra y A l e g r í a : e l e n e m i ­
go no sale de sus bosques y m o n t a ñ a s . A q u e l f u e r ­
te ofrece las mayores d . ü c u U a d e s para e l asedio , y 
se ve que este seria l a r g o , m u y difícil y dudoso 
en su é x i t o ; y que aun cuando para emprender lo 
fuese posible abandonar las d e m á s atenciones, mas 
urgentes y privilegiadas por ser defensivas y c o n ­
servativas, fal tan los medios materiales de su e j e ­
c u c i ó n , empezando por l a a r t i l l e r í a de ba t i r . N o 
teniendo á Gueva ra queda por todos estilos sin ob­
jeto l a a d q u i s i c i ó n de Salva t ie r ra , porque G u e v a r a 
intercepta sus comunicaciones con V i t o r i a , regis t ra 
y domina toda l a l l a n a d a , y es l a l lave de aquellas 
cord i l le ras y de l A r a l a r , cubr iendo á O ñ a t e y á 
G u ipuzcoa como una plaza [ f rontera , que sirve 
ademas de d e p ó s i t o , a l m a c é n y parque á los r e b e l ­
des. E l 25 destaco 4000 hombres para reforzar a l 
general Ezpele ta , á fin de que pueda contener ó 
perseguir la exped ic ión que los enemigos p reparan 
para Asturias , s e g ú n anunc ian los partes y c o n f i r ­
man todos sus preparat ivos; y t a m b i é n resuelvo 
enviar una b r igada de i n f a n t e r í a á San Sebastian 
para recuperar los puntos exteriores que ha ocupa* 
do el enemigo. E l general T e l l o recibe igualmente 
ó r d e n de perseguir , con las tropas que tiene en 
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la Ribera, la expedición que los rebeldes han pre­
parado para el Araron; de suerte que, dejando á 
los generales Evans y Espartero en Alava con sus 
respectivas fuerzas para vigilar la izquierda y el 
centro, y for lili car á Peñacerrada y Treviíio ( cori 
cuyas obras me propuse adquirir y adquirí ea 
efecto el grande y productivo territorio de la Río-
ja alavesa, y el condado de Treviño ) , y al general 
Ezpeleta sobre el Eb ro , solo me queda una briga­
da española y otra francesa con que pasar á N a ­
varra ; ocupar la Ribera, si Tello tiene que mar­
char á Aragón; y ejecutar los planes que lie con­
cebido sobre el alto Arga. Estos no pueden ser 
mas necesarios y urgentes si se quiere conservar 
la adquisición de los valles; abrir nuestras comu­
nicaciones con Francia ; incomunicar a las faccio­
nes de Navarra con las de Aragón y Cataluña; y 
finalmente dejar al ejército en una posición desem­
barazada, expedita y móvil , pues de lo contrario 
liabia de seguir este constituido en inactivo y per­
petuo centinela ele aquel pequeño territorio. Aque­
llas ventajas no podian lograrse sin el estableci­
miento de una larga y difícil línea que desde 
Pamplona nos llevase basta los Alduides por el 
curso del alto Arga, completando asi la primera 
operación hecha sobre el mismo rio en la ribera 
baja. Pero al acometer esta importante empresa^ 
tengo que variar el tiempo , el modo y las condi­
ciones en que yo la tenia concebida, para resig­
narme á las nuevas necesidades que acababan de 
hacer avortar mis planes, ó cuando menos de alte­
rarlos completamente. Todos comprenden que a lu­
cio al alzamiento de los valles. Y o había dispuesto 
que se retardara algo mas, para hacerlo mas se­
guro, y también mas eficaz, mas ventajoso á la 
causa nacional. La línea que este acontecimiento 
me hizo construir por Zubi r i s la tenia yo medi-
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tacla por I rumn i j Lecumberri á Tolosa, y coa 
eila quedaban conquistados lodos los valles y ter-
ritorios que se bídluií á su retaguardia, incluso el 
Bastan; nos esiabieciamos en la boca de la B o -
runda, amenazcábamos muy de cerca en aquel ften-
le á Guinúzroa, y dominábamos los dos caminos 
reales mas impoi tantvs de Navarra, preparando 
asi el restablecimiento de la comunicación entre 
Pamplona y Vitoria, vía recta; asegurábamos la 
comunicación militar de las tropas, que desde 
Hemani ó Tolosa podían operar entonces en c o m ­
binación con las de Navarra, apoyándose r e c í p r o ­
camente; y en fin cortábamos de raiz las comuni­
caciones del enemigo con Francia que han sido el 
origen de su engrandecimiento, y son la condición 
de su existencia. Pero, lo repito, precipitados los 
sucesos, no solo sin mi participación, sino contra 
mi expresa voluntad, tuve que sujetarme á una 
ley tanto mas dura , cuanto.me babia venido i m ­
puesta por el celo inconsiderado y mal entendido 
de algunas personas que,, anticipando el movimien­
to, y prometiendo de muy buena fe al gobierno lo 
que no eníendian ni podian cumplir , dictaron su 
voluntad ai general, aunque dejándole exclusiva­
mente la responsabilidad de los embarazos y con­
secuencias que ellos no alcanzaron, y que al ins­
tante empezaron á surgir. En Logroño y Pamplo­
na liabia yo hablado con los diputados" ó agentes 
de los valles, exhortándoles á mantener el buen 
espíritu de sus conciudadanos, sin dar el grito de 
insurrección hasta que yo. les indicase .el momento 
oportuno, como se verá en un despacho que dirigí 
al gobierno con fecha de 26 .de febrero, y que í k 
gurará en.el apéndice de esta obra. 

E l 27 partió el señor ministro para . la Corte, y 
la brigada 11 i vero para Navarra por Peiiacerrada. 
Queriendo dar al señor conde de Almodóvar una 



prueba práctica y significativa de ios adelantos he­
chos en la guerra por aquella parte, le acompañé 
en su coche hasta la Puebla , y llegó al Ebro si a 
que le escoltase de de Vitoria ni un solo soldado. 
Pocos meses antes el mismo ejército entero no podia 
transitar por aquel terreno sin todas las precaucio-
nes de la guerra ; y nada entraba en Vitoria ni sa­
lía sin grandes escoltas. 

A su paso, sorprendió Rivero nn batallón ene­
migo, haciéndole 3o prisioneros, y yo salí también 
el con mi cuartel general para Navarra ; que­
dando en Alava, como llevo dicho, el general Evans 
con i i batallones de la legión y uno de Cliapelgor-
r is ; Espartero con tres brigadas, y Ezpeleta muy 
próximo sobre el alto Ebro con 4000 hombres. Las 
tropas que marchaban á la derecha sufrieron m u ­
cho de un tiempo durísimo, que todos recordarán 
se mantuvo asi hasta mayo, y del perverso estado 
de los caminos, que no les permitía avanzar sino 
muy lentamente. 

En estos días pasó el canónigo Batanero un va­
do del Ebro con su famosa expedición para Castilla, 
aprovechándose de la noche, no obstante la cual, 
fué descubierto y tiroteado por un puesto de la 
l ínea , y perseguido por varias columnas que no le 
alcanzaron en su rápida fuga. 

A l acabarse el mes llegó la noticia de la diso­
lución de las Cortes, suceso que dió margen al go­
bierno para dirigirme prevenciones exquisitas á fin 
de que aquel acto no diese lugar á períiirbaciones 
en el ejército. Contesté que ni en las tropas ni en 
el vasto territorio de mi mando había el menor 
riesgo en el sentido de las indicaciones que se me 
hacían, porque el ejército, fiel á sus especiales de­
beres , no conocía mas que la obediencia al órden 
legal, base de que nadie ha podido separarme jamas 
m toda mi coftdücla militar y política-
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E l mes de febrero comienza con un aumen­

to extraordinario en el número de enfermos , acci­
dente tanto mas sensible, cuanto que no teníamos 
en dónde ni con qué asistirlos, ni recursos para ha­
bilitar mayor número de hospitales. La segunda d i ­
visión avanza á la extrema derecha de la línea para 
cerrar el paso á la expedición que los rebeldes pro­
yectan para Aragón. Yo llego á Pamplona el 5 ; las 
tropas que se esperan de Alava se hallan retrasadas 
por las lluvias. Empiezan las obras de Peiiaccrrada 
y Treviño, á despecho de todos los rigores de la 
estación , y las de Villalba y la Herradura , en Losa, 
tocan á su término. Mientras llegan y descansan 
dos dias los franceses, consigo, no sin grandes es­
fuerzos, reunir subsistencias, materiales, trabaja­
dores, ú t i l es , transportes, algún dinero y lo mas 
indispensable [¡ara emprender los trabajos de la l í ­
nea proyectada; envió 3ooo fusiles, pertrechos y 
municiones á los valles, y salgo de Pamplona el 9 
con dos divisiones que se escalonan en los puntos 
del Arga , estableciendo yo mi cuartel general en 
Zubi r i . Practicando reconocimientos del terreno, 
llego hasta la frontera de Francia y entro en este 
reino para conferenciar con el general conde de Ha-
rispe sobre el restablecimiento de la comunicación, 
dei tráfico y de las aduanas entre ambos países, y 
sobre la ocupación del Bastan, que, asi como la in ­
terceptación de las comunicaciones rebeldes con el 
territorio francés, han de ser su inmediata conse­
cuencia: mi l objetos en íln recomendaban mi entre­
vista con aquel ilustre general, que se ha mostrado 
siempre muy favorable á nuestra causa; pero dete­
nido el conde en Bayona por una indisposición, no 
pudo venir á la frontera, donde me recibieron y 
obsequiaron sus subalternos; oí yo tampoco pude 
alejarme de ella en tales circunstancias, y menos 
habiendo recibido allí la primera noticia de la ca~ 
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pitulacion de Val m a sed a , que sin pérdida de un 
instante me liace regresar á Zubir i . 

Señalados los punios, y comenzados los traba­
jos, vuelvo á Pamplona el r/j; acuerdo los medios 
de seguir cpn actividad dichos trabajos; dejo una 
sola división para protegerlos, y marcho á Ulzama 
con el resto de las tropas, determinado á tomar la 
dirección de Lecumberri, Tolosa ó la Borunda se­
gún convenga, para atraer sobre mí las fuerzas, ó 

Earte de las tuerzas CJU que el enemigo operaba sp-
re mi izquierda, en la que Evans tenia 5ooo hom­

bres, Espartero ^Soo, Ezpeleta 4ooo» y adonde ya 
se encaminaba Rivero con 36oo que yo habia des­
tacado para reforzar aquella ala. De estas fuerzas, 
aun cuando 5 ó 6 mil hombres no pudiesen tomar 
parte en las operaciones, siempre quedaban disponi­
bles 14 ó 15,ooo infantes y mas de IOOO caballos 
con dos baterías de artillería. Para reemplazar en 
la Ribera á la brigada Rivero, que acababa de tras­
ladarse a la izquierda, me debilité de otra brigada 
de infantería , con i5o caballos, al mando de Odo?-
nell. Era imposible y sobretodo inútil debilitarme 
mas en la derecha, para reforzar mi izquierda, sin 
perderlo y abandonarlo lodo en Navarra, como 
quería el enemigo. Hallándome yo á 45 y 5o le ­
guas de los puntos que este atacaba en el extremo 
opuesto, no podían las tropas que estaban á mis 
inmediatas órdenes llegar á tiempo de ser utiliza­
das, cuando ademas de la distancia natural una 
vara de nieve obstruía los caminos, circunstancia 
que también paralizó los proyectos y buenos es­
fuerzos de los generales que habían quedado en 
Alava. Cualquiera diversión operada por la derecha 
debía ser mas eficaz que un refuerzo que no podía 
l legar , ni yo podía dar en menos de diez días. Con 
aquel objeto marché pues el i j á Ulzama, de don­
de se retiró el enemigo al iustanlc sobre el camina 



real de Lecumberrl , reforzándose luego a mi frente 
en Navarra , hasta el número de i4 batallones , que 
era cabalmenle lo que yo deseaba. Desde esta po­
sición podía yo atacarlos por la dirección de Tolosa 
ó por la Borunda , á pesar de las grandes dif icul­
tades que ofrecen aquellos escabrosísimos terrenos; 
pero la inclemencia del temporal no me permitió 
sino distraer de otras parles , con mi presencia en 
aquel punto , Jas fuerzas con que acudió el enemi­
go á contenerme. Apenas llegué á Lizazo, empezó 
á nevar con un exceso ta l , que á mí propio me era 
desconocido , á pesar de que he vivido muchos años 
en el norte de Europa. No solo se hizo con esto i m ­
posible toda operación, sino que nos encontramos 
incomunicados en nuestros cantones , sin poder sa­
l i r de nuestras propias casas, y en el mayor apuro 
para conducir desde Pamplona al campo algunas 
subsistencias para el ejército. E l 27 salí con harto 
trabajo de aquella penosa situación , siempre con 
el mismo tiempo, y no sin gran pérdida de hespid 
talidades. E l enemigo comenzó á disminuir las fuer­
zas que á mi frente tenia, al ver que mas eficaz­
mente que ellas bastaban á reducirme á la impo-
tencla las nieves, las dificultades que estas aumen­
taron en el terreno, la crecida de los rios, cuyos 
puentes cortaron los rebeldes, y la completa impo­
sibilidad de alimentar las tropas , desde el momen­
to en que, alejándome dos leguas de Pamplona, 
perdiese mis comunicaciones con esta plaza. 

Mientras permanecí encerrado en Ulzama de­
creté adiciones al bando del bloqueo, para hacer 
este mas estrecho y vigoroso, porque en él veia yo 
y no dejaré probablemente nunca de ver el arma 
snas poderosa que en esta lucha podamos emplear, 
siempre que , admitiéndole como base principal de 
un sistema de guerra completo y general, sea se­
guido con inteligencia, unidad y perseverancia, y 
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asistido de los medios de ejecución y acertadas ope­
raciones que, perfeccionándolo, deben infalible­
mente llevarlo á ser el mas corto, y lo diré de una 
vez, el único término de la guerra , al menos mien­
tras no aumenten muy considerablemente los ele­
mentos de coacción física y moral que , cu la escala 
en que se han proporcionado basta ahora , hacen 
todo otro sistema ineficaz , largo y peligroso , según 
lo están hace mucho tiempo demostrando los gra­
ves y repetidos males y amarguísimos desengaños 
que con tanta frecuencia han acompañado lois va­
rios sucesos de esla lucha. 

Viendo yo a principios de marzo los progresos 
que el enemigo hacia , y so proponía seguir inten­
tando sobre nuestra izquierda ; con el íiu de obli­
garme á abandonar mis empresas de la derecha, y 
Harneándome ademas hacia aquella parte los gene­
rales Evans y Zarco del Val le , me encaminé para 
la llanada de Alava, muy temeroso también de que 
el enemigo, atacando á Bilbao, ó apoderándose de 
§us comunicaciones , batiese á las fuerzas que fue­
sen á socorrerlo ; ó que al aproximarse estas, con-
tramarchase sin combatirlas, y las dejase internar 
en el hondo de Vizcaya, para ocupar él las alturas 
de O r d u ñ a , y oponerse desde allí con toda seguri­
dad y poca fuerza á su regreso. E n esta ventajosí­
sima posición , nada era mas fácil á Eguia que des­
truir las nacientes obras de Peñacerrada y Treviño, 
las del Zadorra y del Eb ro , apoderándose de los 
pasos de este rio en Miranda y Puente L a r r a , pe­
netrar en Castilla y marchar sobre la capital antes, 
y ocho dias antes de que fuerza alguna pudiese 
oponerse a estos intentos, ni perseguirle. Quedó, 
pues, Bernelle con su legión y tres batallones es­
pañoles en la l ínea; el Barón de Meer con 3,5oo 
hombres, sosteniéndole, apoyado en Pamplona, y 
Tello con 2 batallones, 600 caballos y 4 piezas en 



la Ribera, todos escalonados y ligados recíproca­
mente; y llegué yo á Vitoria el 4 , encontrándose 
allí Evans; Espartero en Losa, y Ezpeleta en Mena 
con la brigada portuguesa, que se le habia incor­
porado el 4- E l 6 llegaron muy estropeadas á la 
llanada las tropas que venían de Navarra. E l ene­
migo empezó á concentrar el grueso de sus fuerzas 
á mi frente , y el mismo dia 6 el general Espartero, 
bajando á Orduña con algunas compañías de caza­
dores y los húsares d é l a Princesa, destrozó á un ba­
tallón rebelde, haciéndole 200 prisioneros. A mi 
llegada á Vitoria supe la rendición de Plencia, que 
creo tuvo lugar el 25 de febrero ; por consiguiente 
no habia podido yo evitar su pérdida ni socorrerla, 
hallándome entonces á 60 leguas en el extremo 
opuesto; á bien que ni aun desde Vitoria hubiera 
podido verificarlo. 

Presumí que Eguia tenia la intención de atacar 
á Lequeitio, cuyo débil fuerte no pedia ser ni Lien 
defendido ni oportunamente socorrido : su posición 
era malísima; sus defensas despreciables ; el punto 
inút i l , y el puerto nulo. Yo me quejé al gobierno 
de que se hubiese retardado el cumplimiento de las 
repetidas órdenes que con mucha anticipación ha— 
biá dado para evacuarlo. E l enemigo, después de 
varios movimientos confusos, se estableció en fuer­
zas sobre el camino real de Orduíia á Bilbao, y 
trabajaba con toda aclividad en abrir un camino 
por donde llevar su artillería á Lequeitio, y en d i ­
ficultar con zanjas, corladuras y parapetos todas 
las alturas y desfiladeros que conducen al interior 
de Vizcaya y Guipúzcoa. Entre tanto, dispongo que 
Espartero venga á incorporárseme, y que Ezpeleta 
se prepare para ocupar y fortificar á Valmaseda, 
en cuanto el liemp;), que sigue inexorable, lo haga 
posible; y renuevo las ói den es para la evacuación 
de Lequeitio, aunque manifestando al gobierno que 



por tardía juzgo ya la operación imposible. Todavía 
hubiera podido sin embargo ejecutarse, si los mis­
mos rigores dé aquella dura y tenacísima estación 
que lauto hizo padecer a las tropas y frustró lodos 
nuestros planes, no hubiese completamente inter­
rumpido también la navegación, y por consiguiente 
las operaciones en las COSKIS. 

Alrirmadas lasauiorid.ides civiles de Bilbno por 
las aeniostracidnes y grandes preparativos que ha­
cia entonces el enemigo contra aquella población, 
me clipularon un oíicial de la guardia nacional^ 
para .saber si estaba yo resuelto á socorrerla en caso 
de sitio. Les contesté que si no me era posible l le­
var el icmedio antes de que el mal se presentóse, 
podian cuando menos descansar sobre mi palabra 
de honor, y contar con que si se vieran sitiados no 
vacilaria en volar á sus muros á toda costa y riesgo 
para salvarlos ó perecer. 

Los restos de Batanero, dispersos en grupos y 
perseguidos, regresaron por estos dias a Vizcaya. 
De la penuria y escasez del ejército en este mes, 
solo pueden dar una ligera idea las innumerables 
quejas y recursos que yo recibía y trasmití al go­
bierno. 

E l 10 vinieron de Navarra cinco batallones á 
reforzar al enemigo, el cual ocupó las tres carre­
teras de Orduíia , Durango y San Sebastian, s i ­
guiendo con el mayor ardor sus trabajos en mi 
frente y sus preparativos contra Bilbao. Pero dos 
dias después volvió á concentrarse sóbrela carrete­
ra baja de Vizcaya, y yo dividí mis fuerzas en dos 
cuerpos para atacarlos por Orduña y Murguía. Se 
replegaron á mi primera indicación, volviendo á 
la llanada y dejando alguna fuerza de observa­
ción en Murguía. 

Un ataque general era por mi tan deseado, co ­
mo necesario á la situación militar y política deí 



tiiomento; pero el enemigo lo evitó siempre, y sin 
su conseatiinienlo, lo repetiré muchas veces, es 
locura esperarlo: no se ha dado nunca-, no se dará 
jamás en esta guerra. E l i5 hago un reconocimien­
to del campó atrincherado de Vil lareal , detrás de 
cuyos parapetos se presenta el enemigo; no me pa­
rece difícil ni dudoso el tomarlo, pero sí muy cos­
toso; y el ataque no ofrece por entonces ningún 
objeto ni utilidad á no hacerse preciso forzar el pa­
so para socorrer á Bilbao, en cuyo caso aseguro a l 
gobierno que lo lomaré , bien sea á viva fuerza, ó 
sorprendiéndole, como hice con el de Urbizu, y 
trataba de hacer también con el de Guevara. E l 
mismo dia ocupa Expélela á Vaímaseda, y mando 
aumentar las defensas de Bilbao á Portugalete. E l 
16 tngo una falsa demostración sobre mi frente á 
que acude el enemigo, y corriéndome entre tanto 
por la derecha, caigo con dos batallones sobre el 
campo atrincherado de Guevara, y en pocas horas 
dejo demolidas susobras, sin que los rebeldes tengan 
tiempo de oponerse, ni puedan estorbarlo los fue­
gos ni la guarnición del castillo. Ezpeleta rechaza 
el primer ataque (pie dan los rebeldes contra V a í ­
maseda , distinguiéndose en esta acción el barón de 
las Antas y un batallón de su"brigada. Se hace pre­
ciso el 18 reforzar á Ezpeleta con la 2.a división pa­
ra que pueda seguir y proíejer los trabajos de aquel 
importante é indispensable punto, que urgia ase­
gurar, pues con su pérdida había quedado descu­
bierta toda la izquierda de la l ínea, de suyo d é b i ­
lísima, por el abandono de la fortificación de O r d l i ­
na, se habían hecho fáciles en extremo las expe­
diciones del enemigo sobre Castilla, y muy difíciles 
las nuestras para socorrer á Bilbao por aquella d i ­
rección, que había llegado á ser la única. Téngase 
esto muy presente, porque desde que empezó la 
iortificacion de Vaímaseda, la situación del ejército 



en l a l lanada de Alava , que tanto se ha crit icado, 
fué forzosa y dependiente de aquel grande y pe­
rentorio objeto; pues es bien seguro que el e n e m i ­
go hubie ra destruido los trabajos y destrozado á 
las fuerzas que los p r o t e g í a n inmediatamente, si el 
e j é r c i t o , por su colocac ión en punto y á distancia 
p roporc iona l , no hubiese cubierto trabajos y t r a ­
bajadores. Mejor que yo lo demuestran por sí solos 
los repetidos ataques que d i r i g i ó el enemigo contra 
aquel punto mientras no quedaron concluidas sus 
fortificaciones, que tardaron mucho por la escasez 
de brazos , ú t i l e s , d ine ro , materiales y d e m á s obs­
t á c u l o s , q u e , unidos con u n tiempo ho r r i b l e , l u ­
charon continuamente con el perseverante celo del 
general Ezpeleta. L a importancia que daban los 
rebeldes á Valmaseda, conf i rmó la que yo mismo 
le habia dado a l mandar á toda costa restablecer 
su g u a r n i c i ó n . 

E l movimiento que l l evó á Valmaseda la se­
gunda divis ión dio luga r á l a ventajosa acc ión g a ­
nada el 19 en U n z a por e l general Espartero con la 
p r imera divis ión que escoltaba á a q u e l l a , y con la 
de vanguardia que á ambas las sostenia; después 
de asegurar la marcha de l a segunda , que desde 
entonces s igu ió en Valmaseda bajo las ó r d e n e s de 
Ezpele ta . 

E l 24 se establecen los rebeldes sobre los cami­
nos de A m u r r i o y D u r a n g o , y yo cambio mis 
acantonamientos en l a d i r ecc ión de M u r g u í a : el 
2j cargan todas sus fuerzas sobre el p r imero de 
aquellos puntos, coa cuyo motivo digo al gobierno 
que en cuanto el tiempo mejore a lgo , s a l d r é á ata­
carlos por A l t u b e . E n Navar ra los enemigos p a ­
san, ios vados del Arga , huyendo delante de nues­
tras col 11 ninas que los alcanzan y baten en tres e n ­
cuent ros ; y perseguidos, fuerzan un paso de l a l í ­
nea de Z u b i r i para salvarse , con g ran p é r d i d a y 
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bastantes prisioneros. E l Rojo de San Vicente que 
los mandaba es muerto en la acción , y los rebel­
des se confirman en la certidumbre de que ya 
no les es posible operar en el pais cubierto por 
nuestras líneas, sin encontrar la derrota ó la 
muerte. 

Han avanzado mucho en este mes todas las 
obras del enemigo en Alava y Guipúzcoa. San M i ­
guel es nombrado para tomar el mando de Vizca­
ya, é Iriarte, á quien reemplaza, para el de San­
tander. La escuadra inglesa recibe orden de su go­
bierno para cooperar activamente contra los rebel­
des. E l nuestro manda ocupar y fortificar á Fuen-
terrabía, y las autoridades subalternas, á quienes 
se dirige la orden, no jmeden cumplimentarla. E n 
la costa de Cantabria sigue también el enemigo sus 
preparativos, construyendo nuevas baterías contra 
San Sebastian. 

E l frió mal abrigado , el hambre mal satisfe­
cha, las largas, penosas y continuas marchas y las 
escaseces de todo género causan en este r igorosísi­
mo mes un sensible descontento en las tropas, y 
ocasionan bastante deserción. Los enemigos, hábi­
les y esmerados en aprovecharse de todo, esfuer­
zan sus medios de seducción, gratificando mucho 
á los desertores. Aquel síntoma alarmante, fruto y 
expresión de nuestra miseria, me aflige sumamen­
te, y llamo sobre él y sobre sus causas y su reme­
dio la mas seria atención del gobierno. Los carlis­
tas , por medio de contribuciones terribles impues­
tas al pais, de empréstitos forzados y de remesas re­
cibidas del extranjero, han reunido recursos pecu­
niarios cabalmente cuando mas faltan entre noso­
tros. Por estos mismos dias expongo al ministerio 
lo urgente que es el oponerse á los muchos esfuerzos 
que, por medio de sus parciales y agentes, están 
haciendo los rebeldes en Francia, para conseguir 
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l a r e h a b i l i t a c i ó n de l tráfico de l í q u i d o s y comesti­
bles entre aquel reino y e l ter r i tor io por ellos do­
m i n a d o ; manifiesto al mismo tiempo en abono de 
m i sol ic i tud , las grandes escaseces que se experi­
mentan en aquel t e r r i to r io , de resultas del rigoroso 
bloqueo á que le tengo sujeto; e l cansancio de los 
pueblos , y e l alto precio á que tienen que pagar en 
sus mercados los granos , vinos y a r t í c u l o s de pr i ­
mera necesidad; y por ú l t i m o los inmensos perjui­
cios que va á sufrir l a causa nacional si no se logra 
imped i r que e l gobierno f rancés revoque las ó rde ­
nes prohibi t ivas que tiene dadas en este particular, 
pues l a suspens ión del t ráf ico con F ranc i a es tá aca­
bando con la i n s u r r e c c i ó n , y tiene forzosamente 
que consumar su ru ina . 

P o r los simples apuntes que preceden y llevo 
l igeramente extractados de m i correspondencia ofi­
c i a l , bien se echa de ver q u e , á pesar de su penu­
r i a , del r igor de l a es tac ión y de todos los obslá-
culos posibles, el e jé rc i to no solo no estuvo en inac­
c ión , sino que ocupo y fortificó mochos punios im­
portantes, asegurando con ellos l a adqu i s i c ión de 
vina grande e x t e n s i ó n de p i n g ü e terr i tor io; que em­
p r e n d i ó la fort i f icación de otros urgentes y necesa­
rios para sus operaciones y la seguridad general del 
r e i n o ; que hi/,o grandes y penos í s imas marchasen 
todas direcciones, y sostuvo repetidos ataques lodos 
gloriosos para nuestras armas. 

Dos sucesos adversos t ínica mente son los que se­
ñ a l a esta r á p i d a r e s e ñ a : la p é r d i d a de Valmastda y 
de Plencia . Pero para hacerme responsable de esta 
p é r d i d a , acaecida á 5o leguas de donde yo me en­
cont raba , seria menester p r o b a r : i .0 que e l objeto 
que me l levó a l otro extremo de la l ínea no era 
g r a n d e , urgente é indispensable; siendo asi que el 
gob ie rno , l a prensa y e l p ú b l i c o c lamaban todos, 
porque se asegurasen los val les , y que no podían 
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estos ser asegurados sino por la línea emprendida; 
2.0 que dejé en Alava pocas fuerzas para atender á 
la protección del centro e Izquierda de la l ínea, y 
ya se ha visto que no hubo semejante imprevisión; 
ya he dicho las fuerzas que quedaron dedicadas á 
esa protección ; 3.° que mostré negligencia en so~ 
correr por mí mismo los puntos atacados, y se ha 
visto que la primera noticia que de ellos recibí, fué 
la misma pérdida consumada ya, porque se rindie­
ron tan pionto, que ni á los generales Evans y E s ­
partero, que con fuerzas éé hallaban mas inmedia­
tos, les dieron tiempo para auxiliarlos. 

A l descargar mi responsabilidad no pretendo 
seguramente echarla sobre estos generales, pues 
ni ellos tuvieron noticias suficientes, lo cua' suce­
de siempre y á lodos en esta malhadada guerra,ni 
el rigor de la estación ni la desventaja de las c i r ­
cunstancias generales podían oponer mayores obs­
táculos á una operación que habia de ser rápida 
y era en extremo difícil y peligrosa. Ademas es cla­
ro que habiéndose rendido al instante Yalmaseda, 
hizo imposible su socorro. Plencia tampoco dio l u ­
gar á ello por su defensa; y de lodos modos las 
tentativas encaminadas á socorrer este punto, h u ­
bieran atraído un evidente aumento de males" sin 
fundada esperanza de evitar su pérdida: mucho era 
lo que se habría ariesgado por salvar una parte 
harto pequeña. Desde que cambió la guerra de es­
cala y carácter; desde que el interior del país dejó 
de ser transitable, por la pérdida de los veinte y 
tantos pueblos fortificados que le guarnecían, que­
dó el ejército en la imposibilidad de socorrer los 
puntos de la costa , y debieron estos ser abando­
nados , si sus defensas propias y los socorros que 
pudiese llevarles la escuadra, no bastaban á s a l ­
varlos, como á San Sebastian, ó si su grande im­
portancia moral ó política no justificaba una ex -
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cepclou como la que á costa de los mayores esfuer­
zos, peligros y sacrificios se ha hecho en favor de 
Bilbao, cuya heroicidad ha sido, á mas de su pre­
ponderancia local , un nuevo t í t u lo , el mas sagra-
do sin duda para que tantas veces se haya estado 
jugando la causa pública sobre sus débiles muros. 
¿Quién podrá calcular lo que al ejército, a sus 
generales y al gobierno ha costado el sostener aque­
l la plaza, contra todos los principios del arte, ora 
se apliquen á la situación del ejército que habla 
de socorrerla, ora al pais por donde tenia este que 
hacerlo, ora en fin á las circunstancias topográ­
ficas de un punto á todas luces indefensibie, de un 
punto que los franceses con tantas ventajas mate­
riales como nos llevaban, no ocuparon nunca, y 
tuvieron siempre por infortiíicable en la guerra de 
la independencia, á pesar de que Mina nunca tu­
vo 10,000 hombres, ni mas de dos malas piezas 
de artillería ? Bilbao ha sido un objeto de constan­
te ocupación y zozobra para el ejército, de ince­
sante y esclavizadora vigilancia para sus generales. 
Nunca le perdió de vista el enemigo en sus opera-" 
ciones; siempre consiguió con este medio perturbar 
la marcha de las mías , ya obligándome á volará 
la defensa del punto , si lo amenazaba seriamente, 
ya sujetándome con meras demostraciones á movi­
mientos correlativos que no podia emprender sin 
perjuicio de las demás empresas; demostraciones 
que no me era lícito despreciar nunca, pues á cada 
momento podian, descuidándome yo, convertirse en 
asedio formal. Bilbao, en fin, fué para mí un grillete 
mientras mandé el ejército : la publicación de mi 
correspondencia puede solo manifesíarhasta qué pun­
to su conservación ha de ser un título de gloria pan 
el ejército y sus generales, donde quiera que milita­
res inteligentes y juiciosos examinen las dificultades, 
y aprecien los esfuerzos que de ellas triunfaron-
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* Mis quejas sobre la miseria del ejército fueron 
en este mes todavía mas continuas y vehementes 
que en el anterior, y me obligaron ya á declarar 
repetidas veces al gobierno que " nada podia hacer, 
ni nada evitar con las armasen tal situación:') con 
mis quejas crecieron también mis instancias para 
que se me relevara del mando. 

E l enemigo formaliza el designio de bombar­
dear é incendiar á San Sebastian , y el general Evans 
se dispone á partir con su legión y un batallón 
español para aquella plaza, cuya guarnición hace 
una salida en que destruye algunos trabajos avan­
zados del enemigo. En Navarra penetra Tello va­
rias veces en el pais dominado por los rebeldes, y 
encuentra muy mejorado el espíritu público. Los 
habitantes esperan ya en algunos pueblos á nues­
tras tropas y se muestran cansados de guerra y 
resentidos de las violencias y exacciones de sus se­
ductores. Las tropas se conducen con admirable 
disciplina: los prisioneros que vienen de los depó­
sitos carlistas, confirman las noticias dadas acerca 
del mejor espíritu de los pueblos de Navarra por 
donde han transitado, recibiendo hospitalidad, y 
socorros : esa mejora no ha penetrado todavía en 
Guipúzcoa. Algunas sorpresas ejecutadas en la l l a ­
nada de Alava sobre las partidas enemigas, dejan 
un centenar de prisioneros en nuestro poder, y 
vuelve Eguia á replegarse á la primera indicación 
que hago para atacarle en Amurrio. 

E l g tengo ya noticia de que el gobierno fran­
cés, por real orden de 26 de marzo, ha derogado 
la del 3 de julio del año anterior, y que en su 
consecuencia se ha restablecido el tráfico entre 
aquel país y los carlistas, para todo lo que no sea 
artículos de guerra. No es posible expresar hasta 
qué punto nos fué funesta esta medida : nada re ­
vela mejor su influjo que una comparación entre 
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los precios á que habian subido los comesübles en 
los mercados carlistas antes de la publicación de 
la real orden , y los precios á que bajaron después. 
Otra prueba no menos clara es la rápida y prodi­
giosa importación de víveres que se bizoen las pri­
meras semanas por las aduanas carlistas. No solo 
nuestro, sistema quedó herido de muerte, cabal­
mente cuando íbamos palpando sus beneficios, sino 
que la misma providencia que tanto daño nos ha­
cia y cuyo alcance seguramente no previo el go­
bierno francés al decretarla, procuró á Don Carlos 
cuantiosos recursos pecuniarios, pues por los de­
rechos que impuso 'á la importación , estableció una 
contribución indirecta sobre los consumos, cuyo 
producto era mayor al capital de las importacio­
nes que lo es el número de consumidores de aque­
llas provincias al de los soldados de su ejército, 
cuya subsistencia, en la parte que no podían ya 
darla los pueblos, quedaba por este medio asegu­
rada, ingresando el resto ó la diferencia en las ca­
jas del pretendiente, para pagar á las tropas ó ha­
cer frente á otras atenciones de la guerra. E n fin, 
el árbol por nosotros sembrado y con tanto esmero 
cultivado, fué cortado de raiz, cuando empezaba 
á dar sus frutos. Remediar ó suplir la ruina del 
sistema de bloqueo con la creación de otro sistema 
era, mientras no se alterasen esencialmente las c i r ­
cunstancias de esta guerra, obra superior á mi in ­
teligencia , y superior según creo á toda inteligen­
cia humana , pues, lo repetiré m i l veces, no co­
nozco otro mas eficaz, no conozco otro posible en 
la lucha que sostenemos, ni le hay, según tendré 
ocasión de probarlo mas adelante. A casi todas las 
empresas políticas y militares se puede llegar por 
varios caminos; pero á la altura á que ya llegó y 
-se encuentra esta, no hay mas que uno, y ese es 
«i,sistema de bloqueo estrechado , esforzado , per-
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feccionado en proporción de las fuerzas y los re­
cursos del ejército, de la capacidad , experiencia y 
acierto del general. Demostraré también, si no lo 
han demostrado mejor que yo los hechos, que 
aquel sistema, al parecer tan lento , es el mas bre­
ve de todos cuantos seguirse pueden con éxito, co­
mo el menos costoso en sangre y dinero, siempre 
qne sea franca, entendida y completamente adop­
tado. Será tal vez un error , pero como reposa en 
la convicción mas firme y razonada qne formé en 
toda mi vida, por buena habré de conservarla mien­
tras la razón ó los hechos no la alteren ó des­
truyan. 

Del i 2 al i 5 de abril salen los ingleses de V i ­
toria para San Sebastian ; y el coronel Ciavería de 
Portugídeíc con 8oo hombres que deben proteger 
la evacuación de Lequeitio, y unidos con esta guar­
nición y las tropas de la escuadra, quemar después 
todas las lanchas de la costa, por la cual han de 
regresar á San Sebastian, á vista y paralelo de las 
fuerzas navales, envolviendo las obras y clavando 
la artillería que los rebeldes tenian mal guardada 
deianle del castillo de Guetaria. Pero al llegar la 
expedición delante de Lequeitio, este punto, ata­
cado por los enemigos en el mismo dia , se habia 
ya rendido con pocas horas de débilísima defensa. 
Cuando partió Ciavería de Portngalete con los bar­
cos de vapor, se ignoraba allí que el enemigo es­
tuviese siquiera al frente de la plaza: la primera 
noticia que llegó á Vitor ia , fué su pérdida. T a m ­
poco puedo ni debo en esto aceptar responsabilidad 
alguna , en atención á las enérgicas y repetidas ó r ­
denes que clí para la evacuación del punto, la que, 
conseniida úl t imamente por el gobierno , no pudo 
ya realizarse por el larguísimo temporal que tuvo 
interrumpida la navegación de las costas. 

Dos regimientos de la guarnición de Bilbao co-
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meten graves actos de indisciplina á causa de la mi­
seria que sufren, y estos excesos se reproducen en 
otros varios puntos, siempre por la misma causa. 
Mis recursos y solicitudes para exponer la situación 
y pedir un remedio eficaz, se reproducen tan an­
gustiosos como las mismas necesidades que las pro­
mueven. 

E l 16 las tropas de la brigada O'Donell, acan­
tonadas en Miñano , tienen un combate con las de 
Vi]lareal|, y los enemigos, cargados por ambas ar­
mas, huyen dejando algunos prisioneros en nues­
tro poder. Clavería sostiene el mismo dia en la ria 
de Bilbao otro ataque ventajoso, en el cual las 
fuerzas de la marina inglesa hostilizan por primera 
vez á los carlistas. E l 17 las escaramuzas frecuentes 
entre nuestros cantones avanzados, se generalizan, 
aunque sin importancia. E l 20 practico un reconi-
miento en fuerza sobre el pueblo y campo atrin­
cherado de Villareal. Los rebeldes abandonan con 
poquísima resistencia los puntos fortificados de U r -
bina y Monte Gojain , viéndose envueltos por una 
columna que yo habia dirigido por mi derecha, y 
ocupan las líneas de retaguardia. Desde estas, y cu­
biertos hasta la cabeza, rompen el fuego sobre mi 
cuartel general y algunas compañías con que avan­
zo á reconocerlos; [irohibo responder al fuego, y 
mando que se les arrojen alguna^ granadas y balas 
para reconocer el alcance dé la artillería en las dis­
tancias ; maniobro con el designio y esperanza de 
hacer atacar mi retaguardia al deshacerse el mo­
vimiento, para volver luego sobre ellos, y seguir 
mezclados hasta sus parapetos; pero el enemigo no 
los deja un momento, ni destaca un solo soldado 
para molestarnos. Esta demostración trajo á Eguía 
velozmente de Vizcaya con seis batallones para re­
forzar los 12 que se hallaban sobre Arlaban. R e ­
conozco el camino de Francia, y veo que el ene-
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migo ha hecho t a m b i é n los mismos trabajos que en 
el d é D u r a n g o . E l 11 l lega e l general Evans á San 
Sebastian , y los enemigos refuerzan con dos b a t a ­
llones aquella l ínea de c i r cunva l ac ión . Meer de s t ru ­
ye cerca de Pamplona u n puente de madera que los 
rebeldes han echado sobre e l A r g a por V idau r r e t a , 
y con e l puente las obras y trabajos hechos en l a 
o r i l l a opuesta para proteger e l paso. 

E l ^5 , a l sal ir con toda la fuerza disponible para 
M u r g u í a , receloso de que el enemigo, de cuya s i ­
t uac ión y movimientos nada habla podido saber, 
marchase sobre Bilbao ó Valmaseda , tengo que d i ­
ferir m i movimiento para rec ib i r á l a b r igada p o r ­
tuguesa que l lega á V i t o r i a . 

E l 2 6 , estando ya las tropas en marcha para 
M u r g u í a , l l ega u n ayudante del general Ezpeleta 
á darme parte de haber sido este atacado e l en 
O u r r a i t i a , por fuerzas mas super iores , ante las 
cuales ha tenido que replegarse en o r d e n , soste­
niendo c o n mucha g lo r i a e l honor de las armas, 
hasta tomar una posición mas fuerte que supla a l 
n ú m e r o que le falta. E n este mismo dia debia aque l 
general in t roduc i r l a a r t i l l e r í a en Valmaseda , cuyo 
punto es atacado s i m u l t á n e a m e n t e por los rebeldes, 
los cuales cortan el puente de l B e r r o n , por donde 
aquella tiene forzosamente que pasar. Ezpeleta 
asegura l a a r t i l l e r í a , haciendo contramarchar e l 
convoy, se sostiene en las posiciones elegidas, y 
por hallarse he r i do , cede e l mando a l general V i -
go. Rechaza este u n segundo ataque e l 2 6 , y E g u í a , 
instruido con la velocidad de las seña les que le 
lleva el a i r e , de m i movimiento sobre su flanco y 
re taguardia , se r e l i r a apresuradamente delante de 
Vigo . E l ataque contra Va lmaseda , de poca i m p o r ­
tancia , fué t a m b i é n rechazado. 

Apenas l lego á M u r g u í a con 19 batallones, 
cuando e l t iempo redobla sus r igores , como en el 
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mes de febrero , y durante ocho días de terribles 
y continuas nieves, no pudimos salir de nuestros 
acantonaniieníos, ni aun cubrir el servicio de avan­
zadas y puestos de seguridad. Los víveres traídos 
para la expedición se consumen en esta forzada é 
imprevista inacción , y con la mayor dificultad y 
t "abajo se trae un convoy de provisiones desde V i ­
toria , escollado por los portugueses y cubierto en 
su marcha por mis tropas. 

Eguía ha concentrado entre tanto todas sus fuer­
zas en la carretera de Amurr io , amenazando á Bil­
bao, contra cuya plaza puede reunir hasta 27 ba­
tallones , sin que yo tenga mas de 19; pero resuelto 
á oponerme con ellos á su intento, mando á Vigo 
que se sitúe en Vilialba de Losa , para asegurarme 
el regreso por la Peña de Ordufia. E i temporal de 
aguas y nieves arrecia tanto, que los rios salen de 
madre, y los simples arroyos se convierten en tor­
rentes tales, que al pasarlos pierde la segunda di­
visión algunos hombres y caballerías. Los mismos 
caminos han sido en muchas partes destruidos por 
las aguas, y los dos ejércitos permanecen en sus 
posiciones, sin que á ninguno sea dable empren­
der operación ni movimiento alguno. 

E ! 3 de mayo regreso á Vitoria, ocupando V i ­
go á Vilialba de Losa , y el 5 por la tarde sé que 
Eguía ha subido con 11 batallones y tren de batir, 
la cordillera de Orduíía para atacar aquel fuerte 
y á la 2.a división. Esta se replega, á vista de do­
bles fuerzas, en dirección del general Ezpelcta pa­
ra reforzar á este y cubrir á Va!maseda , si el ene­
migo quiere atacarla antes de que haya recibido 
su ar t i l ler ía , operación que los sucesos anteriores, 
el estado de ios caminos y la necesidad de resta-r 
blecer los puentes corlados, habían diferido. En. 
el instante mismo de recibir aquella noticia , cir­
culo m h ordene? , y todas las tropas acantonadas 
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a l norte de V i t o r i a emprenden aquel la misma n o ­
che l a marcha para V i l l a l b a , sin que en 16 horas 
sea i n t e r r u m p i d a , mas que por p e q u e ñ o s altos de 
descanso. A las ocho de la m a ñ a n a del 6 eslaba ya. 
m i vanguardia en Espejo, donde mando comer u n 
rancho para seguir adelante. E n el camino ciamos 
juga r la a r t i l l e r í a del ataque contra la plaza. Es la 
se defendió bizarramente , y E g u í a la a b a n d o n ó a l 
saber que yo me aproximaba con la pront i tud y 
precis ión acostumbradas. E l 8 sigo á V i l l a l b a para 
revistar la g u a r n i c i ó n , providenciar los reparos 
necesarios á sus obras, y bajar luego por O i d u ñ a 
a l hondo de Vizcaya , esperando que p o d r é atacar 
en él al caudi l lo rebelde. E n este t r á n s i t o el agua 
caia á torrentes: las tropas sufrieron m u c h í s i m o y 
perdieron algunos hombres y caba l l e r í a s ahogadas 
ai pasar los arroyos. Instruyo a l general Ezpé le l a 
ele mis intentos , para que se aproveche de m i m o ­
vimiento é in t roduzca prontamente y con toda se­
gur idad la a r t i l l e r í a en Valmaseda. Pero en este 
estado de cosas l l egan varios y contestes avisos de 
que E g u í a se ha ret irado velozmente en d i r e c c i ó n 
de D u r a n g o , l levando g ran parte de su fuerza á 
aquel la v i l l a . P re sumo que marcha sobre e l g e ­
neral E v a n s , y que su mov imien to es l a consecuen­
cia de a lguna ocurrenc ia favorable á nuestras a r ­
mas por el lado de San Sebast ian; y cont ramarcho 
•velozmente a jornadas dobles sobre V i t o r i a , a v i ­
sando a l gobierno que voy á atacar las l íneas de 
V i l 1 área 1 y A r l a b a n , esperando, no solo tomarlas 
y des t ru i r las , sino hacer volver sobre m í á E g u í a 
para que deje desahogado á Evans. 

E n camino para V i t o r i a recibo noticia de la g lo ­
riosa acc ión del general E v a n s , y queda expl icado 
el movimiento de E g u í a , que me conf i rma t a m b i é n 
en la opor tunidad del que estoy ejecutando sobre 
la llanada de Alava . .También sé entonces lo» a ta -
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ques gloriosa y vigorosamente rechazados por Ber-
nelle en Zubiri. 

E l 11 las tropas ocupan al norte de Vitoria los 
cantones mas próximos á las líneas enemigas: el 12 
deben descansar, llenar sus morrales, prepararse 
al combate, y atacar el i 3 ; mas el ataque no pue­
de efectuarse, y la mejor ocasión de la campaña 
se malogra : ¿ y por qué ? ¿ Es por falta del general, 
ó de las tropas que han hecho y sufrido lo increí­
ble , marchando ocho y diez leguas por dia con el 
agua hasta la rodilla y bajo torrentes de continua 
lluvia ? Ciertamente no. Es porque no habiéndose 
repuesto en los almacenes de Vitoria las provisio­
nes que se habian consumido en la estancia del 
ejército en Murguía, se hallan totalmente exhaus­
tos de galleta para el soldado y de cebada para los 
caballos, y sin estos indispensables artículos, es sa­
bido que ningún movimiento puede emprenderse. 
Hay pues que enviar todas las caballerías á L o ­
groño y demás puntos en que las provisiones que 
faltan pueden encontrarse; pero mientras las br i ­
gadas van, cargan, vuelven y hacen 82 leguas, 
el gefe carlista, abandonando su empresa contra 
Evans, ha revuelto sobre mí , y reforzado ya con 
todo el grueso que llevó á San Sebastian, las líneas 
amenazadas. Es pues ya inútil , es imposible el ata­
que de estas, el ataque que dos dias antes se presen­
taba seguro, lleno de resultados honrosos para las 
tropas, cuyo valor habia de coronar los muchos tra­
bajos y grandes fatigas sufridos; y honroso para el 
general que , después de obligar á su adversario á 
desistir de su intento, le ha de esperar , recibir y 
batir sobre las mismas posiciones que aquel corre 
inútilmente á salvar. 

Este accidente muy desgraciado de que mi cor­
respondencia oficial deploró la causa y señaló el al­
cance y el efecto, de que mi voluntad é intenligen-
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cia no pueden aceptar jamas ía responsabilidad, 
manifiesta hasta qué punto fué injusto el cargo 
que se pretendió dirigirme pocos días después, su­
poniendo que yo no habia querido obtener venta­
jas ni dar acciones que prestasen fuerza ai ministe­
rio Mendizabal, y que tan pronto como le reem­
plazó el ministerio Isturiz, me habia apresurado á 
atacar y destruir las líneas de Arlaban para favo­
recer á la nueva administración. E n otro lugar re ­
futaré las absurdas insinuaciones que se han hecho 
acerca de mis simpatías ó antipatías por este ó aquel 
ministerio. Pero basta por ahora lo que llevo i n ­
dicado para que la buena fé de mis lectores juzgue 
cuán infundado fué el cargo que se me quiso ha­
cer sobre el aplazamiento del ataque de Arlaban; 
pues hacía mucho tiempo que escribía yo al go ­
bierno que iba á atacar, envolver y destruir las l í ­
neas ; pues esta operación habia recibido un pr in­
cipio de ejecución sobre el campo atrincherado de 
Guevara, por cuyo punto llevé mas tarde el resto 
de la operación. Pues quedan referidos los rigores 
de la estación y las ocupaciones preferentes de la 
defensiva que aplazaron forzosamente mi designio; 
pues es conocido en fin el obstáculo r u i n , material, 
pero insuperable y totalmente extraño á mi volun­
tad, que hizo imposible el ataque proyectado para 
el 13, solo añadiré para completar mi defensa el 
documento oficial que, como prueba de lo expues­
to , figurará en el apéndice, y mientras nadie con­
teste su autenticidad, ó destruya la rigorosa exac­
titud de las precedentes explicaciones, la acusación 
quedará destruida. 

A l dar cuenta al gobierno del inconveniente 
que me habia impedido atacar las líneas enemigas, 
le dije también que no renunciaba á mi proyecto, 
y que seguía ocupado en realizarlo, según permi­
tiesen las circunstancias y la necesidad política y 
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militar que yo tenia de combatir; y puedo asep-n-
rar que nada deseé tanto en mi vida como poderlo 
hacer durante un mes consecutivo. En 14 de este 
mes dirigí al gobierno una exposición en mnchos 
concebios notable. En el apéndice de esta obra la 
publico, poique su contenido forma un singular 
contraste con iodas las vulgaridades que entonces 
y después circularon en contra y descrédito de mis 
miras y opiniones políticas. 

Por estos dias la guarnición de Bilbao hizo una 
vigorosa salida al pais enemigo, y el brigadier 
Iribarren una expedición á la Solana, sosteniendo 
un combate ventajoso en Dicastillo. Las guarnicio­
nes de La Guardia, Tafalla y Lumbier capturaron 
algunos rebeldes en pequeñas expediciones; yo re­
forcé al general Evans con algunos batallones que 
marcharon por ambos extremos de la línea ; los de 
la derecba atravesando el territorio francés. E l 16 
escribí al gobierno sobre la situación de la guerra 
otro despacho, que también inserto en el apéndice 
por merecer la atención de mis lectores. 

E l 19 se me comunica el cambio ocurrido el i5 
en el ministerio, y mi contestación da muestras de 
la reserva y prudencia con que juzgué aquel suce­
so político. 

E l 20 escribo al gobierno, y circulo á los co ­
mandantes generales las comunicaciones que yo 
acababa de recibir, anunciando la operación que 
voy á emprender sobre las líneas de Ar l aban . C o n ­
cluida felizmente esta , del modo y en los límites 
que habia sido concebida y anunciada, según de­
muestran los documentos justificativos, regreso á 
Vitoria el 27 y salgo para Madrid el 28. 

Dando aquí á la narración de mis operaciones 
la misma tregua que con mi ausencia tuvieron en 
el campo, explicaré en el capítulo siguiente los mo­
tivos que determinaron ó justificaban mi viaje á M a -
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drid. [Pero debo antes dejar contestados dos cargos 
que en aquella ocasión se {me hicieron. «¿Por qué 
no proseguí las operaciones sobre Guipúzcoa des­
pués de conseguidas las ventajas de Arlaban? ¿ C ó ­
mo pude separarme del ejército dejando en situa­
ción peligrosa al general Evans, sobre quien de re­
sultas de mi marcha podían cargar todas las fuerzas 
enemigas?" 

No proseguí las operaciones sobre Guipúzcoa 
porque el límite de las que acababa de emprender, 
únicas posibles por entonces en mi opiniou , había 
quedado completamente alcanzado, y porque ni 
entonces ni nunca juzgué posible emprender otras 
al interior del pais, mientras no variasen las c i r ­
cunstancias existentes, ó no aumentasen los me­
dios materiales del ejército, á los cuales tendíá que 
subordinarse siempre todo plan de guerra. Por lo 
tanto este cargo, si bien se repioduce aplicado á la 
circunstancia p?esente, recae de una manera gene­
ral en todas mis empresas, y envuelve por sí solo 
la censura de todo mi sistema. Con la defensa de 
este ha de quedar por consiguiente desvanecido el 
cargo. Luego podría remitirme para mi justifica­
ción á las consideraciones que pronto haré valer 
en otro lugar en abono de aquel sistema. Pero co­
mo á mas de las razones generales teór ico-pol í t i ­
cas que para replegarme tuve, mediaron en " esta 
Ocasión causas especiales y locales de suyo podero­
sas á dictarme aquella censurada resolución, juzgo 
que debo dejarlas aquí consignadas. 

Hendidas las tropas con cinco dias de comba les 
y operaciones continuas que sobre las 24 horas de 
cada dia habían empleado 22; con haber andado 
trepando incesantemente por las breñas del P i r i ­
neo, sin seguir camino alguno, sin el menor des­
canso, sin comer un solo rancho callente; debi l i ­
tadas nuestras fuerzas por los numerosos convoyes 
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que hubo que escoltar, ya para llevar los heridos 
á Vi tor ia ; ya para traer de esta plaza víveres y 
municiones; no se encontraban las tropas en dis­
posición de seguir antes de reponerse de sus i n ­
mensas y gloriosas fatigas: el soldado se confesó 
por primera vez rendido, y para saber con cuanta 
razón lo estaba, es menester haber participado de 
los trabajos de aquella expedición. No el soldado 
solo, sino oficiales, generales todos estábamos pos­
trados , muertos de hambre , frió y cansancio. Los 
caballos podian apenas moverse. Dia y noche ha­
bíamos marchado y combatido, y la cortísima tre­
gua que teníamos se pasaba sobre el Pirineo, su­
friendo fuertes lluvias y granizo, que, como puede 
suponerse, no eran nada favorables para reparar 
las fuerzas. Yo apelo á la justicia de los que, por 
haber asistido á la operación, tienen derecho de 
dar en esto testimonio. Digan ellos, de buena fe, 
si exagero; digan si llego siquiera á dar una idea 
aproximada de todo lo que sufrimos; digan en fm 
si concluida aquella operación quedaban las tropas 
en estado de entregarse á nuevas fatigas antes de 
descansar y reposarse. He aquí pues razones mas 
que suficientes para no haber pasado desde la ex­
pedición de Arlaban á otras operaciones, aun cuan­
do estas hubiesen sido posibles, aun cuando h u ­
bieran tenido un fm, un objeto; todo lo cual nie­
go y manifestaré completamente errado en el l u ­
gar que tengo especialmente reservado para tratar 
á fondo la cuestión. 

En cuanto á q u e , marchándome á Madrid, hu­
biese dejado yo al general Evans en peligro de que 
cargasen sobre él todas las fuerzas rebeldes, es otro 
cargo absurdo que con dos palabras puede rebatir­
se: bastaríame responder que ya que aquellas fuer­
zas no cargaron, el peligro no existia. E l hecho 
pues desmíente por sí solo el cargo; pero aun mas 
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que el hecho, le desvanece una mera y rápida ojea­
da sobre la situación en que quedaron las cosas 
cuando salí de Vitoria. A la verdad mis adversarios, 
dan aquí á mi presencia en el ejército una impor­
tancia á que no me tienen acostumbrado. No pue­
do sin embargo agradecérsela, porque se echa de 
ver desde luego que no consienten por un momen­
to en favorecerme, sino para constituirme en m a ­
yor culpa. 

E l mando interino del ejército quedó , á mi par­
tida para la corte, conferido al general Espartero, 
con la recomendación de no emprender operación 
ofensiva durante mi ausencia, que entonces no esti­
maba yo deberse prolongar á mas de ocho dias. ¿Pero 
era esto por ventura prescribir el general que se es­
tuviese inmóvil , cualquiera que fuesen la conducta 
y movimientos del enemigo? ¿Acaso lo entendió él 
mismo así? No por cierto , pues hizo algunos reco­
nocimientos y demostraciones en fuerza sobre los 
trabajos que empezaban á reconstruir los rebeldes 
á su frente , y sobre las fuerzas que estos tuvieron 
siempre concentradas para proteger aquellos traba­
jos contra todo el número de batallones, que para 
atacarlos y destruirlos de nuevo tenia nuestro 
ejército, á la corta distancia de una legua. ¿ No era 
mas fácil penetrar en Guipúzcoa, desbaratadas ya 
las líneas defensivas, que cuando, existiendo aque­
llas como poco antes, habia tenido que contra mar­
char Eguia para venir á mi encuentro? ¿Cómo se 
hubiera cubierto la responsabilidad del general Es­
partero s i , al ver que el grueso del enemigo se d i ­
rigía contra San Sebastian ó contra cualquier pun­
to de nuestra línea, hubiese permanecido inactivo 
espectador de sus operaciones ? Este general, repito, 
que no lo entendió nunca asi , y basta por consi-
guieute lo dicho, como lo sucedido, para demos­
trar que aquel cargo creado ó repetido por la 
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prensa extratijerá, no tenia mas valor que funda­
mento. Entre no emprender una operación ofensi-
r a , y conservar la situación de la guerra y vigilar 
por las atenciones del ejército, hay una distancia 
inmensa, que confundió entonces la critica preve­
nida , poco ilustrada, sistemática, la crítica que se 
había impuesto la tarea de acusar de todo, sobre 
todo y siempre al general en gefe del ejército, que, 
sin embargo, mas que ninguno de sus adversarios, 
anhelaba llegar al término por ellos apetecido, es 
decir , á su exoneración del mando. Pero el hombre 
que , cual yo, no olvidó en la fortuna lo que vale y 
duró la popularidad en épocas de revolución, no 
ignora tampoco en la desgracia que el tiempo y la 
razón son mas justos que las pasiones, y espera con 
fortaleza y seguridad los beneficios de la razón Y 
del tiempo. 



Operaciones.— Consejo extraordinario celebrado en Madrid bajo la 
presidencia de S. M . la reina gobernadora , para el examen del 
sistema que debe regir las operaciones.— Explicación del v j ü j e 
que hice á Madrid cons este motivo.—Mi conducta en la corte. 

D E todos los cargos propalados en daño mío , el 
que tal vez encontró mas fácil crédito dentro y so­
bre todo fuera de España, es el que mis enemigos 
sacaron del viaje que hice á Madrid en junio ú l t i ­
mo; viaje, según ellos, emprendido con miras l i ­
berticidas, y concertado con no sé qué soñada coa­
lición aristocrática empeñada en planes retrógrados 
y reaccionarios. Pues bien: este cargo es cabal­
mente el menos fundado de todos. E n otros siquie­
ra la calumnia, ingeniosa sobremanera en amoldar 
á su intento las flexibles apariencias de los hechos 
que mas contrarios le sean en el fondo, ha podido 
alucinar é indisponer conmigo algunas personas 
desprevenidas. Pero en este, ni aun de tan débil 
recurso ha podido echar mano: todo lo ha teni­
do que crear, y no se comprendería cómo haya po­
dido hallar prosélitos su versión, si no se supiera 
cuán grande es la credulidad de las pasiones en 
tiempos como los presentes, respecto de todo lo 
que se teme con exceso, ó se desea con ansia; si no 
se viera diariamente que la fe política tiene tam-
oien sus fanáticos que interpretan y aplican al pie 
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de la letra el Credo quia ahsurdum de San Agustín. 

Los motivos que me llevaron á Madrid eran 
muchos, eran muy grandes, eran antiguos; y mi 
viaje, aunque efectuado después del cambio ocur­
rido el 15 de mayo en el ministerio, habia sido 
acordado y autorizado en tiempo del señor Mendi-
zahal. Esta última circunstancia por sí sola destru­
ye la absurda suposición fundada en aquel viaje. 
Quiero y debo sin embargo explicar los motivos 
que me llevaron á solicitarlo, y la conducta que en 
la col-te observé, porque, á mas del ínteres de vin­
dicación propia que á estas explicaciones me lleva, 
las juzgo en sumo grado interesantes para la d i lu­
cidación del sistema de operaciones que he seguido 
en nuestra mal juzgada guerra del norte. 

Nada me habia quedado que hacer para conse­
guir que el mismo señor Mendizabal, presidente 
del consejo de ministros, viniese á residenciarme, y i 
á juzgar por sus mismos sentidos de lo que á su 
cargo tenia mas que yo, puesto que la pronta con­
clusión de la guerra se habia hecho de algún mo­
do cuestión de gabinete; y cuando hube de re­
nunciar á este vehemente deseo, á esta necesidad de 
las circunstancias, concentré todo mi empeño en ir 
yo propio á Madrid. Todas las razones que para 
conseguirlo alegaba y o , pueden reducirse á las si­
guientes : «La opinión del país y la del mismo go­
bierno están alucinadas y extraviadas en punto á es­
ta guerra: ambos mal instruidos acerca de sus ele­
mentos, necesidades , recursos y dificultades: am­
bos engañados sobre la mas acertada dtreccion que 
se le puede dar y sobre el posible ó probable tér­
mino que deba asignársele. Yo no puedo satisfacer 
los deseos manifestados ni las exigencias generales 
sino á las condiciones por mí expuestas ,"porque todo 
plan de campaña , toda empresa humana tiene que 
ser proporcionada á los elementos en que estriba, ó 



165 
subordinada á las dificultades que se le oponen. Ya 
que no pueden cumplirse aquellas condiciones; ya 
que mí correspondencia no ha bastado á penetrar 
á la superioridad de la situación cierta , efectiva, 
material de las cosas ; ya que tampoco se me con­
cede el permiso de retirarme del puesto en que ni 
mi esfuerzo ni mi capacidad son poderosos á lograr 
el fin sin alterar los medios; es menester que mis 
planes, ideas, temores y esperanzas sean discutidos 
y juzgados ; es menester que el gobierno y los jue­
ces que él señale para oirme, se asocien á mi res-
ponsábilidad, si aprueban; ó busquen otro que se­
pa, quiera ó pueda encargarse de hacer mas ó me­
jor , si desaprueban. Yo no tengo bastante reputa­
ción para que el pais admita como ciertas mis op i ­
niones bajo lasóla autoridad de mi crédito personal, 
y menos cuándo esas opiniones son distintas de su 
creencia y desengañan sus esperanzas. Yo no quie­
ro ni puedo contraer para con é l , por mi silencio, 
una responsabilidad inmensa que luego acabaria 
conmigo sin provecho suyo. Mis antecedentes po­
líticos no t a rda rán , con la tregua, en engendrar la 
desconfianza de muchos, y mis enemigos, que no 
son pocos, me privarán con harta facilidad de la cor­
ta aura popular que en el dia me favorece, cuando 
la necesita muy grande el hombre á quien el go­
bierno confie la dirección de una guerra en que l i ­
bra la causa del pais. No se puede obligar á perma­
necer en puestos como este á hombres que se decla­
ran insuficientes : nadie puede rehusar el obedecer, 
porque en todos hay capacidad para la obediencia; 
pero el que no se cree apto para mandar y dirigir lo 
que juzga superior á su alcance, puede y debe reti­
rarse : la inteligencia y el genio no se dan ni se en­
sanchan de real orden. Es pues preciso que el gobier­
no se pronuncie : condene ó apruebe, en el primer 
caso para darme un sucesor, en el segundo para 



166 
cubrir in¡ responsabilidad, haciéndola de algún mo­
do suya, y dando entonces á la opinión pública un 
impulso que la dirija á ideas mas acertadas, mas 
análogas con la verdad de la situación y de los he­
chos , y con mi opinión, que habrá venido ya á ser 
la suya. Estas explicaciones quiero y necesito darlas 
al gobierno y á los hombres de la profesión que él 
designe: las daré generales y especiales, sin reserva 
alguna. Quisiera, si fuese posible, dárselas á la mis­
ma representación nacional, pública ó reservada­
mente , compareciendo á su barra, ó como comisa­
rio del gobierno en sus escaños». Tal es el sentido de 
frecuentísimas comunicaciones oficiales ó confiden­
ciales por mí dirigidas al ministerio bajo la presiden' 
cia del señor Mendizabal, para que se me permitie­
se ir á Madrid á dilucidar en una solemne discusión 
verbal esa gran cuestión de la guerra de las pro­
vincias, que tan oscura quedaba para los que desde 
la corte la juzgaban. Vínome por fin concedida en­
tonces la autorización anhelada, y solo se trataba 
ya , cuando varió el ministerio , de aprovechar la 
mejor oportunidad para que mi viaje se verificase sin 
perjuicio ni peligro de la causa pública. 

A los grandes y plausibles motivos que habían 
determinado al señor Mendizabal á acceder á mi 
solicitud, y que hice valer nuevamente en la p r i ­
mera carta que dirigí al señor Isturiz cuando lle­
gó al poder, se unieron otros de mas urgencia, na­
cidos del cambio de gabinete. 

Las tropas estaban sin socorro alguno desde el 
dia 20; en camino no había un solo real para el ejér­
cito 1 dos millones que la casa de Vázquez tenia en 
Bayona para é l , fueron retirados por aquella á la 
caída del señor Mendizabal. Las cartas de su sucesor 
no me dejaban por entonces mas esperanza de p ró ­
ximo remedio que los fondos que pudiera negociar 
«m París el señor Aguirre Solarte j nombrado para 
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el ministerio de hacienda, plazo mayor y mas in­
cierto que el que pedían necesidades grandes, i m ­
periosas y muy perentorias. E l influjo de esta» 
en nuestra situación no podia ser bastantemen­
te apreciado por una administración que llegaba 
al poder en tales cifcunstancias, sin los datos y 
antecedentes precisos para juzgarla, sin conocimien­
to de todo lo que yo habia escrito á la precedente 
sobre las miserias, fuerzas y operaciones del ejér­
cito. Reproducir en un dia todo lo escrito en un 
año, era imposible; suplir á todo de viva voz, tan­
to mas indispensable, cuanto que el cambio de m i ­
nisterio hacia mas precisa y urgente para mí Ja 
manifestación que habia querido y estaba resuelto 
á hacer al anterior gabinete, como condición de 
mi conservación en el mando. 

Sin embargo, este viaje en que yo tanto había 
insistido , se anticipó á mí deseo y se verificó por 
una causa de urgencia , y con una mira política 
muy honrosa, aunque desagradable haya sido luego 
para m í ; voy á exponerla. E l 27 , al volver de n î 
expedición de Arlaban, acantonado todavía el ejér­
cito en Vi l l a rea l , y yo en un pueblccillo de la l l a ­
nada de Alava, recibí un correo de la corte, y con 
él una carta de persona que no puedo nombrar, 
pero cuya opinión y carácter eran para mí tan res­
petables, como seguro el desinterés, la capacidad 
y el ánimo desapasionado con que observaba la s i ­
tuación y juzgaba de los negocios públicos. Como 
y o , deploraba aquella persona la peligrosa extre­
midad á que habían llegado las cosas en Madrid; 
como yo , hacia votos y esfuerzos para reconciliar 
los ánimos y evitar la colisión á que debían venir 
á parar las pasiones exaltadas y los partidos i r r i ­
tados, como no mediara un pronto acomodamiento 
entre los principales hombres políticos que mas in­
flujo tuvieran en los bmi ' 
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mi corresponsal mi modo de ver ; sabia cuán lejos 
estaba yo de haber contribuido á tan deplorable 
situación; no ignoraba lo que yo habia hecho para 
conjurarla 5 ni dudaba encontrarme dispuesto á 
coadyuvar con cualquier esfuerzo á ahuyentar de 
'mi pais los males que amenazaba lanzar en él la 
discordia. Con estos antecedentes me escribía que 
«una rara y feliz combinación de circunstancias 
"nie hacia en aquel momento el único hombre ca-
»paz de evitar los males públicos que debian te-
»merse , y de templar la irritación de los ánimos, 
» facilitando con mi apoyo ó mediación los acome­
nda mientos que tan urgentísimamente reclamaba 

'«el peligro.» En nombre del bien público me ins­
taba para que partiese al momento, sin demora, 
sjn reparar en dificultades , interiores todas á tan 
grande objeto. La instancia y la persuasión eran 
muy vivas: la confianza que yo tenia en la pruden­
cia de mi corresponsal, ya he dicho que era muy 
grande. Hechas algunas reflexiones á la altura de 
la circunstancia, en las que no se me ocultaron ni 
los inconvenientes ni los riesgos que para mí tenia 
aquella determinación en tan grave crisis; pero 
cediendo á los mas generosos estímulos, y alenta­
do por la esperanza de servir á mi patria con el 
noble carácter de conciliador que tanto convenia á 
mi opinión sobre la situación del momento, resolví 
partir, y partí al instante, sin tomar siquiera el 
tiempo necesario para descansar de mis fatigas, ni 
aliviaí' las dolencias habituales que estas habían 
agravado; pero manifestando á mis amigos y co­
legas al salir cuál era mi designio, y cuál mi te­
mor también, de no lograr sino comprometerme 
inútilmente. Estas fueron , lo aseguro á todos los 
hombres honrados, y lo aseguro bajo mi palabra 
de honor, estas las causas determinantes y las rec­
tas intenciones que precipitaron mi viaje, en el 
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cual ya he dicho que habían consentido el nuevo 
y el anterior presidente del consejo de ministros. 
Si estas causas han sido luego desconocidas y con 
harta injusticia sospechadas; si mis intenciones fue­
ron calumniadas, lo dirá la conducta que en M a ­
drid observé; conducta bien diferente, por cierto, 
ó por mejor decir, completamente opuesta á cuanto 
se ha conjeturado y publicado luego. 

Mientras viajaba para Madr id , las pasiones ha­
bían andado mas de prisa que yo , y tenian, cuando 
l legué, posiciones que las hacían ya entonces i r ­
reconciliables. Me sobró con un día para conocer­
l o , y fue también la primera á manifestármelo la 
misma persona que había acelerado mi venida. H i ­
ce no obstante algunas tentativas; pero su i n u t i l i ­
dad no tardó en convencerme de que debía ya ce­
ñirme á las especiales atenciones que pr imit iva­
mente me habían hecho apetecer el viaje; y asi lo 
hice, sin desperdiciar con todo ninguna ocasión de 
obrar en sentido conciliador. Una gestión que prac­
tiqué lo dará á conocer. E l ministerio de la guerra 
se hallaba vacante, é interinamente desempeñado 
por el brigadier Soria. E l señor Isturiz me indicó 
que había deseado ver aquel puesto ocupado por 
el general Seoane ; pero que no habiendo este acep­
tado, no tenía fijada su opinión sobre el general 
que mejor conviniera proponer á la elección de 
S. M . ; y quiso conocer mi modo de ver sobre este 
negocio. Antes de contestar definitivamente, pensé 
que sería aun posible reducir al general Seoane á 
entrar en el ministerio. Casualmente me anuncia­
ron al día siguiente su visita, en ocasión de ha ­
llarse en mi casa el señor ministro de Inglaterra, 
y como este iba á retirarse, le supliqué con vivas 
instancias, que permaneciese, y aun que me ayu ­
dase á convencer á Seoane á que admitiese el pues­
to que se le habia ofrecido, asegurándole que si 
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esto se conseguía no seria imposible llegar á un fe­
liz acomodamiento entre los partidos, visto el ca­
rácter conciliador, las opiniones templadas y el jus­
to crédito de que gozaba aquel general. Resistió 
este empero á todos mis ruegos y esfuerzos, no obs­
tante la respetable mediación que los apoyaba , y 
resistió fundándose en consideraciones tan honrosas 
como de él pueden pensarse. Desvanecidas ya com­
pletamente mis esperanzas por aquella parte, indi­
qué al señor de Isturiz que el general Vigo me pa­
recía el mas propio para el puesto que se trataba de 
proveer. Los antecedentes políticos y militares de 
este distinguido patriota me parecieron una garan­
tía para el pais, y al mismo tiempo que la tem­
planza de su carácter convenia á la circunstancia. 
Su nombramiento, sin poder irritar á los partidos, 
debía ser muy grato al ejército, donde su conducta 
y sus servicios le habían grangeado buen concep­
to. Tenia ademas la inmensa ventaja de facilitar al 
gobierno un exacto conocimiento de las dificultades 
prácticas de la guerra, que el general había estado 
haciendo dos años; y la guerra era entonces, como 
ahora, el gran negocio del estado y la causa p r i ­
mordial de todos sus males. E i ministerio se encon­
traba asi repentinamente enterado de todo, y juez 
competente del terreno, de la situación , de los obs­
táculos , de las necesidades , de todo lo concerniente 
á la lucha, primera é indispensable condición para 
dirigirla con acierto. E l nombramiento fué bien 
recibido de todos; en esto creo que nadie dejará de 
convenir; y por lo tanto, ni en este paso, ni en los 
que di con el general Seoane será posible encon­
trar señales de las miras políticas con que se supu­
so emprendido mi viaje. He aquí sin embargo el 
único negocio político en que yo haya intervenido 
mientras residí en Madrid | y , como se ve, tenk 
éste mas de militar que de poíi íko. 
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Desde el primer dia que vi al señor Isturiz, á 

quien antes no habia nunca tenido el honor de hablar, 
le manifesté que yo no era n i queriaser mas que un 
soldado, obediente al gobierno, extraño á todas las 
cuestiones y controversias políticas, completamente 
libre de empeños y partidos. Le dije que meencon-
traria siempre fiel á la autoridad en los límites de 
orden legal, que habia sido y era mi bandera, y 
el único terreno en que podia responder de man­
tener unido y fuerte al ejército; que estos pr inc i ­
pios los habia yo aplicado y aplicaria indistinta­
mente á todos los ministerios pasados, presentes ó 
futuros, aun cuando (me acuerdo que añadí , y lo 
reproduzco con toda franqueza) llegase á la presi­
dencia del consejo don Fermín Caballero , que, pa­
sando por jefe del partido mas exaltado, se habia 
mostrado, asi como un diario publicado bajo sus 
auspicios, el mas acérrimo de mis adversarios. R i ­
gorosamente conforme y consecuente con esta de­
claración, fué también toda mi conducta en la cor­
te. Por lo demás, ni el señor Isturiz que aplaudió 
completamente mi profesión de f é , ni ninguno 
de sus colegas , ni nadie en fin me habló nunca 
directa ni indirectamente de ningún proyecto po­
lítico , ni mucho menos de reacción. Por mi parte 
tampoco á nadie d i , no digo motivo, sino el mas 
ligero pretexto para autorizar las absurdas y ca­
lumniosas sospechas que luego se propalaron: al 
contrario, los temores que antes de ir á Madrid 
me inspiraba la situación públ ica , tomaron una 
vehemente consistencia; la borrasca me parecía 
terrible y próxima, el navio muy averiado, y el 
naufragio cierto, desde que vi la imposibilidad de 
reconciliar á la tripulación. Esta fué la opinión 
que manifesté á cuantas personas hablaron conmi­
go de negocios públicos, sin distinción de colores 
Sii gerarqiüaSo Ni los mismos ministros se hacían íft 
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menor ilusión acerca de lo crítica y grave que era 
la situación general. 

En los consejos de ministros á que asistí se tra­
taron asuntos puramente especiales. E l gobierno 
me pidió en uno que diese para Aragón una bue­
na brigada, con jefe bravo y de toda confianza, y 
señalé á Narvaez. F u i llamado en otra ocasión pa­
ra dar mi opinión sobre una consulta dirigida por 
el capitán general de Aragón , acerca de si habia de 
fusilarse ó no á Torres y los jefes con aquel cabe­
cilla capturados, como represalia del atroz asesi­
nato cometido por Cabrera sobre los oficiales he­
chos prisioneros á la columna del coronel don Fran­
cisco Valdés en la provincia de Soria ; y aunque 
muy enemigo , por temperamento y por princi­
pios, de la efusión de sangre, dije que sin faltar 
en nada al tratado de El l io t , podian ser los jefes 
enemigos sacrificados á la vindicta pública ; y opi ­
né , con presencia de lo que exponia el capitán ge­
neral , por la ejecución de la represalia, como jus­
ta y necesaria; y así fué decretada por el conse­
jo. ¡ Estas eran las tramas urdidas con mi partici­
pación para llegar á transacciones con Don Carlos! 

La prolongación de mi residencia en Madrid no 
fué ni pensada, n i por mí originada. Habia reno­
vado mis instancias para que se me oyese en un so­
lemne consejo extraordinario, acerca de la situa­
ción de la guerra y de sus necesidades, é instaba 
por el nombramiento de un ministro de la guerra 
con quien pudiese entenderme; ambas cosas eran 
condiciones de mi conservación en el mando, por­
que solo asi me parecía posible seguir con la enor­
me responsabilidad del puesto, «pues quiero, decía 
»yo, ó que los consejeros de la corona se asocien 
«con completo conocimiento de causa á mis planes 
»y responsabilidad, ó que me eximan del encargo, 
»si desaprueban mi modo de ver, encargándose 
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«otro de lo que yo no sé ni prometer ni ejecutar.» 
Y pregunto á todos los hombres de buen sentido y 
recta conciendia, ¿ no era este un deber sagrado y 
perentorio en tales circunstancias? ¿ Debia yo hacer 
mas ni menos, sobre todo cuando acababa de l l e ­
gar al poder un ministerio nuevo, con el cual no 
podía tener valor alguno lo mucho que para ex ­
plicar al anterior el estado de la guerra y del ejér­
cito habia yo expuesto durante un año? Ademas, 
diez dias habian transcurrido ya desde mi llegada á 
Madrid, y veinte sin que las tropas tuviesen ningún 
socorro; y sin embargo n i uu real habia podido 
lograrse todavía, y lodo lo que después se reunió 
fueron dos millones de reales. ¿Cómo consentir en 
volver á cargar con la responsabilidad de tal pues­
to en tal miseria, en tal impotencia de acción , sin 
dejar al menos asentadas de un modo solemne las 
bases de mi futura vindicación? 

Citado al fin para el consejo, un dia que me 
hallaba detenido en cama por mis dolencias, y d i ­
ferido este con tal motivo, acudí dos dias después, 
enfermo todavía, al real sitio del Pardo, donde, 
bajo la presidencia de la augusta Gobernadora, se 
celebró con asistencia del consejo de ministros y del 
de Gobierno. 

Lo que en aquella junta se t r a tó , se ha hecho 
ya histórico, y como nada hubo de secreto, como 
todo se redujo á la reproducción de cuanto llevaba 
expuesto anteriormente y repetidas veces al go­
bierno , y á la exposición de lo mismo que en esta 
obra publico, no hay inconveniente en relatar lo 
que tan eficazmente debe contribuir á restablecer 
la verdad y servir á mi defensa. Bastante he proba­
do que sé callar, aun á costa de mi reputación, 
cuando el silencio es al estado últi l ó necesario. 

Expuse detenidamente en esta solemne circuns­
tancia las distintas épocas de la insurrección , desde 



174 
su origen, su índole, su situación y su tendencia; 
los errores que en el orden político y militar la ha­
bían en mi concepto conducido adonde se encon­
traba cuando tomé el mando del ejército, y lo que 
desde entonces se había hecho ó adelantado, á pe­
sar de las dificultades y escaseces con que me habia 
sido forzoso luchar, aun mas que con el enemigo. 
Expliqué los planes concebidos, ejecutados ó dife­
ridos, con las causales de su inejecución ó proro-
gacion; el sistema general que en mí opinión y con 
forzosa sujeción á nuestros medios, elementos y 
atenciones me parecía posible y conveniente seguir; 
los peligros y males que de seguir cualquiera otro 
volverían á reproducirse. Demostré hasta la misma 
imposibilidad de un cambio de sistema, sin una 
grande alteración con las condiciones materiales y 
morales de la situación de ambos beligerantes. Me 
hice cargo de los muchos embarazos que ocasiona­
ba la impaciencia públ ica , pidiendo con ardor y 
mal instruida lo que nadie podía darle; y reco­
mendé que se buscaran todos los medios de i lus­
trarla con tino y esmero. Manifesté los pocos t í tu ­
los que yo tenía para lograr la confianza pública, 
y cuan necesario era su apoyo al general que habia 
de dirigir la empresa por las únicas vías que po­
dían llevarla al cabo; sin irritar la extraviada i m ­
paciencia de los ánimos; sí bien di por imposible 
la dirección hasta para la mas privilegiada capa­
cidad mili tar , ínterin no contase esta con recursos 
superiores á los que yo habia tenido á mí disposi­
ción , y con toda la autoridad efectiva que reque­
ría la índole y situación de tan difícil negocio. 
Entrando luego á tratar la parte moral y política 
de la guerra, hablé de la cooperación de la F ran ­
cia para decir que: «yo era y habia sido siempre 
>»partidario de esta gran medida, no siéndome po-
»sible dudar de su pronto, seguro y completo 
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«efecto para la pacificación del reino; pero que te-
»niendola, sia embargo, por inasequible en aque-
»llas circunstancias, suplicaba al gobierno que 
«renunciase á solicitarla hasta adquirir la mas i n ~ 
«falible seguridad de consegirla, porque la nega­
t i v a afligia mucho á los pueblos afectos, no hacia 
"bien al ejército, y alentaba extraordinariamente 
»á los rebeldes, con gran perjuicio todo de la cau-
»sa nacional.» E n fin, después de tratar esas gran­
des cuestiones con el orden y extensión que me 
fueron posibles, con el calor y franqueza que me 
son propios, concluí proponiendo la adopción de 
algunas medidas eficaces para acelerar el término 
de la guerra, ó asegurar al menos ventajas positi­
vas en su prosecución. Estas ¡fueron: i.a Que para 
hacer posible la indispensable formación de dos cuer­
pos de ejército en Alava y Navarra, igualmente 
fuertes é independientes , que mientras el uno po­
día ser contenido por las fuerzas enemigas, el otro 
avanzase por el extremo opuesto, sin tener que pa­
sear las tropas, como hasta a l l í , de un extremo al 
otro de la l ínea, llegando siempre y forzosamente 
tarde á todas partes, y sacrificando al ejército con 
grandes y continuas marchas, puramente, inevi­
tablemente defensivas; se enviasen de la guarnición 
de Madr id , ó donde se pudiese, el mayor número 
posible de tropas españolas, y se pidiese á la Fran­
cia, para su legión, un refuerzo de cuatro, cinco 
ó seis m i l hombres, según pudiésemos obtenerlo, 
solicitando al mismo fin otro de la Inglaterra, para 
que el jeneral Evans , tan ventajosamente situado, 
pudiese obrar en fuerza á retaguardia del enemigo 
y recoger las ventajas de los otros dos cuerpos de 
Ebro y Arga; pues el enemigo, cuando simultánea­
mente obrásemos nosotros todos sobre su centro, 
no podría acudir sobre aquellos dos cuerpos en 
Alava y Navarra sin perder por primer resultado las 
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comunicaciones del Bidasoa, por donde la insurrec­
ción recibió la vida , y por donde se la puede y de­
be herir de muerte. 

2. a Que para que el ejército de operaciones pu ­
diese entregarse efectivamente á estas, sin seguir 
esclavo de las privilegiadas atenciones defensivas 
que le llaman de continuo á mi l partes de la cir­
cunferencia , mientras que la ofensa tiene que i n ­
tentarse en el centro; se formase en Burgos un 
cuerpo de ejército de reserva, conforme tenia pro­
puesto en un despacho muy reciente al ministerio 
precedente ( que figura en el apéndice de esta obra) 
es decir, con parte de la guardia nacional movi ­
lizada. 

3. a Que á costa de los mayores sacrificios, ó por 
los medios que al gobierno solo tocaba elegir y 
buscar, se proporcionasen al ejército los recursos 
indispensables para vivir y operar, porque sin ellos 
todos los planes serían estériles, todas las esperanzas 
infundadas, todas las capacidades inferiores, todos 
los esfuerzos impotentes; pues el general, que ni 
siquiera el tiempo material tenia de leer quejas, 
resolver recursos, y escribir miserias cuyo remedio 
le era imposible proveer, nada podia en medio de 
tantos apuros; pues por muy subalternas que á 
algunos parezcan todas esas cosas, bastan á impo­
sibilitar las grandes , asi como la falta de una sim­
ple clavija detiene á veces la carrera de un coche, 
ó el juego de la mayor y mas bien combinada 
máquina. 

4. a Que el gobierno tomase en la mas séria con­
sideración la necesidad imperiosa, suprema, u r ­
gente de ilustrar al público , manifestándole la ver­
dad completa2 sin lo cual los generales, el gobier­
no y la nación misma serian víctimas de las i lusio­
nes sembradas, de los errores consagrados, á cuya 
sombra no cesaba de reclamarse como fácil, segu-
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ro , próximo un resultado definitivo que no tenia 
aquellas condiciones, ó que en todo caso yo no po­
día obligarme á alcanzar , en cuyo concepto renové 
mi tantas veces repetida renuncia , para que otro 
con mas saber, ó con mas confianza, y quedando 
yo mismo á sus órdenes , si me juzgaba para algo 
útil , desempeñase mas digna y ventajosamente un 
puesto que habia venido á ser todo en el estado, 
pues que á todo lo dominaba de hecho la guerra 
del norte. 

Este es el extracto de mi exposición al consejo, 
el cual reconoció y aprobó explícita y completa­
mente, manifestándomelo en términos los mas l i ­
sonjeros , asi por el órgano de los distinguidos ge­
nerales que habia presentes, como por conducto 
del señor presidente del consejo de ministros. S. E . 
me observó, admitiendo la validez y exactitud 
de mi exposición , que la situación pedia qué yo 
hiciese cuantos esfuerzos estuviesen de mi parte pa­
ra alcanzar ventajas en el campo, aunque sin in ­
tentar lo imposible, ni nada que fuese peligroso á 
la causa nacional; y dos veces que volví á tomar 
la palabra , demostré ¡ entre otras cosas á que die­
ron lugar los discursos pronunciados, todos apro­
bativos, que quien evitaba los combales no era yo, 
porque con soldados como los que tenia á mis ó r ­
denes estaba seguro siempre de vencer al¿¿ donde 
fuese posible combatir con ¿ r / í o , sino el enemigo 
que se guardaba muy bien de medir con el nuestro 
su esfuerzo en terreno y situación aptos para que 
nuestras armas alcanzasen progresos reales y efec­
tivos, y á quien era absolutamente imposible o b l i ­
gar á batirse fuera del lugar y condiciones que ele* 
gia á favor de las inmensas ventajas orgánicas y lo­
cales que le aseguraban la iniciativa. ^ Por mí, 
«añadí, lejos de temer los combates, los deseo para 
"las tropas que siempre los piden y los necesitan, 

(2 
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»y para mi gloria personal que con aquellos ha de 
«formarse; pero he declarado mi l veces que no as-
»p¡ro á nada mas que al bien de mi patria, y á la 
«dicha de corresponder á la augusta confianza que 
«me ha honrado-, objetos ambos á los cuales sacrifi-
>»eo,al conservar mi puesto, aunque sin mérito 
«aparente ni apreciado , salud, reputación , sosiego 
«y cuanto puede sacrificar un buen ciudadano." 

Dije t ambién , exponiendo el mal estado en que 
se hallaban en aquel momento los rebeldes , que la 
inacción era para ellos morta l , y que como nada 
podian intentar ni logiar ya en aquel teatro, pre­
veía yo , y debia en mi concepto dar el gobierno 
por muy probable, un cambio próximo é impor­
tante en el sistema de guerra de los carlistas, enca­
minado á propagar la rebelión á las otras provin­
cias del reino; lo cual se baria indudable si por 
;onsecuencia de las últ imas acciones que habla 
perdido Eguía , el mando en jefe pasaba á Villareal. 
Ent ré en algunas consideraciones sobre aquella 
eventualidad, consideraciones que reproduciré en 
?sta Memoria cuando hable de las expediciones re­
beldes al interior del reino: indiqué la necesidad 
de prepararse para el acaso previsto, y el plan que 
en mi concepto convenia seguir en tal circunstan­
cia. Ocho dias después de celebrado el consejo, y 
aun antes de haber yo llegado á Vitoria , di ya 
parte al gobierno de que Eguía había sido reem­
plazado por Vil lareal , recordando al ministerio que 
este suceso iba á traer un cambio completo en el 
sistema militar de nuestros enemigos. Tampoco tar­
dó en realizarse esta segunda parte de mis previsio­
nes. No me quedaba mas que acertar cuándo y por 
dónde saldrían las expediciones , y con qué opera­
ción general procurarian los carlistas facilitarlas: 
la colocación que di á mis tropas, las instrucciones 
que dicté á los generales, y los sucesos mismos pro-
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barón que en esto como en los demás puntos no 
me habia equivocado. 

He aquí lo que pasó en aquel consejo según 
mas fácilmente que mi memoria, me lo recuerdan 
las apuntaciones que hice antes y después de su 
celebración. M i plan fué allí aprobado, y mi patrio­
tismo excitado á seguir sobrellevando los grandes 
disgustos y contrariedades del mando, y á prescin-^ 
dir de los clamores de la injusticia, ó la calumnia, 
para mantenerse firme en el terreno que ntii razón 
y experiencia babia elegido. 

Si cuanto llevo dicho acerca de mi viaje á M a ­
drid no bastase á desvanecer los rumores que con 
este motivo se esparcieron, aguardaré á que los d u ­
dosos precisen algo mas los cargos para precisar 
yo también y explayar correlativamente la defensa. 
Hablen pues. Y o no les exijo pruebas; sé que no 
pueden darlas mis adversarios sé que á esta dura 
condición ha de someterse nuestra contienda. Las 
pruebas las daré yo , aunque sea invirtiendo el or­
den eterno de la justicia humana , que las exige del 
acusador. Por fortuna el tribunal á que puedo ape­
lar es inaccesible á las mezquinas pasiones azuzadas 
en esta polémica. En él fallarán la Nación y la H i s ­
toria. Hagan entre tanto justicia todos los hombres 
de bien á mi honor y palabra, cuando bajo su g a ­
rantía les afirmo que ni por el gobierno ni por per-' 
sana alguna oi nunca hacer mención, n i directa 
ni indirectamente, de ningún proyecto político 
contrario á la libertad delpais ; que en Madrid, 
como en todas partes, me declaré esclavo de la ley^ 
sumiso y fiel al gobierno, mientras le sirviese ó no 
me pidiese nada contrario al orden legal que él y 
yo sosteníamos. 

Si excitado por algunos, no entonces sino antes, 
no á urdir tramas, que nadie hubiera tenido el 
atrevimiento de proponerme, sino á tomar cartas 

t 
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en las desavenencias ó partidos, io rehusé ; decla-
víináomc funcionario del gobierno y como tai fie] 
á esle, cualesijuiera que fuesen los ministros; hice 
io que creí que era mi deber, obedecí á los impul­
sos de mi conciencia, hice lo que volvería á hacer, 
lo que haré siempre en iguales circunstancias^ Mi 
conducta la dirigen mi razón y mi corazón; no es 
el juguete de una voluntad mas fuerte que la mia, 
porque la mia no cede en firmeza á la de nadie 
cuando la coaduce un íntimo convencimiento cié 
los deberes impuestos al hombre públ ico, y sobre 
lodo al militar. 



Operaciones.—Tercera y última época. Desde mi regreso de Madrid 
hasta que dejé el mando del ejército. . 

... . : • ; . ( . • ' • jr> •'.> : ;) .« c u n d i d 
.ESTITUIDO a l e j é r c i t o á m e d i a d o s d e j u n i o , y. r e u ­

n ido c o n m i c u a r t e l g e n e r a l e n V i t o r i a , e m p l e é 
pocos d i a s e n e n t e r a r m e d e l a s i t u a c i ó n d e l a s c o ­
sas, y h a c e r l o s p r e p a r a t i v o s p a r a m a r c h a r á N a ­
v a r r a , á d o n d e e l e n e m i g o se h a b i a r e f o r z a d o m u ­
c h o , y p o i ' c u y a p a r t e e r a p o s i b l e a d e l a n t a r l a s 
o p e r a c i o n e s , ó c o n s e g u i r ven ta jas p o s i t i v a s , q u e 
en e l c e n t r o ó l a i z q u i e r d a d e l a l í n e a n o p o d i a n 
l o g r a r s e n i i n t e n t a r s e , á n o ser l a f o r t i f i c a c i ó n d e 
a l g u n o s p u e b l o s , p a r a l o c u a l f a l t a b a n e l t i e m p o , 
los r e c u r s o s y l a s t r o p a s . E r a t a n g r a n d e y g e n e ­
r a l e l deseo d e v e r o c u p a d o e l B a s t a n , q u e m e r e ­
s o l v í á i n t e n t a r l o , a u n q u e c o n p o q u í s i m a ó n i n ­
g u n a c o n ü a n z a d e c o n s e g u i r l o , n o t a n t o p o r l a s 
d i f i c u l t a d e s e spec i a l e s d e l a e m p r e s a , c o m o p o r q u e 
los r e b e l d e s l a i m p e d i r í a n c o n s o l o l l a m a r m e s o ­
b r e o t r o s p u n t o s d e f e n s i v o s ; y n o s i é n d o m e p o s i ­
b l e a c u d i r á t o d o s á l a v e z , n o de!) i a s a c r i f i c a r o b ­
jetos r ea l e s e n c a m b i o de p r o y e c t o s y e s p e r a n z a s 
q u e l a r a z ó n y l a s i t u a c i ó n m i l i t a r c o n d e n a b a n , 
que l a o p i n i ó n y l a s i t u a c i ó n p o l í t i c a s , i m p u l s a d a s 
p o r l a s p a s i o n e s y d i r i g i d a s p o r e l e r r o r , e x i g í a n 
i r o p e r i o s a m e n í e a l i n s t a n t e . 
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Con aquel designio hice salir el aa para Navar­

ra al general Rivero con diez batallones, y seguí 
yo mismo la propia dirección el a5 , dejando al ge­
neral Espartero en Alava con tres brigadas españo­
las y la portuguesa, y al general Tello en el valle 
de Mena, para que guardasen el centro é izquier­
da de la l ínea , se opusiesen al paso de las expedi­
ciones ó las siguiesen si no era posible detenerla^ 
obrando ambos según las circunstancias y entre­
teniendo al frente de sus respectivas fuerzas el ma­
yor número posible de las tropas enemigas. Pero 
la brigada Narvaez que habia sido enviada á Ara­
gón solo por pocos dias, fué destinada por el go­
bierno para obrar en aquella provincia ; también 
quedó privado el ejército del reemplazo que se es­
peraba en cambio de un regimiento de granaderos 
dé Ja guardia que habia sido enviado á Madrid. 
No eran estos incidentes muy á propósito para re* 
forzar el ejército, después de lo que acababa yo de 
manifestar y pedir al gobierno. Se hacia tanto más 
sensible esta considerable disminución de fuerzá, 
cuanto que con la partida de la legión inglesa pa­
ra San Sebastian y de los cinco batallones españo­
les que la reforzaron, con los doce ó quince que 
habían sido llamados á guarnecer y proteger per­
manentemente la línea de Z u b i r i , atenciones am­
bas en que el gobierno habia resuelto de su supe­
rior autoridad, con las nuevas guarniciones pues­
tas ó restablecidas, y en fin con las pérdidas de 
todo género que se habian sufrido, se encontraba 
el ejército sumamente débil para cubrir las meras 
atenciones defensivas, al paso que los rebeldes ha­
bian aumentado mucho sus fuerzas, asi por el pro­
ducto de sus últ imas levas, y por los batallones 
que habian formado con los prisioneros hechos en 
Valmaseda , Lequeitio , Plencia y Mercad i l i o , como 
porque en la proporción que aumentaron 'tóá 
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obras defensivas para cubrir las avenidas del i n ­
terior del país, habian multiplicado sus tropas dis­
ponibles para las operaciones del campo: hechos y 
consideraciones que son de gran peso, y que no se 
tuvieron jamas en cuenta alguna, pero de que no 
podrá prescindir quien quiera raciocinar con f u n ­
damento; pues haciéndosela guerra con soldados,es 
claro que allí donde se sacan estos en vez de a u ­
mentarse, y donde se sacan en tan gran número, 
no solo la guerra no puede progresar, sino que 
debe perder terreno lodos los dias. Esto mismo sir­
ve á explicar clara y sencillamente la salida de las 
expediciones carlistas para las otras provincias del 
reino, sus progresos en el interior, y mi impoten­
cia para estorbar estos y aquellas. Guando de la 
fuerza del ejército se sacó el gran número dé bata­
llones enviados por el gobierno á las líneas defen­
sivas de San Sebastian y los valles, es decir, todo 
para el norte del teatro de la guerra, á largas dis­
tancias del terreno de la acción ofensiva , y de la 
línea defensiva, y en incomunicación militar con 
el resto del ejército ; quedó este forzosamente muy 
débil sobre el Ebro , á cuyo frente trajo al ins­
tante el enemigo su fuerza y su atención. Las ven­
tajas y progresos de los cuerpos de San Sebastian 
y de los valles, no fueron ni remotamente los que 
se calcularon y esperaban en Madr id , porque en 
realidad no podían serlo. Si aquellas atenciones se 
crearon sin gran uti l idad, si con ellas se absorbie­
ron tantas fuerzas que luego hicieron falta en e l 
punto pr incipal , no hay que culpar al general, 
pues ya ha dicho este que ni sublevó los valles, ni 
determinó el envío de las tropas que fueron á la 
costa de Cantabria , sino que señaló al contrario los 
inconvenientes, aunque cargando Con agenas res­
ponsabilidades , según costumbre invariable. 

41 m&rchar para Navarra ordené á í g«&érDí| 



'Vello, que fuese haciendo acopios y preparativos 
para fortificar en el pr imer momento oportuno á 
O r d u ñ a 3- Arc in iega , con cuyos p u n t o s , entre mil 
ventajas de pr imer orden y trascendencia, d e b í a ­
mos hacer m u y difíciles por aquella parte las sali­
das de las expediciones, que nos tenian en continua 
expectativa y nos sujetaban á una a t e n c i ó n cons­
tante , imprescindible é incompat ible con todas 
las d e m á s . 

E l general R i v e r o tuvo que acortar sus mar­
chas á causa de un calor tan r i go roso , que en el 
p r imer dia p e r d i ó trece hombres sofocados, y dejó 
3oo enfermos en los puntos de su t r á n s i t o . Todas 
las tropas que operaron en aquellos dias padecieron 
mas ó menos por l a misma causa. 

E l 24 dio el b a r ó n de Meer una acc ión muy 
ventajosa en las l íneas de Z u b i r i : los enemigos fue­
ron batidos con gran p é r d i d a , y nuestras tropas se 
condujeron con admirab le b ravura . A q u e l excelen­
te jefe hubo de ser reemplazado en e l vireinato de 
Nava r r a por e l general Ezpe le ta , á consecuencia de 
algunas desavenencias ocurr idas entre él y e l ge­
ne ra l Bernelle , s in que fuese posible t r a n s i g i r í a s de 
ot ra manera . 

E l 29. l legué á Puente l a R e i n a , y receloso de 
que e l enemigo meditase a l g ú n golpe sobre e l cen­
tro ó ext rema i z q u i e r d a , detuve al l í l a marcha del 
general R i v e r o para disponer de su fuerza según 
las circunstancias y not ic ias ; con e l mismo recelo 
m a n d é a l comandante general de V i z c a y a que , pa­
ra con t r ibu i r á l a d e s t r u c c i ó n de la e x p e d i c i ó n que 
podian enviar los rebeldes á As tu r i a s , formase una 
b r igada del excedente de l a g u a r n i c i ó n de Bilbao, 
V l a enviase á reforzar a l comandante general de 
Santander , á cuyo punto ó e l de P o r t u g a l e í e de­
b í a acud i r esta fuerza , con l a celer idad que per-
m i tian darle los barcos de vapor , s e g ú n exigiesen 
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ó aconsejasen los movimientos de l enemigo. E l 3o 
me traslado con m i cuar te l general á P a m p l o n a , 
después de escr ib i r a l gobierno lo que se verá por 
el apéndice en los documentos jusi i í icat ivos de esle 
mes, y ya con conoc im ien to , aunque no o f i c ia l , de 
la desgraciada acción que habia tenido e l genera l 
Tel lo contra la expedición de Gómez. Hab iendo d a ­
do l uga r aquel la acción á la sal ida de A lava de l 
general Espartero en persecución de l cabeci l la con 
las tres br igadas españolas, de las cuales dejó una 
á su paso para cub r i r las Encartaciones y toda la 
izquierda de la línea , descubierta por e l descalabro 
dé la reserva, fué urgente é indispensable que h i ­
ciese yo con trama re l iar a l momento á R ivero en 
aquel la dirección , pues el enemigo se habia d i r i g i ­
do á los puntos de la izqu ierda y amenazaba con 
otra expedición. 

Dos grandes consideraciones se presentan, aqu í , 
d ignas ambas de la medi tación de aquel los de mis 
lectores y crít icos que con ju ic io impa rc i a l y á n i ­
mo sosegado busquen la v e r d a d , y no se ha l len 
preocupados con e l ciego empeño de condenar lo 
todo s in ver n i pesar nada. L a exposición de a q u e ­
l las consideraciones me dará a l m ismo t iempo o c a ­
sión de rebat i r dos cargos que se me han hecho 
con poquís ima ó n i n g u n a just ic ia. 

i A pesar de hal larse ya tan suficientemente e x ­
p l icada y just i f icada m i residencia en V i t o r i a , por 
las causas que tan ú t i l y necesaria la h i c i e r o n , s a ­
bido es que se le dio e l nombre de inacc ión , y que 
lué objeto de l a mas constante m u r m u r a c i ó n . H a ­
b len , p u e s , los hechos en conf i rmación de las r a ­
zones que l levo alegadas en just i f icac ión de a q u e ­
l l a residencia. Obsérvese que apenas me m o v i a y o 
de aque l la c i u d a d , pun to e l mas impor tan te , c e n ­
t ra l y estratégico de todo e l teatro de la g u e r r a , 
para veni r á INfavarra, donde únicamente pod iamo^ 
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conseguir progresos, y llevar objeto en nuestros 
esfuerzos, cuando una serie de pérdidas ó desgracias 
venian al instante á señalar mi ausencia, á justifi­
car mi residencia , á llamarme de nuevo volando 
á aquel punto tan preciso é indispensable como 
base de todas las alenciones defensivas, á que con 
mas urgencia que las ofensivas era preciso atender. 
Y no obstante, la crítica se ejercía y redoblaba, sin 
reparar en lo injusto y violento de su sistemática 
inconsecuencia, pues si ayer me condenaba por per­
manecer en Vi tor ia , y no ocupar, por ejemplo, el 
Bastan, hoy que me resuelvo á complacerle, hoy 
que resignado á cederle, dejo á Vi tor ia , me culpa 
por las consecuencias desgraciadas de esta delermi-
nacion, consecuencias que sin embargo no quería 
dar ni siquiera por posibles la cr í t ica, cuando yo 
las preveía y pronosticaba probables; me culpa por 
haber hecho aquello mismo que ella pedia, para 
volver á reconvenirme mañana con igual violencia 
en él primitivo terreno, por la misma causa y con 
la misma justicia. ¡Esa es la probidad, esa la l ó g i ­
ca de los partidos ! 

Casi todas mis expediciones a Navarra dieron 
efectivamente lugar á alguna desgracia, desde que 
la guerra se regularizó las operaciones tomaron por 
base la cordillera de montañas que separa á Alava 
de Guipúzcoa. En una de ellas toma el enemigo á 
Puente Lar rá y entra en Castilla, fuerte y territoí-
rio que yo entonces no mandaba todavía; y tengo 
que dejar mi l hombres en los hospitales para volar 
á contenerle y hacerle regresar á su terreno. En otra 
expedición, el enemigo corta las comunicaciones del 
Ebro, se apodera de un convoy, y trae toda su fuer­
za y artillería para atacar á la Puebla y Vi tor ia , y 
tengo qué dejarlo todo para correr á la atención 
defensiva que me esclaviza, y constantemente me 
inhabilita para la ofensa. Voy á establecer la línea 
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Zub i r i , y se pierden al instante en Vizcaya, es de­
ci r , en el extremo opuesto, los fuertes de V a l m a -
seda, Mercadillo y Plencia. Marcho úl t imamente á la 
tan suspirada ocupación del Bastan, y apenas me 
separo, cuando nuestra columna de la izquierda es 
batida, y los rebeldes pasan con una espedicion á 
Castilla. ¿Y estos hechos, tomados entre m i l tan sig­
nificativos y elocuantes como estos, nada dirán á 
la razón práctica ni á la conciencia de mis jueces 
y adversarios? ¿Mi posición en Vitoria no será ex ­
plicada , justificada y perdonada, al verme, en el 
orden positivo también, dbminar siempre desde ella 
los movimientos del enemigo; sujetarle delante de 
mi fuerza \ traer á Eguía de San Sebastian cuando 
marcha á atacar á Evans; impedirle esas expedicio­
nes por tan largo tiempo dispuestas y diferidas; con­
tener sus miras contra Bilbao, tantas veces socor­
rido como amenazado; protejer todas las obras por 
medio de las cuales se han adquirido grandes y 
muy importantes territorios; salvar con una mar­
cha á Vil lalba de Losa , con otra á Peñacerrada , con 
nna demostración á Válmaseda de repelidos y te­
naces ataques; forzar al enemigo á desmembrar sus 
fuerzas de Navarra, para que deje avanzar allí mis 
empresas y proyectos; destruir sus líneas y t r i n ­
cheras en Arlaban , después que ha pasado muchos 
meses en construirlas; dominar toda la llanada de 
Alava, y al pie de las montañas tener encerrada en 
ellas á la rebelión , privándola de todo trato con el 
interior del pais fiel, y de subsistencias que tiene 
que traer del extranjero; y por ú l t imo , prevenir, 
frustar, sujetar en todas partes al enemigo, vencer­
le en tantos combates cuantos le dio el ejército des­
de aquella magnífica y central posición, llave de 
todas las direcciones, igualmente hábil y oportuna 
para la ofensivá y para la defensiva, centro de todos 
mis recursos y comunicaciones, y frontera de esas 
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Castillas á que es preciso siempre atender y custo­
diar? Creo haber dicho lo bastante para explicar 
satisfactoriamente mi permanencia en Vitoria, ó por, 
mejor decir, la han explicado los sucesos. No solo 
era la mejor de mis condiciones, era una situación 
feliz, un punto forzoso. Después de tantas injurias 
como he sufrido por mi residencia en él , ¿cuan du­
ro no debió serme el recibirlas también por haber­
le dejado, por haber salido de la tachada inacción? 
Fuerza me era sin embargo situarme en algún 
punto. ¿Adonde querían pues los críticos que me 
estableciese? Ellos no me querían en ninguna par­
te: he aquí la verdad, he aquí la verdadera, la úni-
ca razón de sus incesantes rigores para conmigo: si­
no ¿cómo podrían culpar de inacción á un gene­
ral que en esta guerra ha sostenido mas acciones, 
ganándolas todas, y andado mas leguas que todos 
los demás generales juntos qué le precedieron en el 
mando en jefe? ¿ Diráseme por ventora en expl i ­
cación de este cargo que lo que se quería era que 
yo fuese á Oñate? ¿A Durango? Pero emonces po­
dría yo responder preguntando á mi vez , y pre­
guntando con grandes deseos seguramente de sa­
berlo: «¿Y por qué hubiera yo ido á Oñate ó á 
Durango? ¿Con qué fin? ¿qué ventaja podia en ello 
proponerme ? pero cuestiones son estas que me re­
servo examinar luego, cuando trate de esta guer­
ra en general, del sistema que en ella seguí , y de 
lo muy inútil ó imposible que es adoptar el que 
sin conocimiento de causa parece desearse, pues 
que aun dando por logrado felizmente el objeto de 
las expediciones al interior del pais, «a<¿« produ­
cirían estas después de haber arriesgádolo todo. 

E l segundo cargo es todavía mas injusto que el 
anterior, porque son mas simples y al alcance de 
todos las razones que debieran habérmelo evitado. 

Sale Gómez para Asturias, y en su primera 
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opone á su paso con fuerzas superiores. « Luego 
(dicen los críticos) esas decantadas lineas con que 
nos engañaban no valen nada, luego todo ese plan 
no es mas que un embuste ,» y sin mas examen se 
fulmina anatema contra el sistema de bloqueo y 
contra su autor. 

Primer absurdo: ¿Quién ha pretendido, ó dón­
de se ha dicho que las líneas militares construidas 
en una frontera de 90 leguas, eran ni podían ser 
jamas una muralla de la China , ó una puerta que 
cerrase ó abriese el paso de aquella frontera? Esto 
no lo ha dicho, n i lo podia decir nadie, á no ser 
tan ignorante de la guerra y del terreno como los 
que de su propia autoridad se erigen en jueces com­
petentes , y prestan gratuita y ciegamente á los que 
dirigen las operaciones palabras que no dijeron , in ­
tenciones que no tuvieron, y la misma ignorancia 
que ellos ostentan con orgullo, que otros miran 
con dolor. 

Segundo absurdo: «En el mero hecho de haber 
pasado Gómez, quedó el plan de líneas desconcep­
tuado, juzgado y condenado.» Gómez pudo muy 
bien haber pasado sin tropezar con n ingún soldado 
nuestro, porque nunca me lisonjeé ni pude l ison­
jearme con la seguridad de impedirlo , sin llevar la 
demencia hasta el punto de imaginar que, ocupan­
do yo una circunferencia ele 98 leguas, pudiera ha­
llarme tan fuerte en todos sus puntos como el ene­
migo, que, partiendo del centro, elige el de ataque 
en iré mi l diferentes á que le conducen oíros mi l 
radios. Pero mis censores no se detuvieron sin d u ­
da á observar que si la expedición rebelde encon­
tró en su primera marcha al general Tello con fuer­
zas superiores para disputarle el paso , y solo pasó 
por haber batido á estas fuerzas, ni la inteligencia 
ni la previsión de| general que allí tenia colocado 
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d Tello con aquel objeto, ni el crédito de su siste-
ma, ni la utilidad de las líneas á cuyo apoyo obra­
ba Tello, han podido ni debido menoscabarse con 
el desgraciado accidente que pasaba á 4o leguas de 
donde se hallaba el general en gefe. Estos hechos 
son ciertos y sus consecuencias rigorosamente ló­
gicas ; fue pues absurdo el querer fundar un cargo 
cabalmente en lo que redunda de suyo en elogio de 
mi previsión y sistema. 

Por otra parte, ignoran sin duda los censores que 
las líneas no se ejecutaron en la izquierda de nues­
tra base de operaciones, por falta de lo que mas in­
dispensable era para levantarlas; y que únicamen­
te se restablecieron algunos puntos cardinales co­
mo Valmaseda y Villalba de Losa. Las líneas que 
yo construí fueron las del Arga, Zubiri, la del Za-
dorra y la de una parte del Ebro. En estas pueden 
ejercer su crítica , si es que encuentran hechos en 
que fundarla; mientras los enemigos, atacándolas 
con tenacidad y furor, proclaman su importancia; 
mientras nuestras tropas, rechazándoles siempre, 
dan testimonio de su fuerza; mientras Pamplona y 
Vitoria, antes bloqueadas, la Ribera antes invadi­
da , libres y pacíficas hoy, confirman, lo mismo 
que la Rioja alavesa, el condado de Treviño, y la 
mitad del primitivo territorio de la insurrección» 
el acierto del sistema que cortó las comunicaciones 
de los rebeldes con las facciones del nordeste del 
reino, y los encerró en mas limitado círculo. 

En cuanto á la desgracia que sufrió el general 
Tello, pocos gefes en esta guerra se han libertado 
de ella. Yo he examinado el terreno de la acción, 
y estudiado y pesado todas sus circunstancias y ac­
cidentes. Confieso que he hallado algunas faltas en 
la dirección, pero dimanadas todas del arrojo, de 
la impaciencia y de la confianza en si propio. Ha 
sido severa la crítica contra aquel excelente militar, 
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cansada tal vez de haber sido demasiado indulgen­
te con olro. Con él también hubiera seguramente 
usado igual indulgencia, si hubiese conocido me­
jor sus buenas prendas militares y políticas. M a n ­
dando un cuerpo famoso que él hizo célebre por 
un valor sin superior en las guerras de América, 
recomendó Tello su nombre al ejército de Costa-
Firme. Yo le conocí en Navarra; y antes que su 
persona, conocí su reputación de bravura, por los 
grandes elogios de sus muchos compañeros de ar­
mas. Este general, padre de familia y casado con 
una señora americana, aspiraba á un mando en 
América, para el cual le propuse al señor ministro 
de la guerra; quien me contestó que si Tello po ­
día salir al instante, seria nombrado capitán gene­
ral de Filipinas ó Puerto Rico. E l general se halla­
ba enfermo: la proposición le brindaba con el c o l ­
mo de su ambición; pero mayores que esta fueron 
su patriotismo y delicadeza; y mostrándose agrade­
cido, me contestó que hasta el fin de la guerra 
queria combatir por su patria y libertad. ¡Ojalá 
este tributo, que tan gustoso rindo á su virtud, 
dulcifique su desgracia! La mia propia no ha ago­
tado mi sensibilidad para las ajenas. 

Llegado á Pamplona, tuve que dar al ejército 
una orden general para recordarle sus deberes con 
la patria y con su propio crédito, excitándole á 
sobrellevar con virtud y sufrimiento las escaseces 
y grandes privaciones, que por aquellos dias ha ­
bían dado margen á muchos actos de insubordina­
ción é indisciplina en varios puntos. La situación 
llegó á hacerse en este concepto tan extrema, que 
dirigí al gobierno con la misma fecha mi dimisión 
del mando, muy motivada. Para proveer á la sub­
sistencia de las tropas que operaban en Navarra, 
convoqué á la diputación del reino, y alcancé que 
esta se encargase de dar veinte mi l raciones diarias 
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para el soldado y mi l de pienso para la caballería, 
desde el 10 de aquel mes hasta que pudiésemos v i ­
vir de los productos territoriales de la nueva cose­
cha, llevando asi á efecto la contrata por aquella 
autoridad celebrada anteriormente en Madrid con 
el gobierno, y no realizada por la falta de cum­
plimiento en las condiciones á que este se obliga­
ba. Pero todos mis esfuerzos para hallar algún d i ­
nero fueron inútiles , y no produjeron sino las cortas 
sumas que con mi fuma particular pude adquirir 
en la plaza. 

E l 4 atacan los enemigos la línea de Zubir i pol­
la borda de Iñigo, á cuyo punto corrí desde Pam­
plona. Rechazados aquellos por todas partes, no pu­
de admirar bastante el ardor y bravura de nuestras 
tropas que olvidaron todos sus padecimientos des­
de el momento en que el honor y la patria necesi­
taron su esfuerzo y su sangre. Estas heroicas tropas 
estaban sin distribución de víveres hacia ya cuatro 
dias, y quince ó veinte sin paga alguna; y no obs­
tante fué acogida mi presencia en el campo con las 
mas entusiastas aclamaciones. Los rebeldes huyeron 
escarmentados, retirando de Ulzama su artillería, 
dejando el campo cubierto de cadáveres, y a bando* 
nando en nuestro poder algunos prisioneros y pa­
sados. E l 6 salí de Pamplona con mi cuartel gene­
ral para volver á Alava, y pernocté en Puente; al 
dia siguiente lo verifiqué en Alca nadi e, desde don­
de el 8 no paré hasta l l a ro , dejando mi cuartel ge­
neral eli Logroño, por haber sido instruido de los 
excesos que contra la subordinación y disciplina ha­
bían cometido á su tránsito por aquel punto a lgu­
nos de los cuerpos que marchaban con el general 
Ptivero, disgustados de la falta de asistencias, de las 
penosas marchas que era menester hacer con un 
calor abrasador, y excitados ademas por secretos 
agentes que de mucho tiempo antes trabajaban sin 
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reposo para contaminar el espíritu de las tropas 
y romper la unión del ejército. En circunstancias, 
desgraciadamente tan favorables para sus intentos, 
redoblaron, como era de temer, su incansable ac­
tividad. Deserciones considerables y acaudilladas 
tuvieron lugar para Aragón. Las guarniciones se ha­
blan agitado, y en algunas se conspiró contra el 
orden: el soldado estaba desasosegado en todas par­
tes y seducido en algunas. Los del general Rivero 
se hicieron sordos á los toques de ordenanza, des­
conocieron la autoridad de los oficiales, y la voz 
misma del general no se hizo respetar sino mostrán­
dose este con la últ ima energía. Esta situación era 
muy peligrosa, y solo los carlistas podian uti l izar­
la. M i nombre habia servido á la calumnia de los 
agitadores que le pronunciaban con los cargos y 
denuestos mas horribles, designándome como la 
causa de todos los males, de la miseria generá l , y 
de la traición mas evidente. Y sin embargo á mi 
vista se calmó la efervescencia, y presentándome 
solo á los cuerpos mas agitados, acantonados en 
en distintos puntos, habló mi autoridad con todo 
el r igor , con toda la energía que necesitaba el mal, 
que me imponía mi deber. E l soldado, dócil y v i r ­
tuoso siempre, se mostró arrepentido y sumiso, 
aclamó á su gel'e calumniado , y no volvió á mani­
festar el mas leve síntoma de desórden, indiscipli -
na ni desconfianza. Nunca en tales circunstancias 
(y son muy graves estas en los ejércitos) arriesgué 
mas que mi persona; pero hablando en nombre del 
orden, de las leyes, de la disciplina y de la autori­
dad, siempre fui respetado, obedecido, vitoreado. Es­
ta fué en el ejército una crisis grandísima que pudo 
haber tenido las peores consecuencias, y si hago de 
ella un ligero recuerdo, es para dar una idea de 
la amarguísima situación moral que habian creado 
la larga miseria de las tropas, y el influjo de las 
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deplorables discordias políticas que aflijian el país. 
Ya el funesto espíritu que en casi todas las pro­
vincias del reino habia dividido en bandos contra­
rios hombres igualmente interesados en el extermi­
nio de la rebelión , igualmente afectos á la causa 
del trono y de la libertad, empezaba á penetraren 
un ejército que, hasta entonces fiel á los especiales 
deberes de la disciplina , habia permanecido impa­
sible en medio de las agitaciones civiles; contento, 
unido y resignado en medio de sus males, traba­
jos y privaciones, y sumiso siempre á la voz de sus 
gefes, como electrizado á la de su general. 

L a deserción de las filas enemigas, en todas 
partes y sobre todo en Navarra, se hizo por estos 
dias mny notable : los presentados en Pamplona sa­
lían á IDO 20 diarios, síntoma siempre fiel y sig­
nificativo en las guerras civiles. 

Estableciendo mi cuartel general en Miranda, es­
caloné mis cortas fuerzas en la dirección de Vitoria, 
en cuyos alrededores estaban la 2.A división y la 
brigada portuguesa, y envié una fuerte brigada á 
Briones, en la l l ioja , con instrucciones á su gefe 
para que cubriese aquellos vados, y corriese á la 
primera noticia sobre la expedición que ya recela­
ba yo no tardaría en pasar el Ebro por mi derecha. 

Esta colocación de las fuerzas sufrió también 
el rigor de la censura, que por ella suponía que yo 
retiraba la guerra al E b r o ; y sin embargo mi l cau­
sas determinantes bacian háb i l , oportuna y absolu­
tamente indispensable aquella colocación por la su­
perioridad numérica que sobre mí tenia el enemi­
go , y por el cúmulo de atenciones defensivas y con­
servativas que peligraban con la derrota de la di ­
visión Tello , con la salida de las tres brigadas que 
habia llevado el general Espartero, y con la debili­
dad en que estaba nuestra izquierda defendida por 
una sola brigada en las Encartaciones , en ocasión 
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bién preciso vigilar sobre Peñacerrada y Treviño, 
eomo bien pronto lo demostró el ataque de aquel 
punto, en que muchas veces frustré los tenaces i n ­
tentos de los rebeldes; era preciso defender el Ebro y 
ocupar una posición central para todas mis atencio­
nes, á fin de caer lo mas pronto posible sobre el pun­
to que me reclamase en cualquiera de las direcciones 
amenazadas. L a colocación de las fuerzas en la guer­
ra, y mas en la guerra defensiva, á cuyo estado se ha­
llaba entonces esta reducida, la determinan mi l cau­
sas móviles y fugitivas, mi l demostraciones y con­
jeturas, y el conocimiento del terreno y de la situa­
ción, de las prácticas y hábitos respectivos de los 
beligerantes. Con todos estos datos colocaba ó mo-
via yo las nuestras, y sin ninguno de ellos proce­
dían los críticos á censurarme. 

Don Basilio pasó el 13 el Ebro por las cerca­
nías de Agoncillo. La brigada colocada en Briones 
perdió mucho tiempo en ponerse en marcha para 
perseguirle, objeto exclusivo de su colocación en 
aquel punto, y de las instrucdcnes que tenia. L a 
división de caballería de la Ribera se encontraba 
en Lodosa, á muy poca distancia de aquel cabeci­
l l a , el dia mismo de su paso. Don Basilio estuvo 
vacilante en sus movimientos al verse con vecinos 
que no esperaba. No me toca explicar estos hechos: 
basta consignarlos para honra de mi previsión y 
descargo de mi responsabilidad. Juzgúese de mis 
obras por mi correspondencia ; en ella se verá que 
me anticipé al suceso, colocando oportunamente 
tropas para contener ó seguir la expedición. Si h u ­
bo faltas en la ejecución, no son mias. Absurdo 
fuera y sobremanera injusto el pretender que un 
general que manda fuerzas esparcidas en ocho 
grandes provincias debe responder de todos los i n ­
cidentes y detalles de ejecxicion. Asi es sin embar-
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go como se me ha querido hacer cargo de cual­
quier suceso adverso sobrevenido á larga distancia 
del punto en que yo me hallara, por mas que yo 
hubiese tomado disposiciones para evitarlo: siendo 
asi que ninguna parte se me ha atribuido en el 
mérito de las ventajas por otros conseguidas, aun 
cuando mis órdenes y combinaciones las hubiesen 
facilitado. Algo habré contribuido tal vez yo mis­
mo á tan desigual partición de la censura y del 
elogio, con mi modo de dar cuenta de las obras 
de mis subalternos: cuando estos han sido felices, 
he hecho valer siempre mucho su mér i t o , sin re­
clamarlo nunca para m í , aunque con títulos las 
mas veces para hacerlo; y cuando desgraciados, 
he consentido en aparecer yo propio responsable, 
antes que agravar su amargura con el peso de la 
responsabilidad que en ellos podia descargar. Aho­
ra mismo, en medio de las imperiosas necesidades 
de una defensa tan legít ima, renuncio á la ma­
yor parte de mis medios justificativos cuando mi-
vindicacion no pudiera prevalecer sino á expensas 
de agenas reputaciones. Asi procedo, porque asi 
procedí siempre, y porque no he de ser en la des­
gracia menos superior que en la fortuna á las pa­
siones que se agitan en la esfera común. Y no se 
crea que al hablar de esta superioridad quiero dar 
el temple de mi alma por privilegiado, no; pero 
según he llegado á comprender con mi propia ex­
periencia , cuando un hombre sube á puestos muy 
elevados y carga con una gran responsabilidad, 
enseñorea su alma una pasión fija, ardiente, in­
mensa que no deja cabida á las demás: salir con 
honor de la empresa por él acometida ó á su mé­
rito confiada ; he aquí lo que le preocupa exclu­
sivamente. E l resentimiento personal, la envidia, 
las rivalidades, el rencor le encuentran insensible 
á sus vulgares sugestiones, porque la sensibilidad 
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entera, la vida para ei se hallan absorbidas en un 
dolor mas fuerte, en esa roedora alternativa de te­
mor y de esperanza, que abrasa , que consume en 
incesante fiebre al general como al primer m i ­
nistro. 

E l i 5 tuve parte del general Evans de quedar 
ejecutado el reconocimiento sobreFuenterrabía, se­
gún anteriormente me habia anunciado que iba á 
hacerlo con el fin de examinar el punto y los t r a ­
bajos hechos por el enemigo para su defensa. 

En Navarra pasaron algunos batallones rebel­
des los vados del Arga, y al instante hubieron de 
replegarse por la pronta aproximación de nuestras 
tropas* 

E l i¡7 me escribió el general barón de las A n ­
tas que tenia orden de su corte para retirarse del 
teatro de la guerra con la brigada portuguesa so­
bre la frontera de su pais ; y juzgando yo este i n ­
cidente perjudicialísimo á la causa pública en tales 
circunstancias, le pedí que difiriera algún tanto su 
partida, y escribí al gobierno para que viese de 
evitarla. En este mismo dia y los siguientes, los 
rebeldes hicieron varias demostraciones sobre el 
Ebro, amagando con nuevas expediciones á la I l io -
ja , para llamar constantemente nuestra atención so­
bre aquel rio y territorio. Envié algunas tropas á 
reforzar las columnas encargadas de perseguir á 
don Basilio, y 5oo hombres de línea para guarne­
cer á Burgos, cuya ciudad desguarnecida podia pe ­
ligrar con las expediciones de Gómez y don B a ­
silio. 

Las tropas hicieron desde Vitoria en estos dias 
varios movimientos en distintas direcciones so­
bre Pe ña cerra da y Murguía para adquirir no t i ­
cias de que todos careciamos, y el onemigo no se 
mostró sino en pequeñas partidas, por ninguna 
parte. 
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E l general Espartero, á su paso por la izquier­

da, habia dejado al brigadier Salcedo con una b r i ­
gada para cubrir aquella parte de la l ínea, que 
desde el descalabro de la reserva, estaba descubier­
ta. Pero habiendo esta empezado ya á reunirse v 
reorganizarse, y tomado el oficial mas antiguo el 
mando de que se habia retirado el general Tello, 
se puso en marcha Salcedo para volver al centro 
de operaciones. Receloso yo sin embargo de que 
los enemigos volviesen sobre aquel punto, mandé 
al expresado brigadier que contramarchase veloz­
mente con su fuerza á tomar el mando de todas 
las tropas de la izquierda. Apenas habia llegado 
este jefe á incorporarse con la reserva en Mena, 
cuando el enemigo atacó los cantones rúas avan­
zados, ocupados por la pequeñísima brigada del 
coronel Clavería. Esta fue arrollada después de sos­
tener por algunas horas sus posiciones contra fuer­
zas muy superiores que la envolvieron, y cargada 
con una compañía de cabal ler ía , sin que ni los 
3oo caballos que allí teníamos, n i las fuerzas con­
siderables de infantería que estaban acantonadas 
en los pueblos inmediatos, á la espalda y vista de 
la acción, hiciesen movimiento ni demostración al­
guna para auxiliar ó sostener á los cuerpos empe­
ñados , siendo asi que podían hasta tomar la ofen­
siva; pues juntas, eran superiores al enemigo, y po-
dian obrar en terreno despejado. L a causa que so­
bre este suceso mandé instruir habrá señalado ya 
ó señalará en su dia á quien cabe su responsabi­
lidad; entre tanto, mal podría recaer en el general 
en gefe , que á tres jornadas de la acción , no pu­
do dirigirla, y que, habiendo enviado con tiempo 
una brigada de refuerzo para que el punto atacado 
se encontrase con fuerzas iguales ó superiores á las 
del enemigo, dio muestras de una previsión que 
nada puede perder de su mérito porque las tres 
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cuartas ó cuatro quintas partes de nuestra infan­
tería y toda la caballería permaneciesen tranquilas 
espectadoras del combate desigual y desgraciado 
que dejaron sostener al resto. Donde la lógica, la 
razón y la justicia no bayan perdido su Talor, don­
de se sepa qué es milicia, estas simples considera­
ciones bastarán á salvar mi responsabilidad y á 
honrar mi reputación en aquel sensible aconteci­
miento. E l coronel Clavería, después de haber cum­
plido su deber , y sostenido el honor de las armas, 
solicitó su separación y formación de causa, la que 
decreté. Al mismo tiempo que reforcé la reserva, 
hice con las tropas de Vitoria una demostración 
sobre Murguía , á la cual acudió Villareal dejando 
á aquel cuerpo, y el a i marché yo propio desde 
Miranda , y con los solos cinco batallones que me 
quedaban , al valle de Losa , donde tuve por mis 
confidentes el primer aviso de la acción del 19, y 
de haberse los enemigos replegado en seguida sobre 
Amurrio y Gorvea. 

E l mismo día 19 practicó el general Bernelle 
en unión con el brigadier Iribarren una expedi­
ción sobre Oteiza, y tuvo con el rebelde García un 
combate de poca importancia en sus consecuencias, 
pero ventajoso á nuestras armas, 

E l 21 se descubrió en Logroño una conspira­
ción de naturaleza bien extraña , en la cual toma­
ron parte varios sargentos de la guarnición. La m a ­
no oculta de los agentes carlistas aparecía allí ma ­
nifiesta , pues á nombre de la constitución, debían 
los conjurados abandonar la ciudad después de 
clavar toda la ar t i l ler ía , y marchar á Aragón d 
defender la libertad. Tan singular contradicción era 
una prueba mas, para mí ya superfina, de la as­
tucia y actividad con que nuestros enemigos no* 
observaban y minaban en todas partes, agitando y 
dividiéndolos ánimos, y haciéndonos mas daño con 
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las armas de la seducción y la intriga, que con su 
esfuerzo militar en el campo. 

Esta conspiración y muchos otros actos y sin­
fonías de desorden que aparecieron con relajacioo 
de la disciplina y disminución de la confianza y 
unión del ejército, tenian varias causas inmediatas 
dominadas por otra primordial: la miseria en que 
estaban las tropas. De la miseria vino el disgusto 
y el cansancio, y en estos encontraron poderosos 
auxiliares los disfrazados agentes del enemigo, ó 
los espíritus turbulentos que en nuestras propias 
filas se agitaban sin calcular el alcance de sus obras, 
sin comprender que cooperaban al mal , que em­
peoraban aquella misma situación que les alarmaba 
ó molestaba. 

E l 19 de julio dirigí al gobierno mi última re­
nuncia del mando (en el apéndice se halla impre­
sa), y á mis esfuerzos oficiales añadí todos los que 
confidencialmente podían asegurarme la aceptación 
que con resolución y vehemencia extremas pedia á 
los señores presidente del consejo y ministro de la 
guerra. Aquella fué en fin aceptada á pocos días, 
y puedo asegurar, desde lo mas íntimo de mi co­
razón, que aquel en que lo supe me pareció el 
mas feliz de mi vida; que el indulto que un reo 
pudiera recibir al pie del pat íbulo , no produciría 
en él una sensación mas grata que la que yo ex­
perimenté en esta circunstancia. Una sola cosa ate­
nuaba mi satisfacción: los mininistros de S. M. 
exigieron de m í , en términos á que era imposible 
resistir, que siguiese al frente del ejército y de las 
operaciones hasta la llegada de mi sucesor , cuyo 
nombramiento quedaba pendiente de una respuesta 
que otro general debía dar. Y o me resigné, pero 
manifestando extensa y fundadamente lo violento, 
crítico y difícil que se hacia asi mi posición , so ­
breviviendo en cierto modo á mi autoridad , con 
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perjuicio, no solo de las consideraciones privadas 
que me habían movido á apetecer el retiro, sino 
de los intereses públicos en que habia fundado mi 
renuncia, y con que habia probado la urgencia de 
su admisión. 

E l gobierno deseó saber confidencialmente mi 
opinión acerca del general que mejor podia de­
sempeñar el mando, y agradecido á esta prueba de 
coníianza, no obstante la responsabilibad moral á 
que me asociaba, contesté que el general Esparte­
ro, por su alta graduación , experiencia de la guer­
ra, perfecto conocimiento del pais, crédito entre 
las tropas y entre los mismos enemigos, y por to­
das las demás ventajosas prendas y circunstancias 
que en él concurren , me parecia reunir las mejo­
res condiciones. Siguió el gobierno esta indicación, 
y no se dirá ciertamente que ni ella ni mi empeño 
en retirarme del mando concuerden con las inten­
ciones ó miras políticas que tan gratuitamente se 
me suponían; pues mal camino hubiera tomado yo 
para empeñar al ejército en planes retrógrados, 
empezando por separarme del mando, y desig­
nando para reemplazarme al general que ha con­
firmado en su puesto el ministerio de i5 de agosto. 

E l 21 volvió Villareal al centro de su línea en 
Alava, y yo me corrí también por mi derecha á 
Mi l anda con la pequeña fuerza que me quedaba 
para acudir sobre cualquiera de los puntos que 
aquel pudiera atacar ó amenazar; pues me encon­
traba ya completamente reducido á la mas difícil 
defensiva sobre el vasto campo de atenciones á que 
en tan extensa línea podía el enemigo dirigir sus 
golpes. Toda la fuerza del ejército se reducía en­
tonces á la que separada de operaciones tenia Ber-
nelle consagrada á la construcción y defensa de las 
líneas de Zubiri , y Cuenca de Pamplona; á un 
solo batallón que estaba con Iribarren en la Ribe-
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ra para la protección de su cabal ler ía , sin que 
desde aquella plaza tuviésemos mas fuerza basta 
Miranda , donde me coloqué yo con cinco batallo^ 
nes que escaloné en la dirección de Vitoria, En esta 
ciudad estaba el barón de Meer con seis que se 
acantonaban en la llanada de Alava; y la pequeña 
división de reserva, que no podía ni defender el 
territorio á que permanentemente estaba destinada, 
cubria toda la izquierda desde Miranda al mar. E l 
resto de las fuerzas del ejército estaba con el gene­
ral Espartero en Asturias, con Narvaez en Ara ­
gón ; con Bernuy y La Torre en Castilla, con Evans 
en San Sebastian. 

Por lo que toca al tiempo trascurrido desde el 
22 de julio hasta mediados de agosto en que yo de­
jé el mando del ejército, me fallan papeles iguales 
á los que he tenido á la vista para seguir el orden 
de los acontecimientos y operaciones desde el mes 
de enero. Habré sin duda extraviado ú olvidado en 
España algún legajo; pero aunque sin poder pre­
cisar las fechas, ni entrar en detalles, expondré de 
memoria las ocurrencias de aquellos pocos dias. 

Villareal habia apreciado en su justo valor la 
mucha importancia del punto de Peñacerrada que 
yo habia fortificado para acortar la marcha de las 
tropas de Alava á Navarra , que basta entonces ha­
blan tenido que regresar al Ebro y seguir costeán­
dolo hasta Lodosa; para asegurar la posesión de la 
Rioja alavesa, del condado de Treviño y de las co­
municaciones entre Vitoria y Castilla por el Zador-
ra; para tener un puesto por donde operar mas ade­
lante sobre el flanco de los valles meridionales de 
la sierra de Andía, é impedir la comunicación mi­
litar de las facciones de aquellas provincias con las 
Castillas, á favor de las cordilleras que van á l i ­
garse por Pancorbo á la sierra de Burgos , pinares 
de Soria, etc. En proporción de la importancia de 
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este punto, se había aquel gefe empeñado en des­
truirlo , y los obstáculos que halló en sus intentos, 
no hicieron mas que avivar sus deseos, E l castillo 
de Guevara era y es el punto de depósito y parque 
de los rebeldes; los caminos que abrieron para con­
ducir la artillería desde allí á Peñacerrada les per-
mitian presentarse con esla arma y en pocas horas 
delante del fuerte que pocos días antes había sido 
socorrido y salvado por el barón de las Antas. Y o 
recelé que el caudillo rebelde meditaba un golpe 
de mano sobre el expresado punto, y lo reforcé 
en los últimos dias de ju l io : la llegada del ines­
perado refuerzo, y el anuncio de que yo acudía 
también, turbaron al cura de Dallo, que era g o ­
bernador de la plaza, y que por la mas infame 
traición se hallaba ya vendido á los rebeldes, y le 
decidieron á desertar precipítadamenle al enemi­
go. Sabedor y o , el mismo dia que envié el refuer­
zo , de que se habia presentado este con toda su 
fuerza y la artillería de batir en las cercanías de 
Peñacerrada , marché sobre él con las tropas de 
Vitoria y del Ebro en varias direcciones, no solo 
para salvar el punto, sino esperando encontrar la 
deseada ocasión de dar una acción general, aun­
que contra fuerzas superiorea y en terreno venta­
josísimo para los rebeldes. Llegué el mismo dia á 
las inmediaciones de Peñacerrada ya de noche, pa­
sé ésta acampado, y formé el plan de ataque para 
el dia siguiente-, mas los enemigos se hablan ya 
retirado durante la noche. La plaza se salvó, pero 
mis esperanzas se frustraron respecto á Ja acción 
general, pues el enemigo no la quiso, prefiriendo 
la humillación de confesarlo y publicarlo por su 
retirada. 

E l mismo dia que regresé de Peñacerrada me 
llegaron avisos de que Gómez , perseguido por el 
general Espartero , y frustrado en sus miras de in^ 
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surrección , por la persecución de la tercera d i v i ­
sión , volvía á Vizcaya , donde podría penetrar, no 
solo sin dificultad, sino logrando ventajas en nues­
tra izquierda sobre las fuerzas que la división de 
reserva podía oponerle, pues, por poco que los 
facciosos hiciesen algunas demostraciones ó esfuer­
zos correlativos por Mena ó las Encartaciones, ve­
nia á encontrarse aquella división entre dos fuer­
zas ; es decir, en posición muy comprometida. Esta 
consideración y el deseo de dirigir por mí mismo 
aquellas operaciones, de salir al encuentro de G ó ­
mez y hallar una ocasión de despedirme del man­
do con alguna acción ventajosa, me decidieron á 
marchar con solo tres batallones y tres escuadro­
nes de caballería á reforzar la izquierda, de cuyo 
mando se encargó por aquellos días el general 
Peón. Retardándose algo la vuelta de Gómez, y 
amenazando su dirección á las Castillas y provin­
cia de Santander, me reforcé con dos batallones 
de la reserva, y avancé á Reínosa y desde allí á 
Aguilar del Campo, Formental y otros puntos de 
la provincia de Falencia, para contener, seguir y 
estrechar al cabecilla rebelde, mientras que el b r i ­
gadier Iriarte con el refuerzo enviado por el gene­
ral Evans y las poquísimas tropas que pudo reu­
nir en su provincia, ocupaba los pasos de la costa. 
Gómez, que, variando la dirección en que huía, 
habia robado tres marchas al general Espartero y 
precisádole á costear la frontera de Galicia para 
impedir la contramarcha de los rebeldes sobre este 
reino, entró en León , desde cuyo punto amagó á 
Falencia, pudiendo tomar varias direcciones á que 
yo atendía para poderme encontrar en todas. Fre-
venido y contenido por mis rápidas y continuas 
marchas de ocho leguas diarias, y no osando ni 
avanzar ni combatirme á pesar de su gran superio­
ridad numérica , dio tiempo á que le alcanzase y 
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batiese en Guardo el general Espartero, y hnyen-
tlo de él se volvió para Asturias, sin haber podido 
ni penetrar en las Provincias, n i internarse en 
Castilla. 

Pero entre tanto Villareal que habia marchado 
á Navarra para atacar vigorosamente la línea de 
Zubir i , en la que fué todavía mas vigorosamente 
recibido, rechazado y escarmentado, corrió veloz­
mente desde el extremo opuesto de la línea hasta 
el baile de Mena y atacó el fuerte de Villasana pa­
ra facilitar con este oportuno movimiento el regre­
so de Gómez. Supe yo la contramarcha y derrota 
de este, al mismo tiempo que la presencia de V i ­
llareal y de sus fuerzas en nuestra izquierda, y 
sin dar á las mias descanso, corrí de Reincsa á 
Yillarcayo en el mismo dia y con torrentes de 
agua. A l siguiente seguí para Mena en busca del 
caudillo rebelde y resuelto á atacarle, pero rehu­
sándome como siempre el combate, se retiró el 
enemigo sobre la llanada de Alava. 

E l barón de Meer, que habia acudido á Losa 
para socorrer á la reserva al saber el movimiento 
de Vil lareal , con l rain a rd ió noticioso de mi llegada; 
y 'yo mismo subí la cordillera de Orduíia por la 
tarde, pernocté en Losa, y al siguiente dia volví 
á mi central posición de Miranda. Los partes que se 
publicaron sobre estas operaciones, y el úl t imo 
que hizo imprimir el actual ministerio, demostra­
rán si estuvo inactivo el ejército, de cuyos últimos 
movinientos, operaciones y fatigas hice entonces 
en extracto una rápida reseña ; y si tropas algunas 
han hecho por tanto tiempo tan fuertes y no inter­
rumpidas marchas como aquellas que inmediata­
mente yo dirigía. Llenaron estas marchas todos los 
objetos: si en ellas no combatieron las tropas, no 
hié por falta de deseo, diligencia ni confianza en 
su esfuerzo , pues que en pocos dias ofrecieron tres 
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Teces el combate á fuerzas enemigas muy superio­
res que se lo rehusaron. 

E n estos d ías , muy próximos ya á los aconte­
cimientos de la Granja, proclamó la constitución 
del año 12 la división de caballería de la]Rlbora, 
hallándose en el fuerte de Lerln ; de cuyo suceso 
di parte al gobierno, al mismo tiempo que le pe­
dia instrucciones para el sensible caso de que no 
fuera posible reducir por bien aquellos cuerpos al 
orden y á la obediencia, pues encontrándome ya 
dimitido del mando, no me atrevía en negocio tan 
grave, que daba margen y tiempo á consultar á 
S. M . , á resolver por mí la grande y delicadísima 
cuestión de si , comprometiendo la unidad del ejér­
cito , se debía obrar con las tropas fieles al órden 
establecido, contra aquellas que hablan proclama­
do la insurrección- A l examinar esta grave y com­
plicada cuestión en la cual opinaba yo porque se 
evitase una colisión, funesta en todos sentidos, Y 
peligrosa en muchos, declaraba al gobierno (y de­
bo decirlo francamente} que como hombre de bien 
y militar pundonoroso, estaba pronto á hacer lo 
que me mandase para sostener el órden legal, y cum­
plir mi deber, por muy sensible que me fuese ar­
rostrar tan gran compromiso y conflicto, cuando 
ya no estaba en pleno ejercicio de la autoridad , y 
sí solo en una desagradable y violenta posición. 

No pudiendo yo mismo , á causa de la mucha 
distancia y de las atenciones de la guerra y del 
mando, acudir con la prontitud necesaria adonde 
se encontraban los cuerpos sublevados, envié uno 
de mis ayudantes de campo para que, examinando 
de cerca la índole y consistencia de aquel suceso, 
y hablando de mi parte á los jefes, oficiales y t ro ­
pas sublevadas, ó procurase restablecer el órden , ó 
me trajese datos y noticias bastantes para juzgar de 
lo que convenia ó podía hacerse en tan graves c l r -
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cial, encarecí á los demás gefes la necesidad de v i ­
gilar por la conservación del orden con el úl t imo 
esmero y vigor. Ta l era, no solamente mi deber 
público, sino mi opinión privada, y esta será siem­
pre mi conducta en todas épocas. Si alguno la 
acrimina , lo hará desconociendo todos los p r inc i ­
pios en que reposa la sociedad civilizada y la ins­
titución militar. Yo me honro y me honraré con 
publicar que tales fueron mis sentimientos, y que 
si en mi mano se hubieran encontrado medios tan 
enérgicos como mi voluntad, para conservar á las 
tropas y provincias que mandaba sujetas al gobier­
no constituido, y al orden legal en que aquel se 
apoyaba, todos los habria empleado, todos como 
en otras ocasiones los empleé (cualquiera que fuese 
el nombre de los ministros) en medio de grandes 
agitaciones y perturbaciones á que el ejército per­
maneció siempre es t raño, sin por esto quedar sus 
individuos indiferentes á los males de la patria 
por la cual combat ían , sufrian y morian en el 
campo. Si en aquella conducta ó en esta manifes­
tación encuentran mis adversarios un objeto de car­
go ó censura, con orgullo me abandono á todo su 
r igor , renunciando con gusto á toda defensa, acep­
tando todas las consecuencias de la acusación , y 
perseverando en los grandes principios sociales que 
en el orden militar y político se encargarán de ab­
solverme y aprobarme. 

E l marques de Casa Sola, ayudante de campo 
que salió para la Ribera, se encontró detenido en 
Logroño por la proclamación de la constitución 
que hizo la guardia nacional de aquel punto, y 
tuvo que regresar á mi cuartel general sin llegar 
á su destino , instruyéndome de este nuevo acon­
tecimiento. A pocas horas de su llegada recibí un 
correo de Madrid con la noticia de las desgracia-



308 
das ocurrencias de la Granja, y con los decretos 
para la formación de un nuevo ministerio. 

M i misión dió naturalmente fin al surgir tan 
grandes acontecimientos. Nada tenia y a , ni le que­
daba qué hacer en el ejército á un general cuya 
renuncia habia sido aceptada, cuyos principios 
militares (no hablo de los políticos, porque yo no 
tuve necesidad de manifestar otros que los de la 
obediencia á un gobierno legítimamente constitui­
do , lo mismo bajo la presidencia del conde de To -
reno, que bajo la de Mendizabal ó de Isturiz) ha­
bían sido vencidos en la Ribera y condenados en 
San Ildefonso. 

Aquí terminan mis operaciones y mi mando pe­
nosamente sostenido; pero muy leal y celosamente 
ejercido durante catorce meses. 

Dada ya tan estrecha cuenta del uso que hice 
de aquel mando, el público fallará sobre ella co­
mo sobre las vagas acusaciones que la promo­
vieron. No podría empero formar cabal concepto 
de mis operaciones, como hubiese de juzgarlas con 
las ideas que generalmente se tienen de esta guer­
ra ; como no se penetrase del sistema que sirvió y 
debió servir de norma á esas operaciones. Debo 

Ímes exponerle la índole especialísima de la lucha, 
as condiciones que respectivamente ofrece á los 

dos ejércitos beligerantes que la sostienen, y los 
medios que me parecieron y parecen todavía los 
mas eficaces para concluirla. Ta l será el privilegia­
do objeto del capítulo siguiente. Si consigo que lo 
mediten un poco mis enemigos , estoy seguro de 
que verán, á pesar suyo, ablandarse la hostilidad 
de sus juicios. Pero ¿ lo leerán siquiera? A hacerlo 
les convida el interés de la causa pública; y no 
puede rehusármelo ni el mas encarnizado, cuando, 
con el pecho descubierto, me presento diciéndole: 
D d ; pero escucha. 



C A P I T U L O I X -

Operaciones.—Su teoría. — Condiciones, organización, ventajas é in­
convenientes recíprocos de ambos beligerantes.— Exposición del 
sistema de líneas y bloqueo. 

P ARA conocer y estimar la respectiva situación de 
los dos ejércitos beligerantes, se hace naturalmente 
indispensable dejar bien asentadas las condiciones 
en que cada uno de ellos obra y vive, las venta­
jas que posee, ó los inconvenientes con que lucha: 
con esto se habrá facilitado mucho la inteligencia 
délas dificultades, y tendrán los lectores un hilo 
para recorrer el laberinto que las operaciones de es­
ta guerra presentan hasta á los mismos militares 
que la han hecho, y para volver con seguridad a l 
punto de partida, sin extraviarse ni confundirse. 

Esta es la parte mas positiva y material aunque 
la mas difícil de explicar en esta obra; y como es 
también la mas interesante trataré de poner mi len­
guaje al alcance de todos, llamando muy particu­
larmente sobre ella la atención de los críticos y mi­
litares que hasta ahora no han podido admitir, co­
mo otros tantos hechos de esta guerra, sus indes­
tructibles condiciones, ó que después de admitirlas 
acostumbran , cuando llega el caso de aplicarlas á 
los acontecimientos y situaciones prácticas, olvidar-
lasó desconocerlas con la misma inconsecuencia que 

- , 1 4 ' 
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habría en reconocer que está el sol en el horizonte 
sin convenir en que es de dia. 

E l objeto fundamental del ejército carlista es 
ofensivo, y su si tuación, rigorosamente acorde y 
lógica con su objeto, conquistar ó reducir el reino 
a l principio que proclama y sostiene la insurrección. 
Toda su fuerza esta pues organizada para el ataque, 
y al ataque se halla por entero dedicada; pues ex­
ceptuando la guarnición del castillo de Guevara, 
que se reduce á una sola compañía , el resto que­
da pronto y disponible para todas las empresas y 
operaciones del campo. No teniendo nada que guar­
dar n i defender , su tínica acción es la ofensa. 

E l ejército de la reina tiene á un tiempo varias, 
distintas y contradictorias obligaciones : la primera 
es defender toda la línea fronteriza que separa á las 

Í)rovincias sublevadas del resto de la monarquía; y 
a extensión de esta línea es de mas de 98 leguas. E! 

enemigo, ocupando un pequeño círculo concéntri­
co , llega á cualquier punto de nuestra gran cir­
cunferencia por mi l radios que de aquel parten, 
sin que, en todos los puntos á donde puede 5legar, 
sea dado á nuestras tropas encontrarse con fuerzas 
iguales á las que él puede traer allí donde á su elec­
ción se presenta. Asi pues la principal atención de 
nuestro ejército es defensiva, puesto que debe am­
parar al pais pacífico, previniendo, impidiendo ó 
persiguiendo á las expediciones enemigas. Esta aten­
ción , por sí sola muy difícil, por sí sola bastanteá 
crear una situación respectivamente desventajosa, se 
complica ademas, para el ejército, con otras con­
tradictorias y aun incompatibles, como se va á ver. 

La segunda obligación fundamental del ejército 
es conservar, por ei auxilio de la fuerza armada, 
los puntos que la fuerza armada ocupa y que la 
fuerza móvil ha de socorrer siempre que son ó pue­
den ser atacadas las numerosas guarniciones que es-
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tamos obligados á tener en los puntos ocupados; 
pues sin ellas no podría el ejército ni operar ni con­
servarse en el pais donde opera, como no puede 
hacerlo en el interior dominado por los rebeldes 
desde que se perdieron los fuertes que le guarne­
cían. Y es de advertir que no solo tienen forzosa­
mente las tropas que guardar y socorrer los p u n ­
tos fortificados en que se apoyan nuestras líneas, s i ­
no que llevarles todo lo necesario por medio de 
grandes y continuos convoyes escoltados con toda 
la fuerza que su posición y las circunstancias e x i ­
jan. Esta segunda atención grande, continua, u r ­
gente, imprescindible, es compatible con la pr ime­
ra, mas no con la tercera. 

La tercera obligación es la ofensa, la destruc­
ción del enemigo por medio de operaciones empren­
didas sobre el terreno que este domina. Pero natu­
ralmente no puede el ejército cumplirla sino cuan­
do las dos anteriores, mucho mas perentorias y 
verdaderamente privilegiadas, estén cubiertas y sa­
tisfechas; para acudir á estas tendrá siempre que 
abandonar la ofensa, pues antes que ofender, es 
ley forzosa y natural, defenderse, conservarse, 
existir. 

Los rebeldes obran pues siempre en ofensa y 
desde un centro inexpugnable (que no tienen n i n ­
gún interés en guardar, y que no podemos nosotros 
ocupar nunca, por mas que penetremos en él) , so— 
bre una vastísima j débil circunferencia, sembra­
da de puntos vulnerables. E l ejército de la reina 
obra defendiendo estos puntos , defendiendo aquella 
línea frontera de 98 leguas, y ofendiendo cuando 
pueda los puntos vulnerables del enemigo. Estas tres 
obligaciones constantes ha de ejercerlas s imultánea­
mente y ha de ejercerlas siempre defendiendo la c i r ­
cunferencia contra el centro y ofendiendo a l centro 
desde la circunferencia. Que los militares mediten 
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un poco esta situación respectiva de los dos ejércitos 
beligerantes, y casi nada mas tendré que decir á los 
que de tales tengan algo mas que el uniforme. 

Pero si el enemigo tiene tantos objetos, tantos 
puntos y tan larga línea sobre que ofendernos ¿cuá­
les son entre tanto los que él ofrece para ofender­
le? ¿cuáles sus puntos vulnerables? ¿cxxél es el blan­
co que puede dirigir ó servir de mira á nuestras 
operaciones ofensivas? Las de la guerra se redu­
cen á obligar á combatir al enemigo, á sitiar y to­
mar sus plazas , á penetrar cu sus líneas ó bases de 
operaciones, á incendiar sus fábricas, ocupar sus al­
macenes , interrumpir sus comunicaciones, apode­
rarse de sus villas, capitales, &c. Luego un enemi­
go á quien no se pudo , ni se puede, ni se podrá 
nunca obligar á combatir sino á las condiciones ge­
nerales que él mismo elige; un enemigo que no pe­
lea sino en terrenos para él tan ventajosos y para 
nuestro esfuerzo tan estériles que nos hacen emba­
razosas sus mismas derrotas y nuestros propios triun­
fos-, un enemigo que no renuncia jamas á las ven­
tajas de su posición , cuyo interior es ó impenetra­
ble por peligroso, ó inútil por improductivo, ó 
inocupable por causas que explicaré luego; un ene­
migo que no tiene plazas que guardar, base de ope. 
raciones que conservar, almacenes o comunicacio­
nes que salvar ni ciudades capitales que defender, 
pues todas están en nuestro poder y no tienen in­
flujo en la guerra; este enemigo es difícil, cuando 
no imposible, de atacar y reducir por los princi­
pios que el arte y la práctica dé la guerra han con­
sagrado, faltando ante todo este punto vulnerable, 
ese objeto ofensivo que han de dirigir las operacio­
nes. Tiene sin embargo el enemigo como Aquiles un 
tendón sensible; pero dificulto que en él podamos 
herirle mortalmente por oíros medios que los que 
me han revelado á mí, no el genio ni la ciencia, si-
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no im estudio constante de ]a cuestión y una l a r ­
ga experiencia de las especiales dificultades que la 
complican. 

En la guerra son indispensables entre otras ne­
cesidades, subsistencias para vivir, noticias para d i ­
rigirse, movilidad para operar, trasportes, &c., &c. 
Pues bien , comparemos en estos puntos capitales la 
situación respectiva de los beligerantes ( i }. 

E l enemigo no tiene que llevar consigo sus sub­
sistencias, ni ocuparse jamás en buscarlas. Allí don­
de llega ó se encuentra, el pais dirigido por las au­
toridades civiles le ha puesto, por decirlo asi , la 
sopa en la mesa. E n todas partes se encuentra asis­
tido como lo estaban nuestras tropas mismas en los 
primeros tiempos de esta guerra. 

La situación del ejército no puede ser en esta 

Í)arte mas embarazosa y difícil. Cuando esta en sus 
íneas la administración militar le da lo que tiene 

ó puede por cuenta del erario, que se ha cargado 
con toda la obligación, aunque algo den también 
los pueblos por la fuerza; pero no es en nuestras 
líneas donde hay combates, porque el enemigo r a ­
ras veces las ataca, escarmentado ya de haber sido 
vencido las muchas veces que las ataco. La guerra 
está mas adelante, está donde están todas las ven-

( í ) K a esta c o m p a r a c i ó n í i a b r é de hablar mas fríicuetiteraen -
fe que en otros lugares de esta obra , de las malas disposiciones 
de! pueblo para con nosotros, y de su fanát ica a d h e s i ó n al b a n ­
do rebelde. Bien se e c h a r á de ver,' por los lectores desapasio­
nados , que cuanto dig» en aquel sentido se entiende ú n i c a y ex­
clusivamente del pueblo de las reduridas provincias Vascongadas; 
pues en las d e m á s provincias del reino domina muy distinto e sp í ­
ritu, como lo poblican los sacrificios que con tan heroica constan­
cia se. está imponiendo la nac ión para defender el trono de Isabel 
11 y la libertad; y como mas que todo lo demuestra la impotencia 
de ios reiterados esfuerzos hasta ahora tenl í idos para propagar la 
febeiion. Tanta es sin embargo la mala fe del e sp ír i tu de p a r t í -
"0 , que no h a b r á sido inút i l precaver siniestras interpretaciones 
con esta anticipada protesta. 



tajas de los rebeldes y todos nuestros inconvenien­
tes, pero desde que las tropas se internan en aquél 
terreno, no solo nada, absolutamente nada encuen­
tra ti para sus necesidades, sino que ni ven á quien 
pedírselo, pues autoridades, población, todo ha 
huido á las montañas, llevándose ó dejando ocul­
tos los recursos de todas clases. Es pues preciso que 
el ejército lo lleve todo consigo. Suponiendo que 
tenga almacenes de donde sacarlo, en todos los 
puntos de donde puedan partir , ó á donde puedan 
conducirle las operaciones (y es una suposición bien 
gratuita), el soldado se carga con tres días de vive-
veres que su imprevisión consume generalmente en 
dos, término demasiado corto para cualquiera ope­
ración mili tar , en la cual las subsistencias han de 
calcularse para el tiempo que tardan las tropas en 
llegar al punto, en hacer la operación y en regre­
sar á sus líneas, pues todos estos días han de comer 
las tropas. Esto es decir que la operación no es po­
sible. Llevar los víveres en acémilas tiene muchos 
inconvenientes. E l primero, que no hay acémilas; 
2.° que no puede pagarlas ei estado en suficiente 
número para abastecer á los cuerpos de i 5, 20 y a5 
mi l hombres con que ya se opera , y por el tiempo 
que deben ó pueden durar las operaciones, subor­
dinadas á tantas causas y tiranizadas por una sola, 
mezquina y material , pero absoluta. Las acémilas 
deben llevar también las municiones para combatir, 
las que para un cuerpo de veinte mil hombres, á 
cincuenta cartuchos por plaza, que se queman en 
dos horas, exigen solo quinientas caballerías: cua­
tro mil se necesitan para conducir quince días de 
víveres; 3.° que estas caballerías, en número un 
poco considerable, no solo consumen lo que en ta­
les marchas y países no se les puede proporcianar, y 
son un objeto de grande estorbo y cuidado que no 
se sabe cómo guardar y manejar, sino que obstru-
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yen la marcha á punto de hacerla lentísima y muy 
peligrosa en los desfiladeros, barrancos, rios, sen­
das y demás accidentes continuos por donde se mar­
cha y opera. Sin entregarme pues á mas largas de­
mostraciones de los inconvenientes que ofrece este 
ramo primordial de la guerra, d i r é , sin temor de-
ser desmentido por los que conocen esta , que «el 
enemigo encuentra donde quiera que comer , y el 
ejército, llevando como el caracol la casa á cuestas, 
no puede asegurar su vida sino por tres días á lo 
sumo si penetra al interior.» Admítase este hecho 
por todo su valor ó pruébese que no es as í , po r ­
que en el primer caso será menester concluir que 
no puede ni debe el ejército emprender operación 
ninguna fuera del estrecho rádio en que puede con­
servar sus comunicaciones ó del corto plazo en que 
puede asegurar su vida material; y que las venta­
jas de un beligerante sobre el otro, son, en esto co­
mo en todo lo demás , incalculables. A fuerza de 
repetido ha perdido su importancia con el público 
este grande y perpetuo obstáculo: por desgracia á 
fuerza de despreciado, no han logrado los genera­
les de la reina hallar un secreto con que hacer v i ­
vir sus tropas sin alimentarlas. Y o no pude expre­
sar mejor el alcance de aquel inconveniente que 
ofreciendo al gobierno muchas veces el llevar por 
todas partes al soldado, con tal que otro cua l ­
quiera se encargase de darle de comer, exigencia 
nada violenta , por cierto, pues en todas las guer­
ras y ejércitos del mundo, al general no le toca mas 
que señalar á su administración el lugar y la can­
tidad en que necesita subsistencias y recursos. 

Las noticias dirigen las operaciones como la 
brújala y la carta á la navegación. E l enemigo las 
tiene todas. Nuestro mas pequeño movimiento es 
notado y comunicado por señales que primero lleva 
el aire á sus gefes, de altura en altura, y luego 
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corren por partes verbales y escritos de puesto en 
puesto y á cada instante. E l telégrafo es menos ve«. 
loz y seguro que aquellas señales : nada escapa, na­
da puede escapar de la vigilancia de las partidas de 
observación que nos circundan y siguen desde el 
momento que salimos de nuestro terreno. E n este 
mismo, desde el general hasta el soldado todos es­
tamos rigorosa y constantemente espiados por la 
población; ¡ desgraciado del jefe que se fie en la 
vana esperanza de ocultar su fuerza, movimiento y 
dirección al enemigo! es un sueño que puede cos-
tarle muy caro; pero ya puede en cambio derramar 
el oro á manos llenas por precio de una noticia á 
tiempo: á nadie encontrará tampoco que lleve con 
seguridad dos letras que él escriba al colega que 
tiene á cuatro ó seis leguas, porque al rededor de 
veinte mi l hombres esas pequeñas partidas que to­
do lo divisan, interceptan y registran, sorprenden y 
fusilan al mensagero, llevando al jefe enemigo el 
secreto del movimiento ó de la combinación. En 48 
horas fueron interceptadas trece comunicaciones 
que dirigí desde Estella á los generales mis com­
pañeros. De veinte mensageros , los diez y nueve 
van á presentar á los rebeldes su mensage, y el que 
es fiel raras veces escapa y llega. Esto sucedía ya 
en los primeros tiempos , ahora falta hasta la pri­
mera materia, pues no queda nadie en los pueblos. 
¡ Qué gastos y esfuerzos no he hecho yo para me­
jorar tan importante servicio! Mucho adelanté en 
algunos puntos; pero jamas logré un aviso á tiem­
po y útil á un movimiento ofensivo; asi todas mis 
operaciones se hicieron por conjeturas y cálculos 
fundados en inducciones. La práctica enseña á adi­
vinar obrando en situaciones y terrenos conocidos; 
pero cuando falle aquel incierto don, mas aplica­
ble a la defensiva que á la ofensiva , la operación 
está errada y sus consecuencias pueden ser funes-
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tas. E l ejército no encuentra n i á quien preguntar 
el nombre del pueblo por donde pasa cuando en­
tra en pais enemigo, y la falta de guias que acom­
pañen á las divisiones, cuerpos y exploradores se 
hace sentir á cada momento , mientras los rebeldes 
conocen todos los terrenos como su propia casa. L a 
lucha se puede rigorosamente comparar en todos es­
tos conceptos á la de dos hombres, de los cuales uno 
tiene vendados los ojos , pues del enemigo no sabe­
mos , entrando en operaciones, nada de cierto, ó 
lo que es peor no sabemos sino lo que él encarga 
que se nos diga: y si alguna vez nos dicen la ver­
dad ¿ en qué señales hemos de reconocerla? ¿Cómo 
y por qué creerla jamas enteramente ? No siempre 
es bastante feliz el anteojo para darnos el primer 
aviso de la situación de los rebeldes porque fre­
cuentemente nos lo dan sus balas. Entonces se pre­
sentan también dudas harto difíciles de resolver, 
acerca del n ú m e r o , posición y puntos por donde 
aparecen ; y es preciso que la inteligencia , la pre­
visión , el conocimiento del terreno y los hábitos 
de la guerra, adivinen lo que ocultan barrancos, 
bosques, quebradas y montañas por donde es nece­
sario operar, reconociendo, tanteando como el que 
marcha con los ojos vendados por entre mi l preci­
picios. 

Respecto á la movilidad, la ventaja es mayor 
aun de parte de los rebeldes. E l ejército de la r e i ­
na ha de obrar y marchar unido, cargado, obstrui­
do , compacto , en todo el número que necesita pa­
ra combatir á todo el ejército enemigo que puede 
presentársele; su marcha es por consiguiente lent í ­
sima, su alojamiento dificilísimo: en 6 ú 8 casas 
hay muchas veces que encajonar una división de 6 
batallones, el paso de un rio , de un desfiladero, 
de cualquier obstáculo consume un dia , y la l lega­
da de la noche es fatal y justamente temida de to-
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dos: á un cuarto de legua del lugar en que de­
be pernoctar, cuando oscurece pasa muchas ve­
ces 6 y 8 horas sin llegar, y cuando ha llegado, 
halla tinieblas, casas cerredas, ú ocupadas por los 
primeros llegados, confusión, obstrucción y de­
sorden inevitables. Después de i5 ó 20 horas de 
marcha ó combate es menester en los cantones cu­
bri r todos los puntos y avenidas, establecer retenes 
y guardias en todas las casas; la mitad de la fuerza 
vela por la otra mitad. Muchas veces es forzoso cam­
par con cualquier tiempo, en todas estaciones y no 
siempre con agua y leña para guisar y calentarse; 
y al segundo dia el soldado se encuentra transido, 
postrado, enfermo, privado de aquel buen humor 
que es la condición de su fuerza , la señal de su 
ánimo esforzado y la prenda segura de la victoria, 
porque el buen humor, el arrojo y la confianza 
son cualidades del alma , que estriban en la fuerza 
animal, y esta no se sostiene sino con el alimento, 
el sueño y el descanso. Durante la marcha todo es 
preciso reconocerlo y flanquearlo ; la distancia se 
anda dos veces; el camino es demasiado regalo para 
nuestros pies; no se puede avanzar sino de posición 
en posición, siempre alerta , siempre desconfiado, 
muchas veces tiroteado por pequeñas ó grandes 
partidas, que desde una al tura, á la orilla opuesta 
de un n o , desde la espesura de un bosque, atacan 
impunemente á un ejército entero ; y luego en un 
salto desaparecen al aproximárseles nuestras tropas 
que en perseguirlas pierden tiempo y gente. Infeliz 
del que se queda atrás un instante: su indisposición 
ó coüüanza, su imprudencia ó necesidad le cuesta 
la libertad , cuando no la vida. Nuestros soldados 
son tan veloces y mucho mas sufridos que los re­
beldes; pero marchan aglomerados en cuerpos 
grandes, pesados, indivisibles: van cargados con 
un morral enorme, aprensados por un correage que 
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los ahoga, sofocados por su equipo; y se suicidan 
sin combatir, á fuerza de subir y bajar continua-
mente montañas , de saltar vallados, parapetos y 
zanjas. E l dia no tiene para el ejército mas que las 
horas de luz, porque en el pais enemigo la noche 
y la derrota son inseparables para las tropas mas 
aguerridas y experimentadas. 

¿ Y los carlistas? E n operación, combate ó re­
tirada marchan por batallones sueltos. Si el terreno 
o las circunstancias lo exigen, por compañías; si 
es necesario hasta por hombres. Desde la unidad 
hasta el todo, todo tiene igual seguridad: veinte 
caminos y veredas que sabe le conducen al mismo 
punto. E l faccioso va suelto y ági l , sin mas carga 
que una ligera canana ; atraviesa solo todo el tea­
tro de la guerra, y en todas partes es recibido y 
asistido y está seguro. En un momento de apuro ó 
derrota, cada hombre corre lo que puede y se reú­
ne á su cuerpo á las dos horas: la dispersión es e n ­
tre ellos una maniobra láctica que no desmoraliza 
por ser fundamental y habitual. E l dia y la noche 
le son igualmente hábiles y ventajosos para mar­
char y combatir. E n los pueblos no alojan mas 
fuerza que la que pueden contener, porque en 
todos están seguros, y sin cubrir puestos avanza­
dos ni retenes, dos paisanos velan y bastan y so­
bran á la seguridad de cada cantón. La marcha no 
necesita para ellos precaución , ni fatiga.* jefes, sol­
dados, paisanos, todos saben donde están ios c r i s -
tinos , en qué numero , quién los manda, lo saben 
todo. Cuando el ejército ha descargado sus acémilas, 
la urca echó anclas, y no puede levantarlas hasta 
el d ia , y por la noche dos ó tres compañías ene­
migas vienen , por via de diversión á tirotear nues­
tros cantones ó campamentos, á interrumpir nues­
tro descanso, sorprender nuestras avanzadas, inter­
ceptar nuestros mensageros, capturar á los que se 
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descuidan y apoderarse de lo que puedan. E n todas 
partes pocos bloquean á muchos, un ejército de 
60,000 hombres no puede librarse de ser molestado 
por 60 aduaneros ó volantes. ¡Que vaya el genio 
de la guerra á impedirlo! A l faccioso le da el pai­
sano lo que tiene, le obsequia, le cede su cama: to­
do lo que le rodea le estimula, le alienta y recom­
pensa de sus fatigas, de las que se repara asi con 
suficiencia y á veces con profusión. A l l i no se nece­
sita vir tud, constancia ni sufrimiento Es en el sol­
dado de la reina donde se requiere y encuentra la 
energía mora l , la constancia heroica para sufrir 
trabajos increibles y las mas rigorosas privaciones: 
aquella raida levita que le cubre es la casa en que 
vive, la cama en que duerme hace tres años; todas 
las estaciones de un clima extremo han pasado por 
ella , feliz aun el que la tiene , pues cuerpos enteros 
han pasado los mas rigorosos inviernos, vivaquean­
do en medio de las nieves y hielos del Pirineo, sin 
mas abrigo que una menguada chaqueta que caia á 
pedazos y un pantalón de lienzo que el uso y el 
lavado habian casi destruido. Y esta situación ó des­
nudez , no se crea que ha sido la excepción ; no, 
por mucho tiempo fué la regla. 

La movilidad, pues, de un beligerante respec­
to del otro es como la de un ejército á un hombre 
solo; como la de un hombre cargado, cansado, 
hambriento y trasnochado, á otro libre y vigoro­
so á quien nada pesa, oprime ni estorba; como la 
de uno que marcha recto y seguro , á otro que va 
tanteando el terreno, deteniéndose en todas par­
tes, rodeando, dejando el camino por las aspere­
zas; y finalmente, según dije y a , como la de un 
ciego á un hombre que vé. 

Si el carlista no es pagado, su pais y adminis­
tración suplen á las principales necesidades mate­
riales que podría procurarle su dinero- Si su ad-
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versario no es asistido, en ninguna parte hallará 
quien le de nada, y al salir al pais rebelde, tiene 
que llevar el pequeño repuesto que su dinero solo 
puede procurarle á precios tan altos que ei oficial 
mismo con la totalidad de su paga encuentra d i f i ­
cultad en cubrir sus mas indispensables necesi­
dades. 

Los enemigos tienen para sus trasportes todos 
los de un pais que es el mas abundante de ellos en 
España y tal vez en Europa; carros, caballerías, 
yuntas de bueyes: todo está pronto en cualquier 
n ú m e r o , en el lugar y á la hora que los gefes de­
signan. De este modo la conducción de víveres, ar­
tillería , municiones, aprestos de sitio, útiles y ma­
teriales para los trabajos y todo en fin se hace con 
facilidad, exactitud y rapidez, porque todo un 
pueblo está allí al servicio de un ejército. ¿ Hay 
que atrincherar un campo, que formar una línea 
de circunvalación , que sitiar una plaza, que abrir 
un camino para la arti l lería, que obstruir un paso, 
que inutilizar, ó rehabilitar un puente, que forti­
ficar un pueblo, hay que hacer un trabajo cua l ­
quiera ? millares de paisanos acuden con útiles, 
caballerías, carros , materiales; y todo lo que se 
les manda, otro tanto ejecutan gratuitamente como 
carga concegil; y mejor y mas rápidamente que lo 
pudieran hacer ios mayores ejércitos, derramando 
tesoros. Mientras que los soldados de la reina, que 
marchan, velan, combaten, y leciben apenas con 
qué sustentarse, son solos los que hacen nuestros 
trabajos militares con alguna que otra compañía 
de zapadores que los dirijo ; pero aunque su buena 
voluntad supla la falta de la gratificación que se 
les debe y no puede dárseles por esos trabajos, aun­
que en ellos pierdan su vestuario , aunque tengan 
el tiempo, la fuerza y voluntad de trabajar ¿ d e 
dónde sacar los útiles y los materiales para haber-



222 
los donde se necesitan? ¿ Por dónde y en qué tras­
portarlos , cuando hasta para los víveres y muni­
ciones faltan medios de conducción ? Y cuando las 
Comunicaciones no son seguras en nuestras mismas 
líneas y son imposibles en pais dominado por nues­
tros contrarios ¿cómo trabajar, construir, derribar 
y fortificar en los puntos convenientes? Allí donde 
no es imposible, allí donde solo es difícil y peno­
so , esos bravos soldados, sin mas recursos que sus 
trazos y esfuerzos, sin ningún estipendio, han le-
-vantado plazas de guerra; han hecho fuertes pun­
tos que eran débilísimos , han opuesto barretas 
materiales á la rebelión , conquistándole sus mas 
ricos y fértiles territorios. Las líneas de Zubiri , 
las obras exteriores de Pamplona, las de Lumbier, 
Tafalla, Tudela, el Perdón, Puente la Reina, 
Mendigorr ía , Lá r r aga , L e r i n , Lodosa, Tamarices, 
Logroño , Viana , La Guardia, San Vicente, Haro, 
Miranda, Puente La r r á , Vil ialba de Losa, Vitoria, 
Peñacerrada , Treviíio , la Puebla , Armiñon, V a l -
maseda. Mercad ¡lio, Villasana, Medina del Po ­
mar , Castro Urdíales, Portugalete, la R ia y la 
vi l la de Bilbao que pareció infortificable á los me­
jores militares del siglo, Guctaria y otros muchos 
puntos; y 3o mas que se perdieron ó abandonaron, 
como Irurzun , Echarri-Aranaz , Olazagoitia y Sal­
vatierra en la Borunda \ Maestu y el mismo Tre-
viño, después recuperado en Alava; Villafranca, 
Vergara, Tolosa, é I run, en el camino de Fran-
«ia , Ochandiano, Durango , Eibar en el de Bilbao; 
Bermeo, Plencia , Lequeitio , Guetaria, y Fuenter-
rabía en la costa cantábrica ; Orduña , Val m a sed a 
y Vilialba dos veces fortificada , en Losa y Vizcaya: 
Estella, los Arcos en los vertientes de la sierra de 
Andía, Elizondo y tres puntos mas en el Bastan. 
Todos estos y muchos otros grandes increíbles tra­
bajos que, sin dejar de combatir ni operar ha 
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tres años, sin mas estímulo que la voz del deber 
y los halagos de la gloria, ni mas recompensa que 
las satisfacciones del patriotismo, publicarán a l ­
gún dia hasta qué grado merecieron bien de la 
patria aquellos generosos hijos, probando que, en 
mejores circunstancias, n ingún ejército, antiguo 
ni moderno , hizo mas, ni tanto. 

Prosiguiendo el paralelo que me he propuesto 
presentar entre los dos ejércitos beligerantes, pues 
no son los puntos que llevo tratados los únicos en 
que deben recaer interesantes comparaciones; pa­
so á otros no menos importantes. 

Lo son en gran manera en la guerra las c o ­
municaciones-, pues á sus utilidades y necesidades 
propias se agregan las facilidades ó dificultades 
que de ellos dimanen para operaciones combina­
das entre cuerpos que operan partiendo, á largas 
distancias unos de otros, desde la circunferen­
cia de defensa, al centro de la acción ó de la 
ofensa. 

Las comunicaciones del enemigo, recogidas en 
un pequeño círculo, son cortas, prontas y segu­
ras por esta simple condición geométr ica , son ve­
loces , ciertas y continuas porque se ejercen con 
toda la utilidad que les procuran el favor del pais, 
su sistema orgánico y los muchos objetos con que 
su espionaje alimenta los medios de comunicación 
que todas estas y otras mi l circunstancias han es­
tablecido y facilitado; de manera que, entre sí, 
en su territorio, comunican los enemigos como la 
autoridad superior de un reino ó provincia puede 
hacerlo con las inferiores en tiempos ordinarios y 
tranquilos; y desde nuestras líneas hasta su propio 
terreno, por señales, inmediatamente seguidas da 
partes verbales y escritos en número y con veloci­
dad increíbles. Llega este servicio á tal grado de 
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peifeccion y utilidad que un general carlista, por 
ejemplo, operando sobre un cuerpo nuestro apo­
yado en Bilbao, y teniendo en observación á otro 
que se halla en Vitoria , puede saber, en el t é rmi ­
no de una sola hora, qne este últ imo se ha movi­
do de Vitoria , en que dirección, en qué número 
de batallones, y seguir instruido por instantes de 
á dónde p a r ó , cuanto ha avanzado, dónde per­
nocta , etc., etc.; sabe por consiguiente el d ia , la 
hora y el sitio por donde llega á su inmediación, 
y puede guiar su conducta con todos estos datos 
para evitar ó combatir á su enemigo según le aco­
mode , y por supuesto (como he dicho ya , como 
repetiré m i l veces, porque en ello se encierra la 
explicación de muchos problemas) en el punto, 
con la fuerza, á la hora y á las demás condiciones 
que le tengan cuenta. Júzguese, de esta sola i n ­
mensa ventaja orgánica , indestructible y continua, 
la infinita, constante y cierta aplicación que puede 
hacer el mas mediano general, en todos los casos; 
y dedúzcase de e l la , cuan inocente, errada y lige­
ramente aprecian una situación inmensa, com­
puesta de tantas situaciones desconocidas y parcia­
les , aquellos que no pueden renunciar al empeño 
de aplicar á la guerra actual las reglas, p r inc i ­
pios, máximas, concepciones y preceptos de la 
guerra-arte, d é l a guerra-ciencia, de la guerra-
genio y de la guerra-historia. Muchos hombres 
tienen la costumbre de razonar con proverbios; á 
otros aflige el prurito de andar apoyados siempre 
en citaciones históricas, y á m í , lo confieso, me 
domina la manía de argumentar con metafóricas 
comparaciones. Habrán pues de perdonarme, aque­
llos críticos que se erigen en jueces de las dificul­
tades de esta guerra , sin haber comprado su dere­
cho en la puerta, como lo exigía Boileau de los 
que en el teatro silbasen, si los comparo yo aquí 
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con un hombre que, confiado en el conocimiento 
que tuviera de las leyes físicas, morales, políticas, 
mecánicas y sociales que rigen el planeta l a Tierra, 
se empeñase en juzgar por ellas al planeta Saturno 
y á sus habitantes, sin admitir las diferencias que 
nove, sin siquiera poner en duda que Saturno 
tenga habitantes. E n vano su imaginación se esfor­
zará por armazonar artificiosamente los mas estu­
pendos razonamientos, si á estos falta nada menos 
que la razón prác t ica , ó la autoridad del testimo­
nio. Los habitantes de Saturno, si en efecto los 
tiene , seguirán regidos por sus leyes propias , i g ­
norando hasta la existencia del Minos sublunar 
que, en su científico delirio, intente sujetarlos á 
terráqueas utopías. L a guerra del norte de Espa­
ña se desvia de todas las leyes generales, se dife­
rencia de todas las guerras precedentes, con que se 
la quiera comparar, sin por eso dejar de estar s u ­
jeta á los grandes y primordiales principios que el 
arte ha consagrado; y he aquí cabalmente lo que 
mas complica su carácter. En esta guerra se c o m ­
bate y se muere con las mismas armas que en las 
otras: las tropas tienen iguales necesidades para 
moverse y alimentarse. Pero fuera de estas condi­
ciones generales, aplicables á la nuestra como á las 
otras guerras, en todo lo demás es aquella carac­
terísticamente especial. 

Conocidas las comunicaciones del enemigo, 
veamos cuáles son las nuestras, comparándolas con 
aquellas. Nuestras comunicaciones son largas, l en ­
tas y peligrosas, hasta en nuestras propias líneas; 
pues á trechos hay que cruzar con escoltas ciertos 
terrenos comunes y recorridos por arabos partidos. 
Fué un ramo este que yo mejoré mucho, estable­
ciendo carreras de posta y fortificando algunos s i -
ÍÍOS , para facilitar asi las comunicaciones genera­
les, como las militares ; pero por mas que me ha-

i5 



va esmerado en aventajarlas, nunca pude evitar, 
por ejemplo, que el general en gefe, ocupando 
con el grueso del ejército el centro de su línea, eri 
el punto mas esíralégico y ventajoso de toda ella, 
es decir, en Vi tor ia , necesitase [vara comunicar con 
Píampiona, centro del cuerpo de operaciones de la 
derecha (que entonces no existia) por lo menos 
tres ¿lias; con Francia , cuatro, con San Sebastian, 
cinco ó seis. Esto es lo mas pronto, por la posta, 
libre del accidente y sin calcular el paso del mar. 
Para comunicar con Bilbao hay que llegar á San­
tander , en posta ó como se pueda , que encontrar 
allí barco, que tener buen tiempo y travesía, que 
poder entrar en la barra y atravesar la r i a ; todo 
esto, hecho felizmente , pide seis Mas. 

Pues bien: cuando entre dos adversarios el uno 
oculta todos sus movimientos y registra todos los 
del otro; cuando aquel lleva sus órdenes á los pun­
tos mas distantes en un día ó en pocas horas, y 
este necesita una semana para trasmitir las suyas 
á sus extremos, en cuyo tiempo es fácil que se ha­
yan alterado todas las circunstancias y condiciones 
de la operación proyectada ó requerida, y otra se­
mana para saber que pueden ser ejecutadas 5 sus­
tento, yo , el mas humilde entre cuantos han man­
dado ejércitos , y lo sustentaria contra lodos los ca­
pitanes del siglo, dado que ellos pudiesen en este 
punto desconocer los mas inconcusos principios del 
arte y negar verdades rigorosamente geométricas, 
sustento que las operaciones combinadas desde nues­
tra vasta circunferencia contra el escabroso centro 
ocupado por el enemigo, son imposibles, en cuan­
to no pueden menos de ser ruinosas en su ejecu­
ción, é improductivas en sus arriesgadísimos resul­
tados; ínterin cada cuerpo, de los que obran de la 
circunferencia al centro, no sea, de su propia in­
dependiente fuerza, bastante á acometer la empresa 
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bastante á combatir el grueso rebelde. De lo con­
trario puede este atacar sucesivamente y batir en 
detall á los cuerpos combinados; y esto ha de serle 
tanto mas íáci l , cuanto, según queda explicado, ve 
corno con el reloj en la mano, marchar y llegar aque­
llos cuerpos , y puede detenerlos en mil punios es­
cabrosos , con pocas fuerzas, y solo con suscitarles 
combates pequeños, sin colitar que los mismos 
cuerpos llevan consigo harto pesadas trabas que 
favorecen los designios del contrario; pues la ne­
cesidad de vivir , de reponer sus municiones, de 
dejar en alguna parte sus heridos ó de constituirse 
á veces en escolta de estos, son ya bastantes causas 
para detenerlos, obstruirlos y retardarlos; para 
burlar los mas prudentes planes; para anular las 
combinaciones mejor concertadas. Y no hay reme­
dio: si no se admite el terreno como una gran 
ventaja en la guerra, como nna ventaja que per­
mite á pocos detener y combatir á muchos , es me­
nester hacer pedazos la historia. Pero no: en vano 
se desmintiera la santa tradición de los Termópi -
los, cuando viven aun en la memoria de Españoles 
y Franceses las hazañas de Mina , Longa, Manso, 
el Empecinado: ellas nos dicen que si el terreno 
no es todo en la guerra, es á lo menos mucho, 
muchísimo. 

También pueden los rebeldes , por la ventaja 
que sus comunicaciones llevan á las nuestras, e n ­
viar sus noticias á Francia para que desde este pun­
to circulen por toda Europa, seis' dias antes que 
lleguen las nuestras á la frontera. Asi pues cuando 
estas se reciben a l l í , ya las primeras impresiones 
de los parles del enemigo han producido su efecto 
en la opinión, en la prensa, en los mercados p ú ­
blicos ; y como el absolutismo tiene en el extran­
jero una especie de propaganda encargada de en­
salzar la Rueríe de las armas carlistas, de todo se 
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echa mano en sosten de una causa que de todo ne­
cesita, y no tienen el menor escrúpulo los apósto­
les de aquella propaganda en especular con crasas 
imposturas que tan poco les cuestan y tanto les 
valen. A s i , por ejemplo, sin que los carlistas me 
hayan batido nunca en el campo, y sin haber ellos 
dejado ni una sola vez de serlo en cuantos encuen­
tros han tenido conmigo, los diarios de Bayona, 
París , Londres, etc., me han destrozado infinitas 
veces en sus columnas, convirtiendo en descalabros 
mis mejores ventajas. Llegaban luego desde M a ­
dr id mis partes oficiales; pero llegaban i 5 dias 
después; llegaban cuando el negocio estaba ya ol­
vidado, y su importancia beneficiada en la opinión 
y en las bolsas ; si á lo mas dudaban algunos en­
tonces , era para decir: Cest ?a , comme toujours: 
des deux cotes ees gens-la chantent victoire; y la 
misma historia recogia los hechos primitivos y 
apuntaba en sus anales los partes mas falsos y ab­
surdos , como testimonios comprobados. No de otro 
modo ha podido el Anuario histórico de monsieur 
Lesur, tejer un cuento tan confuso y disparatado 
como aquel con que, sin poder yo mismo recono­
cer los sucesos , he visto manchada aquella intere­
santísima obra en la relación de las operaciones 
militares de los beligerantes en i836. 

E l restablecimiento de nuestras comunicaciones 
con Francia por la línea de Zubir i y la creación 
del cuerpo que con el general Evans obra ahora 
desde San Sebastian, han disminuido estos inconve* 
nientes para las operaciones de aquellos estreñios 
de la l ínea; pero subsisten en todo su daño para 
nosotros , en toda su ventaja para el enemigo, con 
respecto á los demás puntos. 

Los carlistas pueden llevar, presentar y utili­
zar las tres armas en todas partes, mientras noso­
tros no podemos llevar al interior del pais ni núes-
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tra artillería , n i nuestra caballería. No solo resulta 
de esto que una sola arma lucha contra las tres, 
sino que los enemigos se parapetan ó atrincheran 
en todas partes con obras que solo el cañón po ­
dría destruir; ¡ qué desventaja tan inmensa no es 
esta para nosotros! y mas si se considera la gran 
superioridad que tiene nuestra caballería sobre la 
enemiga y los incalculables servicios que en cual­
quiera otro terreno y género de guerra podríamos 
prometernos de nuestra artillería , que, por un fe­
nómeno tan raro como honroso para los oficiales 
de este cuerpo , ha sobrevivido, en toda la pureza de 
su primitiva organización , en todo el lustre de su 
grande y justa reputación europea, á todas las v i ­
cisitudes y convulsiones que ha sufrido la nación 
en el largo periodo de sus padecimientos. 

No podemos llevar la artillería de campaña, 
porque las piezas no pueden rodar en los caminos 
de la montaña ó del interior del pais; y ni aun 
hacerlo en los mismos caminos reales, porque el 
enemigo los tiene cortados de trecho en trecho con 
anchas y profundísimas zanjas. A estos inconvenien­
tes se agrega, que llevando artillería publicaríamos 
que nuestra dirección y marcha es solo por donde 
aquella puede rodar, y nos sujetaríamos áes ta ú n i ­
ca y tiránica condición , sin poder seguir ó evitar 
al enemigo, ni pasar á maniobrar á otro terreno 
por donde este se presentase ó á donde se d i r ig ie­
se ó huyese; sin poder en ílnsalir del camino real, 
siendo asi que las operaciones y combates pueden 
exigir de improviso que nos traslademos á otras 
partes. u ¿ P e r o , (dirán algunos) por dónde ruedan 
ó cómo llevan los facciosos la suya ?" Por todas par ­
tes, sea rodando, ó en carros del país , ó á rastra 
por sendas de ellos conocidas, por ellos practicadas 
ó facilitadas, con el auxilio de mi l brazos armados 
de útiles, de doscientas yuntas de bueyes j la llevan 
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spor el aire, con velocidad increible; al través de 
todos los obstáculos; y cuando no la pueden sal-, 
var la esconden y queda todavía mas segura. ¿Por 
dónde la llevan ? la llevan por donde en oiro tiem­
po la llevó Mina , desde Motrico á la Ribera, atra­
vesando todas las Provincias, subiendo y bajando 
el Pirineo y la sierra de Andía , sin que los fran­
ceses pudieran impedirlo, como tampoco impidie­
ron que con solo dos piezas tomase sus puntos for­
tificados y entre estos á Ta falla mismo que, en ter­
reno tan abierto y pais tan despejado, no se atre­
ver ian á sitiar hoy los rebeldes contra nosotros. 
L a utilidad de nuestra artillería es demasiado gran­
de , para que los generales no la llevaran y uti­
lizaran á ser posible; y con esta sola reflexión ex­
cuso aumentar explicaciones sobre un hecho esta­
blecido. L a artillería de montaña que se lleva á lo­
mo, es casi inúti l . La tienen los rebeldes y no ha­
cen de ella mas caso que noso*ros. Nuestros sol­
dados llaman con desprecio á estas pequeñas pie­
zas chocolateras. Cuando fui general de división no 
quise nunca llevarlas. 

Tampoco podemos llevar un cuerpo de caba­
llería de alguna consideración á las operaciones 
del interior del pais, porque no se encuentran allí 
ni forrages para los caballos, ni ocasión para uti­
lizarlos. Su alojamiento es muy difícil, su seguri­
dad muy comprometida: hace lentas y embara­
zosas las marchas en los caminos del pais, que son 
malos, cubiertos y estrechos, y puede ser impu­
nemente fusilada en ellos, desmoralizándose asi el 
soldado de sufrir sin combatir , y arruinándose los 
caballos en pocos dias de operación con alimentos 
malos ó con ninguno. Mas el enemigo, que puede 
llevar la suya sin escoltas , por donde quiere , se­
gura siempre , en todas partes asistida y en nin­
guna comprometida, la presenta allí donde el fet» 
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reno ofrece la menor ocasión de utilizarla, sobre 
todo si no llevamos la nuestra que ha llegado á ins­
pirar á nuestra infantería la mayor confianza. 

E l poder confiado á los jefes de ambos ejércitos 
ha de influir mas ó menos en la marcha de las ope­
raciones, según la mayor ó menor órbita en que 
respectivamente puedan aquellos jefes ejercerlo. 
Harto esencial se hace, por consiguiente, extender 
á este punto nuestro examen comparativo. 

Nuestros generales dependen de un gobierno 
regular, al que todo lo deben decir, demostrar, sos­
tener y subordinar; del que tienen que obedecer 
los preceptos, respetar los juicios y seguir los c á l ­
culos, por mas que estos cálculos, juicios y pre­
ceptos se hayan librado, formado ó dictado á cien 
leguas del teatro de las operaciones y sin conoci­
miento inmediato, práctico de las circunstancias, 
de los obstáculos, de las necesidades que orgánica, 
accidental ó perentoriamente afectan al ejército, al 
pais y á la guerra ; dependen de una legislación l i ­
beral y protectora á la que tienen que arreglar 
sus actos y providencias; dependen de la opinión 
pública , siempre libre en la manifestación de sus 
censuras, harto descontentad iza á veces en sus exi ­
gencias, frecuentemente suspicaz en su inquieta v i ­
gilancia , y rara vez instruida y justa en los fallos 
que da en esta clase de negocios; dependen de la 
prensa l ibre, cuyos pesquisidores comentarios son 
tanto mas temibles , cuanto influyen tarde ó tem­
prano, favorable ó desventajosamente, en las ideas 
del público ; y tanto menos imparciales, por lo co#-
mnn, cuanto los alimentan las mas veces los agra­
viados, quejosos ó pedantes, con notas, artículos y 
correspondencias que, en vez de ilustrar, sorpren­
den al públ ico , y á los mismos diaristas; dependen 
en fin de las interpelaciones y explicaciones á que 
?u conducta puede dar m á r g e n , raolivo ó pretexto 
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ante los poderes representativos. E l tiempo falta 
para todo lo que tienen que hacer á fin de conci­
liar tantos , tan diversos y á veces tan contradicto­
rios respectos: la acción se encoge, se complica ó 
se enerva, cuando no se ve impulsada , estraviada 
ó precipitada para ceder á consideraciones políti­
cas , económicas, extrañas á la guerra, inconcilia-
Lles tal vez con sus necesidades, y contrarias á sus 
preceptos especiales. Los premios y recompensas 
cfue por su conducto se solicitan, y por su conduc­
to se conceden ó rehusan, tienen que ser lentos, ó 
escasos, ó negados con agravio ó disgusto del que 
los mereció ó creyó merecerlos, y con descrédito ó 
perjuicio del general en jefe que, debiendo hacer 
valer los títulos de todos, responde solo a l inferior 
como a l superior , de aquello mismo en que no in­
terviene , ni debe intervenir sino como conducto pa­
ra sancionar la propuesta de los jefes inmediatos 
ó para comunicar las resoluciones del gobierno. 
Acciones, planes, proyectos, temores, esperanzas, 
obstáculos, dificultades, necesidades, recursos, que­
jas, justificaciones , &c . & c . , todo tiene el general 
que escribirlo, que exponerlo, que demostrarlo, 
que pedirlo: mal puede bastar el tiempo, para 
atender á todas estas exigencias, en la enorme esca­
la de un mando tan vasto, escabroso y difícil, 
cuando lo reclaman y necasitan entero el caballo, 
las tropas, las operaciones , el enemigo , el mapa, 
los planes, los jefes subalternos, en fin las mil 
atenciones propias, inmensas, en este caso, de un 
jeneral en jefe. Que pdigan , los que han residido á 
m i lado, como he vivido yo , á pesar de tener la 
prerrogativa de escribir en caracteres ordinarios 
con la velocidad del taquígrafo. 

Entre tanto el general, el ministro , el gobier­
no , el rey de los carlistas, todos están en su cam­
po. La administración civil se ocupa en las nece^ 
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sidades accesorias, y todo se resuel ve allí en el acto, 
al instante, sin que medie intervalo, ni dificultad 
para la ejecución. Ganada ó perdida la acción , la 
recompensa es igual al A'alor demostrado, y desde 
soldado á coronel un año sobra algunas veces pa­
ra correr todos los grados. Sobre pueblos amigos 
ó enemigos, la autoridad no es menos grande, 
fuerte y pronta en todas partes; lo que dá espon­
táneamente el entusiasmo en unos,. lo arranca en 
otros el terror ó la muerte; pero la obediencia y 
el miedo son iguales en todos. Nadie pide cuenta 
de la vida de nadie; el sable de Zumalacarregui 
ha muerto y herido mas carlistas que el de n in­
guno de nuestros soldados. No es un poder su­
jeto á las leyes, opinión, principios ni reglas. No 
es un gobierno que como el nuestro haya de res­
ponder ante la Europa y la historia de las accio­
nes que ofendan á la moral pública, á los dere­
chos privados ó á las leyes de la humanidad. Es 
un poder eminentemente revolucionario, fuerte y 
compacto, que quiere todo lo que á él solo le con­
viene , por mas que lo que le convenga sea malo, 
ruinoso ó injusto para los demás; que lo consigue 
y lo alcanza cuando no por el bien, por el mal; 
cuando no por convicción, por la violencia ; es en 
fin la expresión armada de un partido que quiere, 
lo mismo que él, con la misma bandera y por los 
mismos medios, establecer una autoridad absolu­
ta , omnímoda , sin límites; una obediencia ciega; 
un silencio sepulcral; la abnegación completa del 
examen, de la voluntad, del pensamiento. 

La naturaleza del pais en que se opera , el ca­
rácter de sus habitantes, sus usos y condiciones 
propias merecerian ahora una descripción digna 
del supremo y general influjo que en todo ejercen, 
á todo sirviendo de fundamento, explicación ó ba­
se. Por desgracia este trabajo sería largo para ser 
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completo, y ofrecerla aun asi poca utilidad, pues 
por mucho que yo quisiera y supiese desempeñar­
l o , habla de producir poca Instrucción para mis 
lectores, porque no le es dado á la palabra gra­
duar completamente el poder de todas aquellas cir­
cunstancias, ni el juego que ellas tienen entre sí̂  
con relación ú oposición á la respectiva situación 
de los beligerantes. 

Para suplir del mejor modo á esta necesidad, 
insertaré á continuación, la breve y acertadísima 
descripción que hizo uno de los mas estudiosos 
é instruidos militares de Europa, al publicar un 
croquis del teatro de nuestras operaciones en el 
año ú l t imo, siendo yo jeneral en jefe del ejército y 
él inspector jeneral de la guerra. El teniente jene­
ral D. Antonio Remon Zarco del Va l l e , de quien 
hablo, posee los mas raros conocimientos geodé-r 
sicos y topográficos: y su larga residencia en aquel 
pa í s , su estudio y constante laboriosidad que le 
lian privado de la vista; su celo en fin por la cau­
sa nacional hacen muy respetable su autoridad. 

E l croquis se hallará al fin de esta obra; la 
descripción que le acompaña es la siguiente. 

«Este imperfecto croquis dará no obstante a l -
»guna luz á los militares inteligentes para apreciar 
» mejor las operaciones del ejército del norte. Seria 
»de apetecer que el dibujo alcanzase á mostrar la 
»índole topográfica del país y que las circunstan-
»cias permiiiesiín manifestar sus verdaderas propie-
«dad es militares, la fuerza numérica de las dos 
«partes contendientes y por úl t imo el espíritu de 
«esta guerra, su estado actual y su curso pre-
«sumlble. 

»En cuanto á lo primero el juicio que produci-
»rá el croquis en el ánimo del que le examine 
»nunca será bastante aproximado á la fragosidad 
«del terreno' para ayudar á su exactitud diremos 
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»solamente que las grandes inflexiones de las p r in -
«cipales cordilleras de montañas complican de tal 
«manera sus estribos y descendencias, quesees-
«capan á los ojos mas perspicaces las leyes genera-
ules á que sin embargo están , y no podian dejar 
»de estar sujetas: que la notabilísima elevación del 
«centro de Navarra y de la llanada de Alava res-
»pecto del mar es causa de los grandes desniveles 
«del terreno, y de que las provincias de Guipúzcoa 
»y Vizcaya, formando un plano inclinado hacia el 
«mismo mar de grande altura y poca base, tengan 
«vertientes ráp idas , valles profundos, una costa 
«peñascosa y brava, una fisonomía muy pronun-
»ciada. Bajar de Alava á Vizcaya es caer del alto 
«al hondo casi repentinamente. Esta sola condición 
«bien estudiada explica muchos fenómenos de 
«nuestras operaciones, demuestra las dificultades 
«del socorro de Bilbao Finalmente á esta i r r e -
«gularidad de la superficie, hay que agregar el 
«influjo de los muchos y espesos bosques altos y 
«bajos que la cubren, la dirección de los caminos 
«que serpentean con el curso de los rios en lo pro-
efundo de los valles , la diseminación de la pobla-
«cion en todo el ámbito del pais, y el sistema de 
«su agricultura, por el cual resulta cruzado de 
«zanjas y cercas. Todavía aumenta los elementos 
»materia les de resistencia del mismo pais , clásico 
«sin duda por esta razón desde la mas remota an -
«tigüedad , el apoyo y relación del suelo con el c l i -
» m a , constantemente lluvioso, de variable tempe­
r a t u r a , de nieves abundantes, de arroyos y rios 
«torrentosos unas veces y escasos de aguas otras, 
«para servir de defensa por nuestra parte, hacia 
«donde corresponde su principal curso, por lo mis-
»mo que el enemigo ocupa las montañas. 

•• En!remos ligerísimamenle en otras eonside-
»raciones: el espacio qiíeocupa el enenug'O tiene lá fi-
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»gura de un círculo y con ella todas las propiedades 
>i ventajosas al que posee el centro: este está cabal-
»mente formado por las montañas mas altas que 
»hacen del pais un campo atrincherado natural, 
«donde pocos resisten á muchos, donde los habi-
«tantes viven fácilmente, y es imposible que lo 
»hagan tropas de otros climas, en número y or~ 
« ganizacion diferentes: las gargantas de lascordille-
»ras se defienden sin dificultad , y cuando nuestras 
«tropas las han forzado dejándolas á su retaguar-
«dia, las ocupa con igual facilidad el enemigo, ne­
cesitando nosotros por tanto doble fuerza para 
«conservarlas y operar mas adelante en el pais que 
«se encuentra abandonado de sus naturales, y no 
«ofrece recursos de subsistencia. Nos contendremos 
«aquí, aunque con dolor, por no dar mas armas 
«á los enemigos. Los inteligentes podrán juzgar del 
«valor de las circunstancias que enumeramos. 

«Téngase presente el influjo que dá á esta guer-
«ra la contigüidad del pais rebelde con el de otra 
«nación , por donde, á despecho de su gobierno ha 
«recibido caballos, vestuarios, víveres, dinero, y 
«la vida que dá á este partido su comunicación y 
«relaciones con el que le sostiene en Europa. 

«Nosotros estamos precisados á cubrir ochenta 
«y cuatro leguas de circunferencia, y aun nos falta 
«un vacío harto perjudicial de nueve. Las comuni-
«caciones de los cuerpos del ejército, que cubren 
«nuestra línea, son largas y difíciles. 

«Para que nuestra fuerza sea bastante á con-
«trarestar la enemiga , en aquel punto de la cir-
«cunferencia á donde rápidamente puede esta d i -
«rigirse, es fácil calcular en qué proporción deben 
«estar la una con la otra. Aun dada una gran su-
«perioridad de nuestra parte, siempre quedará á 
«favor del enemigo la ventaja de la elección de ob-
«jeto que le dá fácilmente la iniciativa, y la, segu-
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«rielad que le proporcionan los obstáculos naturales 
«para contener nuestros progresos en los puntos 
»que él debilita para reconcentrarse en otros. 

»De esta disposición recíproca ha resultado la 
«necesidad de cincuenta y seis puntos fuertes: de 
«tan considerable número y de las pésimas condi-
«ciones topográficas de sus forzosas localidades, la 
«dificultad invencible de que las obras tengan las 
«proporciones necesarias para resistir al tren de 
«batir que el enemigo ha reunido, la no menor 
«de gastos considerables, la de haberlas de artillar 
«debidamente por ú l t imo, la necesidad funesta 
«de consumir mucha fuerza en guarniciones, que 
«no pueden ser pequeñas en pais rebelde. Desarro-
«llar estas indicaciones y evitar las réplicas , á que 
«su ligereza puede dar márgen , seria obra fácil, 
«pero exigiria un volúmen y sobre todo compro-
«meteria en alguna manera el éxito de las ope-
» raciones.» 

He dicho que nada embaraza á los enemigos en 
sus marchas, y operaciones; lo mismo sucede en 
los combates; pues no tienen ellos que ocuparse en 
brigadas, repuestos, almacenes, ni aun en sus he­
ridos que retiran á cualquier punto los paisanos. 
Respecto de nuestros heridos es otra cosa, por 
cierto. En ellos estriba uno de los mayores obstá­
culos que dificultan nuestras operaciones al interior 
del pais. Merece este punto un detenido exárnen, 
una seria atención: una cuestión de humanidad se 
cruza aquí con la cuestión militar: confío pues en 
la circunspección y buena fé de mis lectores. 

Para penetrar en el interior hay que sostener 
los combates que siempre hemos sostenido en los 
vertientes de las cordilleras que ocupa el enemigo 
y sirven de frontera á las tierras llanas en que no­
sotros dominamos y á las montañas en que ellos 
viven. Que el combate sea feliz y las posiciones to-



maclas, y el enemigo se replegué á sus segundas 
l íneas, trincheras ó posiciones, siempre habremos 
tenido que combatir, que comprar la victoria mis­
ma con pérdidas considerables, de que resultan al­
gunos centenares de heridos. Cuando nuestros 
fuertes existian en el pais hoy abandonado, era 
menester correr á ellos para reponer las municio­
nes y desembarazarse de carga tan pesada como 
preciosa, mas hoy que no tenemos aquellos fuer­
tes, ¿qué hacemos? ¿Adonde y cómo llevamos ó 
nos desembarazamos de estos heridos? He aqui una 
pregunta que yo dirijo á los críticos, y particu­
larmente á los militares críticos. Cuesiion es esta 
urgente, sagrada y perentoria. Examínenla los 
censores; yo les desafio á resolverla. Entre tanto 
que la meditan, seguiré ilustrándola. 

Para conducir á un herido, no solo á un hos­
pi ta l , sino á donde puedan dársele los primeros 
auxilios del arte ( pues no tiene el ejército español 
servicio de ambulancias, ú hospitales móviles, que 
tan bien organizados acompañan siempre á los ejér­
citos de otias naciones), se necesita una camilla, 
que no hay , pues no merece importancia el corto 
número de las que yo pude hacer construir. Para 
llevar esta camilla , cuatro hombres ; para que es­
tos se releven , otros cuatro5 para que los conduc­
tores desempeñen bien este delicado y penoso t ra ­
bajo, un cabo de camilla; de suerte que por ca­
da herido, ya tenemos diez hombres fuera de com­
bate. Estos hombres, no pudiendo llevar la cami­
lla al mismo tiempo que sus armas , doblan estas 
en otros hombres que con dos fusiles quedan tam­
bién inúti les , y esto nos da ya veinte, ó por lo 
menos quince hombres sin acción por cada herido: 
luego 3oo que produce un mediano combate de so­
lo algunas horas, inutilizan por lo menos 45oo 
hombres. ¿Y qué se hace en tal situacipn? ¿Se en-



vía a los heridos? ¿A dónde? ¿Con cuánta escolta? 
¿O nos quedamos con ellos? Pero entonces ( á ser 
esto posible), ¿cómo marcha el ejército, cuya mo­
vilidad, dirección y fuerzas se hallan trabadas con 
la atención de defender tan sagrada carga, al mis-
rao tiempo que esla sufre ó sucumbe, falta de so­
corros que «necesita y merece? Con ella, cómo se 
persigue ó se evita, ó se combate al enemigo, si 
se hace preciso perseguirlo, evitarlo ó combatirlo? 
¿Cómo se cargan y descargan estos heridos todos 
ios dias , con qué se los asiste, y dónde se colocan 
por la noche? ¿Cómo se prosigue la operación y 
movimiento combinado? Dejándose ver que mar ­
char con ellos es un imposible * deducimos que es 
menester enviarlos á alguna parte. 

Pero el enviarlos á alguna parle, quiere decir 
enviarlos á nuestras l íneas, y esto ofrece no pocas 
dificultades: perdidas las comunicaciones con aque­
llas desde que se separa á una ó dos leguas el ejér­
cito, el convoy ha de ir fuciteniente escoltado: en 
cuyo caso , aumentado el número de 45oo hombres 
de que hablamos por el de la escolta que ha de de­
fenderlos , queda el ejército débil delante del ene­
migo para seguir la ofensiva, como para su pro­
pia defensa, y queda por su parte éste dueño de 
correr según le acomode, ó sobre el ejército debi­
litado, ó , sin que se note ni pueda impedirse, so­
bre la fuerza destacada con el convoy, pues he 
asentado y demostrado ya que conoce y registra to­
dos nuestros movimientos. Y el ejército á quien fal­
ta el tercio ó mitad de la fuerza con que salió, 
¿qué hace, qué puede hacer en tal alteración de sus 
condiciones? ¿esperar que vuelvan los que fueron 
cotilos heridos? Pero (supongámoslo seguro) ya 
entre tanto han comido las tropas sus pocas p rov i ­
siones y consumido sus cartuchos; ya han sostenido 
nuevos combates, campado y sufrido, y se encuen-
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tran en la imposibilidad de avanzar, ó no pueden 
hacerlo sino para volver á empezar la últ ima ope­
ración y resolver el mismo problema. 

A l presentar este, del cual no exagero las difi­
cultades ni conozco la solución, he querido adop­
tar el mas favorable t é rmino , la primera opera­
ción , el primer combate del ejército, en la primer 
línea enemiga, en la de Arlaban, por ejemplo, 
partiendo nosotros de la llanada de Vi tor ia ; que si 
establecemos el problema ya sobre Mondragon ya 
sobre Descarga , el paso á Vitoria , no solo se ha­
brá hecho imposible para el convoy y su escolta, 
sino dificilísimo para todo el ejército, libre y des­
embarazado de todo estorbo, cuando mas con los 
heridos que debería volver á traer, pues habrá de­
jado á su espalda la cordillera de Arlaban, que es 
la prolongación mas elevada que tiene el Pirineo 
por aquella parte, á donde habrá venido el enemi­
go á situarse para ponernos en situación no poco 
comprometida. 

He dado una idea muy incompleta, nada exa­
gerada , de las principales condiciones con que res­
pectivamente beligeran los dos ejércitos : me he 
abstenido de hablar de otras muchas que harían 
muy larga mi tarea, pero que concurren con no 
menos eficacia á la ventaja de nuestros adversarios 
en esta lucha desigual y desconocida; porque creo 
suficientes las ya manifestadas, para poder inquirir 
y analizar el género de relaciones militares que 
pueden establecerse, ó las operaciones que recí ­
procamente pueden ó deben emprender dos ejérci­
tos, de los cuales el uno posee todas las ventajas y 
el otro lucha contra todos los inconvenientes, en 
puntos tan cardinales como lo son para la guerra 
subsistencias, movilidad y subdivisión de las tro­
pas, noticias, comunicaciones, trabajos militares, 
trasportes, usos de las tres armas, objetos ofensi-
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vos y defensivos, organización fundamental y re­
lativa al objeto de la lucha, obstáculos y atencio­
nes que preferentemente tiene el nuestro sobre la 
ofensa, facilidades respectivas para combinar las 
operaciones, autoridad en el mando, tiempo hábil 
para marchas y operaciones , medios de sISuccion y 
espionaje, efectos de la escasez en uno y en otro 
campo, etc.; ¡y todo en un país tan propicio á 
nuestros enemigos, á nosotros tan adverso! 

Por consiguiente á estas condiciones indestruc­
tibles , á estas necesidades absolutas, á esta impe­
riosa ley de una organización y situación general 
tan distinta, desigual y desventajosa, han de que­
dar subordinadas las operaciones de nuestro ejér­
cito y el sistema que debe regirlas, si el sistema 
y las operaciones que de él tienen que emanar han 
de encaminarse á un objeto, á un resultado, á la 
pacificación del pais, al fin de la guerra; pero en 
el concepto de que asi las operaciones como partes, 
y el sistema como un todo, serán aquellas inútiles 
y este falso, mientras no den pruebas de su efica­
cia y bondad, ya sea por la demostración ó ya por 
la práctica. Yo quiero llegar á la exposición y de­
fensa de mi sistema por un proceder matemático, 
es decir, dejando trazado el camino por donde be 
marchado, como si tuviera que despejar la incóg­
nita de una ecuación algebráica, para no tener 
que hacer mas que substituciones y correlacio­
nes. Ruego por consiguiente á mis lectores ten­
gan la paciencia de seguirme todavía con algu­
na atención, sin reparar en dimensiones del 
discurso, cuando se trata de una materia que 
podria dar márgen á voluminosos escritos, y que 
á todas luces merece alguna vez examen grave y 
detenido. 

Mi mayor , mi solo inconveniente para avanzar, 
es la elección y clasificación de las muchas ideas y 
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razones que se agolpan bajo m i p l u m a . Creo nece­
sario establecer las siguientes proposiciones: 

1. a Las operaciones ( no las expediciones ) en el 
in te r ior del pais son imposibles en l a actual situa­
ción de l a g u e r r a , porque faltan los medios de ha­
cerlas por el t iempo que debe ser l a pr imera con­
d ic ión de su. u t i l i d a d : son i n ú t i l e s , no pudiendo 
extenderse este t iempo á mas del que puede dárse­
les , desde que falta e l apoyo de los puntos fortifi­
cados que se perdieron en l a pr imavera de i836: 
son ademas improduct ivas siempre bajo lodos con­
ceptos, y pueden l l egar á ser ruinosas muchas ve­
ces para nuestras armas. 

2. a Los puntes perdidos entonces no pueden 
recobrarse •, pero aunque serian de g r a n d í s i m a uti­
l i d a d , l a guer ra no l legarla por esto solo á su tér ­
m i n o . 

3. a Las operaciones combinadas entre tres cuer­
pos de ejérci to , fuertes é independientes, que en 
nuestra mejor y mas feliz c o n d i c i ó n deben supo­
nerse situados en Á l a v a , Navar ra y costa de Canta­
b r i a , con mas una d iv is ión en las Encartaciones ó 
V a l l e de Mena , s e r án siempre difíciles de combi­
n a r , j las mas veces imposibles de ejecutar. 

4. a Ocupada toda l a G u i p ú z c o a , es d e c i r , ex­
pulsado de el la e l enemigo , la guerra no habría 
hecho mas que m u d a r de teatro por pocos días; 
porque acudiendo luego nuestras tropas al terreno 
¿ o n d e se hubiesen trasladado las contrar ias , vo l -
ve r í an estas á G u i p ú z c o a si les acomodaba volver, 
y sin que nadie pudiese estorbarlo. 

5. a ¿ C u á l es pues el medio de combat i r lo efi­
cazmente y de des t rui r lo? A q u í es donde entrará 
m i sistema, en el cual se hal lan calculados y com­
binados la s i tuac ión del enemigo , sus necesidades 
morales y f ís icas , el modo que tiene de satisfa­
cerlas , y los medios que estimo poderosos á i m -



pedirlo, acompañados de ejemplos que demuestran 
su eficacia, y de las razones que los recomiendan; 
y corroborados con la manifestación de los incon-
Yenientes que excluyen la adopción de otros sis­
temas ; con una exposición de las ventajas que les 
lleva el que he preferido , y con las reflexiones 
prácticas que me ha sujerido el ejercicio y el estu­
dio de la cuestión en el terreno. Este es mi pro­
grama , y no hubiera podido desempeñarlo sin de­
jar asentadas y clasificadas sus bases y proposicio­
nes fundamentales. 

\.& proposición. Las operaciones de un cuerpo 
fuerte al interior del pais tienen mi l inconvenien­
tes de distinta naturaleza, pero del mismo rigor y 
alcance. Aunque yo suponga á aquel de veinte mi l 
hombres, podrán diez, ocho, seis mi l oponérsele 
y contenerle á favor de los accidentes del pais y de 
las montañas que suplen la inferioridad de fuerzas 
para el qi^e puede circular por ellas libremente, 
con seguridad y en cualquiera unidad, viendo y 
registrando todos los movimientos de su adversa­
rio, el que si se desmembra ó subdivide á su vez 
será atacado en el punto que se halle mas débil y 
en el terreno mas desfavorable, con tanta ó mas 
fuerza que la que pueda presentar á su enemigo, 
el cual , como he dicho y a , queda siempre dueño 
de entablar ó evitar el combate, según, cuando y 
donde le convenga. Los accidentes del terreno son 
tan frecuentemente favorables á los rebeldes, y se 
combinan tan bien con sus demás ventajas, que de 
poco nos serviria llevar 60,000 hombres, si hay 
que desfilar por una senda estrecha, que atravesar 
un bosque, que pasar un desfiladero, que costear 
"un rio por la falda de una montaña ; pues el fren­
te del combate no podrá ser mayor que el frente 
por donde marchemos. Y a se ha visto que nosotros 
no podemos usar mas arma que la infantería; y 



como á las ventajas naturales del terreno ha aña­
dido el enemigo los atrincheramientos de que ha 
sembrado todos los puntos que conducen al interior 
del pais , sin que nos sea dado emplear contra ellos 
la art i l lería, no podemos atacarlos sino á la bayo­
neta , con muy grandes pérdidas y bien poca uti­
lidad; pues las posiciones y parapetos, una vez to­
mados, se quedan donde estaban, y aunque ten­
gamos tropas y tiempo para destruirlos, los re­
construye al instante el paisanaje, y detras de los 
tomados encontramos al enemigo ya abrigado en 
otros que nuevos accidentes topográficos hacen tan 
ventajosos ó mas que los primeros. Asi pues el com­
bate allí es el de un hombre que lidia siempre á 
pecho descubierto contra otro que lo espera con­
tinuamente aparapetado, emboscado y elevado, y 
que echado de una posición encuentra otras )r otros 
parapetos que defiende en línea contra ataques he­
chos en el orden abierto, único que allí se puede 
usar: como ni los parapetos ni las posiciones se to­
man en la guerra con fuegos, sino á la bayoneta, 
el que defiende con solo esperar á dos tercios del 
alcance de su arma , ha tenido, sin exponer su se­
guridad , sobrado tiempo para causar á su adversa-
rio un gran mal, sin recibir ninguno. Y por precip 
de nuestro esfuerzo, en indemnización de nuestra 
pérdida, ¿ q u é hemos conseguido? N a d a , sino ha­
llarnos una legua mas adelante en la misma condi­
ción militar, con menos gente, un grandísimo es­
torbo mas en nuestros heridos, y en presencia de 
nuevas dificultades iguales ó superiores á las que 
tan en balde hemos vencido. 

En fin por lo que hace á la dificultad práctica 
y material de las operaciones, todo lo que llevo di­
cho, encuentra ya aquí una rigorosa aplicación. Exa­
minemos lo mas importante: ¿cuál será el objeto 
de esta operacioii? ¿coxnh&úr al enemigo? hemos 
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demostrado que es dueño de evitarlo ó de elegir 
las condiciones; y que no renunciando jamas á su 
inmensa ventaja, no combatirá sino allí donde su 
derrota no pueda ser ni un mal para é l , ni un be­
neficio para nosotros: ¿ tomar las primeras y se­
gundas trincheras? bien; las supongo tomadas, pa­
sando por todas las pérdidas , obstáculos é incon­
venientes ; pero ni aun asi hemos adelantado nada, 
porque al dia siguiente habremos de dejarlas, y 
aunque tuviésemos el tiempo y los medios de des­
truir sus trabajos, tiene sobrados brazos el enemigo 
para reconstruirlos, como he dicho, y él lo ha 
hecho ya ver muchas veces: ¿nues t ra operación 
tiene por objeto el atravesar el interior del pais? le 
doy por atravesado, sin hacer mérito de ninguna 
dificultad ni peligro, aunque todo sea bien gran­
de; pero pregunto: ¿ y en comparación de los ries­
gos que se han arrostrado qué resultado hemos 
alcanzado? no conozco otro que el de hacer huir 
delante de nosotros á las poblaciones, dar á nues­
tros soldados el gusto de incendiar algunas casas, 
con perjuicio nuestro, mortificar si se quiere el o r ­
gullo de los facciosos, y tener que volver á salir 
por donde se entró ó por otro punto, con la sola 
gloria de haber vencido una inmensa dificultad, 
que nadie aprecia ni conoce desde lejos; gloria 
harto estéril por cierto, pues la critica no dejará 
de repetir: por qué no se siguió adelante*? sin 
detenerse, por supuesto, á explicar con que' J i n 
hahia de seguirse, ni qué se ganaba dos leguas 
mas adentro, mas á la derecha ó mas á la izquier­
da; y lo que es peor, por muy favorables que nos 
hayan salido nuestros encuentros con el enemigo, 
por muy voluntario que haya sido nuestro regre­
so , habremos con este envalentonado al pais rebel­
de que en cualquiera de nuestros movimientos re-̂  
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mira la operación el ocupar el país rebelde? E n ­
tendámonos : ocupar el pais,es poseerlo, dominarlo, 
sujetarlo al apoyo de plazas y fuertes, situados en 
puntos política y militarmente importantes, que sir­
van de base, almacenes, repuestos, hospitales, etc., 
y ofrezcan buenos campos de batalla á las tropas 
empleadas en las operaciones. E n este caso, para la 
ocupación es menester fortificar esas plazas y fuer­
tes , y aquí entra la 

2.a proposición. " L o s puntos perdidos no pue­
den recobrarse; pero aunque serian de grandísima 
ut i l idad, la guerra no llegaría por esto solo á su 
término.» Quiero suponer , para dar el mejor jue­
go á los que hablan de la ocupación como de una 
cosa fácil ó posible, que el cielo nos envíe todos los 
días, con el cuervo sagrado del desierto, el pan ó 
el maná de los Israelitas, y con el pan brazos para 
trabajar , dinero para pagar á los trabajadores, út i ­
les y materiales para las obras, en fin todo lo que 
no hay, ni por ahora puede haber; pues bien: aun 
concediéndose todo eso, todavía puede decirse que 
la fortificación de aquellos puntos no puede ha­
cerse , y que por consiguiente son imposibles la 
ocupación del país, y la pacificación que por tal 
conducto se procurará. Ahora lo veremos. 

Las obras necesitan tener una fuerza de resis­
tencia proporcionada á los medios con que pueden 
ser atacadas, y ya sabemos los que ha empleado el 
enemigo hasta contra una plaza de guerra como 
San Sebastian. ¿Quién protege estos trabajos por el 
muchísimo tiempo que han de durar si se les quie­
re llevar á aquel grado de resistencia? ¿Una divi­
sión? E l enemigo la ataca y destroza con dos. ¿Dos 
divisiones? aquel ataca con tres ó cuatro. ¿El ejér­
cito entero? sea; las obras están seguras. Pero si 
renuncia entonces el enemigo al designio de estor­
bar con la fuerza nuestros trabajos, lo intenta y 
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consigue mas pronta y fácilmente marchando en 
fuerza considerable sobre un punto ó línea fortifi­
cada, penetra en Castilla, por ejemplo, y ya te­
nemos que abandonar mas que de prisa un p r o ­
yecto, una idea, una esperanza, para acudir con 
urgencia á la conservación y la defensa ; porque, 
no hay remedio, el ejército no puede estar en to ­
das partes, y dejará siempre el centro donde está, 
es decir , donde estaría la ofensa, cuando lo re ­
clame la circunferencia en que está su conser­
vación y defensa. E l enemigo podria pues des­
truir en una semana lo que nosotros no podr ía ­
mos construir en un año. Estas no son ponde­
raciones , * son hechos ciertos, precisos, acredita­
dos. Por otra parte aquellas obras, por pronto que 
se construyesen, tardarian en cada punto tres ó 
cuatro meses ; y asi con pocos puntos que se 
quisiese fortificar fuera de nuestro pais y comuni­
caciones, trascurriría ese tiempo que los impacien­
tes llaman de inacción, como se llamó al que yo 
dediqué á atenciones de la mayor trascendencia; 
y las tropas ocupadas en la construcción y protec­
ción de los mismos trabajos, serian contadas como 
hábiles, prontas á operar en campaña, como se 
contaron para mí las que con Bernelle trabajaban 
en la línea de Francia , con Evans en la de San 
Sebastian, con Ezpeleía en Valmaseda, etc. etc., y 
de ahí resultarian las críticas, los clamores , las acu­
saciones , y lo que es peor, las perturbaciones que 
por medio de esos hipócritas clamores, de esas cie­
gas é incesantes acusaciones se han suscitado ya 
mas de una vez, y volverían á suscitarse en la na­
ción , con grave y siempre creciente perjuicio de 
nuestra preponderancia militar en las provincias 
rebeldes. Se ve pues que, ni aun habiendo conce­
dido lo verdaderamente imposible para facilitar la 
ocupación de los puntos fuertes que se necesitarían, 
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he podido llegar á admitir esta como posible, al 
menos en el modo apetecido por la mayor parte de 
sus partidarios, pues yo la desearia mas que nadie 
en el orden practicable y posible. ¿Y qué seria si 
en la hipótesis asentada se hubiera hecho cuenta de 
las dificultades de las comunicaciones para los con­
voyes de art i l lería, víveres, municiones, etc.? Pe­
ro aun mas allá pueden llevarse las concesiones sin 
por eso dar como útil la reconquista de los puntos 
fuertes en el interior del pais. Supongamos en efec­
to ocupados de nuevo todos aquellos puntos: ni aun 
asi se lograria el término de la guerra , aunque 
muchísimo se aventajaria, y basta á demostrarlo la 
simple reflexión de que cuando eran mucho mas 
ventajosas en todos conceptos nuestra posición y 
condiciones , teníamos aquellos puntos , y sin em­
bargo la guerra seguia, y seguia con grandes ven­
tajas para nuestros adversarios , mientras que las 
divisiones nuestras que obraban separada ó combi­
nadamente tenian que limitarse á combates sin 
importancia real, las mas veces sostenidos para so­
correr á nuestras fortalezas y asistirlas con todo lo 
que no podian recibir sino llevado y escoltado por 
nuestras columnas. Este género de ocupación no 
produjo ni podia producir bienes, y en aquella 
edad de la guerra fué tal vez perjudicial, aunque 
gran parte del perjuicio provino, en mi concepto, 
de no haberse dirigido bien y sujetado la ocupación 
de los punto á un plan ó sistema general de guer­
ra ofensiva y defensiva. 

Demostrado pues que las operaciones no pueden 
ser largas ni por consiguiente eficaces, sin el res­
tablecimiento de los puntos fuertes que hacían an­
tes circulable el interior del país: que este resta­
blecimiento , á mas de las dificultades inmensas 
que ofrece , exigiría recursos y traería dilaciones 
incompatibles con las circunstanciás generales de lá 
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nación; y que aun cuando se consiguiera la recon­
quista de aquellos puntos y la ocupación del pais^ 
no por eso adelantaria el término de la guerra;, 
¿cuál podria ser el objeto de las operaciones? ¿ E x ­
pulsar á los enemigos de Guipúzcoa por medio de 
movimientos combinados entre todos lós cuerpos, 
del ejército ? Esto nos lleva al exámen de la 

3.a Proposición. Yo no pretendo hablar aqui de 
las operaciones combinadas durante mi mando, 
porque faltando entonces el primer elemento de 
toda combinación , que es la fuerza , no fué nunca 
posible obrar mas que con un cuerpo, simple r a ­
zón que representa todas las que puedo dar. E l ge­
neral Evans estaba ocupado en los trabajos de San 
Sebastian, y no tenia fuerza suficiente para obrar 
en el campo. Bernelle no habia tampoco conc lu i ­
do los de la línea de Francia, y no era mas fuerte 
en número que aquel. ¿ Con quién pues habia yo 
de combinar aquellos movimientos ? 

E n mucho mejores condiciones que las mias, 
tampoco me parecen hoy las operaciones combina­
das fáciles ni seguras, por las razones que tengo 
ya manifestadas aplicables á todas las circunstan­
cias: y lomando por base de mis razonamientos la 
situación práctica del momento en que escribo, á 
fin de hacer mas fácil la inteligencia del punto que 
estoy tratando, diré que no creo pueda ser muy 
eficaz la cooperación del cuerpo de Navarra , á no 
obrar por el Bastan ó Vera sobre Oyarzun, para 
unirse ó ligarse con el de Guipúzcoa: ni aun por 
esta dirección le es fácil cooperar y reunirse con 
Evans; pero al menos es posible ( y por tal no lo 
tengo por el camino real de Tolosa), facilitando el 
Bidasoa, por el territorio francés, una comunica­
ción segura y rápida entre ambos generales. A u n ­
que el mar y los barcos de vapor facilitan mucho 

del coodo de Liicho.na con Evans, tampoco veó 
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que el primero pueda ser de gran utilidad á las 
operaciones del segundo, por la distancia y natu­
raleza del pais que aquel tiene que recorrer, par­
tiendo del punto que ocupa. Mucho mas eficaz y 
menos difícil seria en mi concepto la combinación, 
partiendo las operaciones del general en jefe desde 
Arlaban, por Salinas y Mondragon, en la prolon­
gación de la carretera de Francia, ligándose asi 
mas por su derecha con Sarsfield, á quien prote­
gerla ; cubriendo el ejército todas sus atenciones 
defensivas; asegurando sus comunicaciones; facili­
tando sus subsistencias y municiones por Vitoria; 
desembarazándose con mas facilidad de sus heridos; 
envolviendo y destruyendo las líneas de Arlaban , y 
apoyándose en fin á su base de operaciones para 
recobrarse sin peligro en cualquier accidente des­
graciado , que es menester aceptar al menos como 
posible en la guerra, y mas cuando no hay á 
nuestra retaguardia un ejército de reserva , y cuan­
do una batalla perdida en el interior puede traer 
muy grandes y funestas consecuencias. 

Pero siendo de esto lo que se quiera, si el ob­
jeto de la operación es, como parece y se anuncia, 
expulsar á los enemigos de Guipúzcoa , me parece 
imposible de alcanzar , por las razones y causas es­
peciales que dominan en esta guerra, y mucho me­
nos mientras dos de los tres cuerpos no sean ó se 
crean por sí solos bastante fuertes para resistir y 
batir al grueso del ejército enemigo, porque sino, 
podrá este sucesivamente presentárseles y batirlos 
á favor de su posición central, de la prontitud de 
sus noticias, y de la libertad, desahogo y veloci­
dad de sus movimientos, cuyas ventajas son tanto 
mayores para el enemigo, cuanto obran en contra­
posición á otros tantos inconvenientes correlativos 
con que luchamos nosotros. 

Mas quiero suponer que efectivamente los bue-
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nos esfuerzos de nuestras tropas y el acierto de 
nuestros generales logren aquella gran mira , y 
venzan todos los imposibles: razonemos en presen­
cia de estos resultados que son cabalmente el obje­
to de la 

^ p r o p o s i c i ó n . Logrados estos resultados, como 
lo suponemos por un momento, el enemigo habrá 
á lo mas sufrido una grande humillación , los pue­
blos un gran trastorno ; aquel no pudiendo conser­
varse en Guipúzcoa, atraviesa la Borunda, y si está 
muy apurado, se establece en tierra de Estella^ 
Berrueza, E g a , Amézcoas y demás valles que for­
man los vertientes meridionales de la cordillera de 
Andía, y allí se rehace y descansa algunos dias con 
toda seguridad. Acudirá luego el ejército á la per­
secución ú observación de su adversario , y enton­
ces si tiene éste interés en volver á Guipúzcoa lo 
h a r á en una sola marcha , por el punto que le 
acomode, entre diez direcciones d su elección, sin 
tirar un t iro, y con la misma seguridad que mar­
chan las tropas en tiempo de p a z ; y nos encontra­
remos por consiguiente en la misma situación ma­
terial que ahora, y á pocos dias se recobrarán los 
facciosos de su descalabro, volviendo á sus hábitos 
y confianza. Como para cuando esta obra se publi­
que , el problema estará ya resuelto, mi opinión no 
tiene inconveniente en mostrarse; y adviértase en­
tre tanto que ésta estriba en la eventualidad mas 
favorable de todas. 

Yo estimo indispensables dos cuerpos de 20,000 
hombres , uno en Alaba y otro en Navarra , aquel 
partiendo de un centro que es Vi tor ia ; este de 
otro que es Pamplona: ambos puntos son los mas 
interesantes en esta guerra. Si el tercer cuerpp de 
San Sebastian puede ser tan fuerte como los otros 
dos, la posición es ventajosa, y muchas cosas que 
hoy son imposibles serian solo difíciles, y las d i f i -
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ciles se harían fáciles; pero si el dividendo de las 
fuerzas no permite igualar los tres, estimo que el 
de San Sebastian debe ser el menos fuerte, porque 
sus operaciones no pueden, ni ser generales, ni 
combinarse fácil y prontamente con las de los otros 
dos cuerpos, asi por la distancia y escabrosidad del 
terreno que de aquellos le separan, como por lo 
largo é incierto de sus comunicaciones. Ademas, la 
principal fuerza del ejército debe forzosa é indis­
pensablemente estar situada y obrar de suerte que 
al mismo tiempo que á la ofensa le sea dado aten­
der á las primordiales atenciones de la defensa y 
conservación; condición que ni en San Sebastian 
ni en Bilbao está atendida como en Alava y Navar­
ra. Cuando los dos principales cuerpos, avanzando 
en sus direcciones naturales, atraigan sobre sí el 
grueso enemigo, entonces el de la costa de Canta­
bria podrá operar á retaguardia de este, todo ello 
sin perjuicio de que en algunos y en muchos casos 
y circunstancias el cuerpo de la derecha obre en 
unión ó combinación con aquel, para los planes 
que el general conciba y ejecute ; y ninguno tengo 
por mas provechoso y urgente que la interrup­
ción de las comunicaciones de los rebeldes con 
Francia, objeto cardinal de la guerra, y á mi ver 
no muy difícil de lograr ahora con las fuerzas que 
allí se han reunido. Me he limitado casi á señalar 
los inconvenientes que ofrece una división de las 
fuerzas en proporciones y dirección distintas de las 
que yo tengo por mas favorables, porque la enun­
ciación de las ventajas que yo alcanzo en mi plan, 
á mas de que seria algo largo , no tiene relación 
directa con el incidente que me ha traído á este 
terreno. 

Por poco que se mediten de buena fe las con­
sideraciones que acabo de exponer, por poco que 
se las Gonímm cbn ks ideas Irecibidaá f lm erro» 
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res acredilatlos y consagrados, será menester, ó bien 
destruir los hechos materiales en que se fundan 
aquellas, lo cual seguramente no es fácil, ó bien 
llegar de buena ó mala gana á consecuencias l ó g i ­
cas directamente opuestas á las equivocaciones pa­
decidas, para mejor apreciar la situación; para 
tener una idea cierta de la empresa; para juzgar 
con mas criterio á los que la dirigen. 

Los generales que manden no podrán escapar 
de la dura alternativa en que se han visto sus pre­
decesores: si, cuando les piden con la mas apremia­
dora impaciencia que lleven la guerra á un t é r m i ­
no pronto, prontísimo, precisamente por el cami­
no mas largo e inseguro, resisten ellos, fundados 
en un conocimiento práctico de las dificultades 
orgánicas y generales, serán objeto de la mas v i ­
rulenta censura, cuando no de las mas injuriosas 
sospechas; y s i , vencidos por la violencia de esas 
exigencias, sacrifican su propia convicción, y em­
plean los medios indicados y reclamados, serán r e ­
convenidos, y no menos amargamente, por la ine­
ficacia y los perjuicios de aquellos mismos medios. 
Y o lo compadezco como hombre que ha experimen­
tado todos los rigores de la posición, y que gus­
toso se résignaria á quedar por el mas ignorante 
y alucinado de todos, con tal de ver sus previsio­
nes confundidas por el pronto triunfo de la causa 
pública, á la que debo y he hecho todos los sacri­
ficios. Pero aquí no expongo yo un recelo, hago 
solo la historia de los hechos mas conocidos, i l u s ­
trada de paso con una reseña de las incesantes v i ­
cisitudes de la crítica que los calificó. 

En todos nuestros combates de mon taña , que 
han sido infinitos , ejerciéndose aquella , con a lgu­
na mas razón que consecuencia, preguntaba des­
pués : * ¿ Y bien, y qué? ¿qué resultado se ha l o ­
grado? ¿ e n qué decide ó avanza la guerra todo 
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«sol?» Cuando yo tomé el mando, en todas par­
tes se conocía y decia ya que aquella clase de com­
bates eran estériles, y no conducían sino á perder 
gente, en cambio de la efímera adquisición de una 
posición difícil, por la cual no haciamos mas que 
pasar, pues retirándose momentáneamente el ene­
migo á otra posición igual , volvia luego á ocupar 
la que poco antes habia perdido, tan pronto como 
nosotros la abandonábamos: todo el mundo sen-
tia ya que esto era matar al ejército sin mas fruto 
que la satisfacción de pomposos partes, que pedian 
en remuneración grados, empleos, honras y re­
compensas que costaban mucho al erario nacional. 
Este fué un progreso de la razón públ ica , de aquel 
seguro instinto con que juzgan las masas cuando 
las pasiones no las extravian. Los hechos eran cier­
tos; la crítica fundada; pero no por eso habia sido 
menos cierta la intrepidez de las tropas, la bue-
aia dirección del general que con ellas habia com­
batido y vencido. Lo que este y aquellas podían 
liacer era marchar, atacar, combatir, vencer glo­
riosamente una dificultad militar ; mas sujetar al 
país rebelde, mejorar su espí r i tu , obligar al ene­
migo á un combate decisivo ó trascendental, y en 
terreno ó situación donde no conservase todas sus 
ventajas, donde pudiéramos nosotros adquirirlas, 
donde siquiera hubiese igualdad, esto ya estaba fue­
ra del alcance de los generales; fuera del alcance 
de la inteligencia y del saber. E l defecto ya no era 
de las tropas ni de quien las dirigía; era del plan, 
ó por mejor decir, de la ausencia de todo plan, 
pues á los generales solo se les daba una fuerza de­
sigual en número , en armas, y á veces en calidad, 
para que saliesen cual caballeros andantes á bus­
car pasos honrosos. Asi fue como sin necesidad y 
sin fruto creció y se formó la guerra , donde en un 
principio no había mas que una desordenada rebe-
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lion) asi también como se erigió la fuerza en ar­
bitro supremo, la ciencia y la prudencia en co­
bardía. 

Las operaciones estaban entonces reducidas á 
escoltar convoyes á los puntos fortificados, los cua­
les apenas tenian entre sí combinada relación, ni 
objeto militar importante y coordinado con una 
idea primordial y generadora. Los combates ó e n ­
cuentros, mas ó menos mortíferos, mas ó menos 
gloriosos, aguerrían á la rebelión en vez de sub­
yugarla. Mientras tanto el plan del enemigo, fun­
dado en el convencimiento de sus muebas venta­
jas , y en la observación de nuestras malas p rác t i ­
cas , se iba combinando con acierto y desarollan-
do con fortuna : cayendo sobre las pequeñas colum­
nas, evitaba las grandesj destrozando á aquellas 
por combates desiguales, se hacia perseguir por 
estas, para cansarlas y disminuirlas con largas 
marebas y penosos vivaques que dejaban parte de 
su gente en los hospitales, hasta que hallaba la 
oportunidad de sorprenderlas, ó atacar su reta­
guardia , ó esperarlas al paso de algún desfiladero, 
como San Fausto y Veíate , de a lgún bosque , co ­
mo Alegría, etc. Tal era, tal fué siempre el plan 
de los rebeldes. Si no nos lo hubiesen demostrado 
sobradamente los mismos constantes sucesos de es­
ta guerra, nos lo hubiera revelado la correspon­
dencia autógrafa que Zumalacarregui dirigía al 
jefe del segundo batallón navarro, cuya correspon­
dencia, cogida por mí en la caja de aquel batallón, 
fué remitida á la superioridad, siendo yo general 
de división. Y no fué seguramente este plan par­
to repentino del ingenio guerrero de ninguno de 
los jefes rebeldes: prohijáronle estos en lo de las 
tradiciones que en semejantes sitios lo recomenda­
ban como el mas adecuado á la situación militar y 
política en que se constituían. A l rededor suyo, 
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donde quiera que se dirigiesen sus miradas, leian 
escrito en cada peña con sangre del extranjero, un 
recuerdo de la siempre vencedora resistencia allí 
por mejor causa sostenida en tiempos de gloriosa 
memoria. Pero asi como á vista de tan memorable 
teatro, les reveló su instinto lo que mas convenia 
á su posición, ¿cómo, por nuestra parte, no apro­
vechamos las duras lecciones allí mismo dadas á 
otros ejércitos que, en situación igual á la nuestra, 
quisieron empeñarse en una persecución imposible? 
¿Cómo pudo clamarse incautamente por iguales y 
aun mas peligrosos errores ? Esto fué sin embargo 
lo que se hizo; esto lo que sigue haciéndose toda­
vía. Lástima causa en verdad el extraordinario can­
dor con que hablan los diaros de la persecución de 
los facciosos-, de las acciones decisivas. Este propo­
ne la ocupación de tal ó cual punto; aquel la for­
mación de tales ó cuales cuerpos de ejército; algu­
no ha dicho que era menester fortificar la sierra 
de Andía; un escritor públ ico , militar instruido 
me ha aconsejado en una ocasión el dar dos ó tres 
batallones ligeros á Jáuregui con la órden de apode­
rarse de la persona de Don Cárlos, sin ocuparse mas 
que en este objeto. ¿ Qué se puede decir, ni responder, 
ni hacer en presencia de tantas ilusiones, de tantos 
delirios? ¿Por qué camino evitar la censura, esa 
censura que es la muerte de la autoridad y de la 
patria ? Pues asi ejercida ¿qué genio podría obte­
ner nunca una de esas reputaciones que se forman 
tan fáciles y prontas en otros países, auxiliadas 
por la vanidad y el orgullo nacional, y respetadas 
en común interés por la envidia y las demás pasio­
nes mezquinas: esas reputaciones tan necesarias á 
la vida de las naciones, tan indispensables en las 
grandes crisis como esta en que se encuentra nues­
tra España? En medio de tantos, tan contrarios, tan 
descabellados pareceres, ¿cómo asentar una opinión 
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fija acerca tlel remedio que mas convenga al mal 
que nos aqueja? Yo busqué la mia , procurando 
desprenderme de toda prevención, en el estudio 
práctico de la cuestión, y me persuadí (sin que 
nada hasta ahora haya alterado mi persuasión) h a ­
ber llegado á una idea clara, exacta, completa de 
la índole de nuestra lucha. ¿Pe ro de qué sirve el 
ver claro cuando todos ven de otro modo? M i con­
vicción, para ser fructífera, ha de ganarse la op i ­
nión pública; y para intentarlo llego naturalmente 
á la exposición de mi sistema , ó sea á la 

proposición. Fúndase mi sistema en el cono­
cimiento práctico que, antes de tomar el mando, 
tenia yo adquirido de los inconvenientes y condi­
ciones que dejo señalados, y que quise dejar asenta­
dos antes de emprender la exposición y defensa de 
las ideas á que dieron origen. No tuvieron estas mas 
mérito tal vez que la prontitud y docilidad conque 
me sometí á la ley de la necesidad creada en el 
corto período en que ausente yo del ejército, se 
precipitaron sus pérdidas y desgracias. Comprendí 
á mi regreso que era otra ya la posición, que las 
reglas aplicables á la anterior se volvían falsas en 
la nueva. M i plan ó mi concepto estaban formados 
mucho tiempo antes, aunque ya he dicho que los 
primeros meses que pasé en el ejército, nada enten­
dió mi razón de cuanto veían mis ojos, sino la exis­
tencia del mal y la necesidad de un pronto reme­
dio, en un sistema cualquiera. ¿Cuál podia ser es­
te, y cuál el mejor? Solo el tiempo y la experien­
cia me formaron una opinión que tomé , que c o n ­
servo, y que tendré por buena hasta que de c u a l ­
quier modo se me demuestre lo contrario, ó se me 
demuestre otra cosa mejor. Mas cuando yo me en­
cargué del mando no tenia á mi lado sino los res­
tos de un naufragio, y en frente de mí estaba un 
enemigo á quien la victoria había fortalecido y con-
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fiado, y que pedia lo que el mar babia arrojado a 
su orilla. Vinieron á agravar esta situación, ya de 
suyo cruel y peligrosa, las agitaciones y convul­
siones interiores del reino, y los efectos de la es­
casez y la miseria. Por consiguiente, antes de pen­
sar en un sistema ofensivo, fue menester defenderse, 
existir, reparar las fuerzas y regularizar sus fun­
ciones; y en esto pasó una considerable parte del 
tiempo que yo he ejercido la autoridad, sin que 
pueda decirse que p e r d í el tiempo. 

Y o he admitido por base de mi sistema un prin­
cipio, por base de este principio mi l hechos nunca 
desmentidos y siempre acreditados; he admitido las 
condiciones indestructibles de donde aquellos he­
chos resultaban : yo he juzgado que un buen siste­
ma es la mejor aplicación y dirección de los medios 

f ísicos y morales que se poseen para alcanzar el 
te'rmino que se busca; he creido también que todas 
las partes que concurren á formar el sistema deben 
emanar del principio fundamental que lo rige, y 
ser relativas al término fundamental adonde mar­
cha. Aplicando este concepto abstracto á la situa­
ción práctica, he razonado asi: 

Los combates que podemos dar al enemigo son 
siempre ineficaces como improductivos, pues los 
que hemos prodigado hasta aquí le han hecho guer­
rero y han engrandecido la rebe l ión; luego estos 
combates no me convienen á mí que busco el me­
dio de subyugarla. Los combates que pueden des­
truir á los rebeldes y sofocar la rebel ión , ni ellos 
los aceptan , n i yo tengo medios eficaces para obli­
garles á que los acepten. (Esta es una verdad que 
creo haber probado; en la que creen cuantos han 
hecho la guerra del norte, y que proclama la serie 
de todos los sucesos de esta Utcha.) Cruzar el pais, 
n i lo mejora ni lo sujeta, pues ni el haberlo tantas 
veces cruzada nuestras tropas en todas direcciones, 
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ni el haberlo tanto tiempo dominado nuestros fuer­
tes, bastaron á mejorarlo ni sujetarlo. Cruzar el 
pais ahora que no hay fuertes, es también difícil, 
peligrosísimo sóbre inú t i l , y en mi situación prác­
ticamente imposible. Si lo que voy a alcanzar es, 
pues, tan poco, y lo que puedo arriesgar tanto, 
como general ó como patriota estoy obligado á c o n ­
siderar que la patria no tiene mas que este solo 
ejército que oponer á la rebelión, y que si es des­
hecho en el interior del pais, donde las derrotas 
se hacen tan grandes para nosotros, la pérdida de 
una batalla puede muy fácilmente venir á ser la 
pérdida de la causa nacional, á la cual yo no po­
dría sobrevivir si la originasen mi imprevisión ó im­
prudencia, y por consiguiente no debo exponer tan 
sagrados intereses sin utilidad alguna probable, y 
con tan inminente peligro. Este temor grande, fun­
dado , y , puedo decirlo, tan plausible como gene-. 
roso, por sí solo bastó á presentarme como prefe­
rible el riesgo, puramente personal, de sufrir los 
tiros de la mas injusta crítica, antes que exponer­
me á la triste y funesta celebridad de haber perdi­
do la causa pública. Restablecer las líneas perdidas 
no era posible; operar sobre el enemigo, en fuer­
zas y direcciones combinadas, tanto mas difícil, 
cuanto me faltaba todo, empezando por las fuerzas 
que habían de combinarse. E l enemigo es pues di-
iícil, cuando no imposible, de ofender por las ar­
mas dirigidas como hasta a q u í , pues la guerra le 
engrandece, mientras que el pais le alimenta, y la 
frontera de Francia le procura alientos morales y 
aquellos recursos físicos que en su territorio le fa l ­
tan: aun cuando yo pudiera ofenderle, faltando el 
punto vulnerable, ¿cómo lograrlo sin asegurar an­
tes y siempre preferentemente mi defensa y con­
servación? En fuerza de tales y otras mi l reflexio­
nes semejantes, que no creo calificará nadie de v u l -
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gares y l igeras , n a c i ó m i p lan . N o lo e legí entre 
varios, lo acep té como ún ico - no halagaba mi genio 
en todo pronto y dec i s ivo ; pero mi r a z ó n , siempre 
flexible y d ó c i l , se r e s i g n ó a q u í , sin m é r i t o , por 
necesidad, á preferir e l modelo de F a b i o al de Aní­
b a l , que mucho mas me hubiera lisonjeado. 

E l orden en que avanzaban mis ideas era el mis­
m o en que las voy ahora reproduciendo. Es preci­
so, pues, dije para m í , restablecer ante todo nues­
tra super ior idad en todas armas, y particularmente 
en l a c a b a l l e r í a ; dar a l e jérci to los háb i tos de com­
bat i r en l ínea que no tiene, y c o r r e g í r i e de los ma­
los que ha c o n t r a í d o en l a m o n t a ñ a , combatiendo 
como tropas l igeras : conseguido esto, es menester 
dominar exclusivamente las tierras llanas que pro­
ducen y proveen á las necesidades naturales de la 
r e b e l i ó n , y hacer sentir en ellas las ventajas de la 
paz , a l mismo tiempo que en la m o n t a ñ a todos ios 
r igores de l a g u e r r a : es pues preciso interrumpir 
las comunicaciones de estas con aquel las . Esta idea 
d ió nacimiento á l a del b loqueo : el bloqueo buscó 
u n medio de e jecución en las l í n e a s , que m i l otras 
ventajas mil i tares recomendaban ya . Es menester 
cerrar l a frontera de F ranc i a * y con este objeto 
propuse al ministerio del s eño r conde de Toreno la 
t r a s l í m i t a c í o n de las tropas francesas, de que luego 
se ha hablado tanto en las ú l t i m a s discusiones á 
que d ió lugar la cues t i ón españo la en la c á m a r a de 
diputados de F r a n c i a , y que no pudo entonces ser 
admit ida por nuestro gobierno. Esa misma medida 
es l a que mas tarde propuso l a Ingla ter ra á la Fran­
c i a , sin que esta potencia consintiera en prestarse 
á e l la . Y o no o c u l t a r é , porque no es m i costumbre 
ocul tar nada , n i necesito hace r lo , que m i propo­
s i c i ó n , en sí misma ven ta jos í s ima , l levaba ademas 
l a mira , ó esperanza de que con un paso mas esta­
ba l o g r a d a , y aun se hacia inevitable la coopera-
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cioii militar de ia Francia, que nuestro gobierno y 
algunos de sus aliados deseaban ya entonces,}' que 
yo be juzgado siempre necesaria y sobre todo efi­
cacísima para concluir la guerra en ocbo dias. Por 
aquella medida pedia yo que, para hacer realiza­
bles y efectivos los artículos adicionales del cua­
druplo tratado, entrasen las tropas francesas en 
territorio español, y ocupasen el Bastan y las ave­
nidas y comunicaciones con Francia, t ras l i ra i tán-
dose asi provisionalmente y á petición nuestra la 
frontera de aquel reino, con lo cual se lograba, 
entre otras muchas ventajas, una que por sí sola 
daba á nuestra causa un apoyo incalculable. Sab i ­
do es que de Francia reciben los rebeldes cuantio­
sos auxilios, por mas que aquel gobierno se esfuerce 
en impedirlo. La ineficacia de sus esfuerzos consiste 
principalmente en que los contrabandistas que ha­
cen el tráfico no están contenidos en el territorio 
de nuestros vecinos sino por las leyes y reglamen­
tos ordinarios allí vigentes. Mas trasladada la f ron­
tera á nuestro territorio, y marcada con una línea 
de tropas francesas allí acantonadas bajo el pié de 
guerra , adquirian dichos reglamentos todo el rigor 
de las leyes de la guerra , y toda la eficacia de los 
obstáculos materiales que ya se opondrían al c o n ­
trabando. No necesito enumerar las utilidades ma­
teriales y morales que, una vez conseguida, nos 
hubiera asegurado esta medida. Pero el gobierno 
francés calculó sin duda todo su alcance, y no que­
riendo dar paso que abriese ia eventualidad de la 
Cooperación directa, se negó á adoptarla. 

Las líneas militares, como he dicho, se reco­
mendaban por s isólas en mi l conceptos; pero el 
bloqueo era imaginario sin las líneas. Empecé pues 
por estas como base de aquel y del sistema que a m ­
bas cosas juntas constituyeron. 

Línea militar no es lo que con grave error han 
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creído muchos que razonan como si aquella fuese 
una muralla. Las líneas pueden ser de muchas cla­
ses diferentes que se distinguen con otros tantos 
nombres. Las que yo construí variaron según los 
obstáculos, facilidades ó exigencias del terreno, pe­
ro como todas se encaminaban al mismo objeto, y 
como se componían de varios sistemas, las designa­
ré con el nombre de lincas de bloqueo. 

La primera que construí fué la del bajo Arga. 
Su concepción fué tan sencilla como palpables sus 
ventajas. Aquel r io , aunque sus aguas bajan mucho 
en el verano, empieza ya á ser caudaloso á su paso 
por Pamplona , y sigue siéndolo mas hasta desem­
bocar en el Ebro. Apoyando la derecha de mi pro­
yecto en dicha plaza, volé todos los puentes del 
rio hasta su desembocadura, excepto los que que­
daban fortificados en nuestro poder •, y para que 
en su número entrara el de Lár raga , que me con­
venia mucho, fortifiqué á este pueblo, A tan sim­
ple y corta operación se redujo la formación de 
aquella línea. Era , si se quiere, el huevo de Juana-
lo', cualquiera pudiera haberlo imaginado; pero á 
nadie se le hubiera ocurrido. ¿ Cuáles fueron sus. 
consecuencias? inmensas. Pasó al instante á ser 
propiedad esclusiva nuestra todo el territorio de la 
izquierda del Arga : cesó el completo bloqueo, i n ­
comunicación y penuria de Pamplona, cuyos ha­
bitantes no habían podido hasta entonces salir de 
sus muros: dejó de contribuir á la rebelión toda 
la Ribera: se agotó para el enemigo su inmensa y 
excelente bodega, hasta el punto de ha berse de su­
primir en sus raciones el vino , que para el Vas­
congado es objeto de primera necesidad: la Ribera 
que hasta entonces había estado insuficientemente 
guardada con catorce batallones dedicados perma­
nentemente á su defensa , quedó segura ya con un 
solo bala]ion, que desde entonces es la única fuer-
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za que la ocupa y basla á dominarla : los correos» 
las partidas pequeñas ^ ios convoyes y las comuni­
caciones que hasta entonces habían necesitado fuer­
tes escollas, no siempre eficaces, marcharon ya se­
guros por la izquierda del rio sin casi escolta a l ­
guna; el cambio fue tan grande y tan pronto, que 
á pocos dias de la operación se paseaban ya los o f i ­
ciales de la una á la otra guarnic ión , haciendo dos 
y tres leguas: el sitio de Puente la Reina, punto 
tan justamente codiciado del enemigo, se hizo i m ­
posible: la guerra concluyó en fin para aquellas 
comarcas , y el paso de las facciones por los puen­
tes de Velascoain, Ibero, & c . , que ligaban al pais 
rebelde con las montañas de Ujúe y Monreal y con 
el Carrascal, hasta el rio .Aragón y Lumbier , cesó 
también completamente. Sobre el rio Aragón se h i ­
cieron algunas obras ligeras y se volaron algunos 
puentes para formar una segunda línea. 

Jamas operación alguna dio mas , n i mayores, 
ni mas ventajosos, ni mas prontos resultados. E l 
ejército ganó en fuerza toda la que tenia antes 
consagrada á defender la Ribera , y su atención 
pudo concentrarse á otros puntos, pues la guerra 
liabia quedado allí puramente reducida á excur­
siones rápidas y nocturnas de pequeñas partidas 
que pasaban algún vado, para volverse en seguida 
huyendo, como cuadrillas de salteadores. La prue­
ba mejor de la utilidad de esta operación y del sis­
tema que la determinó, está en que si pasaron 
la línea el Rojo de San Vicente, Iturralde y ManO-
l i n , para entrar en nuestro terreno, tuvieron bien 
pronto que escapar, ó pagaron con la derrota ó la 
muerte su temeridad ó su ignorancia, siendo asi 
que antes lo hacían impunemente con tanta segu­
ridad suya como perjuicio nuestro. Esa primera 
línea, lograda con volar seis puentes y fortificar un 
pueblo, fué' establecida como Cusa YO y base de las 
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demás. E l l a conquistó, como se ha visto, el mejor 
y mas rico territorio de la rebel ión, y reforzó por 
lo menos con doce batallones al ejército, que bien 
lo necesitaba, pues no enviándosele refuerzo algu­
no , harto débil hubiera quedado á no encontrarlos 
artificialmente en los recursos de la inteligencia. 
E n presencia de tales resultados, entreténganse en 
buen hora á criticar este primer eslabón de mi sis­
tema los que tengan humor y medios de hacerlo: 
yo paso á tratar de la segunda línea. 

Vitoria se hallaba en perpetuo estado de blo­
queo ; sus grandes y continuas necesidades no po­
dían ser cubiertas sino por el tráfico con Miran­
da de Ebro , distante seis leguas, á su retaguardia, 
y la comunicion habia de efectuarse por un pais 
quebrado, dificilísimo, en el cual el ejército entero 
tenia á veces que custodiar sus frecuentes convo­
yes , sin que ni aun asi dejase aquella población de 
vivir en continua y alarmante penuria. Pasaban 
dias y semanas sin que nadie pudiese entrar ni sa­
l i r de la ciudad, de cuyo mismo paseo arrebataba 
la caballería enemiga á los vecinos. Para que el 
correo pudiese pasar, las guarniciones enteras de 
Vitoria y la Puebla tenían que concentrarse y salir 
á protegerle: muchas pérdidas y desgracias señala­
ban diariamente lo peligroso de aquella comunica­
ción: en suma, la situación era insoportable, y la 
dificultad tan grande que el ejército mismo era im­
punemente molestado á su paso para Vitoria por 
•veinte ó treinta cobardes volantes, emboscados en 
la opuesta orilla del Zadorra. Vitoria sin comuni­
caciones no podia sostenerse, y venia á ser una car­
ga tan molesta que era menester aligerarla, ó des­
hacerse de ella. Sus autoridades clamaban á cada 
momento porque yo fuese á su socorro. Como base 
de operaciones, como almacén , hospital y depósito 
principal del ejército, no sufría este menos de la 
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situación en que se aliaba aquel punto. E l enemigo 
acabó de agravarla, volando el puente de Armiñon 
e interrumpiendo asi las comunicaciones de la c i u ­
dad con el Ebro. De nada servia que yo gastase 
quince dias , dinero y trabajo en rehabilitarlo, si 
con seis libras de pólvora podia aquel volverlo á 
inutilizar en una sola hora. 

¿ Parecerá por lo dicho bastante justificada la 
necesidad de un remedio á tal situación? ¿cuál fué 
este? E l solo que podia ser eficaz: la línea del Z a -
dorra. Como siempré consistia esta en lo mas s i m ­
ple posible: fortifiqué á Armiñon, Nanclares y A r i -
ñes, empleando unos 800 hombres en las tres guar­
niciones ; aspilleré una venta para un pequeño 
puesto destacado ,JK ^ línea de Zadorra quedó con­
cluida. ¿Se quiere saber cuáles fueron sus benefi­
cios? N i breve ni fácil seria enumerarlos: desde 
entonces no han vuelto á pasar n i á parecer los re­
beldes en aquel territorio^ cesaron ya las tropas 
de vivir en perpetuas escoltas; mi l ó dos mi l ca­
ballerías diarias circularon libres y seguras, t ra ­
yendo la abundancia á Vitoria y á los demás p u n ­
tos por donde antes el mismo ejército era insultado; 
en fin, de Madrid á Leganés no se viajaba mas 
seguro. Con esta últ ima frase tan sencilla se da 
una idea de la situación lograda; nías compararla 
con la situación anterior, entrar en la especifica­
ción de las ventajas obtenidas y de los inconve­
nientes y peligros evitados, daria margen á v o l u ­
minosas esplanaciones que juzgo inútiles á mi de­
fensa; pues si mis adversarios ó los enemigos de 
las lineas se obstinan en desconocer tan palpables 
resultados, no seré yo quien logre convencerlos. 
Acudan en este caso al testimonio de las mismas 
poblaciones de Vitoria y Pamplona; ellas dirán 
cómo estaban antes de la creación de las líneas 
del Arga y del Zadorra, cómo quedaron después, 
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á q u é y á quien debieron esta repentina metamor­
fosis que a l p r inc ip io les pa rec ió m á g i c a . E l e j é r ­
cito no l o g r ó menos uti l idades que aquellas pobla­
ciones, y t a m b i é n puede dar testimonio. Los que 
me cr i t iquen deben pues , ó bien repudiar las con­
secuencias y ventajas de lo que censuraron , y pe­
d i r que se destruya todo lo que h i c e , si fué efec­
tivamente malo ó i n ú t i l , pues en este caso será 
urgente l a enmienda de l y e r r o , urgente el resta­
blecimiento del estado de cosas s e g ú n ellos mejor 
antes que d e s p u é s ; ó b ien deben ya condenarse al 
s i l enc io , como no prefieran lo que harto mas d i f í ­
c i l les fue ra , lo que seguramente no espero de 
e l l o s : confesar paladinamente que se e n g a ñ a r o n . 

Cada paso que se daba en e l establecimiento de 
las l í nea s era para l a r e b e l i ó n u n golpe algo mas 
seguro que l a mayor parte de los que en e l campo 
pudie ran asestarle nuestras armas; y para l a causa 
nacional una nueva ventaja fecunda en resultados; 
pero no eran, ventajas que se celebrasen, n o ; unos 
dejaban de apreciarlas porque no t e n í a n aque l b r i ­
l l o que capta desde luego l a popu la r idad ; otros, 
aunque pudieran conocerlas y apreciarlas , aunque 
se ut i l izasen en e l l a s , las repugnaban solo por ve­
n i r de m i m a n o , semejantes en esto á aquel los f a ­
n á t i c o s que desprecian las mejores y mas út i les 
obras en odio de l au tor . Pero por ingra to que fue­
ra el camino en que yo h a b í a en t rado , fuerza era 
segu i r , pues en el lo juzgaba interesado el bien de 
m i p a t r i a , n o r m a ú n i c a de m i conduc t a : ademas 
los tan evidentes resultados de mis pr imeras tenta­
tivas eran para m í mas satisfactorios que el a p l a u ­
so. S iguieron pues otras cuatro l íneas que hice 
cons t ru i r s i m u l t á n e a m e n t e en e l E b r o , en la R í o -
ja alavesa, en el condado de T r e v i ñ o y en el a l ­
to A r g a . 

Para conseguir l a l ínea del E b r o dispuse que 
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se fortificara mejor á Miranda, que apenas lo esta­
ba, á Puente Larrá que se había perdido; y que 
se mejoraran las obras de Haro y Logroño , que no 
eran nada. ¿Podía dejar estos puentes abiertos al 
enemigo? Me parece que nadie se atreverá á res­
ponder afirmativamente: por último mandé fortifi­
car algunas ventas para observar los vados y pasos 
mas interesantes. No debieron estar mal elegidos 
estos, pues, teniendo el Ebro veinticuatro vados 
en solo siete leguas, no los han pasado una sola 
vez las expediciones rebeldes para la Rioja y Casti­
lla sin ser descubiertas y tiroteadas por nuestros 
puestos de observación, principal objeto que po­
dían tener cuarenta ó sesenta hombres que los 
guarnecian, encargados al mismo tiempo de dar 
avisos por señales telegráficas \ de proteger el esta­
blecimiento de las casas de postas; de custodiar 
convoyes, abrigar las comunicaciones, y el tránsi­
to y partes diarios que establecí en toda la línea; 
de impedir en fin las basta allí continuas excursio­
nes de pequeñas partidas volantes, que pasando los 
vados venían á merodear y hostilizar nuestro ter­
reno. 

La línea de la Rioja alavesa se redujo á mejorar 
y artillar las defensas de La Guardia, y á fortifi­
car á San Yicente, con lo cual quedó dominada 
toda aquella rica provincia, donde no volvió tam­
poco á presentarse el enemigo sino en pequeñas 
partidas, y para ser sorprendido, batido y perse­
guido por dichas guarniciones y por la partida de 
contra-aduaneros que formé al mando del bravo 
Zurbano. Aquella gran bodega se cerró asi t am-
hien para la facción , y mas lo hubiera quedado á 
haber tenido yo tiempo y medios de ocupar un 
tercer punto que elegí para impedir completamen­
te el contrabando y las excursiones volantes. Por 
San Vicente y Briones debía también habilitarse el 
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paso del Ebro con una barca, para proporcionar 
al ejército como al pais, entre otras muchas venta­
jas , la de acortar las marchas, evitando un gran­
dísimo rodeo : ignoro si esta medida se ha acabado 
de llevar á efecto. E n fin , todo aquel territorio, el 
mas feraz de Alava, pasó de la exclusiva posesión 
del enemigo á la nuestra, y si la línea que aseguró 
tales ventajas fuere un pecado, bien pueden sin es­
crúpulo de conciencia absolverme de él mis enemi­
gos ó los adversarios del sistema. 

La línea del condado de Treviño consiste en las 
fortificaciones de Peñacerrada y de la misma villa 
de Treviño. De la importancia y ventajas del p r i ­
mer punto ya he hablado. Por él se formó la línea 
con los fuertes de la Rioja alavesa, y con esta ope­
ración se dominó completamente el condado, y se 
aseguró la línea del Zadorra que vino á ligarse con 
la anterior y con la de la Rioja. E l tráfico de Cas­
tilla con el pais insurgente quedó interrumpido, 
asi como la comunicación militar de las facciones 
con las de Castilla por la prolongaeioa de las cor­
dilleras de Pancorbo; acortándose seis leguas la 
nuestra propia desde el centro á la derecha de 
nuestra base: por últ imo nos encontramos con una 
buena llave ó punto de partida para obrar mas 
tarde sobre el flanco de los valles msridionales de 
Andía , que forman la mas fuerte é impenetrable 
guarida de la insurrección, y la parte mas escabro­
sa y difícil del teatro de la guerra. 

La línea de Zubir i era la continuación de la 
primera que hice sobre el Arga desde el Ebro , por 
Pamplona, y se prolongaba por la parte alta del 
rio (de donde vino á llamarse también línea del 
alto Arga) hasta llegar á un ángulo entrante que 
forma la frontera de Francia en nuestro territorio 
por Alduides. De ella he hablado ya también, de­
mostrando la imperiosa necesidad y sus inmensas 
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ventajas, aunque advirtiendo que hubo que preci­
pitar su construcción , y darle una dirección dis­
tinta de la que yo tenia coBcebida y proyectada 
para mas oportuno momento. Fué la mas larga, 
difícil y costosa de todas, y no estaba todavía ente­
ramente concluida cuando dejé el mando, por las 
demoras que suscitaron el rigor del clima y la fal­
ta de recursos. Tuve en ella el contratiempo de 
perder la posicion-llave, con el puerto de C u r r u -
chaga, que abandonó el batallón encargado de su 
defensa , y como los rebeldes quemaron los corra­
les que estaban fortificándose en su cima, fué pre­
ciso rodear mucbo y hacer mas larga la l ínea, sin 
que nunca pudiese quedar tan regular y fuerte co­
mo había sido por mí trazada. No necesito cansar 
á mis lectores con una nueva relación de las ven­
tajas de esta línea, pues tan palpablemente las tie­
ne publicadas el significalivo empeño con que la 
atacó el enemigo, aunque nunca con mas fruto 
que su propia vergüenza. Harto confirmarán tam­
bién su importancia los sucesos y el clamor de los 
pueblos por ella hasta ahora resguardados, s i , co­
mo dicen , llega á ser abandonada. En mi concep­
to será esto una desgracia, como no se haga con el 
designio de reemplazarla por otras obras mas avan­
zadas, aunque no es probable, pues en tal caso 
era natural comenzar por construir estas antes de 
abandonar aquella. 

Entre las líneas que he construido no cuento la 
de la Piia de Bilbao indispensable á las comunica­
ciones con el mar, y por consiguiente á la conser­
vación de aquel punto; porque en ella no puedo 
alegar mas mérito que el de las grandes mejoras y 
aumentos que hicieron durante mi mando el celo 
y conocimiento de las autoridades subalternas por 
mí estimuladas y asistidas al efecto. 

Sobre la izquierda de nuestra base de operacio-
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nes tuve grandes y trascendentales proyectos, de 
que el interés actual de la guerra no me permite 
liablar a q u í ; pero sobre ellos existen trabajos y an­
tecedentes en la P. M . G . del ejército. Faltándome 
fuerzas, zapadores , dinero , tiempo y oportunidad 
para ir yo mismo á examinar el terreno, y residir 
en aquella débil é importante parte del teatro de 
la guerra; y consagrado á muchas perentorias 
atenciones que de continuo y con urgencia me l l a ­
maban ó detenían en otra, poco ó nada pude ha­
cer a l l í , exceptuando sin embargo los fuertes de 
Villalba de Losa y Valmaseda, de los cuales solicito 
todo el mérito ó acepto toda la responsabilidad, 
como también de las mejoras que recibieron las de-
mas obras existentes, pues en todas partes necesi­
taron robustecerse para poder resistir al canon, no 
habiendo sido construidas en la infancia de esta 
guerra sino contra el fusil. Desde que el enemigo 
pudo y supo hacer sitios de plazas, y adquirió el 
material y los oficiales científicos necesarios, la 
fortificación de los pueblos hasta entonces corta y 
fácil, se hizo sumamente larga y difícil en unas 
partes , é imposible en otras. Las plazas fuertes no 
las construyen ni pueden construir los ejércitos de 
operaciones en medio de la guerra: las levanta el 
estado pa ra su defensa; y las levanta en tiempo de 
paz, á costa de grandes y perseverantes trabajos, y 
con tanto dinero, que un célebre ingeniero ha d i ­
cho : « Para fortificar una plaza es menester cerrar 
los ojos y abrir la bolsa.» Cualquiera que sea su 
posición , todo pueblo puede fortificarse contra 
él fusil; pero para defenderlo del cañón, las con­
diciones son muy rigorosas, y con pocas excepcio­
nes, todos los pueblos de las provincias insurgentes 
son infortificables, por la naturaleza montañosa 
del país , que hizo construir las poblaciones en las 
faldas de los cerros y eminencias que las dominan. 
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En cuanto á las líneas de contravalacion cons­

truidas por el general Evans en San Sebastian, 
fueron concepción y ejecución suyas. Mas feliz que 
yo, él ha recibido aprobación y aplausos por la 
aplicación de lo que en mí y como sistema ha sido 
criticado. 

He aquí explicadas las líneas. E l bloqueo se re­
dujo á prohibir bajo penas severísimas lodo tráfico 
de nuestro territorio á territorio enemigo: excusa— 
.4o es entrar en el pormenor de los medios de eje­
cución adoptados para llevar á efecto esta medida, 
y evitar el fraude. Las muchas aprehensiones y de­
comisos hechos: la inexorable severidad con que se 
ejecutaron las penas señaladas : el celo con que los 
perseguidores del contrabando buscaban su interés 
al mismo tiempo que el de la causa pública, con 
el cual tuve yo cuidado de identificarle, fueron r á ­
pidamente perfeccionando aquella insti tución, pro­
duciendo algunos recursos á nuestras cajas, é i n ­
troduciendo la escasez y la miseria en los pueblos 
rebeldes, que se lamentaban amargamente de la 
situación á que se veian reducidos. Adquirí cont i ­
nuas y grandes pruebas de la eficacia de mis me­
dios y de la regularidad con que á pesar de tantas 
dificultades se ejecutaban. Los rebeldes, que al p r i n ­
cipio se reian del bloqueo, experimentaron p ron­
to sus efectos y rigores, y conocieron todo su alcance: 
estoy profundamente convencido de que aquellos 
no hubieran podido llegar desde marzo en que l o ­
graron rehabilitar el tráfico con Francia, hasta la 
época de la nueva cosecha, sin verse en la indispen­
sable necesidad de buscar la vida material fuera de 
las inexpugnables montañas que los guarecen. H u ­
bieran venido entonces á combatir y perecer en esas 
líneas, en esos campos de batalla artificiales, en los 
cuales pierden ellos sus incalculables ventajas y 
adquirimos muchas nosotros. Libres allí en el uso 
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de las tres armas, y apoyados en obras protectoras, 
tenemos la seguridad de escarmentar á la facción 
con la humillación, la derrota ó la muerte. Bien lo 
saben los rebeldes; pero si por lo mismo hubiesen 
rehuido el combate en tales puntos , la necesidad 
de buscar fuera de sus estériles guaridas un reme­
dio á su apurada situación, les hubiera cuando 
menos obligado á aguardarnos en terrenos mas 
abiertos que los que hasta ahora han sido el teatro 
de la lucha , en terrenos donde el esfuerzo pueda 
prometerse frutos, y donde le sea dado obrar á la 
caballería, que es el arma.que causa las derrotas 
en la guerra, cortando las masas , llevando con su 
natural y superior movilidad el desorden y el ter­
ror á las illas, haciendo los prisioneros y recogien­
do las ventajas d é l a victoria. En esta como en to­
das las guerras donde la caballería no encuentra 
una aplicación frecuente y general, los triunfos no 
pueden ser sino morales, efímeros y de poca tras­
cendencia, por muy grande que haya sido el esfuer­
zo y la diligencia del vencedor. Este es un axioma 
práctico y familiar del arte que parece ignorado ó 
siempre olvidado de los que hablan mas que med í -
tan sóbrela presente lucha, en la cual apenas pue­
de hacer nada la caballería, y sobre todo en el i n ­
terior del país. 

En las líneas y el bloqueo tenemos establecidas 
las bases de mi sistema : también he dado á cono­
cer las condiciones á que tiene que sujetarse este 
ó cualquiera otro que se forme para dirigir la guer­
ra actual. Pero seria un error imaginar que el mío 
excluya ó repruebe los combates tan solo porque, 
renunciando á los inútiles y reposando sobre el he­
cho indestructible de no poderse obligar al enemigo 
á los que para nosotros sean verdaderamente útiles 
y productivos, solo admitiese como convenientes á 
los que lleven una mira importante y trascenderi-
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tal. Sin salir de este plan no faltarian ocasiones de 
reñidos combates para interceptar al enemigo, pri­
varle de las comunicaciones que nos faltan, y re ­
chazarle, cuando ostigado por las necesidades que 
irían estrechádole cada dia con mas r igor , saliese 
á atacarnos. ¿No nos lo prueban los hechos? ¿no 
han atacado seis veces los rebeldes la línea de Zu— 
biri? ¿ no han intentado otras tantas pasar la del 
Arga ? ¿ no han querido restablecer sus puentes? 
¿ no han atacado á Villalba de Losa y Valmaseda, y 
proyectado dos veces el asedio de Peñacerrada? 
¿Qué no harian pues ahora por conservar la comu­
nicación con Francia ú oponerse á la ocupación de 
Orduña, á la construcción de una línea hasta B i l ­
bao, ó á nuestro establecimiento en la Solana y 
otros puntos no difíciles de adquirir , interesantísi­
mos de ocupar y fáciles de defender? Por lo de­
más nadie ha deseado mas que yo aquellos encuen­
tros que pudiesen acelerar el término de la guerra. 
E¡1 desarollo de mi sistema debia conducir á hacer­
los forzosos para el enemigo, como lo he indicado 
ya, y como luego lo demostraré. Ni como soldado 
temia los combates ( puedo decirlo sin incurrir en 
la nota de fanfarrón, pues hasta mis mas injustos 
enemigos me han hecho justicia en este punto), ni 
como general tenia p o r q u é rehuirlos, llevando á 
mis órdenes tropas que sieopre me habían dado la 
victoria, é infundido toda la confianza que se ne­
cesitaba para asegurar al gobierno, como lo hice 
ya desde agosto de i835, que no creia poder ser 
batido 5 para hacer proponer al caudillo rebelde en 
una carta publicada en todos los diarios de Europa, 
}' que muchos recordarán, una batalla campal y 
decisiva, en la cual ofrecía presentarme yo con so— 
tas veinte batallones á combatir contra todas las 
luerzas de la rebelión que tenia entonces cuaren­
ta y dos. 

18 
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Hasta aquí lie razonado para recomendar ó de­

fender mi sistema, mas bien en el orden negativo 
y por la exclusión de todos los demás , y lo he re­
ducido a la simple expresión de; no combatir 
con perjuicio evidente; no combatir sin utilidad 
probable ó d lo menos posible; avanzar en la em­
presa sólidamente por la adquisición, dominio j pa­
cificación de los territorios productores , JK redu­
ciendo la rebelión á sus estériles montañas ,y por 
consiguiente á la imperiosa necesidad de salir de 
Mas para buscar la vida y encontrar la derrota, 
la desmoralización y la muerte en nuestro terreno. 
Ahora debo sostenerlo y recomendarlo en el orden, 
positivo y directo. 

Las facciones han sufrido grandes alteraciones 
en su organización y situación material y moral 
de mucho tiempo á esta parte. La superioridad mi­
litar que llegaron á adquirir un momento, y que 
empezaron á perder desde la batalla de Mendigor-
r í a , ha ido progresiva y rápidamente menguando, 
y se ha convertido en inferioridad evidente y coni-
plcia , sobre todo en la caballería aunque, obran­
do en la montaña, sus ventajas locales realzan arti­
ficialmente el mérito y condición de su infantería 
como tropas ligeras. La guerra ha agotado la me­
jor calidad de mozos indígenas con que se reciufa­
ban , y como tienen ya que echar mano hasta de la 
escoria de la agotada población, sus batallones han 
degenerado en todos conceptos. E l soldado que an­
tes era efectivamente voluntario, es ahora forzado, 
y le contiene en las illas la violencia ejercida, no so­
lo sobre su persona, sino hasta sobre su familia. 
E l principal artificio que sostiene hace mucho tiem­
po la insurrecion , consiste en el terror que, hábil­
mente organizado, y apoyado en la opinión, los 
compromisos, los hábitos y las preocupaciones de 
los habiíaníea, ejercen recíprocameníe las tropas 
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sobre la población, y la población sobre las tropas. 
Pero la voluntad ha concluido hace tiempo en to­
dos, y el pueblo, que no cree ni espera en su 
triualo, que presiente la prolongación de la guer­
ra por muchos años, que solo suspira por la paz, y 
teme y repugna recibirla de un partido rival que 
en su concepto pudiera abusar del triunfo; solo la 
espera de la Francia , cuya cooperación anhela con 
no disimulada impaciencia , sin curarse de sus con­
diciones ni alcanzarlas, sin ocuparse mas que en su 
resultado principal y directo. Asi es que cuando a l ­
gunos oficiales extranjeros han atravesado el pais 
para hablar con Don Carlos ó con sus generales, por 
donde quiera que han pasado han sido agasajados y 
acogidos con los gritos de ¡viva la paz! ¡ viva la 
Francia \ ¡ vivan los aliados! ¡ l a paz! \ la paz ! La 
insurrección se ha creado también en los últimos 
tiempos grandes y costosas necesidades, al regula­
rizar sus medios de acción y organizar su ejército, 
habituando las tropas á vestuarios, calzado, pagas, 
distribuciones regulares, &c., todo lo cual no pue­
de sostener con grandes recursos pecuniarios, que 
niel pais, ni el crédi to , ni los subsidios del abso­
lutismo extranjero le suministran sino á la condi­
ción de incesantes y notorios progresos; por mane­
ra que ya no es menos financiera que política la 
necesidad en que los carlistas se hallan de avanzar 
á toda costa, para lograr que sus parciales tengan 
en el éxito de la lucha una confianza proporciona­
da á los siempre crecientes sacrificios que se les 
exigen. 

La muerte de Zumalacarregui fué para la i n ­
surrección un golpe que esta no ha podido aun 
reparar; ni es fácil concurran en otro jefe alguno 
las.circunstancias que habían contribuido á hacer 
•le aquel un hombre verdaderamente especial para 
el puesto que llegó á ocupar, y en alguna manera 
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extraordinario en medio de los secuaces de la re­
belión. Dotado de una voluntad firme, imperiosa, 
inflexible, de una voluntad de hierro, que tenia 
siempre fija la vista en el fin, sin reparar nunca en 
los medios; háb i l , activo, incansable en crear y or­
ganizar elementos de acción; diestro en poner en 
juego los intereses y hasta las preocupaciones y va­
nidades provinciales del pais; caudillo bastante em­
prendedor al mismo tiempo que soldado valiente; 
favorecido en íln con el prestigio que le dieron sus 
primeros y harto frecuentes triunfos; se hizo su­
perior á cuantos con él servian, sin que rival algu­
no osase ni pudiese ya disputarle la autoridad con 
que todo lo domiqaba y enseñoreaba al rededor 
suyo; y llegó por últ imo á inspirar una confianza 
casi supersticiosa á sus soldados indígenas , que con 
orgullo y en provecho propio celebraban el verse 
capitaneados por un hijo de aquellas montañas, 
pues asi tenian asegurada la parcialidad del jefe 
al mismo tiempo que en la gloria personal de este 
veian y ensalzaban su propia gloria , la gloria del 
nombre vascongado, Pero del mismo modo que ha­
go tan francamente justicia á las eminentes cuali­
dades que en Zumalacarregui admiré mucho, con­
fieso que las he conceptuado mas características 
del jefe militar de un partido revolucionario que 
de un general. Poco he visto en él que justifícase 
esa reputación de gran capitán que el espíritu de 
partido se esforzó en labrarle por cálculo, vanidad 
ó fanatismo: de táctica sabia poco mas que la 
precisa para maniobrar dos batallones; y de estra­
tegia apenas indicó conocer los primeros rudimen­
tos. Sus triunfos se lograron á favor de las ventajo­
sas condiciones de su situación , á favor de nues­
tras obstinadas faltas, á favor sobre todo de aque­
lla prodigiosa tendencia moral del pais, que por sí 
sola todo lo hacia ^ «'> 'cdo lo facilitaba para él, al 
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paso que todo lo estorbaba ó dificultaba para n o ­
sotros. Sin embargo, si coa las aventajadas disposi­
ciones de su entendimiento, el apoyo de su impon­
derable firmeza y la magia de su [prestigio perso­
nal, hubiese sabido mas, ó hubiera tenido tiempo 
de aprenderlo en el ejercicio práctico del mando, 
sobre un terreno de él tan conocido y tan favora­
ble á su sistema de guerra, habria llegado muy 
probablemente á adquirir mas justos títulos al nom­
bre de general que no obstante le conservará la 
historia, aunque manchado sin duda por ]as gran­
des y gratuitas crueldades que tan sin piedad ejer­
ció contra los prisioneros, contra sus compatriotas, 
contra los compañeros á cuyo lado habia velado, 
combatido y servido muchos años en las filas del 
honor. 

Pero sea de esto lo que fuere, no se puede ne­
gar que aun cuando llegara alguno de los tenientes 
que á su muerte se han disputado el mando , á 
aventajarle en ciencia mili tar , ninguno podrá gran-
gearse una autoridad igual. De todos ellos dicen 
sin duda los carlistas lo que los franceses dijeron 
de los menguados sucesores del gran Turena: son 
el dinero suelto dado en cambio de una moneda de 
oro; y á todas luces puedo repetir que la pérdida 
de Zumalacarregui fué para la facción un golpe 
que no se ha reparado. 

Los oficiales de la facción que antes eran casi 
todos naturales del pais, son ahora en gran parte 
de las demás provincias del reino, y como pueden, 
según el éxito de la guerra, perder lo que en ella 
adquirieron ó aumentarlo muchísimo , son los que 
ahora sostienen y no sin gran pena el espíritu de 
los soldados, los cuales se han doblegado de a lgún 
modo al yugo de una disciplina incompleta, pero 
perdiendo la confianza y el entusiasmo de los p r i ­
meros tiempos de la insurrección , de la misma ma-
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ñera que ha concluido en los pueblos la íe fanática 
con que antes acogían las exageraciones y patrañas 
mas absurdas que servían á alucinarlos, empeiiar-
íos y sostenerlos. Una gran parte del ejército car­
lista, antes todo indígena , se compone ya de ba­
tallones de otras provincias , y de soldados prisio­
neros ó desertores de nuestro ejército, á quienes 
detienen la necesidad, el hábi to , la ventaja de pa­
sar en aquella situación menos trabajos que en 
nuestras lilas, la esperanza del botin, la dificultad 
de escapar, ó el miedo de los rigorosos castigos y 
de la muerte que ven infligir inexorablemente á 
todos los desertores cogidos. Estos son, como se ve, 
eiemenlos de desorganización para los casos de der­
rota ó desgracia; pues en tales casos se disoiverian 
ó pasarían á nuestras illas esos cuerpos eterogéneos 
que no están allí comprometidos por el arraigo, ni 
por los demás vínculos que sujetan á los natura­
les del pais, en razón de sus relaciones de familia 
y de ese indócil espíritu de provincialismo , que 
es en ellos un sentimiento mas imperioso que la 
nacionalidad para los pueblos mas patriotas; vín­
culos tan indisolubles, que nada se adelantaría con 
vencer á los rebeldes armados, ínterin no se do­
mase también á la población que los excita ó sos­
tiene. 

Las luchas de privanza que empiezan á agitar 
la miserable corte del pretendiente, las ya frecuen­
tes vicisitudes ministeriales que ocasionan, y los 
repetidos cambios de general en jefe, indican gér­
menes de discordia que el tiempo ha de desarrollar, 
y que tarde ó temprano influirán en la disolución 
de esa fuerza de unión tan compacta con que hasta 
ahora ha contado el partido rebelde; y harto nos 
eoseiia nuestra propia experiencia cuan activas, 
cuan enervantes son en las guerras políticas seme­
jantes inílueocias. 
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E l soldado carlista desea los combates en la 

fundada esperanza y con la experiencia de que, da ­
dos en la montaña , pueden enriquecerle con las 
prendas y despojos de su adversario muerto ó p r i ­
sionero. E l conoce mejor que los sabios que de le­
jos estudian aquella guerra , que en tales combates 
jamas perdió ni pudo perder su partido aunque 
vuelva la espalda, y que muchas veces alcanzó con 
poco riesgo grandes ventajas y resultados, y un 
rico botin, que sobre lodo es lo que mas despierta 
su codicia : la misma esperanza le alienta en e l ata­
que de los puntos fortificados. Yo no acertaría á 
encarecer suficientemente todo el influjo que ejerce 
este estímulo en las tropas contrarias. E l combate 
en la montaña es para ellas como una gran lotería, 
que alimenta en el últ imo soldado la idea de me­
drar como otros muchos á quienes ha visto efectiva­
mente hacerse ricos con nuestros despojos. 

De todas estas y de mil otras consideraciones 
análogas resulta que la inacción , que á nosotros 
puede impacientarnos y empobrecernos es una en­
fermedad, mucho mayor , es una enfermedad ver­
daderamente mortal para la insurrección , y que 
ataca desde el mismo principio vital que la fomentó 
hasta los últimos elementos que la sostienen. Si la 
facción no puede combatir, su pais sufre, clama, 
desmaya y desespera viendo alejarse el término de 
sus sacrificios, viendo acercarse la hora en que 
basta el mas pobre de sus labradores tenává que 
dar el escasísimo resto de sus recursos que le ha 
quedado para vivir y mantener á sus hijos. En el 
extranjero se interrumpen las remesas de dinero, 
desmayan el crédito, los alientos, los socorros, y 
cesa el aplauso para el carlismo , como este no an­
ticipe victorias que celebrar en los diarios del ab­
solutismo , ó que explotar en las bolsas públicas. 
Sn el ejército es mayor aun el efecto que produce 
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l a s u s p e n s i ó n de los combates: las t ropas, devoran­
do e s t é r i l m e n t e los y a m u y déb i l e s recursos del pais 
á qu ien fatigan y des t ruyen , y privadas de pagas, 
se cansan, abur ren y desiertan á sus casas, ó á 
nuestras filas, donde l a paga es siempre mejor y el 
v ino abundante , pues se les da una peseta, vestua­
r io y r a c i ó n de c a m p a ñ a . 

Combinemos con este p r inc ip io c ie r to , activo y 
dest ructor , l a acc ión d i r e c t a , p rog re s iva , eficaz de 
u n sistema que no p e r d i ó n inguna p l a z a , que no 
puede levantar n i n g u n a expuesta á ser perdida, en. 
cuanto ligadas todas pueden ser socorridas por las 
tropas de operaciones que á su apoyo c i r cu l an y 
comba ten ; de u n sistema que monopol iza fuera del 
terreno de l a facción las producciones d e l pais que 
mas indispensables le son , y aumenta de este modo 
sus necesidades mas imperiosas; de u n sistema que 
anulando todas las ventajas o r g á n i c a s , naturales é 
indestructibles con que aquel la cuen ta , las trasmi­
te y asegura á nuestras t ropas, que con e l libre 
ejercicio de las tres armas y e l apoyo de l a for t i f i ­
cac ión pueden dar combates que , en vez de ofrecer 
bo t in y despojos á la codicia enemiga , castiguen 
su temeridad con l a h u m i l l a c i ó n ó l a muerte . E n ­
tonces se v e r á á ese p r inc ip io disolvente de que 
acabamos de hablar desarrol lar su segura y pode­
rosa acc ión física y m o r a l , y a l sistema que debe 
beneficiar avanzar cada dia mas hác ia e l ú l t i m o re­
sultado que promete. De esta suerte, a l va lor con 
e l va lor le venceremos, si medir le quieren los re­
beldes; á los recursos naturales con que por ellos 
combale e l t e r reno , opondremos nosotros ios re­
cursos del arte; y esas mismas m o n t a ñ a s , hasta aho­
r a fortaleza inexpugnable de la r ebe l ión , se con­
v e r t i r á n para e l la en e s t r e c h í s i m a pr i s ión 3 donde 
a c a b a r á por verse pr ivada de todo recurso para man­
tenerse; y podremos decir á nuestros enemigos: 
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« ¿Queréis comer ? pues combatid\ pero habéis de 
combatir renunciando ya á ese cobarde reto con 
que nos habéis provocado siempre: entrad en la 
montaña , nos decis pues salid de ella, si lo osáis. 
os replicaremos;'fiad el éxito, no á las -villanas y 
pérfidas ventajas que por vosotros pelearon harto 
tiempo, sino al denuedo , á fuer de soldados ; ó si 
no, sufrid allí penurias que os han de ser tanto 
mas duras cuanto menos os han preparado á sobre­
llevarlas los hábi tos , la riqueza y civilización de 
vuestras por vosotros tan desgraciadas provincias; 
privados de ese vino que es la sangre del vascon­
gado , comed solo maiz^, y apurad con vuestro ta­
sado alimento los ganados con que labráis la tierra; 
y con vosotros sufra ese obcecado pueblo que os sos­
tiene y os alienta , y con vosotros desmaye al veros 
ó encerrados en esas frias, tristes y áridas monta­
ñas, ó rechazados sin esperanza de esas líneas que 
tan en balde quisisteis hasta ahora forzar.» 

Y no es otra la resolución á que debemos en­
comendar el término de tan deplorable lucha. T iem-

Í>o es de sujetar la ciega obstinación al imperio de 
a inteligencia. Harto largas y costosas fueron las 

lecciones, para que la razón pública y el interés 
nacional desoigan consejos, menos halagüeños tal 
vez, menos aduladores que los que hasta ahora 
han oido, pero mas saludables. E l repetido y loco 
ensayo de la fuerza humana contra un obstáculo, 
contra un imposible físico, no ha logrado sino 
desengaños crueles. ¿La posición no puede atacarse 
de frente? Envolvámosla , y ahorraremos á la pa­
tria rios de sangre y de llanto, á la causa del trono 
legítimo y de la libertad, dias de luto que de otro 
modo la amenazan. 

Que todas nuestras operaciones y las miras del 
gobierno sean pues encaminadas á la prosecución 
regular y completa del sistema que con tantos bie-
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tarán combates, y combates que, reduciendo eí 
círculo trazado, respeten por ahora ese interior im­
penetrable y defendido por condiciones á la guerra 
estrañas^ como al valor y á la inteligencia supe­
riores. Ciérrese la frontera de Francia, estréchese la 
circunferencia por nuestra izquierda con una línea 
hace tiempo proyectada, y Veremos lo que tarda 
la guerra en producir la paz; y si decia yo una pa­
radoja al decir, como resultado de todo lo que el 
estudio y mi esperiencia me han enseñado: «El 
único medio de hacer esta guerra, es no hacerla.* 
Con los países por nuestras líneas cubiertos y do­
minados, daremos abrigo á la deserción de los ene­
migos que será entonces inmensa, pues comenzó 
cuando por nuestras primeras lineas redujimos el 
territorio de la insurrección, y se hizo ya tan con­
siderable que habiendo dejado yo á todos los que 
quisiesen presentarse un plazo indeterminado para 
hacerlo, y la elección de irse á sus casas ó servir á 
la reina , pude formar el tercer batallón de indí­
genas con los que quisieron defender nuestra causa 
después de haber servido la contraria, que fueron 
los menos. Todos los negocios humanos pasan por 
una gran crisis que en las guerras políticas suelen 
ser determinadas por las disposiciones morales que 
producen, ora un gran suceso, ora una serie de 
sucesos parciales de idéntica naturaleza, ora en 
fin la paralización de las empresas. Provoquemos, 
ayudemos el desarrollo de las circunstancias que 
han de traer aquella crisis, y el decremento de 
la rebelión será mucho mas rápido de lo que fué 
su funesto encumbramiento. Medios ofrece di­
rectos, activos, eficaces para lograrlo, ese sistema 
que yo recomiendo, no como mejor, sino como 
único. 

• No quiero dejar á mis adversarios el. cargo de 
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seña la r los inconvenientes q u e , en mas ó menos fe" 
cunda apariencia , pueden ofrecer las disposiciones 
que dejo asentadas. Como en e l examen franco, i m ­
parcial á que de m u y buena fé me he entregado, 
no he procurado sino el bien p ú b l i c o , y de mane­
ra a lguna u n t r iunfo de amor propio , no tengo 
n i n g ú n i n t e r é s en ocul tar n i para los d e m á s ni pa­
ra m í mismo las objeciones que pueden o p o n é r s e ­
me , y debo a l contrar io adelantarme á d e s c u b r i r ­
las para dejar anticipadamente manifiesto su poco 
ó n i n g ú n va lor : no ha de r ehu i r la l u z una c o n ­
vicción tan robusta como la q u é me al imenta en 
esta d i scus ión . Si no me e n g a ñ o , no pueden aquellas 
objeciones pasar de las que voy sucesivamente á re­
correr y venti lar . 

P r i m e r a : Los rebeldes, quedando en l a d e f e n ­
siva sobre su p rop io p a i s , l l e v a r á n l a i n su r r ecc ión 

J l a g u e r r a á las d e m á s provincias de l reino. 
De que hayan salido ya expediciones carlistas 

para e l in ter ior del r e i n o , seria u n error deduci r 
que puedan reproducirse sin obs t ácu lo s ni d i f i c u l ­
tades , á pesar de la facil idad que les ofrece la r e s ­
pectiva pos ic ión g e o m é t r i c a d é l o s bel igerantes , y 
las d e m á s condiciones de que l levo hecha -men­
ción 5 y la prueba se encuentra en las mismas e x ­
pediciones que salieron , pues dejo consignado que 
G ó m e z , ya ba l ido por l a m a ñ a n a de su p r imera 
marcha á C a s t i l l a , no pudo l levar adelante sus de ­
signios sin tener que combat i r y vencer á las fuer­
zas que salieron a l encuentro-, que don Basi l io , 
descubierto y tiroteado t a m b i é n ai pasar e l E b r o , 
se e n c o n t r ó i r resoluto al verse flanqueado por dos 
fuertes c o l u m n a s ; que Batanero mi smo , sin tener 
mas que u n p u ñ a d o de hombres que pasan por t o ­
das partes, fué descubierto y hosti l izado en su noc­
turna escapada. Y estas son las ún i ca s expediciones 
que se hicieron en mi t iempo, ú no hacer m é r i t o 
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dé la de Cataluña que salió en los primeros momentos 
de mi mando, cuando no existian las l íneas, cuan­
do estábamos muy ahogados, sin embargo de lo 
cual fué seguida por fuerzas superiores que yo ha­
bía destacado para observarla antes que saliese, y 
perseguirla luego, y que la batieron y acosaron en 
su marcha. Pero lo que demuestra las dificultades 
del paso no es solo lo que sucedió con las expedi­
ciones que lograron salir, es sobre todo el gran 
número de expediciones por el enemigo proyecta­
das y por nuestra vigilancia frustradas; es el m u ­
cho tiempo que tardaron aquellas ¡en poder pene­
trar, y |la necesidad en que se vieron al fin de 
abandonar el éxito de sus tentativas á los azares de 
la casualidad y á los caprichos de la fortuna, que 
tan ingrata se mostró entonces con mi previsión y 
las precauciones tomadas. Esas expediciones mu­
chos meses antes preparadas y por muchos meses 
contenidas, no lograron tampoco pasar sino á fa­
vor de la muy considerable desmembración de mis 
fuerzas sobre la línea del Eb ro , y de mi traslación 
á puntos distantes de su centro, con lo cual que­
daron necesariamente debilitados los obstáculos 
como los peligros de las tentativas efectuadas sobre 
la izquierda. L a división del general don Santiago 
Méndez Vigo hizo contramarchar á Iturralde, ya 
desde la frontera de Aragón , y lo mismo sucedió 
en otras muchas ocasiones : ademas, todas las ex­
pediciones fueron mas ó menos picadas y derrota­
das á su regreso, según la actividad é inteligencia 
de los perseguidores. 

Nuestras condiciones bajo este punto de vista 
son boy mas ventajosas y las dificultades de los re­
beldes mucho mayores para salir de su terreno, en 
atención á lo que desde entonces han aumentado 
nuestras fuerzas, y progresado el sistema de obras 
y puntos fortificados; aunque se infiere que habí® 
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en la hipótesis de que nuestras tropas vuelvan á su 
posición fundamental, dejando á su retaguardia y 
obrando paralelamente á su gran base de opera­
ciones , que es el Ebro , hoy abierto ó débilmente 
defendido contra las expediciones, hasta que el ge­
neral en jefe vuelva de Bilbao á aquella condición 
normal y forzosa, en cuanto es común á la ofensa, 
á la conservación y á la defensa. 

Mas 5 0 quiero dar por vencidas todas las d i f i ­
cultades (porque en efecto pueden serlo), quiero 
suponer que se efectúen cuantas expediciones i n ­
tente el enemigo. Un principio natural y simple, 
de aplicación constante, palpable y absoluta, nos 
dice ya que si el contrario abandona las ventajas 
que en su pi'opio pais hacen su posición inexpug­
nable y su fuerza invencible , para entrar en las 
condiciones ordinarias de la guerra, alternando los 
inconvenientes con las ventajas , nuestra situación 
habrá mejorado en tan fuerte proporción como la 
suya se habrá pervertido. E l faccioso, habituado á 
aquellas grandes ventajas, degenera siempre y en 
todos conceptos desde el intante que las pierde, 
mientras que el soldado de la reina, apenas ve en 
el llano ó terreno abierto y despejado á su adver­
sario, ya le desprecia y se cree invencible: ambos 
combaten en estas distintas disposiciones, con esta 
opuestra convicción; y esto es mucho , es casi todo 
en la guerra. Subsistencias, noticias, rios , llanuras, 
todo ofrece ya un obstáculo ó una dificultad ó un 
peligro á la expedición , la que sin embargo en 
nada ni para nada puede detenerse, porque le va 
á los alcances un enemigo mas fuerte en n ú m e ­
ro , mas vigoroso en mora l , mas ágil y desemba­
razado en sus movimientos, y mejor encaminado 
por sus noticias : un enemigo que le observa de 
cepca con esa terrible caballería, cuya sola vista 
aterra á los fugitivos, pues á mayor ó menor dis~ 
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tancia ha de alcanzarlos en terreno que permita es­
grimir las lanzas. 

Verdad es que esas expediciones amedrentan, 
aflig-en y asuelan el pais que recorren , que le ha­
cen sentir en parte el peso de aquella desastrosa 
guerra que arruina á otras provincias; y esto es 
harto doloroso y cierto. Pero ¿qué logra con ello la 
rebelión en provecho de su causa? ¿Inspirar á los 
pueblos el terror del vandalismo? (; Desacreditar y 
hacer aborrecible la autoridad que manda ó con­
siente tales horrores? ¿Robar á los particulares y 
sorprender á los que poco vigilantes ó diligentes 
lardaron en ponerse en salvo, por el corto tiempo 
que dura el rápido tránsito de la tormentosa manga? 
No se divisa en nada de esto objeto alguno talmente 
útil á los fines de la insurrección, que pueda este ape­
tecer con frecuencia tan laboriosas y arriesgadas 
tentativas. Ademas , si la persecución es celosa y bien 
dirigida, una sola columna aunque no logre alcanzar 
á la expedición (lo que no es fácil ni probable, pues 
el que huye tiene alas y huye por donde quiere, 
sobre todo en. un pais tan cortado y quebrado como 
E s p a ñ a ) , bastará cuando menos para obligar á su 
adversario á huir siempre , á no detenerse nunca, 
á impedirle el reclutar , organizar ni intentar nada 
importante, pues para n á d a l e dejará tiempo. E l 
pais que ve al rebelde escapar temeroso delante de 
su perseguidor, ó le persigue también , ó le despre­
cia , ó pierde toda confianza en él y permanece sor­
do á sus seducciones como á sus amenazas. Si en 
el primer momento se unen algunos atolondrados 
ó fanáticos á la expedición, pronto se cansan de 
aquella penosa vida , ó azorados á su vez con el te­
mor y desmoralización que lleva consigo la perse­
cución, no tardan en volver á sus hogares. Esta no 
solo destruye el moral del perseguido, sino que 
acaba con su fuerza física, porque los cansados, los 
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enfermos, los rezagados, los que al pasar por sd. 
provincia ceden al natural deseo de volver á su ca­
sa , los que se descuidan ó disgastan , todo es pre­
sa del perseguidor, todo pérdida para el persegui­
do: un encuentro ó un alcance son como una der­
rota 5 una dispersión; una marcha nocturna, todo 
desmiembra á la expedición , lodo promueve en ella 
la deserción , todo contribuye á su ruina : la perse­
cución por sí sola es capaz de consumarla y basta 
para estorbar que aquella intente ni la menor e m ­
presa, pues las horas que le dejan las marchas, las 
pide todas el descanso. Tropas que huyen siempre, 
van vencidas antes de combatir : si todos los mi l i t a ­
res se penetrasen bien del valor de esta gran máxi­
ma, no vacilarian en acometer en cualquier terrea-
no las mas atrevidas empresas, por muy superiores 
que fuesen aquellas en n ú m e r o , ¡mes las debilita y 
acobarda siempre una disposición moral muy seme­
jante á la del bandido, que, al mismo tiempo que 
de su perseguidor, huye del verdugo. En la retira­
da de Moscou, esa guardia imperial tan maravillosa 
por su bravura, y que con razón pasó por la p r i ­
mera institución militar del mundo, Vmia á la vis­
ta de pocos cosacos , cuando un puñado de quellos 
•valientes sobraba pocas semanas antes para ahuyen­
tar á una nube de ellos. Pero si una columna de 
persecución basta á conseguir los resultados que 
hemos indicado, dos columnas deben en mi con­
cepto dar y acabar con cualquiera expedición en 
un término regular, sin necesidad de grandes 
combinaciones , si cuidan de llevar su caballería 
avanzada y casi á la vista del enemigo, par adqui­
rir sus noticias , registrar sus movimientos , no per­
der su huella , recoger sus rezagados, y con fre­
cuentes apariciones llevarle siempre dudoso, agita­
do y temeroso del alcance. 

Para razonar prácticamente, tomemos un ejem-
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Í) lo, y tomémoslo en l a expedición que de todas 
as que se han efectuado l ia sido considerada como 

la mayor y mas fe l i z , en l a de l famoso Gómez. 
¿Qué hizo este mas que h u i r cont inuamente de­
lante de Espa r te ro , ó ser bat ida siempre que este 
general alcanzó á p icar su retaguard ia ? Atravesar 
Astur ias y Ga l i c i a sin detenerse en n inguna par le, 
y sin u t i l idad a lguna por su c a u s a ; y cuando pudo 
descansar tres dias en L e ó n , robando otras tantas 
marchas á su perseguidor por tener este que p r e ­
servar de una cont ramarcha á G a l i c i a , volver a 
h u i r para Astur ias sin osar esperar á aque l n i com­
bat i rme á mí para penetrar en sus guar idas , sin 
tener en fm mas b rú ju la que el m i e d o , mas plan 
que la fuga. 

Sus hazañas mi l i tares se redugeron á bat i r con 
cuatro veces mas fuerzas a l b r igad ier López , o b l i ­
gado por l a insubordinación ó ind isc ip l ina de su 
t ropa á aceptar una acción temerar ia ; y á sit iar al 
coronel F l i n te r que con algunos centenares de n a ­
cionales en las casas de Almadén tuvo después 
de una buena defensa, que rendirse por falta de 
socorro. L a derrota de Escalante y la toma de una 
casa fuerte e,n Córdoba , son hechos todavia mas 
ins ign i f icantes, que solo indican falta de in te l igen­
cia ó sobra de presunción y conílanza , en qu ien con 
mas celo y arrojo que experiencia y ju ic io labró su 
propia desgracia. Mas entre tanto , ¿ por qué ese de­
cantado cabeci l la , perseguido en direcciones d i s ­
tintas por dos ó tres co lumnas de á cuat ro rail 
hombres , no hizo f íente á n i nguna , pud iendo b a ­
t i r á todas el las sucesivamente, puesto que tenia 
seis ú ocho m i l hombres y m i l cabal los con las tro­
pas que de Aragón se le i n c o r p o r a r o n ? Ocasión 
era de acredi tar per ic ia mi l i ta r . ¿ P o r q u é fué bat i ­
do tantas veces como alcanzado , sin s iquiera dete­
ner su marcha para tomar posición y entrar en l í -
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nea de batalla? Porque con muy pocas excepcio­
nes esos pretendidos generales del ejército rebelde, 
dejan de ser todo lo que de ellos suena asi que pier­
den las condiciones y ventajas que por ellos saben, 
obran, mandan y combaten en el pais propio de la 
rebelión ; y porque sus soldados acostumbrados tam­
bién á lidiar con ventaja desde los parapetos na tu­
rales que en su pais los guarece, degeneran al mo­
mento que tienen que batirse en las condiciones or­
dinarias de la guerra. Gómez no tuvo pues, lo r e ­
pito , mas mira en su larga y trashumante paregri-
nacion , que huir, y no llevó mas dirección, asi 
que vio frustrados sus designios sobre Asturias y 
Galicia, que la que mas pronta y seguramente le 
alejaba de su contrario. Sueños fueron los cálculos 
estratégicos que el espíritu de partido le prestó tan 
gratuitamente; y sino no hay mas que ver el c o n ­
cepto que de su decantada expedición tiene forma­
do su mismo amo , que le ha mandado encerrar en un 
castillo. Yo creo que debió haber perecido con to ­
dos los suyos, en su correr ía , y pagado muy ca­
ros los trastornos y desgracias que causó en las pro--
vincias del mediodía, sin que al decir esto preten­
da juzgar, ni á los jefes ni á las operaciones que 
no lo consiguieron, porque ni tal es ahora mi i n ­
tención , ni dice esto relación con mi Memoria, n i 
tengo los datos necesarios para poderlo hacer. L o 
que sí diré por punto general, es que, general en 
jefe ó gobernante, exigiría del que mandase una 
columna de persecución la mas estrecha responsa^ 
bilidad por un solo día de descanso dejado á la ex ­
pedición que huye, y mucho mayor al que man­
dando dos ó tres columnas, no la destruyese en 
dos ó tres semanas, á no ser que aquella ganase y 
se estableciese en una de esas cordilieras donde la 
insurrección se ha hecho de algún modo normal, 
y se encuentra ya organizada y establecida, en cuyo 
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caso la dificultad puede pedir mas plazo. La escol­
ta de los prisioneros que se hiciesen en los comba­
tes dados á las expediciones, no me parecería mo­
tivo legítimo para detener la marcha de nuestras 
columnas, porque la disminución de las fuerzas en 
estas , habia de ser mucho menor que la que el 
enemigo hubiera sufrido con sus prisioneros: 200 
soldados armados pueden llevar una cuerda de mil 
presidarios ó de mi l prisioneros. 

Estas expediciones deben por consiguiente á 
todas luces ser destruidas siempre , pues á mas de 
la persecución que sufran por parte de las colum­
nas destacadas desde el teatro de la guerra, todas 
las tropas y medios que tengamos en las provincias 
que recorren, adquieren á su paso acción y vida, 

Ít se utilizan para estorbar, detener, cansar y mo-
estar la marcha de los expedicionarios, y favorecen 

asi muchísimo la persecución. Destruidas las expe­
diciones , no solo pierde mucho en fuerza física la 
rebelión central y directiva, sino que desmaya y se 
aniquila en su principio, á medida que, se debilita 
la esperanza de adelantar y mejorar una empresa á 
cuyo peso se sienten ya tan agobiados y postrados 
los mismos pueblos que la fomentaron y la sostie­
nen ; por manera que lejos de sernos funestas aque­
llas expediciones, habrían de contribuir poderosa­
mente á acelerar el término de la guerra. Tal era 
ya mi opinión mucho antes de que salieran las que 
en mi tiempo fueron emprendidas; mas 110 por ella 
dejé de cerrarles el paso con todo el esmero, esfuer­
zo y buen resultado que hicieron posibles las con­
diciones de mi si tuación, ni dejé de hacerlas per­
seguir siempre por fuerzas mayores que las que 
llevaban. Asombro causaría el leer todo lo que he 
escrito en instrucciones y prevenciones encamina­
das á este objeto, y no poco redundaría en alaban­
za de la previsión, del celo ? ^ de la constante v i -
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gilancia que en el mismo sentido desniegue; y con 
todo, lo confieso ingenuamertte, sin las considera­
ciones políticas y los deberes militares que en esto 
me dirigian , y á haber yo podido juzgar la cues­
tión con mi libre a lbedr ío , y resolverla con mi a u ­
toridad exclusiva, no solo no me hubiera opuesto 
al paso de las expediciones, sino que tal vez hubie­
ra enviado al enemigo un salvo conducto para que 
cada una de ellas atravesase sin obstáculos las l í ­
neas, con la ventaja de no ser por mis tropas perse­
guida ni molestada en las primeras veinticuatro ho­
ras de su marcha. 

Segunda objeción. Será muy largo el plazo de 
la pacificación de las provincias rebeldes. De poco 
serviría probarme que el plazo ha de ser muy largo 
en los términos propuestos por m í , ínterin no se l o ­
grase demostrar que por otros medios se puede l o ­
grar mas corto, y para esto seria preciso destruir 
radicalmente todos los datos que llevo producidos 
en esta Memoria, ú oponerles otros tan comproba­
dos como los que la experiencia práctica me ha su­
ministrado; lo cual no es seguramente fácil. Es 
pues necesario, donde no hay elección, aceptar lo 
forzoso. Pero es un error suponer largo el camino 
que señalo; el que marcha al paso por via recta, 
llega mas pronto al punto objetivo que el que bus­
cando atajos sigue á la carrera una dirección c u r ­
va é indeterminada que le separa , corno a q u í , del 
punto de mira, y hasta se la oculta. Sin el decreto 
que rehabilitó el tráfico de Francia con el país r e ­
belde, este hubiera ya sentido á pocos meses los r i ­
gores extremos del sistema que yo habia plantea­
do, aunque incompletamente por entonces, á cau­
sa de la falta de elementos y recursos, y de la ne­
cesidad de transigir con las exigencias mas ó me­
nos ilustradas de la opinión pública. Todas las em­
presas necesitan pn tiempo proporcionado á su í n -
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dolé y á sus dificultades : asi, si hoy por ejemplo se 
cierra el tráfico, los efectos no se pueden sentir n¡ 
tocar mañana ; pero no por eso dejará de obrar y 
progresar diariamente la acción de la medida. 
menos seguros en su té rmino, aunque poco percep­
tibles en sus pasos, han de ser los efectos que en la 
insurrección han de labrar la incomunicación y la 
inacción', en pocos meses han de dar lo que por otro 
camino podríamos no lograr en muchos años. Cár-
los III decía á su ayuda de cámara: «Vísteme des­
pacio, que estoy de prisa.» Yo digo aquí : «ande­
mos poco y llegaremos pronto.» 

Tercera objeción. A u n cuando se quisiese jjres­
cindir de los inconvetdentes políticos que ofrece él 
plazo necesario para la pacificación, la penuria del 
tesoro público seria por sí sola un obstáculo insupe­
rable. Demostrado que el sistema propuesto es el 
que mas breve y seguramente nos ha de lleyai al 
término de la guerra , se deduce naturalmente que 
para todos" los demás tendría mas fuerza la obje­
ción , y que por consiguiente es nula en la cues­
tión que examinamos, pues no encuentra en ella 
ningún fundamento especial. Pero dejando á quien 
corresponde, dejando al gobierno la solución de 
las dificultades que pueda presentar el arbitrar re­
cursos proporcionados á la duración corta ó lar­
gas , pero forzosa , de la.guerra; y negando la posi­
bilidad de asignar á esta límites arbitrariamente 
calculados sobre causas ó situaciones ajenas del ver­
dadero estado de las cosas; debo hacer presente en 
abono de mi sistema , que con él pueden amino­
rarse mucho los gastos eventuales de campaña , y 
reducirse en gran manera sus gastos orgánicos. 

Adoptándolo fundamentalmente y siguiéndolo 
con constancia, se disminuyen desde luego y á mi­
liares las estancia en los hospitales, que en el día 
son costosísimas al erario nacional; se ahorna un 
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grandísimo número de zapatos inútilmente servidos 
y de municiones inútilmente quemadas; se hacen 
menores las pérdidas y deterorio de las prendas y 
vestuario que destrozan las continuas marchas y 
vivaques; se excusa el gran desperdicio de los víve­
res que á cuenta del estado llevan las tropas en las 
operaciones; y se limitan las pérdidas que material 
y personalmente hacemos en operaciones al interior, 
sean estas felices, sin ser jamas eficaces, ó sean des­
graciadas, pudiendo ser muy funestas. E l gran nú­
mero de acémilas que exigen aquellas operaciones 
puede disminuir también considerablemente, y con 
ellas su inmenso coste. Finalmente no se sacrifican 
en estériles marchas de montaña tantos caballos 
como pierde en el dia nuestra excelente caballería. 

He dicho que los gastos orgánicos pueden igual­
mente reducirse, y voy á indicar, aunque ligera­
mente , en qué términos me parece que esto se po­
día conseguir, si se adoptase de lleno el sistema en 
cuestión. Las tropas pueden reducirse, cuando no 
obran, á la misma condición en que yo puse á las 
de guaf nicion, es decir, á inedia ración de campa­
ña; y las tropas de guarnición si con regularidad 
se las asiste con su prest, tienen bastante con é l , á 
no ser en los días de sitio, combale ó marcha de 
cuatro leguas; y ya se infiere la grande economía 
que produciría esta sola medida, la que no seria ni 
justo ni posible aplicar respecto al soldado cuando 
entran las tropas en operaciones, tanto porque aquel 
necesita entonces mas alimento, como porque he­
cho él despensero de su mismo repuesto, sacia su 
apetito sin pensar jamás en el día siguiente. Si el 
erario puede asistirle con todo su prest v el pan, 
todavía le tendría á la nación mas cuenta darle en 
lugar de la ración un plus de seis cuartos, y él 
quedaría contento y bien asistido, porque mientras 
tenga con qué pagarlos , hallará abundancia de co~ 
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mesllbles en sus líneas y cantones. E n las otras cla­
ses puede hacerse la misma disminución, excepto en 
el subalterno, que necesita de todo lo que se le debe 
dar , reteniendo á los capitanes un tercio de su pa­
ga , y la mitad á las clases superiores, mientras du­
re la guerra, menos á los que tengan familia ; pero 
todo esto habria de ser abonando el resto de los ha­
beres con títulos en papel negociable, que será fá­
cilmente y con poca pérdida colocado, si el estado 
lo admite por todo su valor en la adquisición de 
bienes nacionales, terrenos baldíos, propios, etc. 
Los generales podrían quedar por el mismo medio 
reducidos á tercio de paga , y á media los casados, 
y siempre ganarían todos si por la regularidad de 
la asistencia metálica se lograse asegurar una parte 
de ella. Sobre los diezmos, productos de tierras mo­
nacales ó bienes que están confiscados á los carlis­
tas, sobre los propios, ó los derechos de puertas, 
etc. se podria establecer también una contribución 
en especie , que recaudada por los intendentes, y 

Í)or los medios prácticos que pareciesen mas fáci-
es, sencillos y adecuados, producirían granos ó 

harinas para nuestros almacenes y repuestos, de­
jando el estado de pagar tres veces mas del valor 
de todo á los contratistas que hacen naturalmente 
valer en sus tratos, á mas de su interés , una in­
demnización por la inseguridad ó retardo de los pa» 
gos. Estas no son mas que ideas generales, suficien­
tes en mi concepto para sugerir las mejoras de que 
es susceptible el punto mas importante de la cues­
tión , y el que encierra sin duda alguna las mayo­
res dificultades. 

Cuarta objeción. L a lentitud de los resultados 
no puede menos de exasperar la opinión general 
que clama por el empleo de medios rápidos, j supo­
ne f á c d ó posible terminar la lucha en pocos meses: 
de ahí nacerán conflictos interiores que como otras 
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veces embarazarán la marcha del gobierno y tras­
tornarán todos los cálculos á que se haya querido 
sujetar la dirección de la guerra. Grave y muy 
grave en efecto es el daño que ba causado ya y 
puede causar aun la erradísima opinión que al p ú ­
blico se le ba ido infundiendo acerca de la guerra 
de las Provincias, y toda esta obra está llena de 
pruebas de lo mucbo en que estimo tan gran difi­
cultad ; pero se le puede remediar por los mismos 
medios que le produjeron y fomentaron, en vez de 
pretender que un error sirva de excusa á otros rnil, 
y dirija una empresa tan inmensamente interesante 
como difícil. Que el gobierno, la representación 
nacional , la prensa y todos los poderes que influ­
yen en la opinión pública, y mas ó menos inmedia­
tamente la dirigen, se penetren con la reflexión y 
el estudio de la verdadera situación de las cosas; 
reconocerán que las exigencias de estas son mas 
imperiosas que las de la extraviada opinión p ú b l i ­
ca; y , esclareciendo su propia convicción , adquiri­
rán voluntad y medios de encaminar las del pueblo 
á mas seguro y saludable concepto. Una de las 
mayores ventajas del sistema representativo es que 
la franqueza y la publicidad son casi siempre un 
bien, y rara vez un mal en las dolencias públicas. 
Oculte en buen hora la verdad en tales casos un 
gobierno despótico, pues revelando el conflicto de 
sus apuros, arma y alienta á los oprimidos que de 
mal grado pueden prestar socorros á un poder por 
cuya destrucción suspiran. Pero la autoridad cons­
titucional, que no tiene intereses propios que de­
fender en las crisis nacionales, que no invoca el 
auxilio del pueblo sino para sostener lo que el pue­
blo levantó y desea conservar, que no reclama sa­
crificios públicos sino en beneficio de la causa p ú ­
blica, no tiene por qué adormecer con ilusiones 
los males que con la verdad pueden y deben c u -
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rarse. Po r desgracia han sobrevivido entre nosotros 
a l orden de cosas dest ruido, no pocos resabios de 
aquellos háb i to s y p rá t i ca s que le sostenian, y de 
poco nos ha de valer tener escritas mejores leyes, 
como no sepamos conocer, apreciar y disfrutar me­
jor sus beneficios: mientras no sean estos práct icos 
y evidentes, las teor ías no s e r á n mas que ilusiones, 
del mismo modo que no se baria docto á u n patán 
por haberle engalanado con las borlas doctorales. 
R e n ú n c i e s e pues de vina vez á decepciones indignas 
del r é g i m e n pol í t ico que hemos adoptado; no h a ­
gamos c o n ñ a r a l pueblo en plazos de que nosotros 
mismos desconfiemos; y si se quiere que después 
de haber facili tado á expensas de incesantes sacrifi­
cios todos los medios de t r iunfar en l a l u c h a , dé 
t a m b i é n con su paciencia e l t iempo de u t i l i zar con 
mas seguridad aquellos medios , i lús t rese le desde 
luego acerca de las dificultades de l a empresa, y 
h á g a s e l e conocer que aquel t iempo no puede c i r ­
cunscr ibi rse anticipadamente en determinados l í­
mites. L a luz en e l orden m o r a l como en e l m u n ­
do físico derrama sus radios desde e l centro á la 
c i rcunferencia: vuelvan en mejor acuerdo el gobier­
no, l a r e p r e s e n t a c i ó n nacional y la prensa, y e l pue­
b lo , siempre d ó c i l , s e g u i r á su ejemplo. 

Arra igado y a el er ror en este p u n t o , difícil ha 
de ser, b ien lo conozco , e l conseguir que las masas 
l o desechen por medio de una a p r e c i a c i ó n mas jus­
ta y ana l í t i ca de las causas generales y c i rcunstan­
cias especiales que aconsejan é imponen u n sistema 
tan opuesto á las ideas generales. Pe í o otros medios 
hay para atraerlas a l camino de l a ve rda d ; y n i n ­
guno ha de ser mas eficaz que l a d i fus ión de r a ­
zonamientos fundados en a n a l o g í a s fáciles de per­
c i b i r , y apoyados en l a autor idad de ejemplos que 
mucho mejor que las t e o r í a s , han de convencer al 
pueblo de lo i n ú t i l que es lucha r directamente 
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contra las ventajas especiales que el enemigo puede 
oponer á todas las operaciones emprendidas en el 
interior de su pais. 

No quiero hablar de las guerras que en tiempos 
antiguos sostuvieron esas mismas provincias Vas­
congadas contra los varios conquistadores de Es­
paña, aunque á pesar del transcurso de los siglos 
y de las alteraciones que ha tenido el arte de la 
guerra en armas, principios y condiciones, nos 
ofrecen las crónicas una pintura fiel de esos mismos 
obstáculos y dificultades que ahora se reproducen 
en los mismos límites, con los mismos resultados, 
por esos mismos rios y montañas, en fuerza de esos 
propios hábitos y carácter de los cántabros , que 
Horacio llamaba indómitos. Tampoco pretendo que 
se haga entender al público que los hielos que 
triunfaron de los franceses en Rusia; las cercas, 
vallados y bosques que humillaron y rechazaron 
los ejércitos republicanos durante muchos años en 
la Vendée; las montañas que sostuvieron la b r i ­
llante campaña de los tiroleses contra los ejércitos 
franceses, y las que aseguraron la independencia 
helvética, fueron obstáculos menos rebeldes al va­
lor, menos superiores á la pericia que las condi­
ciones físicas, morales y orgánicas que se oponen 
al término de nuestra lucha en las provincias Vas­
congadas y Navarra, en donde la topografía por 
una parte, y por la otra el carácter y los hábitos 
de la población, las variadas producciones del pais, 
sus abundantes minas de hierro y fábricas de ar­
mas, y la contigüidad del terreno con costas y 
fronteras extranjeras, son las principales, mas no 
las únicas dificultades que hay que vencer. Pero 
bien puede considerarse como concluyeme el ejem­
plo que nos ofrece la lucha de aquellas provincias 
contra Napoleón. Compárese la guerra que en el 
mismo teatro sostenían hace pocos años las adrni-
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radas legiones de aquel gran capi tán , mandadas 
por los primeros generales del universo, con la que 
nosotros sostenemos ahora. Hechos son aquellos que 
viven aun en la memoria de los contemporáneos; 
y bien pueden con orgullo recordarse, pues fueron 
la primera causado la mas insigne catástrofe délos 
tiempos modernos y títulos inmarcesibles de gloria 
para la nación española. En aquella guerra se es­
trellaron las mas grandes reputaciones militares de 
Europa, al mismo tiempo que se ensalzó el nombre 
de un oscuro paisano que la gloria sacó, para co­
ronarle cual á nuevo Yi r ia to , de aquella humilde 
labranza de que Mina con razón se vanagloriaba, 
prefiriendo haberse constituido el primero á ser el 
úl t imo de su raza. 

Y sin embargo, ¿cuántas y cuán grandes no 
eran las ventajas con que contaban los soldados de 
Napoleón en su lucha contra los compañeros de M i ­
na , si se compara esta con la que tan gloriosamen­
te sostiene nuestro ejército contra Don Cárlos? 

Los franceses, después de vencer y conquistar 
á la Europa, tenian un ejército admirable, una 
administración modelo, un tesoro inagotable, un 
material inmenso: se apoyaban en dos bases de 
operaciones paralelas (que tanto y tan justamente 
buscamos nosotros), desde las cuales podian obrar 
simultáneamente y en sentido opuesto, partiendo 
del Ebro ,como del Bidasoa: las fuerzas francesas 
destinadas á la guerra de aquellas provincias no 
tenian que guardar como nuestro ejército á las Cas­
ti l las, Aragón, la capital y el reino todo , porque 
otros generales, otros ejércitos hacían frente á aque­
llas distintas atenciones, inconciliables con una 
guerra ofensiva. Víveres , pagas , parques, repues­
tos , almacenes, trasportes, brigadas, todo era 
abundante, todo bueno y pronto. Entre su campo 
y el de sus contrarios había una distancia moral 
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inmensa; pues honor, familia, patria, religión, to­
do separaba á los combatientes; mientras que entre 
los carlistas y nosotros no media en el dia sino la 
distancia material de los dos puestos avanzados, y 
una mera denominación, hija de las circunstancias, 
que distingue al cristino del carlista. Una lengua 
distinta los ponia hasta cierto punto á cubierto del 
espionaje de todas sus palabras, y de los efectos de 
una seducción terrible que sobre nosotros ejercen 
de continuo todos los habitantes de ambos sexos, por 
cuantos medios poseen y conocen el soborno y la 
persuasión. La autoridad de los jefes franceses no 
tenia mas límites ni responsabilidad en el pais que 
la que puede ejercer en Turquía el Gran Señor; 
era mayor, pues obraban en pais enemigo. Excuso 
hacer el cuadro de nuestra propia situación para 
completar el paralelo de las ventajas que dejo se­
ñaladas, porque urge seguir y llegar á las conclu­
siones, y porque toda esta obra indica cual es nues­
tra situación. Y con tantas y tales ventajas ¿ qué 
lograron los franceses? Nos lo dirá el mismo Mina. 
«Durante esta campaña," dice aquel ilustre pa ­
triota en su biografía por él escrita y publicada, 
«di ó sostuve, sin contar los pequeños encuentros, 
«ciento cuarenta y tres batallas y acciones deguer-
» r a , de las que las mas distinguidas son , por el 
"órden alfabético, las de Aibar, Aiñe/xar , Arlaban, 
«Ayerbe, entre Salinas y Arlaban, Er ice , Yroroz-
« q u i , Lerin y Campos de Lodosa , Mañerú, Noain, 
->Peralta de Alcolea y Cabo de Saro, Piedramillera 
«y Monjardin , Plasencia, Rocafort y Sangüesa , y 
"Valle de Roncal. 

«De las acciones que nombra el párrafo ante-
«r ior , en la de Rocafort y Sangüesa, con 3ooo 
«hombres escasos derroté DOOO , les tomé su a r t i -
»Hería , é hice mas de dos m i l muertos , heridos y 
«prisioneros; en la de entre Salinas y Arlaban des-
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»lroce completameate al anemigo, le hice como 
»7000 muertos, aprisioné todo el convoy que con-
«ducia , y rescaté de 600 á [700 españoles que l le -
» vaha para Francia, y en la de Maner ú aniquilé del 
»todo, con pérdida de su ar t i l ler ía , la división de 
»Abbé, de cerca de 5ooo hombres, pasé la mayor 
«parte de la caballería al fdo de la espada, y per-
»seguí los restos durante la noche por espacio de 
«cinco leguas, hasta las puertas de Pamplona. 

«El bloqueo de Pamplona que incesantemente 
» con el mayor rigor sostuve veintidós meses á costa 
«de muchas batallas en las inmediaciones y aun en 
«las puertas de la misma ciudad, fué causa de que 
«esta importante plaza, apurada hasta e l ú l t i m o e x -
«t remo, se rindiese por hambre, en noviembre 
«de 1813, á las tropas nacionales. 

«Los generales franceses contra quienes hice 
«esta campaña son : Dorsenne, Clausel, Abbé, Caf-
« fareli , Soullier , Reille, Harispe, Lafourrie, d'Ar-
» magnac , d'Agoult, La Corsé , Beurgeats , Bison, 
«Dufourg , Cassan, Pannetier, Barbot, Roguet y 
«Paris , con otros muchos; y aunque hubo á la vez 
« dentro de Navarra dieziocho de ellos ocupados en 
»persegui rme, supe burlar los esfuerzos de todos. 
» Nunca sufrí sorpresa. 

«Mi división tomó al enemigo trece plazas y 
«fuertes, y mas de 14,000 prisioneros (no inc lu-
«yendo los del tiempo que no se dio cuartel), con 
»una inmensa arti l lería, y cantidad de armas, ves-
«tuarios, pertrechos de guerra y boca , etc. 

«Del examen consultivo de los estados de los 
«muer tos , heridos y prisioneros, resulta que as-
«cienden mis pérdidas á 5ooo hombres , y que las 
«del enemigo, comprendidos los prisioneros, no 
«bajan de 40500o. 

«Pasan de 4o00 los prisioneros españoles que 
» rescaté, entre ellos algunos generales, muchos je-
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«fes y oficiales, y algunos comandantes de par-
»tidas.» 

¿ Y con qué recursos contó Mina para obrar 
tantos prodigios? E l también nos lo d i r á : « E n m e -
«dio de tantos trabajos y fatigas como me rodearon 
«continuamente, y que apenas me dejaban un mo-
«mento de reposo, no habiendo contado j a m á s con 
«recurso alguno del gobierno, ni pecuniario ni de 
«otra especie ( son palabras de mi hoja deservicios), 
«pude crear, organizar, disciplinar y mantener una 
?<division de infantería y caballería. 

«Establecí para el surtido de mi división fábri— 
«cas ambulantes de vestuarios, monturas, armas y 
«municiones, que á veces llevaba conmigo, y otras 
«las hacia trabajar ó dejaba escondidas, como 
«los almacena, en los montes. 

«Para el mantenimiento de dichas fábricas y 
«para el pago de mis tropas, hospitales, espionaje 
«y demás gastos de la guerra, solo conté con estos 
«recursos: 1.0 E l producto de las aduanas que es— 
«tablecí en la frontera misma de Francia, habiendo 
«llegado á poner en contribución hasta la aduana 
«francesa de Ir un ; pues se obligó á entregarme, y 
«con efecto entregaba mensuahncnte á mis comi-
«sionados, cien onzas de oro ( i ) ; a.0 E l de los bie-
«nes nacionales, es decir, los rendimientos de lodo 
«género de rentas de la nación, fincas de los con- ir 
«ventos, & c . , & c . , que exigían los franceses , y se ~ % 
«los arrebataba por lo general á svs convoyes: 3.0\ „• 
«Las presas que ademas hacia á estos : 4-0 las muí— V 
«tas con que castigaba á algunos malos españo-
«les: 5.° Algunos donativos de nacionales y e x ­
tranjeros. 

«lamas impuse á los pueblos contribución a l -

(1 ) j l a aduana enemiga! L a aduana de la Francia ! ! L a 
aduana de N a p o l e ó n ! ! ! Pagando contribuciones á Mina ! 
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«guna ordinaria ni extraordinaria, ni les exigí s i -
«no las raciones de pan, vino, carne, y cebada 
para los caballos , con que contribuian gustosos.» 

Párese algo la atención en tal antecedente, tan 
fecundo en útiles y grandes lecciones. E l teatro de 
la guerra es ahora el mismo que entonces; la posi­
ción en que se hallaba Mina es la que ocupa Don 
Cárlos; y nosotros nos hallamos en la situación en 
que se vieron los franceses. Ahora bien: ¿cómo 
60,000 valientes y aguerridos veteranos, acostum­
brados donde quiera á vencer, no lograron, con 
tales jefes, con tantos'recursos y ventajas, subyu­
gar á M i n a , á ese oscuro paisano que sobre ellos 
labró tan inmensa y gloriosa reputación, al frente 
de 6000 combatientes, desprovistos de instrucción, 
de material, de jefes, de ciencia alguna militar? 
¿Cómo sufrieron tantas pérdidas , derrotas, sorpre­
sas y humillaciones, y no pudieron resguardarse de 
la enervante desmoralización que en los pechos mas 
esforzados infunde ese género de guerra , tan desi­
gual , tan á ciegas sostenido contra un enemigo que 
esta en todas partes y en ninguna, á quien no se en­
cuentra nunca cuando se le busca, y que cuando no 
se le espera, se presenta siempre emboscado ó pa­
rapetado en las indestructibles escabrosidades de 
»n pais tan feliz, mejor diré , tan infelizmente ac­
cidentado para tan desesperante lucha? ¿Cómo han 
podido olvidar todo eso aquellos franceses que en 
el dia se admiran de no vernos triunfar en un mes? 
¿Cómo han podido olvidar que en aquel pais ex­
traordinario, sui generiS) fueron ellos vencidos por 
las cosas mas que por los hombres, por la naturale­
za del terreno mas que por el arte ? ¿Cómo han podi­
do olvidar que España sin ejércitos, sin plazas, sin 
generales, sin recursos, fué la tumba de aquel ge­
nio maravilloso que lodo lo domina y oscurece en 
)a historia militar del mundo, de aquel gran Na-
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poleon que no pudiendo, comprender ni al país ni 
á su guerra j y negando todo crédito á cuanto de 
ello se le decía, apremiaba, reconvenia y mudaba 
incesantemente á sus mejores generales, sin jamas 
mejorar ni avanzar por eso en su empresa? ¿ Y los 
mismos españoles habrán olvidado también , por 
ventura, que á favor de aquellas seguras asperezas 
salvaron su adorada independencia , escribiendo en 
el gran libro de su grande historia la mas bella de 
sus bellísimas páginas? Pues si recuerdan aquella 
lucha siempre vencedora , aun en los mismos reve­
ses, tengan presente que la situación de nuestras 
armas en las provincias Vascongadas es la situación 
que tan funesta fué á las huestes francesas. Mal d i ­
go: nuestra situación es mas desventajosa. 

Mina no mandó á lo sumo mas de seisá diez m i l 
guerrilleros á quienes no qiiiso nunca dar los bene-
iicios de la organización militar, pues es sabido lo 
que hizo de los jefes y oficiales que el gobierno le 
envió para regularizar sus batallones, mientras Don 
Cárlos, con 3o,ooo hombres que, sin perder las 
ventajas y condiciones propias de las guerr illas, han 
adquirido las de una organización militar regular 
y completa, ha formado un ejército, hecho, aguer­
rido, con generales, jefes, oficiales, sargentos, ins­
trucción, cuerpos facultativos, administración, y 
un gobierno que regulariza su acción , su fuerza y 
sus recursos, que concierta sus planes con las fac­
ciones que en las demás provincias militan , que se 
apoya en un partido derramado en todo el reino, 
partido que una parte del clero excita, organiza y 
capitanea misteriosamente, y que suministra en ca­
da pueblo abogados, espías, administradores, se­
ductores, puestos de comunicación, posta, policía 
y cuanto puede necesitar para dar aliento y socor­
ros al ejército que en las provincias defiende sus in­
tereses. En tiempo de la guerra de la independen-
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cia no estábamos los españoles tan deplorablemen­
te divididos como ahora: d ' f réncés , ese era el nom­
bre del solo y común enemigo : p a t r i a , ese el lema 
de la única bandera que á todos nos reunia y elec­
trizaba. La frontera de Francia era enemiga de M i ­
na y ahora ofrece á los carlistas una fuente para to­
das sus necesidades, un foco de intrigas, alientos y 
esperanzas. ¡ Quién puede decir todo lo que ha va­
lido á la insurrección la vecindad de la Francia ! Por 
nuestra causa latian entonces en Europa todos los 
corazones generosos, todos los pueblos avasallados 
y humillados que aspiraban á la libertad é indepen­
dencia : cada victoria nos prometia y traia un alia­
do. Hoy nuestros enemigos pelean por un principio 
político que cuenta con muchas y eficaces simpatías 
en el extranjero; y nosotros si á mas de Portugal, 
cuya suerte se halla indentificada con la nuestra, 
tenemos dos poderosos aliados, vemos al uno que 
quiere franca y completamente ayudarnos, no te­
ner medios prontos y eficaces para hacerlo en una 
lucha terrestre, y al otro, que los tiene, dudar, 
resistir, y perder las mejores ocasiones, aunque pa­
ra tener forzosamente que tomar algún dia por su­
ya nuestra causa , cuando el peligro propio y la 
necesidad vayan á llamar apresuradamente á su 
puerta. 

De todo esto se sacan dos conclusiones bien pro­
pias para hacer variar el equivocadísimo concepto 
que generalmente se ha formado acerca de nuestra 
deplorable contienda. 

La primera es que si Mina con ocho ó diez mil 
paisanos, cuando mas , resistió y venció á tales ge­
nerales con cuarenta y sesenta mi l grandes solda­
dos, con tales bases, recursos, medios, condiciones 
y ventajas, y á favor solo de las que á él le ofrecían 
la población y el terreno, nadie tiene derecho á ex­
trañar que un ejército de 100,000 soldados es paño-
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les, en situación tan inferior á la de esos franceses, 
teniendo que luchar contra un enemigo tres ó cua­
tro veces mayor que el que á estos se opuso, y que 
atender al mismo tiempo á la defensa de las de-
mas provincias del reino, en una frontera de no­
venta á cien leguas, con solo 3o,ooo combatientes, 
disponibles cuando yo mandaba, ó con el doble 
mismo que pudiera reunirse ahora; con un ama l ­
gama de soldados, de movilidad, hábitos y nacio­
nalidades distintas, que forman un mosaico difícil 
de manejar, y crean intereses y exigencias diversas, 
no hayan terminado una empresa respectivamente 
mucho mas difícil y complicada ; y que si de algo 
hay que admirarse, es de que haya logrado adelan­
tarla hasta el punto á que la ha llevado, cuando 
su enemigo ha encontrado física y moralmente tan 
grandes y continuos estímulos , tan fundadas espe­
ranzas , tan poderosos auxiliares en esas malhada­
das agitaciones políticas, en esas mortales convul ­
siones que aquejan á la nación , agravan sus do ­
lencias , debiliiati nuestra fuerza , enervan nuestra 
acción y acaban con todos los ministerios que, 
prometiendo, proclamando y queriendo de buena 
íe ocuparse mucho en la guerra, tienen necesaria 
y forzosamente que abandonarla ó descuidarla lue­
go para atender con preferencia á su propia exis­
tencia, diariamente combatida por los partidos, que 
sin dejarlos respirar los acosan y destruyen. 

Justicia pues sea hecha á este virtuoso y heroi ­
co ejército, tan mal conocido, tan poco apreciado, 
tan cruelmente injuriado por la ligereza de los 
extranjeros que le condenan siempre sin juzgarle 
nunca, que desisten de toda reílexion , y hasta de 
su memoria para no ver hoy lo mismo que hace 
^einie años, para no r*cordar lo que olvidar no 
debieron y tienen escrito con lágrimas y con san­
gre en sil propia historia. La honra del unifor-

20 
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me que visto tendrá siempre en mí un justo y 
celoso defensor; en mí que he visto morir tres mil 
oficiales en esos campos de atroz discordia, de fú­
nebre gloria y eterno luto para mi desventurada 
patria. 

L a segunda conclusión es que cuándo á mas de 
la experiencia propia adquirida en cuatro años de 
«na lucha costosísima, sangrienta, ineficaz, vemos 
que en condiciones mucho mas favorables se ha es­
trechado el esfuerzo de las aguerridas huestes de 
Napoleón en las dificultades que indestructible­
mente ofrece la persecución de un enemigo encas­
tillado en las montañas de Navarra y de Guipúz­
coa , n i es tan fácil esa lucha que sea dable asig­
nársele determinados plazos , ni es justo empeñarse 
en las mismas vias que el escarmiento ajeno, no 
menos que el propio, tiene señaladas como las mas 
peligrosas y menos propias para llevarnos al tér­
mino anhelado. 

Inculqúese pues, difúndase en la nación esta sa­
ludable verdad por los mismos medios y con el 
mismo ardor que se emplearon en propalar el er­
ror , y en breve esa opinión públ ica , mejor acon­
sejada, dejará de oponer erradas exigencias á la 
realización del plan que mejor y mas seguramente 
pueda dar paz al pais, seguridad al trono, arraigo 
á nuestra naciente libertad. 

Y a quedan rebatidas todas las objeciones que 
he podido presentir en contra de mi sistema. Ya 
el público conoce este sistema; ya ha oido las ra­
zones en que le fundo, ya sabe las causas y prin­
cipios que le dieron origen ; ya puede juzgarlo con 
datos. Objeto ha sido de muchas censuras; pero 
hasta ahora nada se ha demostrado ni dicho que 
alterar pudiese en lo mas mínimo la fé que tengo 
«n su eficacia, y persisto en considerarle como el 
único medio de concluir la guerra. Otro hay, bien 
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lo sé, mas seguro, mas pronto , y sobre todo me­
nos costoso: l a cooperación de la Franc ia , de la 
cual hablaré luego por separado en el capítulo s i ­
guiente. Pero por mucho que yo haya deseado 
siempre esta cooperación para acelerar el término 
de la lucha, y ahorrar sangre y tesoros al pais, 
nunca he desconfiado del esfuerzo nacional, y por 
lo mismo he tratado aquí la cuestión con total abs­
tracción del auxilio de nuestros aiiados, y c iñen-
dome exclusivamente á los recursos propios: entre 
estos no alcanza mi razón otro que preferirse pue­
da á las líneas y al bloqueo que forman la base de 
mi concepto, y confieso ingenuamente que no re­
nuncio á considerar esas tan criticadas líneas y ese 
poco estimado bloqueo como dos felices inspiracio­
nes que, á ser yo mas venturoso y hallarse mi pais 
menos agitado por el combale de encontradas pa­
siones, hubieran bastado acaso á labrarme una 
gran reputación. Ignoro cuál será el juicio que el 
público forme. Pero me lisonjea la esperanza de 
que reconocerá al menos que no me faltó ni celo 
ni patriotismo, que no procedí con ligereza y 
á la ventura en mis operaciones, y que me pene­
tré de la inmensa gravedad de los deberes de mi 
puesto cuando con tal esmero procuré , no solo 
sostener el honor de las armas nacionales, sino f i ­
jar los principios de esta guerra y asentar las bases 
del definitivo triunfo, aunque le juzgara reserva­
do para otro general mas dichoso , pues no habien­
do yo participado de las ilusiones que pusieron 
próxima la victoria, mal pudiera haber esperado, 
en tiempos como estos, conservar la autoridad has­
ta que llegaran á sazón los frutos que tan cuidado­
sa y desinteresamente iba yo, sembrando. ¡Ojalá 
hubieran estado en mi mano los medios de acelerar 
ese triunfo que tanto y tan ardientemente he a m ­
bicionado l Por conseguirlo, por gozar un dia , no 
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mas , de l insigne honor de dar l a paz á m i patria 
y afianzar su l i be r t ad , y de l a satisraccion de haber 
correspondido á las esperanzas de l pais y á la c o n ­
fianza de m i r e ina , hubiera dado yo gustoso e l resto 
de m i vida. 



C A P I T U L O X . 

Refutación de varios cargos imaginados por mis enemigo» para expli­
car mi supuesta inacción.—Transacciones con Don Cario».—Mi am» 
Lición personal.—Mis miras en el repartimiento de premios y re­
compensas.—Confabulación para derribar el ministerio Mendiza-
bal.—Mi hostilidad hacia la guardia nacional.—Mi opinión favorable 
á la cooperación armada de la Francia. 

A ningún general puede exigírsele responsabili­
dad por no haber logrado en determinado plazo el 
fin de la guerra á su cargo comelida, sino en tres 
casos: cuando los obstáculos que al logro se o p u ­
sieron no hubiesen sido por él previstos, calcula­
dos, y señalados; cuando hubiese tenido á su dis­
posición recursos y fuerzas suficientes para superar 
esos obstáculos; ó cuando juzgando insuficientes 
esas fuerzas y recursos, no lo hubiese manifestado 
anticipadamente al gobierno, é impetrado con tiem­
po el necesario complemento. E l público ha visto 
que yo no me hice nunca ilusión acerca de las d i ­
ficultades de la empresa, que las tenia técnica y 
políticamente meditadas en un sistema práctico en 
sus bases, prudente y previsor en sus medios, y 
seguro en su alcance; que las habia expuesto al 
ministerio con la mas constante franqueza; que ha­
bia anunciado la imposibilidad de vencerlas en el 
plazo y en los términos , que otros suponían fáciles 
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ó {>osibles; y que aun para llegar al fm con mayor 
plazo y en muy distintos y mas favorables térmi­
nos , habia señalado con incansable tesón la insu­
ficiencia de los recursos y de las fuerzas: ha visto 
cuan continuas y enervantes fueron siempre las es­
caseces con que hubo de luchar el ejército, res­
pecto á pagas, víveres, repuestos, hospitales, ba­
gajes, vestuario, calzado, <&c.: ha visto cuan dé ­
biles permanecieron las fuerzas del ejército con 
relación á las necesidades que le imponian su po­
sición geométrica en el teatro de la guerra, y sus 
atenciones complexas, á un tiempo dirigidas á 
ofender, conservar y defenderse: y por último ha 
visto lo que en medio de tantos y tales apuros he 
hecho en los catorce meses de mi mando. Y o creo 
que nadie que juzgue mis operaciones con impar­
cialidad, después de meditar los datos que tengo 
presentados, podrá decir que pude, n i hacer mas, 
n i hacer mejor de lo que hice. Creo mas firme­
mente todavía que si alguno de mis lectores desa­
pasionados opina que yo pudiera haber hecho mas 
ó mejor, f y estoy muy distante de figurarme que 
ésta opinión llegue á subsistir después de la franca 
manifestación que estoy publicando), me hará 
cuando menos la justicia de reconocer que no me 
faltaron ni buenas intenciones ni actividad para 
emprenderlo, y que los límites solos de mi inte­
ligencia explican lo que hubiere quedado incom­
pleto en mis empresas. 

No es asi como proceden mis enemigos , y fácil 
es explicar la necesidad en que se encuentran de 
sacar muy distintas é injuriosas consecuencias. Ellos 
no pueden, y todo el mundo comprende por qué 
no pueden confesar que no alcancé el término de 
todos apetecido, por no habérseme facilitado ni 
tiempo ni medios proporcionados á la magnitud de 
la empresa: y fuerza les es sostener que no hice 



mas porque no quise hacer mas. ¡Insensatos! ¿Y 
quién en España tenia mas interés que yo en el 
triunfo? aun cuando no hubieran alentado en mí 
tanto patriotismo, tanta lealtad, tanto honor como 
en el pecho del mas esforzado español, ¿podia yo 
desconocer que el triunfo me brindaba con hono­
res, gloria, riquezas y cuantos bienes pueden ha ­
lagar la ambición humana? ¿ Q u é motivos tan pro­
digiosamente poderosos hubieran pues logrado ha­
cerme repudiar las ventajas que de tal resultado 
podia prometerme? ¿ P o r q u é , pudiédolo, hubiera 
yo rehusado llegar al término de la lucha? He 
aquí lo que mis enemigos se han empeñado en ex­
plicar de mi l modos, á cual mas absurdo. Unos 
han insinuado que haciendo traición á la causa 
nacional, habia yo entrado en transacciones con 
Don Carlos, especie de muletilla que entre noso­
tros emplean á cada momento y contra los mas pu­
ros ciudadanos , el miedo, la envida, el rencor, 
á imitación de aquella necia y tan prodigada acu­
sación de traición y concierto con Pitt j Corbourg, 
que en la revolución francesa derribó tantas cabe­
zas. Otros, fundándose en inadecuadas compara­
ciones tomadas de los últimos tiempos de aquella 
revolución , me han pintado como poseido de la 
mas extravagante ambician personal, ocupado ex­
clusivamente en meditar mi 18 Brumario, y en 
prepararme al intento el apoyo de una clientela, 
por medio de la mas astuta parcialidad en el re ­
partimiento de premios y recompensas. En fin los 
que mas caritativos se han mostrado, si no me juz­
gaban ni tan infamemente traidor ni tan necia­
mente presumido en las fuerzas de mi porvenir, rae 
ban acusado de trabajar, ya que no en beneficio 
del pretendiente, ó en provecho de mi engrande­
cimiento personal , cuando menos por la destruc­
ción de uno de los bandos liberal*» y el triunfo 



de otro; en una palabra, me han supuesto com­
prometido en paclos de pandillas, en fuerza de ¡os 
cuales, según ellos, lie pugnado por derribar el 
ministerio Mendizabal, me he mostrado enemigo 
de la guardia nacicnal y de todas las instituciones 
que podian dar apoyo al partido del que se me de­
cía acérrimo enemigo, y he procurado hacer nece­
saria la cooperación armada de la Francia , que 
sola podia ensalzar al bando que yo servia. 

En verdad que causa rubor el remover seme­
jante basura ; y sin embargo no puedo prescindir 
de rebatir todas las acusaciones que se me han d i ­
r igido, por muy absurdas, por mas asquerosas que 
algunas sean. No todos mis adversarios tienen un 
temple de alma que les permita apreciar el noble 
sentimiento de dignidad que pudiera aconsejarme 
el silencio como única respuesta posible en algunos 
puntos; y me resuelvo á recorrer y contestar todos 
los cargos que acabo de indicar. 

Transacciones con Don Carlos. Los que me lian 
supuesto partidario de cualesquiera transacciones 
con Don Carlos, ignoran sin duda, ó han perdido 
de vista que no hay nadie en España, absoluta­
mente nadie mas comprometido que yo á evitar su 
triunfo, y que si este llegara á realizar&e en todo 
ó en parte (lo que á Dios no plazca), habria de 
ser yo necesariamente la primera víct ima, pues de 
mí le vino al pretendiente el primer acto de hosti­
lidad. En la secretaría de estado se hallan mis des­
pachos: en ellos se verá cual fue mi conducta en 
Portugal como ministro plenipotenciario ; en ellos 
consta que en aquel reino declaré yo , cara á cara, 
al infante: ^ Que aun cuando toda la nación llega­
se á reconocerle por rey , yo no ¡o haría jamas; que 
yo solo, si fuera preciso, protestaría contra su 
usurpación/^ Sentado este antecedente claro , ex­
plícito , significativo y concluyeme , Juzgúese si yo 
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hubiera podido nunca suicidarme prestándome á 
transacciones que de cualquiera manera que se hu­
biesen comb¡n;tdo , no podian dejar de conducirnos 
al dominio directo ó indirecto de Don Carlos y del 
principio político con él identificado. Yo desafio á 
que entre tantas ocasiones en que he emitido p ú ­
blica ó privadamente rni opinión sobre este parti­
cular, ya dentro, ya fuera del reino , ora verbal-
m«'Ute ,ora por escrito,se encuentre una sola pa­
labra que ni remotamente preste el menor apoyo 
á tan descabellada impostura. Siempre he califica­
do toda transacción con el pretcndienle , de ind ig ­
na de la nación, c infamante para cualquiera quela 
propusiera ; siempre la he juzgado imposible y com­
pletamente ineficaz para la pacificar ion. En guerras 
ele sucesión como las que en otros tiempos afligie­
ron á España y á otras naciones, es asequible la 
paz por medio de una transacción entre las preten­
siones rivales. Pero no pelean hoy dia los pueblos 
por meras cuestiones dinásticas. Una cuestión de 
esta naturaleza ha sido entre nosotros la causa i n ­
mediata de la colisión de los partidos, mas no por 
cierto la causa primordial. Esta reside en la'pugna 
de encontrados intereses políticos reasumidos y 
abanderados en distintos nombres propios, pero to­
talmente independientes de los intereses dinásticos 
que esos nombres anuncian, y eternamente irrecon­
ciliables en sus. exigencias materiales y morales. 
Nunca he dejado ni jamas dejaré de pensarlo asi; 
y cuando considero que se rae ha supuesto propen­
so á una transacción entre dos principios de suyo 
tan rebeldes á la fusión , dudo á fe mia sí se halla 
menos ofendido mi talento que mi honor. 

Por muy extravagante y absurda que haya s i ­
do aquella suposición , no han dejado sin embargo 
de acogerla los diarios nacionales tan pronto como 
la han visto en los periódicos extranjeros. E n esto» 



apareció apoyada en las señas mas minuciosas. Se 
habló de mi inteligencia con los generales enemi­
gos , de mis conferencias y protocolos con V i l l a -
real. En sus exquisitas pesquisas, en sus raros des­
cubrimientos , nada se les habia ocultado á los cor­
responsales de aquellos diarios, ni el sitio, ni la 
hora de las juntas. Contado quedó el número de 
cigarros que en ella se fumaron, apuntadas las agu­
dezas de la conversación , y registrados los regalos 
que recíprocamente se hicieron los plenipotencia­
rios. Ya se v é , con tales señas ¿quién duda de la 
verdad del narrador? pues sin embargo ese edificio 
de mentiras, necedades y calumnias, ni siquiera 
estriba en un solo hecho que , aun exagerándolo ó 
torciéndolo, haya podido dar márgen ó pretexto á 
tal fábula. Yo no conozco ni á Villareal ni á nin­
guno de los generales carlistas, ni los v i nunca 
sino desde el campo de batalla, y ninguna comu­
nicación he tenido con ellos, absolutamente ninguna, 
que no haya sido al instante trasmitida al gobierno, 
que no se encuentre en los archivos de la plana 
mayor general del ejército, y ya he probado en la 
vindicación publicada por la Revista Nacional de 16" 
de setiembre, que nunca fueron aquellas comuni­
caciones oficiales mas hostiles é irritantes que en 
el momento mismo en que se ponían relaciones de 
inteligencia entre los dos campos enemigos. En 
cuanto á que Villareal y yo nos hayamos agasajado 
con presentes recíprocos, voy á exponer lo que 
pudo servir de fundamento á tal pafraña. E l públi­
co juzgará los hechos y yo me comprometo desde 
luego solemnemente á hacer un regalo de 40,000 
reales á quien pueda desmentirlos ó desfigurarlos 
con datos. 

U n ex-oíicial de la antigua guardia, ayudante 
de Villareal ( Vi l la longa) , se presentó como parla­
mentario en las puertas de Vi tor ia , con una par" 



tida que escoltaba á uu destacamento de prisione­
ros nuestros que venían para ser cangeados. Se le 
dio entrada y , según costumbre general en el ejér­
cito y en todos los ejércitos del mundo , el par la-
raentario fué conducido á casa del general en jefe. 
Mientras se disponían los prisioneros con que de­
bía aquel regresar á su campo , permaneció en mi 
cuarto, hablando conmigo de la guerra y de todo 
lo concerniente á ella , según acostumbraba yo ha­
cerlo con todos los demás , confiando en que lo que 
podía saber ó decir no me seria perjudicial. A l o í i -
cial parlamentario le di un cigarro que encontró 
muy bueno; y como con este motivo se dolia de 
las privaciones que se sufrían en su campo sobre 
todo para fumar, le regalé al despedirle un p u ñ a ­
do de cigarros. " Buen regalo para mi general 
me dijo , dándome las gracias; y entonces aumenté 
la dósis con algunos mas diciéndole: uHoy doy á 
ustedes cigarros, mañana espero que nos daremos 
cañonazos/^ Cuando se retiró de mi cuarto, estuvo 
hablando con mis ayudantes de guardia , y entró á 
poco mí hermano y ayudante , el .coronel Córdoba, 
á pedirme permiso para encargar al parlamentario 
dos pares de pistolas de la fábrica de Eibar , que 
él y otro ayudante necesitaban, y que no se en­
contraban en Vitoria desde que aquella fábrica es­
taba en poder de los rebeldes. Concedí el permiso, 
y el oficial parlamentario no puso mas condición 
al desempeño del encargo que el consentimiento de 
su jefe, que era natural y preciso para pasar a r ­
mas á nuestro campo. Tenía yo completamente o l ­
vidado este incidente insignificante, cuando á po­
cas semanas, y encontrándose en mí cuarto el gene­
ral portugués , barón de las Antas , me anunciaron 
e introdujeron otro oficial parlamentario, muy j ó -
ven, llamado, según creo, Vigur i , el cual abor­
dándome con tono de urbanidad y franqueza, que 
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no era sin embargo el debido á mi rango y posi­
ción, me presentó dos pares de pistolas de parle de 
Villareal . Significándole yo extrañeza, me pregun­
tó entonces aquel jó ven sino hablaba con el coro­
nel Córdoba: le saqué de su error , por el cual se 
excusó, explicándome que aquellas pistolas las ha-
bia encargado mi hermano por medio de su com­
pañero Villalonga. Le dije que aquel estaba ausen­
te y no volvería antes de dos ó tres dias, pero que 
yo satisfaria el importe de las armas. uNo tengo 
orden de recibir precio alguno," me respondió. 
11 Está bien, déjelas V. ahí hasta que mi hermano 
r e g r e s e l e repliqué: ason cosas suyas en las cua­
les no tengo yo conocimienio, aunque recuerdo 
que di el permiso para hacer la compra." De este 
suceso no hice ni tenia por qué hacer misterio algu­
no , antes bien sirvió de diversión , en cuanto no 
dejaba de ser chistoso que enemigos tan encarniza­
dos se facilitasen armas con que destruirse. A los 
dos dias llegó efectivamente á Vitoria el coronel 
Córdoba, y devolvió las pistolas con una carta á 
Villareal agradeciéndole su atención, y declarándo­
le que no podia aceptar nada de su enemigo. Es de 
advertir que aquel caudillo había distinguido y ob­
sequiado mucho á mi hermano, en ocasión que es­
tuvo de parlamentario en Salvatierra , con el capi­
tán :don José U r b i n a , también mi ayudante de 
campo. Estos son los hechos en toda su sencillez:si 
autorizan á deducir las consecuencias y viles sospe­
chas á que dieron lugar , el público lo juzgará. E l 
hombre á quien el país , la reina y su gobierno da­
ban su confianza, tuvo sin duela á ella algunos t í ­
tulos, y no debiera hallarse en la necesidad de ex­
plicar y justificar hasta sus acciones las mas trivia­
les é indiferentei. Por fortuna no hay una sola en 
toda mi vida que no pueda recibir la l u z , sufrir 
el examen, y merecer la estimación pública. 
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Mí ambición personal. Se ha supuesto muchas 

veces á mí ánimo agitado en insaciable sed de ho­
nores, y por algunos diarios extranjeros se ha pre­
tendido explicar asi mis soñados Italos con el pre­
tendiente. ¿Y á qué mas podia yo aspirar en la 
posición á qne habia llegado? A l hombre que á 36 
años se veia honrado con la mas alta confianza po­
sible, en el término de todas las carreras, con to­
das las grandes cruces del pais, con el primer 
mando militar, y en el puesto mas distinguido del 
estado, ¿ q u é podia ofrecerle la traición que no tu­
viese él la seguridad de conseguir mejor y mas 
honrosamente manteniéndose firme en la línea de 
la lealtad, que hasta entonces habia seguido con 
tanto fruto ? Yo no sé qué fundamento haya podi­
do tener nunca esa extravagante idea que se ha te­
nido de mi ambición; pues no me mostré muy 
apegado al mando cuando tantas veces y con tanto 
ahinco lo renuncié; ni muy accesible á la seduc­
ción de esos títulos y honores de que se me supo­
nía prendado, cuando nunca los solicité, cuando 
ios rehusé siempre. E l señor conde de Toreno, al 
enviarme á tomar el mando del ejército, me dijo 
que yo debía salir de Madrid hecho teniente gene­
ral : algunos méritos había contraido ya en la cam­
paña; pero contesté que esta quedaba abierta, y 
que yo podía ganar en ella aquel ascenso, si te-
tía mérito ó fortuna para merecerle mejor, porque 
habiendo adquirido los grados anteriores con mu­
cha rapidez, era menester esperar ocasiones de jus­
tificar mas patentemente los últimos. E l señor Men-
d iza bal me escribió en dos distintas épocas, b r i n ­
dándome con el título de Castilla que yo eligiera 
sobre el nombre de una de las acciones que habia 
ganado al enemigo; agradecido á S. E . respondí 
que nada queiia ni aceptaría; que nada necesita­
ba ; que yo servia á la patria sin ningún interés. 
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estímulo n i ambición privada; y que estaba con­
tento con el nombre que al nacer habia recibido, y 
solo deseaba llevarlo sin desdoro de aquellos que 
me lo habian legado lleno de honra é ilustre por 
grandes servicios prestados al pais. Mas tarde me 
escribió S. E . que habia ideado los medios de dar 
gran boga y prodigiosa extensión á una suscripción 
nacional que se habia abierto para obsequiarme 
con una espada de honor, y que la llevaria hasta 
el punto de asegurarme con su producto una for­
tuna independiente. También le contesté rogándo­
le que nada hiciera en este sentido, y afirmándole 
como siempre que nada, absolutamente nada de­
seaba yo , sino la satisfacción ds S. M . y la estima­
ción de mis conciudadanos. La augusta gobernado­
ra y el señor ísturiz tenian las mejores disposicio­
nes á favorecerme cuando fui á Madrid victorioso 
y en la mas brillante posición; y tuve entonces 
ocasión de manifestar también, y muy explícita y 
sinceramente á este ministro, que yo no quería ni 
aceptaría nada , y mucho menos antes de concluir­
se la guerra, la que nunca me lisonjeé de dirijir 
hasta el fin. Varias veces se trató de hacerme prócer 
del reino, y aunque esta distinción me franqueaba 
acceso á la tribuna públ ica , cuya perspectiva me 
ha halagado siempre mucho, también la decliné, 
manifestando que mi mayor y único deseo era l le­
gar á ser procurador del reino, cuando mis servi­
cios y posición me proporcionasen esta honrada 
prueba de la confianza de mis compatriotas. Si lue­
go se me elevó á aquella digninad, fué sin mi co­
nocimiento, y no lo he sabido hasta mi llegada á 
Francia. Esa misma elección á procurador del r e i ­
no que confieso haber deseado tanto, no he queri­
do grangeárniela por esos medios de cabala que la 
práctica disculpa en parte, pues no solo no hice 
nada para ser nombrado en ninguna de las varias 
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provincias que mandaba, pudiendo indirecta y f á ­
cilmente lograrlo, sino que al saber que en una de 
ellas iba á ser presentado como candidato, con 
grandes probabilidades de buen éxito, dije y escri­
bí á los que en ello se ocupaban, que era excusado 
elegirme, porque mi nombramiento solo me pro­
porcionaría el gusto de mostrar, á costa de un 
gran sacrificio, mi veneración á las leyes, renun­
ciando un puesto para el cual habian de faltarme 
las condiciones legales, y que no podia aceptar sin 
ponerme en contradicción con mis principios de 
rigorosa legalidad. 

Datos son estos bien contrarios seguramente á 
cuanto se ha propalado acerca de mi supuesta co ­
dicia de honores y dignidades. ¿Con qué podrán 
mis adversarios desmentirlos? Regístrese cuanto se 
quiera toda mi vida públ ica : examínese el modo 
con que he ejercido el mando, y véase si por a lgún 
punto se trasluce esa segunda intención de engran­
decimiento personal que tan gratuita y ligeramen­
te se me ha atribuido. Me mostré siempre solícito, 
celoso, severo, inflexible en restablecer, sostener 
y afianzar los lazos de la disciplina, sin la cual no 
hay fuerza, ó sin la cual la fuerza es un monstruo 
que hoy destruye lo mismo que ayer ensalzó: y no 
nos engañemos; el general que , como yo , se mues­
tra tan ardiente por el la , acredita que no tiene 
mas ambición que la de servir bien y fielmente á 
su pais, pues el que medita convertir la fuerza que 
dirije en instrumento de elevación personal empie­
za por destruir aquel elemento conservador, adu­
lando y contemplando á las masas, para adquirir 
de este modo una fácil y funesta popularidad que 
le sirva á sobreponerse al debilitado imperio de 
la ley. 

A la cabeza de cien m i l hombres y ocho pro­
vincias, en épocas y situaciones tan diferentes, tan 
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críticas , y aun tan propicias para un ambicioso, 
igual fué siempre mi religión, las mismas mis doc­
trinas, altamente predicadas ó profesadas, solem­
nemente consignadas en todos mis escritos y pala­
bras, y patentes en todas mis acciones. ¿Quién po­
drá señalar una sola frase sospechosa, una máxima 
amiconstltucional, un principio subversivo, un he­
cho reprensible? ¡Cuántas veces no he escrito y 
repetido á ministros y particulares, oficial y p r i ­
vadamente: «un alguacil portador de una orden 
legal tiene suficiente fuerza para sacarme del ejér­
cito y encerrarme en un calabozo!» 

Las provincias se levantan contra el Estatuto, y 
el ejército, dócil á mi voz, permanece impasible en 
medio de la agitación general, y solo atiende á 
combatir á los carlistas. En la proclama que con 
este motivo le dirijo solo hablo de orden y discipli­
na : en vano algunos echan de menos en ella el 
nombre de aquel código; resuelto yo á no arrojar 
la espada de Breno en la balanza política, no quie­
ro ni en un sentido ni en otro comprometer al 
ejército en cuestiones que deben serle ex t rañas ; y 
solo cuido de rechazar el contagio; solo cuido de 
conservar á la patria sus defensores que podia per­
der como llegaran á tomar parle en la común dis­
cordia. ¿Quién verá en ello señas de ambición per­
sonal ni de confabulación con partido alguno? Y 
tal ha sido siempre mi invariable conducta. Cuan­
tas veces ( y han sido infinitas) he hablado á las 
tropas y corporaciones, igual ha sido siempre mi 
lenguaje. Obediencia , órden legal. Nuestra misión 
es sostener y defender las leyes, no derribarlas y 
cambiarlas; instituidos para asegurarles la obedien­
cia de los demás , menos que nadie debemos deso­
bedecerlas; ejecutar debemos y nunca deliberar. 
Si la reina da la constitución del año 12, la jurare­
mos , la defenderemos, y desgraciado de aquel que 



intente contrarestarla. E l que no quiera servirla, 
puede retirarse, como yo lo haré si llega el caso, 
para obedecer á los impulsos de mi conciencia. 
Si se estableciese la república , seremos republica­
nos, porque mientras yo mande el ejército, hemos 
de ser Españoles y militares , nada mas , y los per­
turbadores no lograrán su fin sin pasar por encima de 
mi cadáver. » Conforme á estos principios he soste­
nido y restablecido muchas veces el orden y la dis­
ciplina, exponiéndome siempre solo; pero haciendo 
respetar la autoridad que en nombre de la ley , y 
para darle fuerza, obediencia y respeto he ejercido 
siempre como un buen ciudadano, como un hon­
rado militar. 

¿Dónde pues se manifestó esa ambición tan 
decantada? No se cansen mis enemigos en buscar 
en mi conducta muestras de su influjo: la ambi ­
ción tal como ellos me la atribuían , nunca la co­
nocí. Otra tengo ó tuve, sí, la tenia; pero era mu­
cho mas grande, y sin el la, tal como la sen t í , ¿qué 
produciría de bueno la vida, qué tendría que a d ­
mirar el mundo? ¿quién sin ella sería hombre de 
guerra, de letras ó de artes? Sea cualidad ó defec­
to, y puede participar de ambas cosas , esa ambición 
es al hombre lo que las velas al navio para surcar 
los mares y correr sus tormentas. Y no se entienda 
que aludo á la vulgar ambición que se satisface 
con encumbrados puestos, fútiles honores, títulos 
vacíos y perecederas dignidades : codicia llamo yo 
á esta. La que alienta los esfuerzos del hombre fa ­
vorecido con temple generoso, ese es amor de glo­
ria que el orador romano quería ver siempre con­
fesado altamente por cuantos sintieran sus i m p u l ­
sos, «porque los que mas sensibles se muestren á 
los halagos de la glor ia , anadia, son también los 
<|ue mejor saben hacerse dignos de el la." Pero esa 
noble ambición tiene límites que sin delirio nopue-

21 
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den traspasarse. E l l a es el ensayo de la fuerza é in­
teligencia propia contra una grande y honrosa difi­
cultad : allí pues donde haya evidente imposibili­
dad del logro; allí donde la razón percibe que la 
dificultad es superior á la mas poderosa inteligen­
cia , allí no se dirige aquella ambición: nadie i n ­
tentó jamas escalar al cielo. Persuádanse pues mis 
adversarios que apreciando yo , acaso mejor que 
ellos, el verdadero carácter de nuestra revolución, 
conociendo á mi pais, y conociéndome á mí mis­
mo , no he podido abrigar nunca las delirantes 
ideas que con sobrada ligereza y no escasa malicia 
me han acusado de haber nutrido. 

Repartimiento de premios y recompensas. Aun 
cuando no hubiera tenido la criminal tendencia 
que la acusación le atribuia , la parcialidad en la 
distribución de premios y recompensas sería por sí 
sola liarlo culpable, y daría lugar á un cargo gra­
vísimo. Afortunadamente he de salir tan indemne 
de este como de todos los demás: sin prueba alguna 
se produce, según costumbre; y voy yo á desva­
necerlo con una simple manifestación de lo que en 
el ejército se ha practicado siempre, con respecto 
á premios y recompensas, durante mi autoridad. 

En las acciones que yo no dirigía, los genera­
les ó jefes que las mandaban enviaban á la P. M. C 
las propuestas de recompensas. E l general jefe de 
aquella las examinaba como atribución propia y 
oficial, teniendo á la vista las reales órdenes y re­
glamentos vigentes sobre la materia. Con su infor­
me pasaban aquellas propuestas á mi aprobación, 
y de acuerdo yo siempre con este informe, como 
debía y no podía dejar de estarlo para no ser par­
cial , se elevaban á la superioridad, que aprobaba 
ó desaprobaba según tenia por conveniente, com­
pulsando los antecedentes y reglas generales ó es­
peciales que le placía consultar. Esto es con res-



pecto á las acciones en que yo no me encontraba. 
En aquellas que yo dirigía personalmente s u ­

cedía lo propio: los generales de división, reco­
giendo datos y noticias de los jefes de brigada, 
y estos de los cuerpos, armas ó destacamentos, 
formaban y remitian las propuestas, las que, s u ­
jetas á los mismos trámites y formalidades de o r ­
denanza que las anteriores, recibian igual exámen 
y dirección. Los oficiales de la P . M . G. eran r e ­
comendados y propuestos por el general jefe de 
este cuerpo, no reservándome yo por consiguiente 
mas juicio propio que el que hubiese de regular 
los méritos de los generales de división, y de mis 
ayudantes de campo, por cuyo sistema mi autori­
dad venia á ser de hecho inferior á la que ejercía 
cada general ó jefe en su respectivo mando parcial 
é inmediato. 

Las recompensas se dividian en dos clases: p r i ­
mera, las que por acciones muy sobresalientes se 
dispensaban, según lo resuelto por S. M . , en el 
mismo campo de batalla , ó en las 24 horas que 
seguian á la acción; y segunda, las que se pro-
poniaii á la superioridad. En unas como en otras 
Jo no f u i , ni pude, ni debí , ni quise ser juez del 
mérito, ni arbitro del premio. Aquellos que sus 
gefes inmediatos elogiaban, recomendaban ó pro-
ponian , aquellos eran los agraciados. A los p r i n ­
cipios de equidad general, de justicia absoluta, de 
imparcialidad constante por mí observados, eran 
también por mi invitados y obligados los gefes res­
pectivos, según lo acreditan una multitud de pro­
cedimientos y reglas establecidas, circuladas y r e ­
comendadas en las órdenes generales del ejercito, 
y en mi correspondencia con la P . M . G. y con los 
comandantes generales de fuerzas y distritos. 

Siendo estos hechos tan ciertos como lo son, 
¿dónde, cómo, por q u é , en quién, cuándo se ejer-



ció mi autoridad discrecional, injusta, parcial ó 
arbitrariamente? ¿Por qué se me ha de cargar con 
una responsabilidad tan odiosa, siendo asi que por 
evitarla renuncié á la principal de mis prerogati-
vas? ¿Al frente de banderas, no me señalaron los 
gefeslas buenas acciones? ¿Al frente de ellas no se 
recibieron las recompensas? ¿Mis propuestas no 
recayeron siempre en Jos que venian recomendados 
por sus gefes inmediatos , conocedores del agracia­
do , jueces y testigos del mérito contraido? 

Señáleseme un solo hecho entre tantos como 
ofrece el ejercicio de un mando tan largo y vasto, 
que esté en contradicción con lo que expongo 
Pero no se c i tará , y mis detractores darán con el 
silencio muestras de su confusión en esta como en 
todas sus acusaciones. 

Respecto á los generales ó jefes por mí recom­
pensados , acepto la responsabilidad de los premios 
ó de la protección que recibieron : en ella recla­
mo , y con orgullo, un tí tulo y un mérito ante la 
patria. Ausente muchos años de la carrera militar 
á ninguno conocí cuando llegué al ejército, á to­
dos empleé y premié según su mérito y esfuerzo, 
celo y capacidad: sus obras, no sus nombres ga­
naron mi estimación. Ellos han justificado mi acier­
to , previsión y concepto. Si la patria cuenta entre 
sus mas ilustres jefes á los Narvaez, Leones, Za-
valas, O'Donels, Araos, Iribarren y tantos otros 
que fueron objeto de una protección especial, con 
su sangre y sus hazañas la ganaron. 

Jamas consulté antecedentes, opiniones, proce­
dencias, partidos ni relaciones, y asi se verán fi­
gurar en la lista de los predilectos, nombres de to­
dos los colores, en la de ios postergados y separados, 
amigos y parientes mios. Del bien público, de la 
gloria y honra del ejército no dispuse nunca como 
de cosa propia. Las grandes cualidades que requiere 



el mando, las prendas superiores que exige la guer­
ra, esto es lo único que he consultado siempre. M i 
gloria, mi in te rés , mis miras, todo se confundió 
siempre con la gloria, el in terés , las miras de la 
patria. Me queda que acreditar mi equidad con res­
pecto á los premios concedidos á mis ayudantes de 
campo, únicos que recibian directamente por mí 
las recompensas, y aprovecho con gusto la ocasión, 
de hablar de estos brillantes oficiales, en cuya honra 
pudiera reclamar el testimonio del ejército entero, 
si no bastara á cimentarla la mucha sangre que tan 
denodadamente derramaron por su patria. 

La mayor parte, casi la totalidad de mis a y u ­
dantes, contra los cuales se ha esgrimido la crítica, 
solo porque sirvieron á mi lado, me fueron dados 
por recomendación de los ministros, ó nombrados 
en el campo de batalla por brillantes acciones ó p r i ­
vilegiada disposición : esto solo bastará á absolverme 
de toda idea de proselitismo ó parcialidad. Los que 
por ignorancia ó malicia me han acusado de r o ­
dearme solamente de aristócratas por su nacimiento 
y opiniones, de cuyo cargo no tengo interés en de­
fenderme , no saben que las tres cuartas partes de 
aquellos eran emigrados, del partido conocido con 
el epíteto áe exaltado, ó habían servido y sufrido 
por la causa de la libertad. Ayudantes mios fueron 
Agustino , Milans del Bosch, Castillo, Urbina , los 
Santiagos Rotaldes, Mal i b ra n , Ros , Riego, Cuadra, 
Arguelles, Campo Alange , Rodríguez , Concha, y 
otros de opiniones muy avanzadas. E n el campo de 
batalla , lo repito, fueron elegidos casi todos los que 
el ministerio no me envió. Los tres hijos de Puñon-
rostro hacían la guerra desde su principio y servian 
como voluntarios, sin cuerpo en el ejército , con un 
crédiloy distinción dignos de su elevada clase, dig­
nos del padre patriota que envió el orgullo y la 
esperanza entera de su casa á combatir por su pais 
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J por hii reina. Del mismo modo vinieron el p r i -
mor-ínlio ¿e\ príncipe de Anglona y el hermano 
'Mil duque de Osuna: al ofrecer yo un puesto de 
preferencia en los peligros á jóvenes de la primera 
categoría social del estado, no hice mas que contri­
buir á la honra que ellos mismos se daban, acre­
ditándose dignos de llevar aquellos gloriosos nom­
bres que son también un patrimonio nacional; na­
die los dejó atrás en el campo del honor; como to­
dos Sufrieron las privaciones de la guerra. Mis ayu­
da ufes trabajaron como quien mas; desempeñaron 
brillantes comisiones y empresas; y fueron menos 
recompensados que los de los demás generales. Des­
tinados por mí algunas veces á las órdenes de estos 
en los dias de acción siempre fueron elogiados y re­
comendados encarecidamente por ellos. Los que ob­
tuvieron mejores recompensas, no fueron cierta­
mente los que pasaban por mas identificados con 
mi persona. 

Fieles' á la adversidad, cual caballeros, cual 
bravos soldados; se honraron a s í propios estos ofi­
ciales , honrando á su general, de quien poseian 
todo el aprecio y la confianza, de quien merecie­
ron toda la gratitud; y envueltos de cierto modo 
en mi desgracia, m o l a hacen mucho mas sensible. 
Pero créanme los hombres de pasiones y hagan tre­
gua á sus injusticias, cuando les aseguro que no 
tiene la patria mejores, mas fieles ni mas valientes 
defensores. Su general no les enseñó otra doctrina 
que la de vivir , combatir y morir por su pais, so­
brellevar la injusticia con fortaleza, y buscar la me­
jor recompensa en aquella propia y profunda con­
vicción que nos asegura de haber cumplido con 
nuestros deberes. Ingrato á par que injusto seria 
yo no consignando en e t̂e recuerdo un leve testn 
«íónfó do lo mucho epe debí á íarj encélenles corrí' 
Í̂ QI 4# arma% y de lo j incho tam|>lf{i '§m « f e 
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propios merecieron. Señale entre tanto la envidia, 
señale si puede un solo premio no merecido ó ex­
cesivo entre los concedidos á aquellos oficiales qiiey 
repito , fueron los menos agraciados : en sus pecho» 
arde el mas puro patriotismo: prescoíese el peligro, 
y yo respondo de que jamas los tendrá que llamar 
ía patria. 

Caida del ministerio Mendizahal. Todas las su-
posiones por mis enemigos propaladas para presen­
tarme como instrumento ó motor de pandillas po l i -
ticas, tuvieron por base casi exclusiva el e r rad ís i ­
mo concepto que me designaba como causa, ó cuan­
do menos agente principal de la caida del minis­
terio Mendizabal, lo cual , como todos saben, l l e ­
gó á pasar y pasa todavía entre algunos por a r ­
tículo de fe. Nada es mas justo que aceptar cada 
uno la responsabilidad de sus propias obras ú opi ­
niones; sucede también algunas veces haber de 
aceptarla en la vida política por negocios ó aconte­
cimientos en que no hemos tomado parle alguna; 
pero solo estaba reservado para mí el triste p r i v i ­
legio de sufrir cargos por aquello mismo que mas 
en oposición y contradicción estuvo con mi conduc­
ta. Declaro del modo mas explícito y absoluto, que 
no solo no intervine directa ni indirectamente en 
aquel suceso, sino que hice cuanto pude para e v i ­
tarlo; y que lo sentí tanto mas, cuanto calculé des­
de luego sus consecuencias que con harto acierto 
dejé entonces consignadas en mis cornunicaeiones. 
No pretendo decir con esto que me llevase el i n ­
terés personal de aquel hombre público; no i efl. 
este como en todos los negocios de interés genpr? 
ral, el interés privado y los n'ombres propios tuvie­
ron poco ó n ingún valor conmigo; en tal aconterr 
cimiento salo Juzgue un acopteínimento general „ y 



4 2 8 
nal mi stíntirniento, era previendo, como lo escri­
bía yo á varias personas, que mis enemigos, acos­
tumbrados á acusarme de todo, no dejarian pasar 
tan buena ocasión de darme el primer papel en este 
suceso. ¿Qué ha podido servir de fundamento á los 
falsos rumores que en esta ocasión se acreditaron? 
No acierto yo mismo á descubrirlo, si lo que voy 
á decir al público no basta á fijar su concepto so­
bre el particular. 

Cuando el señor Mendizabal iba á encargarse 
del gobierno me escribió por la intermisión de un 
común amigo muy respetable, preguntándome si 
podria contar con mi apoyo y franca cooperación 
para la grande empresa que queria tomar á su 
cargo,y con este motivo me hizo una manifestación 
de sus principios políticos. Le respondí con otra 
fe política no menos franca , y le di la mas com­
pleta seguridad de que contase oficial ó privada-
mente con cuanto yo valiese y pudiese hacer en fa­
vor de su empresa, ó por mejor decir, de la em­
presa nacional. Desde entonces nuestras relaciones 
y correspondencia fueron continuas, extensas, fran­
cas y cordiales, fueron sin reserva. Si paso á indi­
car algunos incidentes que sombrearon la buena 
inteligencia entre nosotros, es solo por la necesidad 
en que me veo de rebatir con antecedentes indis­
pensables un cargo, tan grave como el que se me 
hace en este negocio: grave, no considerando el 
acto de la exoneración en sí mismo, no la impor­
tancia personal del ministro exonerado, pues ni 
quise ni quiero juzgar aquí ninguna de ambas co­
sas ; sino porque yo hubiera efectivamente proce­
dido muy mal s i , sabiendo que entonces era re­
putado necesario , y hallándome al frente de la 
mayor fuerza armada del pais, hubiese hecho sen­
tir mi opinión, aprobando ó desaprobando actos de 
administración pública tan importantes y cornple-



lamente ajenos de mi misión, como incompatibles 
con mis deberes, reducidos á obedecer y combatir, 
que es lo que siempre be hecho, y nada mas. 

Cuando el señor Mendizabal ofreció por sus de­
claraciones oficiales al pais, que recobraria este la 
paz en seis meses , me pareció á mí, director de la 
guerra, que debia dar la paz, y me pareció creo no 
sin razón, que se encontraba empeñada mi propia 
responsabilidad en aquel compromiso, y no partici­
pando yo de tan lisonjera esperanza, ni encontrán­
dome con el genio ni los recursos necesarios para 
realizar la oferta del ministro, juzgué que debia 
declarárselo francamente, á fin de que pudiese co ­
meter á otro general mas háb i l , feliz ó confiado , la 
empresa que yo tenia por imposible, ó por impo­
sible al menos para mi capacidad, de cuyos límites 
nadie era naturalmente mejor juez que yo mismo. 
Los productos que la quinta prometia para la épo ­
ca en que podían ser estos disponibles y eficaces en 
el campo, y los recursos pecuniarios que se habían 
de hallar para sostener la guerra á las condiciones 
anunciadas, presumí que no serian realizables en 
los térmimos y plazos calculados. Con alguna pre­
visión y experiencia de negocios públicos y de re­
voluciones, temí que el cumplimiento de la prome­
sa hecha por el gobierno fuese exigido al pie de 
la letra por los partidos; que con el ministerio se 
acusase también al general, que por su mero silen­
cio aceptase y confirmase tácitamente el empeño; 
y teniendo yo suficientes enemigos propios, no que-
ria aumentar su número con los que en tales c i r ­
cunstancias vendrían á pronunciarse contra el m i ­
nisterio y su sistema, ni dar á todos ellos un arma 
tan poderosa para perderme. Mis gestiones para r e ­
tirarme del mando no fueron tan felices como es­
forzadas. E l ministro manifestó gran confianza en 
la realización de los medios arbitrados, y explicaba 



su promesa como una necesidad política de las c i r ­
cunstancias. « Para dominar, decia é l , los elemen­
tos tempestuosos que encuentro desencadenados al 
llegar al poder, y restablecer la serenidad, necesito 
mostrar confianza, ánimo y seguridad. Restablecido 
el orden interior y sosegada la discordia entre los 
liberales, la mayor dificultad queda vencida y las 
demás atenuadas.» E n una palabra, venia S. E. á 
reasumir su sistema en esta metáfora: «el gobierno 
debía obrar como un hábil piloto, empeñado en 
salvar una nave combatida por la mas deshecha 
tormenta, en medio de mil peligros. ¿Cómo salvar 
aquella sin los esfuerzos de la tripulación ? ¿ Cómo 
contar con esta anles de restablecer en ella la u n i ­
dad, el vigor y la confianza, antes de restituirle la 
esperanza? ¿ Y cómo lograrlo sin mostrar comple­
ta seguridad á los marineros?» Confieso ingenua­
mente que este modo de ver disculpaba á mis ojos, 
hasta cierto punto, las ofertas hechas; pero no me 
tranquilizaba, ni respecto á mi propia responsabili-
dad , ni î especto d los intereses generales; porque 
la razón que sirve para todo, no basta para nada 
cuando las pasiones mas poderosas que ella, la do­
minan. Sin embargo no tuve mas remedio que de­
jarme llevar de la corriente, y una vez cubierta 
mi responsabilidad con las representaciones que 
llevaba hechas, seguí fiancamenie la suerte del go­
bierno. 

Pasados algunos meses, volvieron á agitarse y 
dividirse ios ánimos, á organizarse las oposiciones, 
ya en la prensa , ya en la tr ibuna, y á apoyarse 
estas sobre todo lo que podía fortalecerlas explo­
tando la impaciencia pública contra el ministerio. 
A medida que este se veia acosado por los partidos, 
pedia y necesitaba grandes ventajas m la guerw, 

ge las proporcionaren en b 'arepa parlameMi^-
ysmfém poUtico» víRierciti m « tm^m^ 
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tHrse con los negocios militares; y lo que es peor, 
la cuestión mil i tar , que todo debia dominarlo, fué 
ya dominada y subordinada á la cuestión política. 
A medida que los recursos faltaban en las cajas 
públicas, fué preciso buscarlos en el crédito ex­
tranjero ; y de aquí nueva necesidad de triunfos en 
la guerra; resultando en fin que esta , cuyos pro­
gresos debian poco antes ser la consecuencia de los 
elementos físicos y de las mejoras morales que ha­
bían de aventajarla, elementos que se habían reco­
nocido y ofrecido como precisos para concluirla, 
vino á convertirse en mina exclusiva ó agente mo­
tor de donde habían de salir victoria en el campo, 
triunfos en el parlamento, paz en el pais, dinero 
en los mercados, orden y tranquilidad en los par­
tidos : era esto trocar el efecto por la causa, pedir 
la cosecha antes de la siembra ; era ponerme en 
aquella triste y terrible situación deque mi previsión 
había querido y debido substraerme seis meses an­
tes, era invertir el orden lógico y físico de las co ­
sas, pedir un imposible que yo no había tenido 
nunca ni la presunción de ofrecer, n i la confianza 
de lograr, ni la resignación de aceptará mi cargo; 
era en fin desconocer una situación práctica y ma­
terial poco antes reconocida y proclamada por el 
mismo gobierno en términos nada ambiguos: 11 E l 
»gobierno, decía la Gaceta de 5 de octubre, no 
«piensa consumir en movimientos inútiles, en mar­
ochas laboriosas, ni en combates gloriosos pero es-
«tériles , las fuerzas que reúne para la grande em-
»presa de la pacificación. Hasta que tenga d su 
»disposición todos los recurso^ necesarios pa ra una 
^ victoria completa é infalible no empezará los mo-~ 
*%>irmentos militares. No se contentará ni con el 
«valiente ejército del norte, nj con los cuerpos ap-* 
filiaros extranjeros, m aun C?on las tropas recién* 
•̂ meBte llamadas m \m prpvuieiasds k momr* 
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»«fuía. Cuando penetren en el pais enemigo , no les 
vha de f a l t a r ni un solo hombre del número que 
»se juzgue necesario para concluir la guerra.^ Por 
consiguiente estas nuevas exigencias tan poco con­
formes con todo lo que habia precedido, tan con­
trarias al verdadero estado de la guerra, no po­
dían parar sino en perder á un hombre, en perder 
al general á quien cOmprometian ante la opinión 
pública. Nada valia un hombre, bien lo s é , si tal 
sacrificio hubiera podido ser útil al estado; pero no 
siéndolo era harto doloroso é injusto ver ofrecido 
en holocausto cabalmente al que menos responsa­
bilidad tuviera en la inejecución de los empeños 
contraidos, pues, como hemos visto, ni juzgó nun­
ca estos realizables, ni dejó de brindar con su 
puesto á quien mas hábil se creyera para ejercerlo. 
Lejos estaba yo sin embargo de figurarme que es­
te sacrificio fuese el objeto, ni aun indirecto , de las 
exigencias que me acosaban. Yo bien veia que el 
ministro cedia á muchos é imperiosos apremios: 
me hacia cargo de su apurada y terrible posición, 
de sus buenos y grandes esfuerzos; pero como no 
dependía tampoco de los míos , ni de mi voluntad, 
lo que él deseaba y lo que el pais pedia paro cal­
marse, venció, como dije en otro lugar de esta 
Memoria , venció el plazo de la letra girada contra 
m í , sin que se me hubieran hecho los fondos para 
satisfacerla. ¿Era justo que sin haberla aceptado, 
viniera yo á ser el único responsable de su pro­
testo? 

Esto dió naturalmente márgen á que se acalo­
rase algunas veces mi correspondencia con el seíior 
presidente del consejo, que hasta allí habia sido 
muy cordial por mi parte, y creo que tapibien 
por la de S. E . ; y ya por el mes de a b r i l , apre­
miado yo a l extremo, y sentido, lo confieso, de 
que las cartas en que le exponía mi situación e 
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insuperables obstáculos , en que le daba pruebas 
de hacer cuanto humanamente estaba al alcance 
de mi voluntad é inteligencia , sentido , digo, de 
que aquellas cartas no hallasen en las contestacio­
nes de S. E . el valor que encerraban , al paso que 
no se rebatían los hechos y obstáculos por mí a le­
gados; y que sobrevivían las mismas equivocadas 
esperanzas, y dominaban las mismas necesidades, 
dejé de escribir al ministro por algún tiempo, per­
suadido de que nuestra correspondencia no podía 
ya conducir á un buen resultado , y ofrecí mi d i ­
misión. 

Esperaba yo que mi silencio determinaría al 
gobierno á aceptarla; cuando á poco el señor pre­
sidente del consejo dio un paso conciliador , convi­
dándome á renovar nuestras relaciones y á unir 
nuestros esfuerzos, sacrificando toda queja en las 
aras del bien público. 

Por mi respuesta franca y razonada, expresé 
mis quejas, hice el resumen de toda mi conducta, 
la profesión de mi fé pública y privada, y prometí 
sinceramente volver á la antigua cordialidad , de­
clarando que su interrupción me había sido tanto 
mas sensible, cuanto que no era dable que el jefe 
del gobierno y el jefe del ejército dejasen de enten­
derse bien sin perjuicio de la causa nacional. V o l ­
vimos pues á escribirnos diariamente, y no se i n ­
terrumpió ya la buena inteligencia , pues que dos 
horas antes de dejar el poder me escribía en t é r ­
minos amistosos para anunciarme su salida del mi­
nisterio. 

En fin, ni cuando estuvimos en buena armonía, 
ni cuando esta se in te r rumpió , y creía y o , con 
ra/on ó sin e l la , que el señor Mendizabal era mi 
enemigo , ni en ninguna ocasión hice gestión es­
crita ni verbal, oficial ni confidencial para promo­
ver su exoneración. Todo lo que he podido escribir 



ó decir en cualquiera de aquellas situaciones, y 
mas particularmente cuando estábamos mal aveni­
dos , fue favorable á su conservación, á punto de 
manifestar á mis corresponsales que por ent onces la 
creia necesaria , indispensable ? aunque p a r a ella 

fuese preciso separarme del mando. Consumada la 
exoneración , no disfracé tampoco mi sentimiento, 
y pronostiqué , con harto acierto y mayor deseo de 
engaña rme , todos los sucesos á que en mi concep­
to debia dar y dio efectiva y desgraciadamente l u ­
gar. Nada me seria mas fácil que probarlo; pero 
como ya he dicho antes, creo que las correspon­
dencias privadas no son la propiedad exclusiva de 
uno de los corresponsales, y allí donde yo no podia 
lograr mi defensa sino con armas repugnantes á 
mi delicadeza, renunciaria á sus beneficios antes 
que suscribir á sus necesidades. Solo invoco un tes­
timonio ; y ese es el del mismo señor Mendizabal, 
confiando en que, cualesquiera que hayan sido an ­
tes y luego, y sean ahora sus disposiciones persona­
les hacia m i , no podrá menos de reconocer la exac­
titud de cuanto llevo expuesto. En el alto puesto 
que ocupa interpretaré su silencio como una señal 
de su conformidad. Por lo demás , al restablecer he­
chos ó destruir errores acreditados, lo repito toda-
via , no he pretendido juzgar ni su existencia n i su 
exoneración. La opinión que yo formé de la ú l t i ­
ma , o l a conducta que observé en aquella circuns­
tancia , nada tenian que ver tampoco con la persona 
oficial ó privada del ministro. Examiné puramente 
una cuestión política, una situación práct ica, una 
crisis importante. No acepté entonces el mér i to , ni 
acepto tampoco ahora la responsabilidad de una 
conducta que me limito á hacer constar como í o -
talmente distinta y opuesta á la que observe'. Yo 
creia conveniente que el señor Mendizabal perma­
neciese en su alta posición para recoger el fruto dé 



sus esfuerzos y tareas si eran felices, ó para cargar 
solo con su responsabilidad si eran desgraciadas. 
Yo creia que esta cuestión debia resolverse en un 
término breve; y temí que se complicase con otras 
mas graves anticipando y precipitando su solución: 
me parece que no calculé mal. Confio en que el p ú ­
blico juzgará suficientes estas explicaciones , y re­
conocerá que he procurado darlas sin incurrir en 
los inconvenientes que ofrecían, ni dar alimento á 
las pasiones que por desgracia nos agitan. 

Mis disposiciones acerca de la guardia nacional. 
No menos infundado y mas pérfido que el anterior 
es el cargo con que se ha procurado dar al rencor 
personal que me persigue el apoyo de la guardia 
nacional, presentándome artificiosamente como ene­
migo de esta institución popular, condición vital 
y fuerza primera de todo gobierno representativo. 
Pero llegado para mí el dia de la publicidad y la 
defensa, los autores de tan gratuita aserción me 
ofrecen en ella un nuevo triunfo, dándome ocasión 
de publicar varios hechos que prueben cabalmente 
lo contrario de lo que se ha propalado , y que de­
ben por lo tanto asegurarme las poderosas simpa­
tías de la benemérita milicia ciudadana. 

Veamos estos hechos. Estaba yo todavía en Por­
tugal , cuando ya pensaba, decia y escribia á los 
ministros de la corona: «Que en mi concepto la 
causa de la reina no podia salvarse sin la pronta y 
buena creación de una guardia ó milicia nacio­
nal.» A mi entrada en España, y haciendo la cua­
rentena en la frontera de aquel reino, hice servi­
cios con la milicia urbana de San Vicente contra 
los carlistas refugiados, que amenazaban é inva ­
dieron nuestro territorio, y que tramaron el venir 
á sorprenderme y asesinarme en el lazareto. Y o di 
todas las pruebas del afecto y simpatía que fueron 
por aquel cuerpo merecidos y generosamente cor-
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respondidos hablando después á mi paso por Cáce-
res de esta institución con el brigadier Sánchez 
Salvador, que mandaba el distrito, me confió este 
un proyecto que él habia escrito sobre el modo de 
formarla, y que, ensanchado por mí en sus bases, 
que me parecieron estrechas, me encargué de pre­
sentar al gobierno. Llegado á Madrid dije lo que 
he dicho y repetido en todas las épocas de nuestra 
revolución. «Que su triunfo me pareceria dificilí­
simo., y la consolidación de un gobierno fuerte 
imposible, mientras no lográsemos identificar aque­
l la grande institución , indispensable contra el car­
lismo , con la institución fundamental del estado, 
estableciendo entre ambas sólidas simpatías y man­
comunidad de intereses, y como de la falta de esta 
tan necesaria a rmonía , han venido en mi concepto 
todas las agitaciones, convulsiones y desgracias 
hasta aquí sufridas , con harto peligro de la causa 
general, debo creer que mi opinión fué acertada, 
previsora y justa. «Mientras el gobierno que no se 
5) ocupe en resolver y no resuelva este gran proble-
«ma (decia yo al señor conde de Almodovar, ha-
«blando de este mismo asunto), para mí será siem-
»pre precaria su existencia, débil su poder, y du-
»doso por lo menos su triunfo. E l trono y la l iber­
t a d peligrarán ó perecerán. Este es el gran negó-
5>cio del estado, esta la mayor dificultad de la épo-
»ca; y á mejorar y regularizar el espíritu de la 
«institución popular, ó á transigir con sus simpa-
«tías ó exigencias, si aquello no es posible, creo 
"por lo tanto que deben encaminarse sus mas cons-
«tantos esfuerzos, su mas privilegiada atención.» 
Tales han sido las opiniones que he profesado , este 
el lenguaje que he usado razonando acerca de nues­
tra situación , y de la guardia nacional. 

Pero si estas fueron mis opiniones sobre la ins­
titución en sí misma , veamos cuál fué con sus i n -
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divitluos mi proceder. Encargúense como siempre 
los hechos de hablar por m í , pues con ellos he de 
responder siempre también á las vulgaridades y ca­
lumnias de que he sido el blanco y la víctima. D u ­
rante mi mando, recibieron premios, estímulos, 
aumentos, elogios y recompensas las guardias na­
cionales de San Sebastian, Pamplona, Bilbao y 
Vitoria que hablan hecho grandes y señalados ser­
vicios, hasta allí no premiados. La conducta de es­
tos cuerpos habia sido , es verdad , un modelo de 
todas las virtudes cívicas y militares, y yo me 
complací en mostrarles siempre todo el aprecio que 
ellos merechn, toda la confianza qué me habían 
inspirado, y todo lo reconocido que yo quedaba á 
la mucha que por su parte me habían mostrado en 
todas épocas y circunstancias. En los archivos de 
]fl secretaría se encontrará un despacho que en los 
últimos días del ministerio Mendizabal dirigí al 
gobierno, pidiendo la formación de un cuerpo de 
ejército en Burgos, y demostrando lo útil que se­
ria sirviendo de reserva al ejército de operaciones, 
para que pudiese este entregarse exclusivamente á 
aquellas, sin dejar desatendidas y descubiertas las 
Castillas y la capital. ¿Es esta una prueba de ant i ­
patía ó desconfianza hacia aquella institución? 

Por medio de varias reclamaciones hechas al 
enemigo, traté de conseguir que los individuos de 
la guardia nacional que estuviesen ó cayesen p r i ­
sioneros , fuesen cangeados con preferencia abso­
luta sobre los del ejército que estaban en los de ­
pósitos carlistas; mas es, piopuse ventajas por l o ­
grar esta condición , que era justa, atendido el ser­
vicio que la guardia nacional hacia, los padecimien-
tor y peor trato á que sus prisioneros estaban sujetos, 
la índole de la institución y la protección especial 
que era propia y precisa para fomentarla. Todas la* 
buenas acciones de la milicia nacional que me 

2SL 
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fueron conocidas, todas fueron recompensadas, 
sea que viniesen recomendadas y propuestas para 
recompensa, sea que no siéndolo, lo estimase y 
resolviese yo de mi propia autoridad, ó lo propu­
siese al gobierno, cuando la mia no era suficiente. 
Cuando faltaron oficiales para los cuerpos, y la 
primera materia que se necesita para formarlos, 
propuse que se hiciesen de los jóvenes que con ins­
trucción y disposiciones suficientes servían en la 
guardia nacional. E n fin , serian innumerables los 
hechos que pudiera citar en demostración del afecto 
y protección queme mereció siempre aquella institu­
ción: y es imposible establecer uno solo que signifi­
que sentimientos contrarios. ¿ Q u e hadado pues,qué 
ha podido dar origen á la acusación ? ó ¿ qué es lo 
que ha podido al menos servirle de pretexto? voy 
rá decirlo, porque allí donde exista siquiera una som­
bra la he de aceptar como un cuerpo, y la he de 
combatir con hechos ciertos, públicos , con princi­
pios consagrados é incontrovertibles. 

E l general Rodi l concedió de su propia autori­
dad á la milicia urbana de Navarra la exención del 
pago de contribuciones. Esta gracia dió margen 
(con el tiempo á m i l quejas por parte de los con­
tribuyentes , como á muchos inconvenientes, prác­
ticos que en un principio no habían podido notar­
se. Los impuestos y las cargas de guerra iban ha­
ciéndose cada vez mas gravosos por cuanto se 
disminuía sucesivamente el número de contribu­
yentes , porque todo el que pudo ó temió, aban­
donó el pa í s , y muchos de aquellos estaban con 
el enemigo. No pocos propietarios ricos se inscri­
bieron en la milicia urbana solo para librarse de 
contribuir, y permanecían ausentes de las provin­
cias y aun del reino, sin satisfacer las cargas pú­
blicas , mientras que tan solo sus nombres figura­
ban en las matrículas de la guardia ó milicia na-
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clonal. E l servicio del ejército , después de reduci­
do el territorio por la pérdida de los fuertes, ha­
ciéndose cada vez más difícil, llegó á ser imposible. 
La diputación provincial por sus fueros tan pode­
rosa, esa autoridad propia y paternal, á la que 
solo incumbe él repartimiento de contribuciones, 
que sola poseia un conocimiento exacto de la r i ­
queza, de los censos y demás datos indispensables, 
íepresentó repetida y vigorosamente contra aquella 
gracia que caracterizaba de abuso y que presentaba 
ya como insoportable al pais, injusta en su esen­
cia, ilegal en su origen, perjudicial eu sus conse­
cuencias , y representó al virey en cargos, que lo 
era el señor barón de Meer. Este, dando su opinión, 
después de haber recibido los informes legales pa ­
ra esclarecerla y fundarla , no quiso resolver por 
sí mismo el expediente, y lo elevó á mi conoci­
miento y resolución. Yo no podia evitar una res­
ponsabilidad que aquí vino casi á ser un conflicto; 
pero una vez admitida, no podia tampoco faltar á 
ía que la justicia, mi conciencia y la ley me pres­
cribían. Resolví pues que , no residiendo en m i s u ­
ficiente autoridad para alterar la ley , ante la cual 
Se igualan todas las condiciones del estado, ni per­
teneciendo á nadie mas que á las córtes del reino 
la facultad de eximir de las cargas públicas que 
ellas solo fijaban y votaban, me parecía insuficien­
te la providencia de mi predecesor para legitimar 
él goce del privilegio que concedió, sin hacerlo 
sancionar luego por autoridad competente: que mi 
misión era hacer cumplir la ley siempre, no i n ­
fringirla n i permitir que se infringiera nunca, y 
que con arreglo á estos principios era menester 
observar aquella mientras los privilegiados no o b ­
tuviesen de la representación nacional la impetra­
ción de una gracia que ni yo ni el mismo gobier-
íio podiamós concederles. No creo que nadie de-



je de reconocer esta resolución como justa, le­
g a l , patriótica, constitucional. Alguna diputación 
de Merindad vino sin embargo á apelar de mi pro­
videncia ó á representarme acerca de ella. La aco­
gí con bondad, le explique mi resolución desen­
volviendo los mismos principios y razones que la 
habían motivado, y la exhorté a que hiciese va­
ler sus títulos y derechos ante un poder supe­
rior al m i ó , ofreciéndole hacer mérito en mi i n ­
forme de todo lo que pudiera favorecer á los recla­
mantes, y remitir á la superioridad sus recursos 
con las representaciones de las autoridades que ha­
bían promovido el asunto, y solicitado la extinción 
del privilegio. Aunque nada había que decir con­
tra un proceder tan imparcial, los diputados hicie­
ron uso de un medio de persuasión poco eficaz con­
migo y con cualquiera autoridad que comprenda 
la dignidad de su carácter , haciéndome temer que 
el influjo de mi providencia podría perturbar la 
tranquilidad pública. Ante una amenaza explícita, 
que todos calificarán sin que yo lo haga , el fun­
cionario público que representaba al gobierno, y 
debía defender las leyes insultadas y la sociedad 
amenazada, volvió por su decoro é hizo su deber, 
respondiendo que «si para mandar ciudadanos 
honrados y pacíficos bastaban la razón, la justicia 
y las leyes , .para sujetar á los díscolos tenia la pa­
tria generales, y estos fuerza y firmeza con que 
mantener el orden públ ico, y que yo sabría asegu­
rarlo contra cualquiera ten ¡al ¡va, usando de raí 
autoridad en toda la extensión que reclamase el 
cumplimiento de mis deberes. » 

Esa misma exención de pagos la había yo re­
husado ya á varios personages, y entre ellos á pro­
curadores del reino que la solicitaron 5 porque no 
he conocido ni conoceré liUbca categoría ni cotisi-
deracimi superior á la justicia. Si hay un hombre 
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de probidad que no vea en esta conducta todo lo 
que encierra de prudente, firme y legal, le com­
padezco : si hay alguno que saque de ella conse­
cuencias contrarias á mi aprecio'y estimación por 
la guaixlia nacional, estoy seguro de que la misma 
guardia nacional pensará de distinto modo, y de 
que su imparcialidad y patriotismo me aplaudirán. 

En otra ocasión me expusieron algunos gefes ó 
gobernadores, que muchos habitantes que hablan 
abandonado sus hogares, ocupados por el enemigo, 
y eran milicianos nacionales antes ó después de re­
fugiarse en nuestros pueblos, estaban cobrando una 
peseta y ración de campaña todos los dias , sin que­
rer prestar n ingún servicio; y pasando el tiempo 
en complotar y en agitar con los excesos que e n ­
gendra la ociosidad, á las guarniciones y poblacio­
nes donde residían como refugiados. Como eran 
aptos para el trabajo, decreté á estas quejas repe­
tidas y fundadas: «Que la patria era demasiado 
«pobre para pagar holgazanes, que la obligación 
«de servirla se hacia mas grande para aquellos que 
«de ella recibían la subsistencia; que las filas hon— 
»raban á todo ciudadano, y que estos tomasen 
"pronto las armas, como lo hablan hecho todos sus 
«compañeros , para hacerse út i les , dejando de ser 
«sol) gravosos, ó que cesase un suministro oneroso 
»á la causa pública. » 

Una parte de la guardia nacional de Azagra, 
pueblo muy valiente y decidido por nuestra causa, 
hizo una salida á otro inmediato por nosotros do­
minado, pero desafecto á aquella. Se cometieron 
desgraciadamente en esta salida algunos robos, 
muertes y violencias, que originaron quejas muy 
graves y justas de la autoridad y de la misma guar­
dia nacional de Calahorra que había acompañado á 
m de Azagra en la expedición. Mandé dos compa­
ñías á ocupar el pueblo y desarmar á los culpables, 



y ÍÍ un gefe para que instruyese sobre el terreno la 
causa que debia satisfacer a la justicia ultrajada, y 
asegurar un castigo que se hacia tanto mas necesa­
rio, cuanto que el mismo delito se había cometido 
ya en otras ocasiones, con notorio y funesto daño 
del sistema de política que, consultando sin duda 
mis sentimientos, pero mucho mas que mis senti­
mientos la utilidad pública, habia yo adoptado de 
acuerdo con el gobierno para llegar á la paciíicaG¡o% 
como uno de los medios que creia y creo siempre 
mas propios á facilitarla. ¡Qué grande es el poder 
de la razón! ¡Qué fuerte la conciencia de lo justo! 
Este castigo que hizo padecer por algún tiempo al 
vecindario y á la milicia nacional de Azagra, no 
impidió (sea esto conocido en su honra y loor) 
que, cuando yo venia para Francia, con una débil 
escolta, sin ninguna autoridad, conpletamente des­
graciado , aquella misma población y su milicia 
me festejasen y aclamasen con entusiasmo en las 
cuatro horas que allí me detuve, y en el acto mis-r 
mo que estaban jurando y celebrando con el mas 
vivo regocijo la constitución , por la cual yo me 
separaba del ejército. ¡ Q u é lección para los que 
mandan ! ¡Qué noble rasgo del generoso carácter 
nacional!!! 

Por úl t imo la guardia nacional del Bajo Ebro 
y la de la Sierra de Cameros, la de la Rioja , fue­
ron armadas por mi. Las de los valles sublevados, 
en la montaña , y toda la que presentaba algún nú­
mero , alguna garantía de utilidad , lo fueron tara-
bien , y todas recibieron siempre cuanta protección 
se hizo compatible con el bien público , con mi au­
toridad y mis recursos. Estos hechos y oíros muchí­
simos que podría citar , si no temiese hacerme d i ­
fuso, demuestran sobradamente cuan absurdo fué 
el querer presentarme como enemigo de la guardia 
nacional; pues nada resulta con mas evidencia que 
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el constante aprecio en que tuve siempre aquella 
patriótica institución ; aprecio que se halla mas que 
nunca consolidado hoy que, viendo la guardia na^-
cional satisfechas sus simpatías, ha dejado de ser, 
como en algún punto y en algunas ocasiones pudo 
antes suceder , un objeto de zozobra para el gobier­
no , de ocupación para el ejército, de peligra para 
el trono, de elemento para el motin ; hoy que h& 
venido á ser la mejor y mas sólida garantía del ór-" 
den público, el terror de los que le turban, el es­
collo en que se estrellan todas las maquinaciones; 
hoy que es la base y la esperanza de la monarquía 
representativa, y ha sido ya en algunos casos la 
fuerza que sostiene las leyes contra la fuerza que 
se alza para subyugarlos. Madrid y Barcelona han 
ofrecido dos grandes, virtuosos y memorables ejem­
plos: el reino entero los imita. Este cambio es nota­
do, conocido, apreciado en la Europa entera, y yo 
que siempre lo pronost iqué, menos que nadie he 
de ext rañar lo , mas que nadie debo aplaudirlo. 

M¿ opinión f avorable á la cooperación armada 
de la Francia. Este cargo tiene en sí la singulari­
dad de ser fundado: partidario he sido, lo confieso, 
de aquella medida y muy ardientemente la he de­
seado; mas lo que no tiene fundamento es l i supo-
sion que ha atribuido á este deseo una segun­
da intención favorable á determinado bando del 
partido l ibera l , y contraria á otro; porque del 
mismo modo pensaba antes de que estallara la de-
plorablé división que en el dia aflige y debilita á 
la buena causa, antes de pensar siquiera que yo 
hubiese de llegar al mando superior del ejército. 
Ha sido aquella en mí una opinión constante y de­
cidida; y yaque la emití y sostuve cuando era muy 
impopular, no puedo tener ni interés en ocultarla, 
ni gran dilicultad en defenderla ahora que el au-* 
xllio de la Francia se ha reconocido por todos útil 
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y necesario, ahora que esta cuestión se ha hecho ía 
mas popular, pues todos, á poquísimas excepcio~ 
nes, desean ya la cooperación. Nada pues ha de re­
sultar de una exposición de mi conducta y opinio­
nes en este particular, como no sea un elogio de la 
previsión con que me anticipé al convencimiento 
general. Podria y deberia acaso por lo tanto ex­
cluir de mi defensa esta cuestión. Pero ya que no 
del hecho en que reposa, debo vindicarme de las 
circunstancias accesorias en que lo han envuelto 
mis adversarios-, y dejar aquí consignado por qué 
fui partidario de la cooperación, en que forma y á 
que condiciones lo fui y lo soy, y cuál es mi mo­
do de ver en tan grave asunto. 

Apenas entraron nuestras tropas en Portugal, 
y apareció un tratado que excitó la mas viva satis­
facción y confianza en todas partes, y particular­
mente en España, la cuestión se me presentó en es­
ta forma. 

En el interés de uno de los principios políticos 
que se dispulan el imperio moral de Europa , se 
han reunido cuatro naciones constitucionales del 
Occidente para contrarestar las miras de la Sania 
Alianza, rejuvenecida en las grandes monarquías 
absolutas del Norte, á vista del común peligro que 
estas han podido entrever , mas ó menos remoto, en 
la revolución efectuada en Francia en i83o , en la 
reforma parlamentaria de la Gran Bretaña, en la 
alianza de estas dos potencias, y finalmenle en las 
recimites revoluciones de España y Portugal. 

España , pobre y sin crédi to , en el crítico mo­
mento de empezar una revolución difícil y peligro­
sa, y llamada con urgencia á sofocar una guerra 
civil en el territorio mas propio para alimentarla 
y engrandecerla , ha tenido que posponer sus pro­
pias y mas imperiosas necesidades, para hacer trian" 
lar los mteTmm de la nueva alianza m Portusfal: 



y después de mantener por muchos meses diez m i l 
hombres en la frontera de este reino, ha decidido 
en pocos dias por su influjo moral, y por su coac­
ción física una larga lucha, afianzando sólidamente 
el trono de uno de los aliados, y asegurando el 
triunfo de los intereses de la alianza allí donde pe­
ligraban. En esta empresa, sangre, gastos, esfuer­
zos, todo lo tomó España á su cargo, porque la 
cooperación marítima á que se obligó la Inglaterra 
era de pura forma en cuanto no podia influir d i ­
rectamente sobre aquella, pues sus fuerzas nava­
les, ya muy grandes en aquellos parajes antes del 
tratado, fueron entonces, antes y después, inefi­
caces contra Don Miguel que, sin buques ni puer­
tos que guardar en la cosía, concentró todo su 
ejército en el interior del pais , adonde habia ve­
nido á establecerse, y tenia ya que decidirse la con­
tienda. Y sin embargo, la Francia y la Inglaterra, 
y sobre todo esta última potencia, se habían com­
prometido, se habían identificado en aquella cues­
tión con los intereses de Don Pedro, antes y m u ­
cho mas que nosotros mismos, y no podían salir 
con dignidad de sus embarazos y compromisos, sin 
nuestra cooperación que solicitaban. La dimos, y la 
dimos á la española, es decir, franca , completa y 
desinteresada; ía dimos descuidando atenciones que 
eran ya muy graves; la dimos sirviendo directa­
mente la causa de nuestros aliados, sin duda con 
la propia, pero dejando tomar á nuestros males un 
vuelo inmenso , de que hoy deploramos y sufrimos 
los efectos. Si los diez mil hombres que fueron con 
el marqués de Rodil á Portugal se hubiesen echa­
do desde luego sobre la rebelión naciente, ¿quién 
duda, quién puede negar que hubieran bastado á 
sofocarla completamente? 

E l tratado gustó mucho á todos, gustó con en­
tusiasmo. Yo conocía perfectamente la cuestión por-
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tuguesa , y nadie tenia tantos motivos de conocerla. 
Acababa de residir allí un año como ministro p le­
nipotenciario 5 la había tratado durante cinco desde 
su origen en casi todas las cortes de Europa: á tal 
punto se me conceptuaba entonces una especialidad^ 
como suele decirse en la nueva tecnología polít i­
ca , en los asuntos de Portugal, que el ministro 
Zea puso por condición de su entrada en el minis­
terio mi nombramiento á la embajada de Lisboa, 
teniendo que vencer, con otras muchas, mi propia 
repugnancia. A mi vuelta de Portugal á Madrid 
había yo trabajado cuanto era dable para decidir 
al gobierno por una expedición á aquel reino, y 
por el pronto reconocimiento de Doña María; pero, 
lo confieso, no pude participar de lleno de la ge­
neral satisfacción que inspiraba el cuádruple t ra­
tado, y asi recuerdo que lo expresé al mismo m i ­
nistro de Inglaterra y á otras personas á quienes 
trataba con intimidad y confianza: explicaré mis 
motivos. 

Sin desconocer todo lo que tenia de grande é 
importante, eché de menos en el pacto una parti­
cipación directa en las cargas y sacrificios, propor­
cionada á las utilidades que de él sacaban todos 
los contraíanles, pues todos los gastos y sacrificios 
quedaban , como he dicho, de nuestra sola cuenta, 
es decir, de cuenta de la nación mas pobre y apu­
rada de las que pactaron. Tampoco me pareció 
bastante explícitá y asegurada la asistencia de la 
Francia para el caso en que se hiciese necesaria: 
mas que obligación formal y completa me pareció 
encerrar el convenio una esperanza vaga, una obli­
gación incierta, expresadas en esos términos elás­
ticos que con harta frecuencia suele usar la diplo­
macia, como me ha enseñado á conocerlo un ejer­
cicio de catorce años en, la carrera, y el trato de 
los hombres que dirigen á los principales gabine* 
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tes de Europa, á quienes he podido observar y es­
tudiar sobre el terreno. E n fin el tratado me pa-r 
recio consagrar un gran principio, y encerrar una 
gran mira política, sin asegurar los medios de a l ­
canzar esta ni de fertilizar aquel. 

Pero nuestra intervención en Portugal era un 
gran servicio hecho á la alianza y á nuestra causa; 
estahlecia un precedente práctico que daba mayor 
fuerza al tratado, que señalaba su alcance, que 
aclaraba su inteligencia , y que permit ía , en íin, 
reclamar su ejecución en nuestro favor, si la ne-̂  
cesídadse presentaba, sin reparo alguno, como un 
acreedor reclama el pago de lo que prestó , ó e l 
cumplimiento de las condiciones á que lo hizo; y 
por consiguiente , sin humillación , sin rubor, pues 
el que hace un beneficio, puede recibirlo sin des­
doro, y mas allí donde miras, principios e intereses 
comunes habían coligado á las partes contratantes. 

Por otra parte ¿ q u é significaba el tratado y 
sobre todo la alegría y entusiasmo con que se recibía 
en España ? E n verdad yo no descubro nada que 
lo explique, si no se concede que entonces como 
ahora cada uno veía en el tra tado, de una manera mas 
ó menos lata y próxima , en términos mas ó menos 
explícitos, la garantía de un auxilio en nuestro be­
neficio, por. lo menos igual al que nosotros había­
mos prestado por adquirirla, es decir, eficaz , y no 
menos desinteresado que lo fué el nuestro. Sin esta 
explicación el tratado no era nada , era un papel 
mojado, puesto que habría contenido un bien á que 
el pudor ó el decoro nacional no permitiera recur­
r i r , en cuyo caso vergonzosa habría sido también 
y por lo menos inúti l , su conclusión, tanto como 
absurdo é inexplicable el júbilo con que fué acogido. 

E l tratado siendo pues lo menos que ser podía, 
hemos visto que era una esperanza, una reserva para 
el sensible y entonces no pensado caso de que mies-



tras armas no triunfasen pronta y fácilmente de la 
rebelión que iba siempre creciendo; y nuestra coo­
peración en Portugal un servicio prestado á la alian­
za, un derecho adquirido sobre nuestros aliados, y 
un precedente acerca de la verdadera inteligencia 
y fuerza del pacto. 

Aquí es donde se funda mi opinión sobre la coo­
peración de la Francia que ha llegado, como lo 
presumí desde un principio, á hacerse una mera 
cuestión de fechas, pues en el fondo , mas tarde ó 
mas temprano, ha igualado ya todas las opiniones, 
puesto en juego todas las simpatías y alentado to­
das las esperanzas. 

Reconvenido por un íntimo amigo m i ó , que no 
ha dejado de ocupar la posición mas avanzada en 
polít ica, y que se admiraba de verme tan sin re­
bozo declarado partidario de la cooperación hace 
dos años, le decia yo estas palabras que reproduzco, 
porque reasumen exacta y sencillamente mi modo 
de ver sobre la necesidad de acudir á aquella. «Si 
Zumalacarregui, le decia yo , estuviese en las puer­
tas de Madrid, y otras provincias del reino en guer­
ra ya también con nuestra causa, y el país d i v i ­
dido, y el tesoro exhausto, y la población cansada 
de la lucha y de los males que engendra , y las 
leyes sin fuerza , y la libertad y el trono en pel i­
gro , por consecuencia de todas estas causas, ¿con-
sentiria usted entonces en la cooperación ? ¿ Le ne­
garía usted su voto? ¿Preferir ía usted á aquella la 
ruina del estado?—En ese caso, ciertamente que 
la admitir ía , me respondió, pero como no estamos 
en ese caso....—Pues ya ve usted, replique, como 
esta no es mas que una cuestión de fechas y dis­
tancias, de pura previsión, y lo que es mas, de da­
tos prácticos y experiencia material. Lo que usted 
no quiere hasta aquella extremidad, ya lo quiero 
yo ahora para evitar los grandes males por donde 



á ella habriamos de l legar; porque creo que la 
guerra y la rebelión irán creciendo infaliblemente, 
y disminuyendo en igual proporción nuestros re ­
cursos para sostener aquella. Usted tiene que juz­
gar las cosas desde Madrid , yo he formado mi opi­
nión en el ejército y sobre el terreno; lo que usted 
no puede ver desde su posición, lo he podido a l ­
canzar yo desde la mía , mas avanzada. Los temo­
res que algunos tienen de la Francia , no los tengo 
ni los concibo yo , porque conozco la Francia, su 
espíritu , su situación , y al rey que la gobierna, 
y no hallo el menor fundamento á esos miedos 
pueriles, en ini concepto exagerados y absurdos. 
E l gobierno de Luis Felipe es un gobierno de o r ­
den , libertad y progreso, y no puede ser un go­
bierno de ambición , conquista y reacción. Sé lo 
impopular que es ahora mi opinión ; pero como • é 
también que no es el pueblo quien ilustra á los go­
biernos en las cuestiones prácticas y especiales, sino 
los gobiernos los que deben ilustrar á los pueblos, y 
como me parece que el nuestro y he en el dia a luci­
nado sobre la enfermedad que le aqueja, guardo mi 
opinión, que ha de llegar á ser la suya, y es en mí 
el producto de mi razón, patriolismo y conciencia, 
sin que el conocimiento de su impopularidad pueda 
destruir la convicción que la produjo y sostiene.» Si 
tuviera oportunidad de consultar al procurador 
patriota con quien pasó esta conversación, daria 
aquí su nombre, pero solicitaré y obtendré su 
permiso para publicarle, si se hiciese necesario. 

E n la primavera de i 835 fui enviado por el ge­
neral Valdés á proponer al gobierno la cooperación 
directa de los aliados, como único medio de ter­
minar pronto la lucha. Admitido en el consejo de 
ministros, no bien anuncié mi misión, cuando to­
dos aquellos señores se mostraron desfavorables 
á la medida. Pero era preciso, á mí fundarla, á 



SS. EE. oír: expuse la situación de las cosas en 
nombre del jefe por quien hablaba, y todos aque­
llos señores, excepto el señor presidente del consejo, 
se pronunciaron ya por la medida, sobre la cual 
el señor Martinez de la Rosa quiso solo meditar 
toas profundamente, mostrando su patriótica re­
pugnancia á un paso tan doloroso, al mismo tiem­
po que su justo temor de que no fuese la coopera­
ción concedida por la Francia, según las previsio­
nes de nuestro embajador en Paris, el señor duque 
de Frias. Sensible era aquella medida para todos?, 
y en esto no puede haber dos opiniones, ni necesi­
to decir que si hubiera yo alcanzado que á costa 
de grandes esfuerzos y sacrificios habia otro medio 
eficaz de evitarla, hubiera sido tan opuesto como 
partidario me he mostrado de la cooperación pac­
tada. Mas lo he sido á las condiciones que lo somos 
todos, lo he sido exponiendo siempre con mi opi­
nión las razones en que la fundaba; sujetándome 
á la responsabilidad moral y material de aquella 
y de estas, como todo hombre recto tiene derecho 
a sostener su convicción en las opiniones que está 
obligado á formar y enunciar sobre los negocios 
del estado en que entiende ó que tienen conexión 
con sus deberes públicos. 

No solo no tendria por mí inconveniente, sino 
que me seria satisfactorio poder dar publicidad á lo 
mucho que he escrito sobre esta materia. Pero es 
delicada, y no me creeré autorizado á hacerlo 
mientras el gobierno Ó mis adversarios no quieran 
tomar sobre sí la responsabilidad que yo evito. 
Nada de cuanto escribí reservaré ni recusaré en­
tonces, y de este modo, al lado de la opinión, po­
drá juzgarse de los cálculos y motivos en que re­
posaba , y de la previsión que se anticipó á los he­
chos y situaciones posteriores. 

En cuanto á la forma de la acción que podía ó 
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de})ía ejercer la Francia sobre nuestros negocíoís, 
mi opinión es muy clara y sencilla. Emanada de 
una obligación est ipuláda, no es una intervención 
política lo que pedimos, ni podemos pedir, es el 
mero cumplimiento de un pacto diplomático , ya 
cumplido por la España en un precedente cerca­
no y rigorosamente idéntico con la situación del 
dia. Sea enhorabuena discutible, pues que se d is ­
cute, si la Francia está ó no obligada á prestar e l 
auxil io; pero si la acción llega á ejercerse, se ejer­
ce en virtud del pacto y de la gestión de la parte 
interesada que sus beneficios reclama ó acepta, con 
el pacto en la mano. Esto no se ha sometido á d u ­
da, n i puede admitirla: esto nada tiene que ver 
támpoco con el principio de no intervención, crea­
do ó invocado para otras épocas y circunstancias y 
en todo caso abandonado ó caducado en Amberes y 
Ancona. Aquel no ha privado, ni podia privar á 
las naciones del derecho de hacer tratados y al ian­
zas , derecho inherente á su soberanía é indepen­
dencia; ni hechos los tratados, dispensarlas de la 
obligación de cumplirlos. Asi toda la cuestión gira 
exclusivamente sobre si el pacto obliga ó no obliga 
á la Francia, no en si puede Cumplirlo sin faltar 
al principio de no intervención , pues en este caso 
faltó ya a este cuando pactó para el término Ó con­
dición en que ella se reconociera obligada á coope­
rar. E n mi concepto, el pacto es obligatorio; pero 
es bien doloroso que se haya planteado en terreno 
tán oscuro, mezquino y legista, una cuestión de 
si tan grande y grave, de intereses tan generales, 
de alcance tan superior, de conexión tan íntima y 
directa con todas las cuestiones políticas de la épo­
ca y de la Europa. Deploremos sobre todo que de 
ella se haya hecho en Francia una cuestión de par­
tidos y personas, sirviendo de terreno supletorio á 
debates y pasiones locales, porque la cuestión es 
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de estado, y se eslabona y confunde cOn cuestio­
nes de primer interés para la Francia misma , como 
ya lo dice y dirá mucho mejor todavía el tiempo. 
A nombre de la paz se' ha mantenido y mantiene 
la guerra en Europa; por conservar la paz, se de­
bilita uno de los beligerantes en esta lucha moral 
que debe preceder á la lucha material de los dos 
principios rivales que están en presencia, y cuya 
colisión algo mejor se evitaria por el equilibrio de 
sus respectivas fuerzas, que dejando robustecer al 
uno por la decadencia a que llevarán y llevan al 
otro las concesiones hechas á su adversario. 

Es sensible decirlo; pero la cuestión española y 
la situación de nuestro pais son completamente 
desconocidas en Francia: este es el error dominan­
te y origen de todos los demás errores. Juzgan los 
franceses de nuestra revolución por los recuerdos 
tie la suya propia y se engañan : el enemigo de la 
clemocrácia que ellos ven en aquella gigante, no 
es mas que un enano, a quien la prolongación de 
la lucha puede solo dar aquellas grandes propor­
ciones que hoy le presta en apariencia una posi­
ción artificial, accidental, pasagera, en que los 
objetos se muestan abultados al observador por un 
vidrio de aumento en una atmósfera confusa y fal­
sa. Dése á España un auxilio eficaz y franco en su 
contienda; con el auxilio la vicforia, con la victo­
ria la paz, y con la paz vendrán fuerza, crédito, 
recursos, apoyo y consistencia; con la paz renace­
rá y se afianzará también el orden en todas partes, 
y acudirán á sostener al gobierno todos ¡os parti­
dos y cualquiera de estos que mande, será p r á c t i ­
camente moderado, porque el pais en masa está 
cansado de lucha y discordias, extenuado de esfuer­
zos y sacrificios, sediento de paz, orden y descanso. 
Hay en España mucho menos revolución que anar­
quía ; pero esta anarquía no es la expresión de há -



hitos, gustos ó tendencias revoltosas en los espa­
ñ o l e s , n o : es l a consecuencia d i r ec ta , inmediata y 
forzosa de esa ag i t a c ión e i r r i t a c i ó n de los á n i m o s , 
que l a l u c h a engendra, que l a duda y e l temor 
sostienen, que fomenta la miseria por todos expe­
r imentada , privados como iodos lo estamos, de 
nuestras rentas , sueldos, goces, indus t r ia ó trabajo; 
de la extrema penur ia , de la impos ib i l idad misma 
en que e l gob ie rno , sobre todo, se encuentra de 
sostener u n pie m i l i t a r tan grande y ruinoso que 
devora por si solo las rentas p ú b l i c a s . Y o me a d ­
miro en verdad a l ver á nuestros ministros buscan­
do razones ordinarias y escusas tr iviales para es-
plicar causas tan extraordinarias y efectos tan i n e ­
vitables , cuando se defienden de no tener todas 
las atenciones cubiertas. ¿ No seria mas f á c i l , justo 
y eficaz establecerse desde luego en u n terreno s ó ­
l ido , confesando sin rebozo lo que todos saben , y 
nadie ignora? ¿ P o r q u é no convenir en aque l lo 
que ellos no pueden n i remediar n i ev i ta r , n i n i n ­
guno podr ia encargarse de impedi r en las mismas 
c i rcunstancias , cuando esta s i tuac ión es l a que ha 
acabado y a c a b a r á con seis ministerios todos los 
a ñ o s ? ¡ N o se paga!.. Ve rdad es; no se paga porque 
no hay d i n e r o ; no hay dinero porque los gastos 
son mayores que los recursos del erar io; no hay r e ­
cursos porque l a guer ra c i v i l ha agotado ó cegado 
las fuentes de la r iqueza p ú b l i c a , haciendo que se 
oculten ó h u y a n los capitales propios , y m u e r a en 
el extranjero e l c r é d i t o n a c i o n a l , para no vo lver 
á renacer sino con la confianza que devuelva l a 
vic tor ia ; porque muchas provincias e s t án invadidas 
|)or l a guer ra y no pagan ; porque lo que se recau-
l'<i en las d e m á s no basta para al imentar la guer ra ; 
porque e l comercio es n u l o , y e l contrabando que 
lo a r ru ina , un mal consiguiente y casi inevitable 
en tal estado de cosas; porque la industr ia no pros» 
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pera en semejan le situación , y la agricultura que 
iodo lo sufre, no florece regada con sangre y pr i ­
vada de brazos. Ante estos hechos y verdades, 
¿ q u é capacidad bastará jamás sin la piedra filosofal 
o la victoria á evitar las quejas que nacen de causas 
indestructibles? 

Demasiado clama la nación española por un O-Q-
bierno justo y l iberal , demasiado aborrece al des­
potismo que la quiere embrutecer y arruinar; har­
tas pruebas casi fabulosas lia dado de la mas grande 
y heroica constancia, para desmayar ante la expo­
sición de verdades que lejos de enervar alentarían 
su esfuerzo invencible , su tenacidad heroica en fa­
vor de la mejor de todas las causas que haya jamás 
defendido ; verdades que son por otra parte el se­
creto de todos, que publica su situación, y que 
de rail modos le formula diariamente la prensa 
libre. 

En fin, be sido y soy partidario de la coopera­
ción, porque ha sido, es, y no dejará probablemente 
de ser para mí un articulo de fe, que envuelta que 
sea por su espalda la rebellón por un cuerpo au­
xiliar francés, que represente todo el poder é in­
fluencia de esta grande y belicosa nación , Don 
Carlos no tiene mas remedio que capitular al ins­
tante, solicitando las condiciones mas honrosas 
que pueda lograr, para retirarse de una lucha, ya 
entonces sin objeto, condenada, desesperada, im­
posible ; lucha que ni el país, ni el ejército, ni los 
jefes mismos que la sostienen se prestarían ya á pro­
longar ni sostener contra la Francia, aunque aquel 
príncipe lo intentase, y quisiese acabar de sacrifi­
car sin esperanza alguna á los pueblos que tan des-
graciadamenle bien le han servido. Un largo estu­
dio, un conocimiento profundo de la cuestión rae 
ha dado el mas firme convencimiento de que can­
sador, y extenuados aquellos pueblos de'la guerra, 



nada desean tanto como su té rmino , como la paas, 
como el descanso; de que ya es lo único que anhe­
lan , lo único que esperan ; pero ni por el carácter 
tenaz y pundonoroso de todos los españoles y espe­
cialmente de aquellos españoles, ni por la descon-^ 
fianza que les inspiran nuestras agitaciones y par­
tidos, ni por las pasiones que atizó y exasperó la l u ­
cha consentirán jamas en rendirnos las armas, mien­
tras que las nuestras no los destroeen y sujeten pol­
la fuerza material, lo cual no declaro yo imposible, 
pero sí sujeto á dilaciones que cada dia pueden i r 
comprometiendo mas el órden públ ico , minando las 
bases y los intereses sociales, y obligándonos á 
sacrificios en sangre y dinero que podrian evitar­
se con la cooperación. Ante la Francia el orgullo 
de aquellos pueblos no padece, su rivalidad no ce­
de , su honor capitula y transige, el temor desapa­
rece y la confianza de una garantía en el porve­
nir facilita la reconciliación y asegura las existen-? 
ciase intereses privados, que sin aquella media­
ción se juzgarían perdidos. 

Creo pues que sin necesidad de combatir, la 
Francia podría en muy pocos días dar la paz á la 
Península , consolidar la de Europa, facilitar l a 
solución de las grandes cuestiones que retarda la 
expectativa de la nuestra, restablecer en el equil i ­
brio europeo el poder del partido y principio á que 
ella debe su prosperidad y su fuerza, y son las 
condiciones de la estabilidad del trono que fundó 
en i83o; conservar y fortalcer sus mejores, mas 
naturales y útiles alianzas; afianzar sus intereses co­
merciales en un país que produce mucho en todo 
y no fabrica casi nada ; alejar de su frontera una 
causa amenazadora de irr i tación, escándalo y agi­
tación permanente, ante la cual difícilmente po­
dría ella misma permanecer mucho tiempo indife­
rente y tranquila; evitar á tiempo los grandes con-
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tíicto» y peligros que llegaría á suscitarle en su po­
sición interior y exterior una desgraciada solución 
de la cuestión española; dar una ocupación opor­
tuna, tal vez necesaria y urgente á la inquieta be­
licosidad de su ejército, minado por la ambición, y 
trabajado por la ociosidad^ señalar una dirección útil 
á las ideas de un país ardiente que necesita de tiempo 
en tiempo algunas dosis de aquella gloria militar 
con que se ha nutrido y engrandecido; en íin, ase~ 
gurarse la amistad y gratitud de un pueblo gran­
de y desgraciado, vecino á sus fronteras, necesa­
r io , tal vez indispensable á la fuerza y prosperi­
dad de la Francia , cuyo frente de batalla y cuyos 
enemigos están en el Rhin , y cuya bella posición 
geográfica y militar solo puede ser envuelta por 
el Pirineo. No puede la Francia desconocer por 
mucho tiempo todas estas y mi l otras ventajas con 
que la brinda su cooperación en España ; y por es­
to creo todavía que mejor enterada de la cuestión 
se decidirá a lgún dia esta potencia á prestarla, sea 
pronto ó sea antes que los tardíos avisos ó las du­
ras lecciones de la experiencia la adviertan de que 
ha descuidado y comprometido todos sus intereses, 
complicado su porvenir, perjudicado á su crédito 
y debilitado su fuerza, relajando los lazos todos 
de una confederación natural y necesaria, y sir­
viendo solo á la causa de sus enemigos. 

Ut i l pues á la Francia no menos que á la mis­
ma España , esa cooperación ha podido considerar­
se como el medio mas asequible para terminar de 
una vez la lucha que nos extenúa; y tal ha sido 
siempre mi opinión , tanto mas arraigada , cuanio 
que nunca he participado, ya he dicho por qué, de 
las cavilosidades que en un principio presentaron 
toda petición de auxilios como contraria al pundo­
nor nacional, y costosa á nuestra independencia; 
pues en nada padece nuestro decoro cuando iavo-
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camos el auxilio de los elementos extranjeros que 
nos son favorables, no porque no podamos lidiar 
solos contra nuestro enemigo reducido á sus solas 
fuerzas, sino para contrabalancear el apoyo que 
tan evidentemente encuentra este en otros elemen­
tos, extranjeros también, que nos son contrarios; 
y cuando los invocamos, no en la actitud sup l i ­
cante del menesteroso, sino con la cabeza erguida, 
y en virtud de un tratado que hemos cumplido pr i ­
mero en ajeno provecho, antes de reclamar su cum­
plimiento en el propio. En cuanto á nuestra inde­
pendencia , tan ilesa habria de quedar como la de 
Inglaterra después que las huestes holandesas coo­
peraron con el príncipe de Oran ge para derribar al 
último Estuardo; como la de los Estados Unidos, 
después del apoyo con que los ayudaron Francia y 
España á conquistar su libertad; como la de Bélgi­
ca después de las dos intervenciones de su podero­
sa vecina y aliada, la Francia de i83o; y en fin 
como ía de Portugal después de la expedición del 
cuerpo español , acaudillado por el marques de 
Rodi l . 

Conocidos quedan: estos son los fundamentos de 
mi opinión desde el principio de nuestra lucha fa­
vorable á la cooperación armada de la Francia. 
Juzgará el público si en aquella se abrigaron las 
segundas intenciones que tan pérfidamente se me 
supusieron; el público decidirá si el general en jefe 
que, con total abnegación de su propia gloria, 
brindaba á los aliados de España con parte de los 
lauros de la victoria , estaba ó no firmemente con­
vencido de la necesidad militar y política de esta 
medida, que su patriotismo reclamaba á despecho de 
su interés personal, el que mas de un motivo tenia 
para repugnarla. 

Con este quedan rebatidos todos los cargos que 
mi memoria y mis apuntes me recuerdan haber s i -



4 5 8 
do dirigidos oootra el ejercicio de mi autoridad. 
M i administración, mis recursos, mis fuerzas, mis 
operaciones, el sistema á que estas fueron subordi­
nadas, mi conducta y hasta mis intenciones, todo 
lia quedado just iücado, y francamente explicado. 
Aquí pues parece que debiera terminar la ímproba 
tarea que me be impuesto. No es asi por desgra­
cia ; pues no habiéndose limitado la acusación á los 
actos y tendencia de mi autoridad militar y polí t i­
ca , comprometido me veo á seguirla basta en sus 
mayores divagaciones. Explicaré por qué y cómo 
me separé del ejército antes de que mi sucesor se 
hiciese cargo del mando, por qué me negué á re­
conocer la constitución en España , y lo hice luego 
en Francia ; también esplicaré ios antecedentes de 
mi vida política, ya que mis adversarios rebuscar 
ron en ellos elementos para un cargo que no es se­
guramente tan accesorio como parece, sino la llave 
verdadera de todos los demás , pues por sí solo ex­
plica el rencor con que he sido juzgado por algu­
nos hombres , no obstante cuanto he hecho en to­
das ocasiones para reducirlos siquiera á la imposi­
bilidad de negarme su aprecio. 



Mi separación del ejérrito — Mi viaje á Francia.— |ura de la conslita* 
don.—Esplicacicm de mi ccaducía. 

NTRE los dos puntos que por vent i lar quedan 
para que mi v indicación sea comple ta , debo natu­
ralmente p r inc ip ia r por e l que se refiere á m i con­
ducta posterior á l a p r o c l a m a c i ó n de l a c o n s t i t u ­
ción del a ñ o 12, pues es el que tiene mas inmedia ­
ta r e l ac ión con e l ejercicio del. mando , p r inc ipa l 
objeto de las acusaciones como de l a defensa. 

He dicho ya que a l saber las graves y dep lo ra ­
bles ocurrencias de la G r a n j a , c o n s i d e r é n a t u r a l ­
mente fenecida m i m i s i ó n ; y con efecto en l a noche 
del mismo dia en que r ec ib í el correo portador de 
aquellas nuevas, d e l e g u é el mando en e l general 
mas a n t i g u o , con arreglo á ordenanza, y salí á las 
once de la m a ñ a n a del dia siguiente para ret i rarme 
á Franc ia . Adviér tase desde luego que e l cambio 
ocurrido en el gobierno del estado no fue la causa 
de m i s e p a r a c i ó n , sino un i n c i d e n í e que a p r e s u r ó 
solo pocos d í a s , el momento de efec iuar la ; pues 
estaba ya dada y ya aceptada m i d imi s ión , y no 
conservaba yo |a autoridad sino i n t e n p a n i e o í e y 
hasta que se presentase m i sucesor. Pude por con si-
gu íen le tras-muir aquel la sin faltar á m? deber. Pe to 
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aun cuando asi no fuera, de ninguna manera pe­
dia , yo constante defensor del orden y de la lega­
lidad , yo enérgico sosten de la disciplina mas es­
tricta, conservar ni un dia mas aquella autoridad 
cuando quedaba la insurrección, y la insurrección 
militar triunfante de estos principios. Y no se me 
diga que en el año anterior permanecí al frente 
del ejército en circunstancias iguales, porque la 
cuestión por el primer alzamiento de las provincias 
suscitada quedó resuelta de un modo radicalmente 
distinto. Sea lo que se quiera del carácter é inten­
sión de aquellos disturbios de que no participó en­
tonces el ejército, la autoridad real buscó el reme­
dio que la situación requeria, dentro del círculo 
trazado por la ley vigente; pues juntó á los esta­
mentos, á los mismos estamentos del Estatuto; les 
encargó la formación de un código electoral para 
que sirviera á la convocación de las córtes constitu­
yentes, y remitió á estas, legítimamente instituidas 
en representación del pais, la revisión y definitiva 
consolidación de la ley furjdamental. ¡Qué diferen­
cia entre esos prudentes y legales procedimientos y 
las disposiciones del decreto de i 3 de agosto! No se 
me oculta cuan delicada es la cuestión que tengo 
que examinar a q u í , pero al mismo tiempo me lison­
jeo de que los hombres políticos , dignos de esta 
calificación, que mas satisfechos se hallen con el 
orden de cosas que ha prevalecido, son los prime­
ros sin duda en desaprobar algunos de los medios 
con que se ha llegado á é l , y sobre todo la insur­
rección militar de la Granja. Creo por lo mismo 
poder explicarme con franqueza sobre este último 
suceso, considerado en sí propio y con abstracción 
entera asi de las causas primordiales con que pre­
tenden algunos explicarlo y disculparlo, como de 
sus consecuencias inmediatas. Nadie hasta ahora ha 
aceptado la responsabilidad de aquel aconteciraien-
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to; en ninguno de los actos de la autoridad pública 
se halla directa y específicamente legitimado ; y los 
íiornbres de estado que en tan críticas circunstancias 
se han encargado de la nada envidiable, pero nece­
saria y saludable misión de regularizar sus conse­
cuencias no han entendido probablemente sancio­
nar el hecho ni consagrar su principio. Espero pues 
y deseo mucho no despertar las pasiones con el len­
guaje que voy á verme precisado á emplear para 
ser sincero y fiel á mi conciencia. En todo caso, los 
partidos políticos que saben usar del triunfo, apre­
cian siempre mas al hombre recto que se produce 
abierta y francamente, sobre todo cuando no hace 
vano alarde de hostilidad, cuando habla impulsado 
por la necesidad de una defensa legítima, que no 
al que procura congraciarse con ellos por medio* 
de bajas adulaciones: el pueblo romano desprecia­
ba , favoreciéndole, al gladiador que imploraba 
merced; estimaba, aplaudía al que sabia morir con 
dignidad y con orgullo. 

¿Cuál fué pues el carácter con que se presentó 
el decreto de la Granja? Cuando se hallaban á pun­
to de reunirse las cortes constituyentes con tanto 
anhelo reclamadas pocos meses antes, cuando en 
estas cortes había de figurar un eslamento de p r o ­
curadores que tenian sus poderes del mayor número 
de electores que haya concurrido jamas en E s p a ñ a 
d ejercer el derecho electoral, cuando tan pocos 
días faltaban para que legalmente se atendiese á to­
do lo que las exigencias anteriormente manifestadas 

Ímdiesen tener de legítimo y practicable, inclusa 
a cuestión ministerial que había dado origen ó pre­

texto á la reciente colisión de los partidos, un s i m ­
ple decreto reprueba todo lo que hasta entonces se 
había legítimamente practicado, y repudia los bene­
ficios, ya próximos, de una constitución definitiva, 
para aplazarlos á indeterminada y mas remota época, 
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pues que el códig-o que restablece no ha Je ser smo 
interino y sujeto á ulterior revisión. 

Ahora bien: suponiendo que hubiera yo ignora­
do los aconlecimientos que precedieron , acompaña­
ron y siguieron la publicación de aquel decreto, 
aunque para apreciarle no hubiera tenido mi con­
ciencia mas que el mismo texto, ¿no pudo ocurrir-
me un dilema que en cualquiera de sus alternativas 
me imponia la imprescindible oecehidad de retirar­
me? O ese decreto era obra espontánea de la auto­
ridad real, en cuyo caso el ministro que lo habla 
aconsejado habia cometido un acto ilegal y tiránico., 
sobreponiendo aquella á la suprema autoridad de, 
las cortes que once dias después debian reunirse; 
ó era concesión arrancada por la violencia, en cuyo 
caso se hacia ilegal y aun criminal su origen. Pres­
tarle apoyo, en una posición tan elevada é influen­
te como la que yo ocupaba, era convertirse en 
instrumento de la tiranía ó en cómplice de la v io­
lencia: ninguno de estos papeles podía convenirme. 

Sé que para eludir las rigorosas é inevitables 
consecuencias del dilema no faltará quien diga, que 
la substitución de la constitución del ano 12 fué 
legítima en cuanto la reclamaba la nación alzada 
entonces contra el poder existente. Pero yo no co­
nozco otros órganos de la nación que sus diputados 
legalmente congregados; yo no admito en las mo­
narquías representativas el principio de insurrec­
ción, ni lo admitiría ningún partido político si se 
detuviera á considerar que al día siguiente de un 
triunfo por la insurrección conseguido, puede un 
partido rival derribarle por iguales medios, y con 
él mismo derecho, sin que sea dable demarcar l í ­
mites á las consecuencias de tan funesto principio; 
pero ni aun los que incurran en el delirio de con­
ceptuar, en no sequé casos, autorizada la insurrec-
r ion , debieran disculparla nunca en la fuerza arma-
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da: la insurrección militar es el mayor de los cr í ­
menes políticos; á n ingún partido aprovecha; á 
todos puede dañar; todos tienen igual interés en 
reprobarla, y reprobarla quise ret irándome tan 
pronto como la vi triunfante. Después de haber yo 
pugnado con incansable celo por conservar en el 
ejército un espíritu tan distinto del que prevalecía 
en aquellos momentos, me pareció que no podía 
conservar el mando sin desacreditarlo, sin enajenar­
me de un golpe los derechos que creo haber adqui­
rido á la estimación pública, y , lo que es peor, 
sin comprometer acaso el orden y ja unidad en el 
ejército que en distintos sentidos hubieran podido 
trabajar las pasiones irritadas ó alucinadas por mi 
equívoca permanencia en un puesto que ya no me 
convenia. Otra consideración poderosa mediaba: por 
las razones que luego d i ré , yo no creía deber jurar 
en aquellas circunstancias la conslitucicn proclama* 
da, y asi lo habla anunciado terminantemente al 
gobierno. Asi pues aun cuando por algunos dias 
mas hubiese querido conservar el mando, hasta la 
llegada de mi sucesor no hubiera podido hacerlo, 
pues el juramenlo era la primera ó inevitable con­
secuencia de mi permanencia , porque no habla de 
ejercer aquel á nombre de una autoridad que por 
otra -parte no reconocía entonces. Do todas maneras 
debía pues, no solo resignarlo inmediatamente, siníi 
separarme cuanto antes del ejército, y asi lo hice. 

\ ' A dije que al dia siguiente de haber recibido 
comunicación del decreto me puse en camino para 
Francia. Conmigo salieron los ayudantes de campo 
t{ue desearon acompañarme, una compañía de ca--
baliería y otra de guias que habla formado hasta 
allí mi escolta, y ios generales jefes y oaciales de 
la P. M G . que se empeñaron íambien en darme 
tina nueva y desinteresada señal de aprecio, acom­
pañándome parte del CaminO; y que se honraron a 
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sí propios haciendo de esta suerte la corte al jefe 
desgraciado que en la prosperidad los babia estima­
do y mandado. Atendida la situación en que se ha­
llaban los ánimos en Logroño, y sabiendo que no 
se clejaba entrar en la ciudad á nadie que no h u ­
biese prestado ó no prestase juramento á íst Costitu-
c ion, tomé el camino de Nágera, adonde pernocte, 
y al dia siguiente hice noche en un pueblecillo de 
las inmediaciones de Logroño, á cuyo comandante 
general oficié ofreciéndole la fuerza que me escol­
taba para reforzar una columna que de allí habia 
salido contra los rebeldes que se aproximaron á la 
ciudad pasando el Ebro. Instruido por su respues­
ta de que la alarma habia pasado, seguí mi ruta, 
haciendo un descanso en Alcanadre, de donde pre­
cipitadamente salí también en socorro de Calahorra, 
atacada aquel mismo dia por los rebeldes , que, 
rechazados a l l í , fueron al mismo tiempo batidos por 
la columna de la Rivera que , al mando de Iribar-
ren, derrotó á Iturralde, cogiéndole 1000 prisione­
ros. Este hecho sucedió á las veinticuatro horas de 
dejar yo el mando, y antes que las. tropas que com­
batieron supiesen siquiera que me habia separado 
del ejército, por consiguiente ya que con tanto r i ­
gor se me quiere siempre cargar con parle de la 
responsabilidad de ios sucesos desgraciados mas aje­
nos de mi participación, bien pudiera también 
reconocerse con mas razón y justicia que nadie 
tiene tanto derecho como yo á la parte del méri­
to que en aquella jornada corresponda al general 
en jefe. 

A l llegar á Calahorra, se iba á jurar allí la 
Constitución. Las autoridades, que vinieron á cum­
plimentarme , me dijeron que en vista de mi arribo 
se aplazaba el acto para el siguiente d ia ; les mani­
festé que no veia en qué pudiese ser mi persona 
obstáculo que motivara la demora ; que las tropas 
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en todo seguir su suerte, y asistirían por consi­
guiente á la jura ; que yo no ejercía ya ninguna 
autoridad, n i tenia mas derecho qne voluntad de 
oponerme á lo que había venido á ser ley del esta­
do. E l gobernador resolvió entonces la inmediata 
proclamación y jura , y me convidó á asistir á las 
ceremonias. 11 Eso es diferente, le respondí , yo per­
sonalmente no puedo jurar la Constitución; pero 
invitaré á los jefes de la escolta á que den orden 
para que esta concurra/ ' La ceremonia tuvo efec­
tivamente lugar aquella tarde ; y después de haber 
pasado allí la noche, proseguí al día siguiente mi 
camino, haciendo mediodía en Azagra, donde me 
festejaron los nacionales y la población, y fui á 
pernoctar en Peralta. U n grupo de sargentos se ha­
llaba á la entrada de este pueblo con cintas de la 
Const i tución, uno de ellos avanzó hasta el píe de 
mi caballo y me gri tó en tono algo descompuesto. 
u ; Vina la Constitucionl *9 Seguí sin responderle , y 
lo mismo sucedió con mi escolta. Creí prudente 
aconsejar á los comandantes de esta que hiciesen to­
mar á la tropa la cinta que en aquel pueblo ya lle­
vaban todos, mas los soldados, por un sentimiento 
de delicadeza que parecerá raro , pero que es bien 
digno de celebrarse en cuanto descubre una eleva­
ción de ideas mas común que reconocida en las 
clases inferiores d é l a mi l i c i a , contestaron: "que 
no llevarían aquella hasta dejará su general en se­
guridad , á no ser que él mismo por su gusto les 
diera el ejemplo.,, A l otro día descansé en Ta fa­
lla y dormí á dos leguas de Pamplona. Ta falla 
había sido la víspera teatro de algunos desórdes, y 
los ánimos estaban todavía muy exaltados: daba su 
guarnición un regimiento que el primero había 
proclamado y promovido la insurreccionen el ejér­
cito ; pero á pesar de todo, no recibí el menor in~ 
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sulto, si bien no faltó quien tratase de promover­
lo. E n Pamplona recibí del virey, jefes, eorporacio. 
íies y oíiciales, visitas y demostraciones de conside­
ración y aprecio , que, tribuladas á mi desgracia en 
memoria de mi pasada autoridad , atestiguaban, en 
tales momentos de agiíaciones y partidos, que esa 
autoridad no podia menos de haberse ejercido con 
celo, probidad y justicia. Tres dias permanecí en 
la plaza , circulando solo é indefenso, sin el menor 
accidente desagradable, ni recibir la menor apa­
riencia de insulto, antes al contrario recogí a cada 
momento mas y mayores pruebas de estimación 
que, empeñando mi gratitud, vivirán eternamente 
en mi memoria, pues dadas mí tales circunstancias 
y por gentes que no conocía hablaban muy alto 
en mi favor y por mi honra. Tampoco fallaron sin 
embargo en Pamplona enemigos que trataron de 
recoger firmas para oponerse á mi salida : habla­
ron algunos de impedirla á viva fuerza ó de come­
ter actos de desconsideración hácia mi persona; 
pero no encontraron sus disposiciones simpatías en 
ninguna parte, porque el general desgraciado se 
hallaba bajo la salvaguardia de aquel poderoso 
prestigio que ejerce en las masas eí recuerdo de 
servicios prestados al país con honradez y firmeza. 
Desde Pamplona dirigí al gobierno una exposición 
en que los sentimientos y principios que hablan 
dirigido mi conducta en esta circunstancia se mos­
traban con la seguridad que me daba ya mi pró­
xima entrada en Francia, pues tenia un pasaporte 
del virey en cargos para verificarla en regla al día 
siguiente. Aumentada mi escolta con 100 granade­
ros de la guardia, y un escuadrón de los lanceros 
polacos que yo habla formado, que llevaban mi 
nombre , y del que por sus oficiales habla sido nom­
brado coronel honorario, salí el 24 de Pamplona, 
hice alto en algunos puntos de la línea , y pernoc-
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té en Roncesvalies: á la mañana siguiente entré en 
Francia por Valcarlos. 

Se ha dicho é impreso que al pasar por este 
punto me habian gritado: muera el traidor. E l he­
cho es completamente falso ; de haber sido cierto, 
no tendría el menor interés en negarlo , porque la 
supuesta voz acusadora no hubiera sido voz de orá­
culo para encontrar eco en mi conciencia ni c r é ­
dito en ninguna parte; pero, lo repito, nada de 
esto sucedió, y fortuna fué no sucediera 5 porque 
no sé si hubiera yo podido contener á todos ios que 
en mi escolta podian en el primer momento dejarse 
llevar á la venganza de un agravio hecho no solo á 
m í , que sin gran esfuerzo de generosidad poclia 
despreciarle, sino á los valientes que me acompa­
ñaban , y que mal se hubieran probablemente re­
signado á pasar por prolectores, secuaces y cómpli­
ces de la traición poniéndola en salvo. 

En Valcarlos permanecí dos horas almorzando 
con todos mis oficiales, de los cuales y las tropas 
me despedí en la línea frontera, á vista de la po-
blacion y de los destacamentos franceses quedaban 
el servicio y formaban la escolta que allí me tenían 
preparada, todas las cuales me hicieron los hono­
res militares. Esta despedida ha dejado en mi me­
moria huellas profundas que nunca se borrarán. 
No es capaz mi pluma de describir escena tan viva, 
ni de dar una idea de todas las sensaciones á la vez 
gratas y dolorosas que me poseyeron. Quise mos­
trar mi agradecimiento a las lisonjeras aclamacio­
nes de que me veia objeto, y en que la adulación 
no podia ciertamente ser ya parte; pero mi con­
moción era demasiado viva para articulada, y mis 
ojos llegaron á avergonzarme, aunque no fueran 
los únicos que desdijeran del caráter de nuestra 
profesión, revelando lo que á pechos generosos 
costaba esa despedida. 



La adversidad me pareció menos amarga cuan-
do me abría sus puertas con tantas señales de 
aprecio dadas por mis mejores jueces, por los tes­
tigos mas inmediatos y constantes de mi conducta. 
Pocas frases pude formar al separarme de los bra­
vos compañeros con quienes habia partido trabajos 
y peligros; pero después de expresarles mi reco­
nocimiento y simpatía, sé que les dije: "que entra­
ba en Francia, no para sustraerme del imperio de 
las leyes, sino para respetarlas; que babian escol­
tado á un buen amigo de la libertad, por la cual 
habia sincera y lealmente trabajado; que esperaba 
siguiesen ellos siempre fieles á la causa de la patria; 
y que continuarian siendo el terror de sus enemigos, 
y logtarian la victoria como permaneciesen obe­
dientes á sus jefes, sumisos al gobierno y á la ley, 
y sobre todo amantes de la disciplina , que es la 
condición primera, la condición inprescindible de 
la fuerza militar.^ Les encargué repitiesen mis pa­
labras á todos sus compañeros, asegurándoles que 
m i corazón latiria siempre de gozo y orgullo por 
sus glorias, y de pesar por sus desgracias. Dando 
luego vivas á nuestras augustas reinas, á la liber­
tad, al orden y á la gloria del ejército , y repetidos 
estos por todos los circunstantes, con mi l aclama­
ciones á que unieron ellos muchas veces mi nom­
bre, atravesé la línea y entré en Francia. Si alguno 
hubiese pues tenido en Yalcarlos la humorada de 
llamarme traidor, le hubiera desengañado é im­
puesto silencio lo que allí pasó ; se habría conven­
cido de que con mi nombre, por muchos siglos hon­
rado cual prenda de lealtad , subsiste siempre i n ­
conciliable aquel infame epíteto; de heroico fue mo­
chas veces calificado, y en mi padre mismo, por de­
claración de las córtesele Cádiz; de traidor, nunca. 

E l digrto general francés Auvray, que con tañ­
ía honda-;! rae recibió y obsequió en San Juan de 
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P¡ed-de-Port , hallará en el recuerdo que me com­
plazco en^consignar aqu í , una débil señal de mi 
gratitud por las finas atenciones con que quiso 
honrar mi desgracia. A l dia siguiente escribí desde 
Bayona al señor general conde de Harispe, parti -
cipándole mi entrada en el territorio de su mando, 
y declarándole, que iba sujeto al gobierno de mi 
pais, con licencia y pasaporte de sus autoridades, 
y no en clase de refugiado; al mismo tiempo hice 
saber al cónsul de S. M . en aquella ciudad que me 
hallaba pronto á reconocer la constitución , si él 
estaba facultado á autorizar aquel acto. Aquí se 
hace preciso explicar por qué me br indé en F r a n ­
cia á lo mismo que en España había evitado y r e ­
husado. Pronto se desvanecerá esta aparente con­
tradicción por las explicaciones que daré tan s i n ­
ceras y explícitas como acostumbro, esperando yo 
que no serán menos satisfactorias que las preceden­
tes, para cuantos estiman en algo el valor de los 
principios que en todas circunstancias han sido la 
norma de mi conducta. 

Para reconocer en España la constitución , ya 
antes, ya después de mi separación del ejército, 
ofrecíanseme dificultades distintas y no poco graves 
en uno como en otro caso. Hacerlo conservando el 
mando podia parecer una apostasía de todos mis 
antecedentes, habiendo yo combatido la constitu­
ción del año 12 en 1820, y en i823; y tanto me­
nos disculpable, cuanto que nada me obligaba ya 
á permanecer en mi puesto. Hubiera por consi­
guiente dado márgen á suponer que el temor de 
perder la autoridad era mayor en mi que el deseo 
de guardar consecuencia en mi conducta política. 
Ademas cuando el nombre de la constitución fué 
invocado en algunas de las insurrecciones que el 
año anterior estallaron bajo el ministerio Toreno, 
no solo sostuve con firmeza en el ejército las doc-

a4 
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tr inas de orden p ú b l i c o , sino que h a b í a escrito á 
muchos personages pol í t icos en estos t é r m i n o s : «En 
l a pos ic ión que ocupo yo no debo n i quiero mez­
clarme en cuestiones de po l í t i ca ó l eg i s lac ión 5 ño 
puedo hacer mas que combat i r por l a causa de la 
re ina y de l a l ibe r t ad y , en beneficio de esta cau­
sa , mantener u n i d o y firme á este ejérci to que es 
e l á n c o r a de l a p a t r i a , cua lquiera que sea e l puer­
to donde haya de d i r ig i rse y anclar su nave. Pero 
si l a c o n s t i t u c i ó n de l a ñ o 12 l l ega á restablecerse, 
tengo que ret irarme mas necesariamente a u n que 
si se proclamara l a r e p ú b l i c a , pues si b ien no ten­
g o s i m p a t í a s por esta ú l t i m a forma de gobierno 
apl icada á nuestro pa ís y s i g l o , no he c o n t r a í d o al 
menos e m p e ñ o s que le sean cont rar ios , como me 
sucede respecto de l a c o n s t i t u c i ó n . M i pos ic ión per­
sonal seria v io l en t a , y en mis manos l a autoridad 
se h a r í a d é b i l , y hasta r i d i c u l a para con mis su­
bordinados que no ignoran mis compromisos y an­
t eceden te s .» E n esta o p i n i ó n p r e sc ind í a yo del m é ­
r i to ó d e m é r i t o de l a c o n s t i t u c i ó n ; juzgaba ú n i c a ­
mente de m i pos ic ión como general en gefe del 
e j é r c i t o , en presencia de aquel c ó d i g o , una vez 
que l legara á ser l a ley de l estado; pero después 
de haberla tan terminantemente manifestado, no 
p o d í a contradecir la u n a ñ o d e s p u é s , aun cuando 
h u b i e r a n variado mis convicciones ; m u c h o menos 
conservando estas toda su fuerza. 

Pe ro resignado el m a n d o , y vuelto á l a condi­
c ión de mero c iudadano é ind iv iduo de l ejército, 
^ subs i s t í an en su fuerza las razones que antes me 
i m p e d í a n j u r a r l a c o n s t i t u c i ó n ? Y o pienso que no; 
y o creo a l c o n t r a r í o q u e j r ^ debia prestar ese jura­
men to , por las razones que luego d a r é ; sí bien no 
j u z g u é poderlo hacer decorosamente en e l acto, 
po rque mis antecedentes y l a r e u n i ó n de circuns­
tancias personales que rae rodeaban hubieran au -
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torizado á pensar á los mas que ceclia yo á una v io­
lencia moral ó física, y que obraba á impulsos del 
miedo; y primero quise exponerme á morir que 
parecer dominado por tal sentimiento. Esto es lo 
que me hizo negar en Miranda ese juramento que 
ofrecí después en Francia, en Francia donde no 
podia ya tacharse de violento ni déb i l , donde era 
evidentemente libre y espontáneo; he aqui lo que 
por sí solo me hubiera determinado á pasar á este 
reino aunque desde las primeras dimisiones que 
presenté no hubiera manifestado el deseo de re t i ­
rarme á é l , ya para procurar alivio á mis agraba-
das dolencias , ya porque, apreciador de las p r á c ­
ticas de los países que nos han precedido en la car­
rera constitucional, pienso que, bajo un gobierno 
representativo, los que dejan un puesto elevado de­
ben resignarse por algún tiempo á un ostracismo 
voluntario, para no dar con su presencia ni pre­
texto siquiera á las exigencias y fácil alucinación 
de los partidos; he aquí también lo que, para des­
vanecer cualquiera sospecha acerca de las intencio­
nes con que iba al reino vecino, me hizo viajar es­
coltado por soldados del ejército, por soldados del 
nuevo como del anterior gobierno; "á la luz del 
dia, siguiendo el camino recto; deteniéndome en 
los pueblos fortificados; dando al ministerio sobra­
do tiempo para detenerme en los nueve dias que 
duró mi marcha; y manifestando bien á las claras 
asi que no abrigaba miras hostiles al marchar al 
extranjero. Si tal hubiese sido mi án imo , mas r á ­
pidamente y con menos peligro y publicidad h u ­
biera viajado , y sobre todo no habría incurrido en 
el duro egoísmo, en la desleal hipocresía y negra 
ingratitud de comprometer á custodiarme á los 
mismos oficiales y soldados que reconocían , obede­
cían y proclamaban el nuevo gobierno, y que tan­
ta deferencia me conservaban bajo la fe que justa-
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mente les inspiró entonces y siempre mi recto y 
pundonoroso carácter. 

Asi que me v i fuera del alcance de toda coac­
ción física ó moral, y en posición de emitir un voto 
completa y evidentemente independiente, oficié a 
la primera autoridad española haciendo constar 
que me hallaba pronto á reconocer el orden de co­
sas que habia prevalecido. Bien se echa de ver que 
no preparo restricciones mentales indignas de un 
honrado militar para las contingencias del porve­
n i r : no solo declaro abiertamente lo que hice, sino 
quiero dejar sólidamente establecido que lo hice 
con entera libertad. Sé que por algunas personas se 
ha censurado mi conducta en aquella ocasión, y 
que se la ha tachado de inconsecuente, y por lo 
mismo quiero exponer todas las circunstancias que 
pueden contribuir á calificarla, porque no rehuyo 
nunca ni en ningún sentido la responsabilidad (k 
mis actos, coa tal de que se me deje fundarlos, y 
es lo que voy á hacer respecto á este. 

En el sentir de aquellas personas debia yo ha­
ber negado obediencia al gobierno actual. E n ver­
dad que no alcanzo los motivos por mas que con­
sulte las reglas generales, ó examine las exigencias 
especiales de mi posición privada. Por punto gene­
ral , á nadie es dado contrarestar el poder de los he­
chos consumados. E l alentado cometido en la Gran­
ja fué sin duda muy deplorable y cr iminal ; pero 
en fin era ya un suceso consumado , como otros de 1 
nuestra revolución y de todas las revoluciones; y 
contra sus daños el remedio era ó imposible ó peor 
que la enfermedad, á no confiarle al influjo que la 
razón y el tiempo ejercen en tales cosas y situaciones. 
Cuando los extranjeros hablan del atraso de nuestra 
educación política, el dalo en que con mas frecuencia 
suelen fundarse es nuestra indócil y ciega resisten­
cia al imperio de los sucesos; fuerza es convenir en 
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que la censura no carece aquí de fundamento; en 
España es solamente donde los partidos, cuando se 
ven derribados del poder, dan por nulos los actos 
de un gobierno de hecho, y restablecen, el dia del 
triunfo, no solo en principio, sino en efectos y 
consecuencias el ser y estado en que dejaron los 
negocios públicos al perder su dirección, co ­
mo si estuviera en manos del hombre hacer retro­
ceder el tiempo y el mundo. De esta suerte se sus­
citan obstáculos y enemigos á los intereses que se 
pretende servir, se hacen eternas las discordias, é 
imposible gobernar. Por mas lastimoso que hubie­
se sido en sus medios el cambio ocurrido el i 3 de 
agosto, subsistían los divididos amantes de la bue­
na causa ligados por intereses y principios comu­
nes á todos los bandos: Isabel II en el trono: su 
augusta madre en la regencia; y la libertad , con 
mas ó menos alcance pero con igual ardor y s i n ­
ceridad por todos defendida. Deber era pues de to­
dos los que no quisiesen romper ó debilitar ante el 
común enemigo aquellos sagrados vínculos, el pres­
tar obediencia al gobierno que seguía invocando 
los intereses y principios primordiales, sin perjuicio 
de que el que reprobara su marcha, declinase la 
parte de responsabilidad personal, ó cumpliese con 
los escrúpulos de su conciencia , retirándose de los 
empleos, si los ocupaba; ó rehusándolos si le eran 
ofrecidos. Tal fué y es, á mi modo de ver, la regla 
de conducta que trazaban las circuntancias para 
todos los que temiesen el triunfo de la usurpación 
de Don Cárlos. Y o no pretendo juzgar la conduc­
ta de los que han rehusado someterse : hay posi­
ciones especiales que autorizan y requieren tal vez 
escrúpulos también especiales, en circunstancias 
dadas; y de todos modos es muy respetable para 
mí el fuero de la conciencia. Pero por lo mismo que 
concibo y admito esas excepciones en las cuales 
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nadie se coloca sin motivos muy particulares y 
siempre generosos en su origen; no veo de qué ma­
nera hayan podido comprenderme. ¿Qué compro­
miso personal tenia yo con el sistema político der­
ribado en la Granja ? i Me habia yo mezclado aca­
so en las contiendas de partidos que habían traido 
la derrota del uno y el triunfo del otro? ¿Hal lá ­
bame por ventura ligado en caestiones ministeria­
les, cuando con esmerada impasibilidad habia ser­
vido militarmente al ente moral llamado gobierno, 
prescindiendo siempre del nombre de los varios y 
distintos ministros que se sucedieron, siguiendo 
constantemente la misma bandera del orden legal, 
manteniéndome igualmente independiente de todos 
los partidos y cuestiones políticas, y conservando 
á toda ley la unión , la disciplina y obediencia del 
ejército al poder supremo? N o : y entonces, ¿por 
qué hubiera negado yo sumisión al gobierno á cu­
yo frente permanecian las augustas reinas? ¿Por 
que el cambio ocurrido tenia por causa inmediata 
un movimiento militar contrario á los principios 
que yo habia profesado y sostenido? ya he dicho 
que esto debió hacerme retirar inmediatamente del 
mando, y asilo hice; que debí reprobarlo altamen­
te , y asi lo hice manifestando al nuevo ministerio 
que tal era la causa de mi separación. ¿Por qué 
habia que jurar la constitución del año 12? ¿y 
cómo evitarlo si era obligación impuesta á todos 
los empleados? E n las demás carreras con abando­
nar su destino pueden estos volver á la condición 
general de simple ciudadano, y eludir el juramen­
to; pero en la militar el carácter es indeleble, la 
religión mas estrecha y las obligaciones perpetuas. 
¿Todos los generales del ejército español, sean cua­
les fueren sus opiniones privadas, 110 han prestado 
el juramento? ¿por qué pues yo solo entre ellos 
habia de rehusarlo? ¿En razón de mis anteceden-
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tes? Ya he convenido en que estos no me permi-
tirian conservar el mando, rigiendo la Constitución 
de Cádiz; y por esto también lo res igné; pero no 
veo que aquellos se opusieran á que me sometiese 
á esta, si no con la convicción y simpatía que para 
mandar se necesitan, al menos con la resignación 
que basta á la obediencia , y á la obediencia m i l i ­
tar ; y mucho menos cuando el juramento prestado 
ha sido necesaria aunque implícitamente condicio­
nal como la promulgación misma de aquel código, 
pedido por las juntas insurgentes y restablecido en 
el decreto de 13 de agosto, con protesta de su r e ­
visión y reforma en las cortes constituyentes al 
efecto congregadas; por manera que no habiendo 
yo podido ser en otros tiempos enemigo de la cons­
titución sino en razón de los vicios que encerraba, 
debí naturalmente dejar de serle hostil desde que 
sus mas apasionados amantes, de acuerdo con la 
nación y el gobierno, convinieron en esos vicios y 
en la urgencia y necesidad de corregirlos; y esta 
úl t ima consideración que explica y justifica mi su­
misión, abonaría por sí sola la sinceridad de m i 
juramento, si no dieran al país sobradas garantías 
de mi fe privada esos mismos antecedentes que 
contra mí se alegan y que publican precisamente la 
inalterable fidelidad con que siempre he cumplido 
mis empeños. E n resumen, me encuentro, respecto 
á la Constitución de 1812 , en la misma posición 
que tenían en tiempo del estatuto rea l , los que 
sin serle favorables le juraron; con la esencialísi-
ma diferencia de que yo no conspiro contra la cons­
titución que />or primera vez he jurado, porque ni 
soy capaz de faltar á la religión del juramento, ni 
he de necesitarlo, pues si para los enemigos del es­
tatuto la mejora de lo que en él habian reconoci­
do era una mera esperanza, es para mí una seguri­
dad oficial j solemnemente dada por el mismo 
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decreto que restableció el código á que me he so­
metido. Si el principio por el cual se aplaude la re­
sistencia al juramento ó se censura el prestarlo re­
cibiera una aplicación general ¿ han calculado los 
que le profesan cuál seria su resultado? ¿ d e quien 
el triunfo y para quien la utilidad ? me parece que 
no , y que se exponen á no ver muy bien e¿ todo 
los que tanta importancia dan á l a parte. 



CAPITULO XII. 

¡Mis antecedentes, opiniones, principios y sentimientos políticos. 

P OR mucha que sea la prevención de mis adver­
sarios, deberán convenir en que no he tratado de 
eludir sus cargos ni evitar las explicaciones. AI 
público toca solo juzgar si he rebatido aquellos 
mismos que mas dificultades ofrecian al exámen y 
la discusión. Pero conozco que me queda que res­
ponder al mas importante de todos, á uno que ha 
servido de base de operaciones á la sistemática per­
secución de mis enemigos. Empezaré dando á estos 
muy sinceras gracias por haberme proporciona­
do ocasión oportuna y plausible de hablar de esos 
mismos antecedentes, opiniones , principios y senti­
mientos políticos con que me acusan , sospechan y 
hostilizan , y que tan abundante cosecha de decla­
maciones , recelos, denuestos y desconfianzas les ha 
proporcionado. Mis deudos y parciales dijeron a l ­
guna vez, saliendo pública y generosamente á mi 
defensa, que la sostendrian con todas las armas y 
en todos los terrenos. Acepto como propio el empe-» 
ño por ellos noblemente contraido; pero si bien 
combatiré en todos los terrenos y las épocas á que 
quiera conducirme la polémica , será dejando siem­
pre á mis adversarios el uso de ciertas armas que 
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no sé, puedo ni quiero manejar, para solo usar de 
las mias , que son las de la razón, la verdad y los 
hechos, dirigidas sin habilidad, mas dirigidas por 
una conciencia pura, y con firme y templada con­
vicción. No imitaré tampoco á los escritores que 
faltan á su propio decoro, olvidando el respeto que 
merece el público y separándose de aquella mode­
ración de lenguage que le debemos 5 y que buscan 
la culpa, no la verdad, sin mas norma que sus 
deseos, miras y pasiones, sin jamas inquirir y aun 
huyendo de encontrar el mérito de los hechos y 
personas que diariamente someten a esa anatomía 
política que tan rápidamente va descarnando el 
cuerpo social y puede reducirlo al esqueleto. Las 
leyes aseguran contra los abusos de la prensa un 
medio defensivo que jamas he empleado, y al que 
probablemente no recurr i ré nunca, aunque pocos 
hombres públicos habrán estado mas que yo en la 
necesidad y con derechos de utilizarlo-, pero la ac­
ción de denunciar me repugna, aun ejercida le­
galmente ante el ministerio de la ley. 

No es posible hablar de mis antecedentes sin 
reproducirlos, sin trazar ligeramente los principa­
les sucesos ó épocas de mi carrera, desde que un 
grande acontecimiento nacional hizo por primera 
vez pronunciar mi nombre en la arena política. 
Procuraré ser muy breve, y no exponer sino he­
chos generalmente conocidos, todos fáciles de pro­
bar, pues viven en la memoria de muchas gen­
tes; hechos que ó no conocieron ó no recuerdan 
aquellas á quienes tengo interés en recordarlos. Si 
no logro presentarlos con algún interés que ha­
ga menos fastidiosa su narrac ión, mis lectores serán 
indulgentes, teniendo presente que todo el arte y 
y valor de mi defensa consiste en oponer hechos á 
declamaciones , y que menos que en ninguna oca­
sión puedo apartarme aquí de este sistema. 
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Yo empecé á servir activamente el año de 1811 

como cadete de la guardia real de infantería, y 
concluida la guerra, formé con, todos mis compa­
ñeros parte de la academia que se estableció en 
Madrid, y en la cual siempre estuve en la clase 
mas adelantada de estudios, los cuales duraron cin­
co años. E n el de 14, a la vuelta del rey de Fran­
cia, y teniendo yo solo i5 de edad, fué derrocada 
la Constitución del año 12: en aquellos dias sufrí 
un castigo de corrección por haber manifestado 
acaloradamente y con sobrada ligereza ideas con­
trarias á los principios que entonces triunfaron. 
Era yo ya tan liberal como podia serlo un mucha­
cho sin instrucción ni experiencia alguna, con un 
carácter vivo y ardiente. Mis ideas, mis amistades 
y conversaciones, todo era consiguiente á mis l i ­
jaros que me fueron recogidos por la inquisición, á 
la cual habían sido denunciados, y que me valie­
ron por parte de uno de sus jueces una severa re­
primenda , y no mas, por la afortunada interven­
ción de una dama parienta del inquisidor, á quien 
fui entonces deudor de un gran servicio. 

La persecución y la justicia que temprano me 
conocieron, me habían postergado á algunos de 
mis compañeros en mi ascenso á oficial, pero el 
año de 19, presidiendo el rey Fernando los e x á ­
menes de la academia, y habiendo yo sobresalido 
en todas las clases, S. M . me hizo oficial, tomando 
en consideración mi antigüedad y los títulos de un 
padre, fusilado por la causa de la patria en A m é ­
rica (donde mandaba las armas nacionales), y de­
clarado héroe por las cortes de Cádiz. Yo solicité 
y obtuve ser destinado á la expedición de América, 
deseoso de hacer la guerra; y marché al E. M . G. 
del ejercito expedicionario que proclamó á poco la 
Constitución en las Cabezas. 

Debia yo personalmente y profesaba ya grat i -
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tud al rey, pero mis ideas y sentimientos políticos 
habian crecido con mis años: fueron probablemente 
bastante notorios al conde del Abisbal cuando me 
dejó en Cádiz con otros oficiales sospechosos en la 
noche del 7 de julio de 1819, víspera de su famô -
sa jornada del Palmar. En ello me hizo sin embar­
go poca justicia, pues yo no estaba iniciado en la 
conspiración. 

Preso á consecuencia de aquella jornada, Arco 
Agüero, de quien ya era yo íntimo amigo, me in­
trodujo en el castillo de San Sebastian para tramar 
con él su evasión, que algunos accidentes retarda­
ron entonces. Entre tanto la fiebre amarilla hizo 
salir de Cádiz y su costa al ejército para acanto­
narse y campar en la Corredera, Arcos, &., en 
cuyos puntos se urdió de nuevo la conspiración ó 
sublevación que estalló el 1° de enero de 1820. 
No sé decir con verdad si hubiera entrado en ella 
á serme conocida, porque las ideas con que ahora 
juzgo las cosas no pueden ser las mismas que aque­
llas que podían dirigir entonces á un muchacho; 
pero como nada supe ni pude saber de tal negocio 
por hallarme en Cádiz con comisión del servicio, 
fui de hecho completamente extraño á toda la con­
juración. 

E l 3 de enero me hallaba yo en Cádiz indis­
puesto , cuando al oscurecer entró una persona en 
mi casa diciendo, que el telégrafo acababa de dar 
parte de que, « sublevado el ejército expediciona­
rio por no embarcarse, había muerto ó amarrado 
á todos sus generales, y se hallaba en marcha so­
bre la Isla y Cádiz, adonde debia entrar aquella 
misma noche.'» A l instante pasé á presentarme á 
las autoridades, á quienes ni de vista conocía, y 
que, reunidas en un cuartel, me confirmaron lo 
que dejo dicho, manifestando que no podían con 
el débil y único batallón expedicionario de Soria 
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que fraternizaba ya con sus compañeroá, evitar lá 
entrega de la plaza á los sublevados. Nada, ni una 
sola palabra se pronunció por nadie entonces so­
bre la Constitución , ni de cosa alguna que pudiese 
ligar la insurrección militar con la causa política, 
sin embargo de que aquella habia sido proclamada 
por los sublevados. Discurriéndose cómo salvar á 
Cádiz, se creyó que defendida la Cortadura estaba 
asegurada la plaza; pero ¿ con qué tropas defen­
derla? La marina no podia desembarcar ninguna 
hasta las tres, hora de la marea, y esto si calmaba 
el temporal. Entre tanto se pudieron juntar cua­
renta y ocho antiguos urbanos de los cuales tomé 
el mando y con los que llegué á las doce de la no­
che á la Cortadura de San Fernando, completa­
mente desmantelada desde la última guerra. Vi al 
instante que era imposible soñar en defenderla, á 
la mas ciega temeridad , y confieso que no formé 
tal designio al tocar las dificultades, y saber que 
avanzaban ya las tropas sublevadas, las cuales se 
presentaron un cuarto de hora después de mi l l e ­
gada al fuerte. Las dejé acercarse sin hostilizarlas 
hasta la misma contraescarpa, y presentándome 
solo sobre el parapeto, les di por mi mismo las vo­
ces de alto, quién vive, y reconocimiento, después 
de las cuales añadí: ¿cuál es el objeto con que vie­
ne esta tropa? Ahora se lo d i ré , á V d . (contestó 
uno que parecía mandarla ) , pues entré Vd . , repli­
q u é , señalándole el camino que debia tomar para 
penetrar en la fortaleza, y dando en voz alta órden 
al que guardaba el rastrillo de bajarlo. En este 
momento y á pasar de una explicación tan pacífica, 
me dispararon de la columna i5 á 20 tiros, cuyas 
balas silbaron muy cerca de mis oidos, no presen­
tándose mas objeto que yo á quien dirigirlas. E l 
lenguaje me pareció mas enérgico que persuasivo, 
y á quien solo hablaba con la fuerza, era menester 
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responderle con ella. Dando un salto al terraplén 
ordené á los paisanos hacer fuego, los que muy 
temerosos dispararon sus armas al aire, sentados 
como estaban en la banqueta. Habia allí dos pie­
zas : pregunté al artillero que con ellas hacia la 
salva del fuerte: ¿están ya cargadas?—Sí.—Pues 
fuego.... faltaba la mecha; mi cigarro la suplió. 
Estos dos tiros rechazaron la agresión , pero enar-
bolaron mi bandera polít ica, fijaron mi suerte y 
me señalaron un puesto y un partido que no ele­
gí , que habia estado, que estuvo casi siempre en 
contradicción con mis ideas é inclinaciones, pero 
al que fui tan fiel como lo he sido, lo soy y lo 
seré siempre en todos los actos de mi vida públi­
ca ó privada á cualquiera causa ó persona que mi 
fe reciba. M i entrada en la carrera política, por 
el acontecimiento que decidió del resto de ella, me 
ha parecido que podia justificar estos detalles. Des­
de este momento el hombre material fue un rea­
lista, el hombre mental conservó sus ideas y sus 
sentimientos, estos nunca alterados, pero aquellas, 
modificadas según la razón y la experiencia, fue­
ron recibiendo las lecciones del gran libro del 
mundo y de la vida. Todo el resto de mi vida pú­
blica es una consecuencia lógica y forzosa de aquel 
suceso, y mi carrera, como la carrera de casi to­
dos los hombres, se formó á semejanza del curso 
de los rios, que se dirigen por el cauce que va 
formándoles el aumento de las aguas que enrique­
cen su curso, y determinan invariablemente las 
leyes y condiciones de su corriente. 

En Cádiz presté servicios muy importantes á la 
causa que habia abrazado. E n la noche y conju­
ración del 24 de enero, por ejemplo, Santiago 
Rotalde habia logrado apoderarse ya de toda la 
plaza: los cuarteles de l a Puerta de Tierra con­
servaban todavía algunas tropas, pero tan acobar-
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dadas que iban á rendirse cuando logré penetrar 
en uno, y después de muchos esfuerzos para rea­
nimarlas, batí á los sitiadores, recuperó toda la 
ciudad., puse en libertad á las autoridades aprisio­
nadas, arresté á los jefes y oficiales del batallón de 
Soria, al frente de este mismo cuerpo, que habia 
hecho la sedición, y restablecí en fin la autoridad 
real, todo esto con escasos 120 hombres que me 
siguieron. Don Juan Macronx, que conocía mis 
opiniones , y supo los detalles de la defensa de la 
Cortadura, me trajo, á pocos dias de este suceso, 
proposiciones tanto mas seductoras, cuanto él sabia 
perfectamente que mis simpatías estaban con mis 
adversarios. « Es tarde, le dije: el canon ha habla­
do ya , y me ha comprometido y ligado por el 
resto de mis dias.» Un oficial de la Isla quiso p a ­
sarse á nosotros, y me pidió le procurase los m e ­
dios. «No lo haga V . , le rep l iqué , y téngase por 
feliz de poder morir por una causa tan bella y no­
ble , que á pesar mió estoy obligado á combatir.» 
Arco Agüero mismo vino á mi encuentro en un 
parlamento, y como conocía bien mi modo de 
pensar, esperó reducirme á su causa; mas cuando 
le expresé mis compromisos y los principios con 
que juzgaba mi posición, aprobó mi conducta, 
conviniendo en la fatalidad que la habia hecho 
necesaria y honrosa, y deplorando tenerme por 
contrario. 

Llegó el célebre 10 de marzo, en cuya jornada 
no tomé parte alguna sino para evitar excesos y 
desgracias : y como la causa que se formó después 
sobre aquel suceso me absolvió de todo cargo, na­
da necesito añadir. Mis servicios habían sido celo­
sos y grandes, pero puramente militares : estos 
mismos no me habían impedido mostrar mis sen­
timientos privados, salvando y socorriendo á m u ­
chísimos comprometidos en el partido contrario, y 
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gunos que eran mis enemigos personales , ya dán­
doles avisos y socorros para que se pusieran á sal­
vo de las persecuciones políticas, ya haciendo va­
ler en su defensa mi crédito y testimonio. Como 
siempre permanecí extraño á todas las persecu­
ciones. Cádiz encierra mi l testimonios de lo que 
digo, y no puede presentar uno solo que con ver­
dad pueda contradecirme. 

Jurada por el rey la constitución y disuelto el 
ejército expedicionario de ultramar, marché á in­
corporarme á mi regimiento que estaba en Madrid; 
apenas llegué fui insultado y perseguido con gran 
encarnizamiento y violencia , y expulsado de la 
capital para que fuese á responder de los cargos 
que resultasen contra mi en la causa del 10 de 
marzo, cuyo fiscal no me habia ni denunciado ni 
reclamado. M i vida estuvo muchas veces entonces 
en gran peligro: mi conducta enérgica la salvó: 
en los calés se pidió á gritos mi cabeza, y yo la 
presenté á los corros que la pedían sin encontrar 
nadie que la tomase, y todo esto porque, como 
cualquier otro oficial ó funcionario, habia cum­
plido mi deber sirviendo á un gobierno consti­
tuido. Esta violencia, explicable en tal situación, 
no era sin embargo el camino de convertirme, por­
que la persecución y la adversidad endurecen las 
almas de algún temple. Pasé en mi destierro ó pri­
sión de Sevilla, Cádiz y el Puerto 22 meses ; la cau­
sa nada arrojó contra m í : solo figuré en ella como 
simple testigo: el fiscal me declaró inocente y rae 
rehabilitó para regresar á mi cuerpo 5 pero difícil 
me seria enumerar y describir todos los insultos 
que recibí y los peligros que corrí en aquel pe­
riodo; si salí feliz y honrosamente fué porque co­
mo lo conocí entonces, el hombre á quien pesa la 
vida y la prodiga, se hace casi invulnerable. Mi 



481> 
conducta firme ganó la estimación de mis propios 
adversarios , y mis últimos meses en Sevilla fueron 
ya tranquilos y por ellos mismos protejidos. 

Apenas regresé á Madrid, volvieron á suscitár­
seme grandes persecuciones para evitar que volviese 
á mis banderas, no obstante la larga y penosa p u ­
rificación que acababa de sufrir. Exasperado con­
tra este encono,, dije al rey el primer dia que pa­
recí á su presencia que estaba resuelto á sublevar 
los cuerpos de la guardia real para derribar la 
constitución ó perecer. ¡Cuántas veces, al recordar 
la exaltación y el poder del resentimiento á cuyo 
impulso cedia yo entonces, he deplorado la intole­
rancia con que ciertos amigos de Isabel II y de la 
libertad van cada dia eliminando de las filas del 
partido nacional hombres que de buena fe se al is­
taron en ellas ó pudieran haberlas engrosado ! ¡ A 
cuántos no habrá ya arrojado al campo de don Cár-
los aquella imprevisora intolerancia! ¡Cuántos no 
fueron los que, después de haber aplaudido s i n ­
ceramente el restablecimiento de la constitución 
en 1820, ó dispuestos á resignarse ya con su im­
perio , se vieron luego ostigados y oprimidos por 
un bastardo espíritu de bandería que acabó por 
convertirlos en enemigos declarados ! E a este n ú ­
mero entraba tal vez yo , y cuando vi que tan sin 
motivo se me hostilizaba , que no podia esperar 
paz ni tregua del partido triunfante , abandoné mi 
mente á una idea fija que la acaloraba, y ator­
mentaba, y viví ya en estado de permanente cons­
piración , hasta que estalló la del 7 de julio, abor­
tada entonces, después de haber sido aplazada mu­
chas veces, y enervada siempre por causas que se­
ria inoportuno y largo referir aquí. L a sinceri­
dad es una ley irresistible de mi organización, y 
por mucho que con ella pueda servir a mis ene­
migos, nada he de ocultar ni disimular: aquella 
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conspiración, su concepción , y su conducta hasta 
que estalló, todo fué obra mia , solo mia , y en to­
do tuve que luchar y triunfar contra toda clase de 
obstáculos y dificultades. 

No creo que á nadie le ocurra poner en oposi­
ción la conducta que observé en aquella ocasión 
con las doctrinas que profeso y vierto en esta Me­
moria acerca de la insurrección mil i tar ; pues ha-
bria poca justicia en pretender que un jcrven sub­
teniente haya podido razonar y obrar con la cor­
dura propia de un teniente general , aleccionado 
por el estudio y la experiencia de mas madura edad 
y la práctica de los negocios. Pero á los que tal in­
tentasen podría responder : que el gobierno en 1820 
establecido no habla recibido mi fe; que me habia 
tratado sin justicia ni descanso como á enemigo, y 
cual enemigo podia yo juzgarme autorizado á ata­
carle; que los sublevados del 7 de julio no habian to­
mado la iniciativa de la insurrección; pues una insur­
rección habia promovido el orden de cosas contra el 
cual tomaron las armas, y que por consiguiente pudo 

5crecerles lícito derribarlo con otra ; porque tal es 
a lógica de los partidos, una vez admitido, como lie 

dicho poco antes, el peligroso principio de la inter­
vención de la fuerza en la solución de las cuestio­
nes políticas. Verdad es que el alzamiento de las Ca­
bezas tuvo luego á su favor la sanción de la volun­
tad nacional manifestada poco después en términos 
nada equívocos; pero también (fuese ilusión , error, 
ó prematura confianza) pudieron los conjurados del 
7 de julio contar con la misma sanción, creyendo 
con razón ó sin el la , que la opinión pública habia 
variado en gran manera desde el año 20 hasta el 
año 22 acerca de la constitución de Cádiz, y que 
eran ya muchísimos los que, sin dejar de venerar 
su origen, conocían sus mortales defectos, y ape­
tecían su reforma , la que desgraciadamente no po-
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día lograrse ya por las vías legales, sino demasia­
do tarde, en razón de la interpretación dada al ar­
tículo que fijaba los medios de revisión. Prueba, 
harto palpable, de aquel vaivén de la opinión fué 
la inaudita facilidad con que el régimen constitu­
cional se derribó en iBaS. Medió , sin duda , la vio­
lencia extranjera ; pero ¿quién de buena fe, y sobre 
todo qué Español creerá que los 83 ,000 quintos 
acaudillados por el duque de Angulema hubieran 
por sí solos bastado á subyugar una nación que 
tan heroicamente habia vencido poco antes á las ve­
teranas huestes de Napoleón? ¿ Q u é hubiera sido 
del ejército invasor si en vez de entrar en España 
cuando los ánimos estaban ya cansados y divididos, 
se hubieran presentado en i8ao , mientras hervía 
el primer entusiasmo nacional? Mas dejando á un 
lado esta ardiente cuestión, para evitar que una 
mera defensa personal encone pasiones harto i r r i t a ­
das y a , lo que desde luego puedo asegurar es que 
distaba muchísimo de mis intenciones, entonces y 
después , restablecer el poder absoluto , aunque á 
ello haya contribuido de hecho, por esa fatalidad 
común á todos los partidos políticos que, en la r e ­
trocesión ó en el progreso, son arrastrados casi 
siempre mas allá del punto que por blanco se p r o ­
pusieron. Lo que yo quería ya entonces, era un 
gobierno representativo y l iberal , mas en armonía 
con la corona y con el estado del pais, que cobrara 
fuerzas propias en mejor y mas equilibrada distr i ­
bución de los poderes políticos, y pudiese emanci­
parse totalmente del despótico capricho de las pan­
dillas y pasiones. Lo que quería en fin es cabalmente 
lo propio que hoy reclama la nación entera, lo pro­
pio que están en este momento elaborando las cor­
tes, que, sin sacrificar nada del espíritu filosófico 
de la constitución, van á coordinar las cuestiones 
prácticas que su texto debe resolver, con el verda-
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dero estado moral , político, social y religioso de 
nuestro país. Un hecho muy sencillo demuestra que 
tales eran mis verdaderas intenciones; y es que el 
dia mismo que salimos los sublevados de Madrid y 
llegamos al Pardo , me opuse con la mayor energía y 
buen éxi to , á que se derribase la lápida de la cons­
titución que estaba en aquel Sit io, y le hice poner 
una guardia. 

Por lo demás la templanza de mis miras políticas 
en nada debilitaba en mí la energía de acción; pues 
cuando el gobierno trató con los batallones suble­
vados por medio del coronel Pintado, y ya estaban 
estos reducidos á obedecerle y subdividirse, me 
opuse haciendo prevalecer mi dictamen que rompió 
toda la negociación. E n el ataque que sin mi anuen­
cia y contra mi opinión hicimos á la capital en la 
noche del 6 al 7 de ju l io , hice todo aquello que 
creo puede hacer un hombre resuelto á moriré 
vencer, sin conseguir ninguna de ambas cosas; y 
aun puedo asegurar, mas á fuer de confesión que 
por jactancia, que sin mis esfuerzos personales los 
batallones de la guardia habrían quedado batidos y 
dispersos en la calle de la Luna sin llegar á la Plaza 
de la Constitución, en la cual combatí con ellos 
hasta el úl t imo extremo, acaudillándolos luego para 
verificar su retirada á palacio, en donde seguí com­
batiendo hasta la tregua. 

Refugiado en Francia á consecuencia de aquella 
derrota, trabajé celosa y activamente en Paris por 
los intereses de la causa que habia abrazado, pero 
trabajé en muy distinta línea que los que se baila­
ban en la misma posición política que yo; porque 
antes de abogar por la intervención , lomé mucha 
parte en el proyecto que se agitó de formar una 
regencia presidida por el infante de L u c a , que, 
á favor de un grande empréstito garantido por las 
potencias parciales, regularizase los elementos na-
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cionales que tenia nuestro partido para seguir la 
lucha y evitar la intervención directa de la Francia. 
Cuando se vio que este proyecto no era realizable, 
escribí y presenté al gobierno francés una memoria 
que causaría en todos una sorpresa igual á la que 
manifestó el señor Martinez de la Rosa cuando se 
la leí en Paris el año de 1826, estando 61 emigra­
do y yo de secretario de embajada, Decia yo en ella: 
«Si el gobierno f r a n c é s envia sus tropas á E s p a ñ a 

para restablecer sobre lo que existe aquello que exis­
t ia, E L REMEDIO SERA TAN MALO Ó PEOR QUE L A E N F E R ­

MEDAD , pues será el tránsito de la democracia j la 
licencia a l despotismo triunfante, vengativo e ' i rr i ta ' 
do.» ¿Quién pudo jamas imaginar que en aquella 
posición tuviese yo semejantes deseos y los expresase 
con tal lenguaje? Part í á poco para España, é hice 
la guerra con los realistas ó facciosos de Navarra, 
hasta que entrando mas tarde los franceses, fui 
llamado al cuartel general de estos, con el que me 
reuní en Vitoria , donde también se hallaba la junta 
del gobierno provisional que se había formado en 
Oyarzun , y con la cual proseguí hasta Burgos ; pero 
haciendo desde el primer momento tan. decidida y 
violenta oposición al carácter político que daban á 
la restauración todos los actos y decretos emanados 
de aquella autoridad, y á las personas que la cons-
tituian v que me separé de ellas en dicha ciudad 
para incorporarme con la vanguardia del ejército 
que marchaba sobre Madrid , declarándoles iba con 
el designio de trabajar por la disolución de la junta 
que formaban. Mis relaciones generales que eran 
poderosas, y las que particularmente había contraí­
do desde Paris y conservé siempre con el que e n ­
tonces era comisionado regio de Luis XVI I I al lado 
del duque de Angulema, y luego se hizo célebre 
como ministro de Carlos X , con M . de Marlignac, 
facilitaron tanto mi gestión, que al llegar la junta 
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á Alcobendas se e n c o n t r ó con l a not ic ia de su diso­
l u c i ó n . A pocos dias salí de l a capi ta l con el cuerpo 
expedicionario que destinaron los franceses á A n ­
d a l u c í a , en e l cua l f o r m é u n a vanguard ia española 
y con e l la hice los servicios que me p r o p o r c i o n ó la 
ocasión en favor de m i causa hasta l a salida del 
r ey de C á d i z ; pero a l paso que como m i l i t a r com­
b a t í a en e l c a m p o , en las poblaciones hacia valer 
m i c r é d i t o , m i au to r idad y l a fuerza que mandaba, 
para oponerme á los abusos, t r o p e l í a s é injusticias 
que so co lor de u n ment ido celo por la causa del 
rey c o m e t í a n por p a s i ó n , venganza ó i n t e r é s pr iva­
do muchos par t icu la res , e l populacho y hasta las 
mismas autoridades improvisadas por e l pueblo , so­
bre los part iculares ó empleados que acababan de 
figuraren e l gobierno cons t i tuc iona l : á lodos los 
perseguidos p r e s t é asistencia, hice servicios y di la 
mas firme y decidida p r o t e c c i ó n o p o n i é n d o m e á 
toda clase de excesos, como lo he hecho siempre 
que he tenido los med ios , en todas circunstancias, 
cont ra toda clase de personas, y a t r a y é n d o m e no 
pocas veces embarazos, per juicios , enemistades y 
persecuciones. 

E l mismo día que sal ió e l rey de Cádiz estreché 
m i amistad con e l favori to G r i j a l b a , y convinimos 
en u n i r y d i r i g i r nuestros mas celosos esfuerzos 
para ver de templar los apasionados consejos con 
que e l monarca era est imulado é impe l ido á abusar 
de l a v i c t o r i a ; aquel mismo dia tuve y a ocasión de 
habla r á S. M . u n lenguaje l e a l , celoso y enérgico, 
conforme con mis sentimientos y p r i n c i p i o s , con­
t rar io á toda exa l t ac ión , consecuente á l a v iva , in­
fatigable y valerosa opos ic ión que no cesé de hacer 
a l sistema general de sus consejeros, oposición que 
hice muchas veces con fruto y fortuna, otras sin 
é x i t o , con desgracia y perjuicio p r o p i o , ora auxi­
l i a d o por otros hombres , que como yo gemían de 
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la dirección de los negocios públicos, ora solo cuando 
los demás iban renunciando á un trabajo inútil y 
peligroso. Los grandes servicios que yo habia pres­
tado al rey Fernando en los dias de aflicción y pe­
ligro, la perseverancia con que me habia visto 1 u— 
cbar contra todos los inconvenientes y sostoner los 
ánimos cuando desmayaban, mi lealtad y adhesión 
á su persona, el afecto y confianza que lodo esto 
habia inspirado á S. M . me proporcionaron decirle 
siempre la verdad y mi sentir en los asuntos mas 
graves, en las circunstancias mas crí t icas, muchas 
veces contra su opinión , casi siempre contra la de 
sus ministros ; siempre exento de adulación , s iem­
pre guiado por su gloria y por el bien público, 
siempre arreglado á lo que en aquella época y cir­
cunstancias podia servir de término á las esperan­
zas generales y á los deseos de un súbdito fiel, adic­
to y reconocido á su autoridad y á su persona; 
pues no solo no pretendo ni aceptaría elogio a l g u ­
no en detrimento de las leales miras con que obra­
ba entonces, sino que me creeria hasta infamado 
si alguien pudiese creerme capaz de haber sido pér­
fido, ingrato ó traidor á quien me habia colmado 
de confianza y beneficios, á quien habia servido con 
toda la efusión y lealtad que le debia. Solo he tra­
tado de establecer aquí cómo entré en el partido 
llamado realista, qué uso hice del poco ó mucho 
influjo que rae valieron mis servicios, y cómo per­
maneciendo fiel á mis adhesiones y obligaciones 
personales, fiel á mis ideas, sentimientos y p r inc i ­
pios políticos, me he encontrado después por un 
efecto de las vicisitudes propias de tiempos y c i r ­
cunstancias como estas, al lado de aquellos hom­
bres que antes tenia al frente, y á quienes habia 
combatido por deber, no por odio, por necesidad, 
no por coviccion ; y de qué manera he llegado 
ahora á servir con estos la nueva causa en que v i -
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nieron a reunirse banderas é intereses hasta en­
tonces contrarios, como ha sucedido, como sucede 
todos los días en la historia política del mundo-
causa en que ninguno de los nuevos aliados ven­
ció ni fué vencido, puesto que á la alianza no pre­
cedió lucha ni combate; causa á la cual ambos 
bandos trajeron , por una feliz combinación y ga­
rant ía , t í tulos, derechos, servicios, fuerza y apo­
yo para servirla y fortalecerla, porque aun admi­
tiendo que de los dos principios que pactaron ó se 
confundieron hubiese prevalecido el uno sobre el 
otro, esto mismo no daria el carácter de vencidos 
á los hombres que, tratando á los mas de morige­
rar la acción del pacto por la sola fuerza de los de­
bates de la razón , no han empleado su esfuerzo y 
coacción sino contra el enemigo común, contra el 
peligro que produjo la alianza, y en cuya presen­
cia nos encontramos, circunstancia que hubiera 
bastado á aconsejar el aplazamiento cuando menos 
de toda cuestión secundaria y de todo rencor en­
vejecido á época menos peligrosa. Pero lo confieso, 
si los servicios directos hechos á la causa que ser­
ví desde 1819 á i832 forman mancha en el pacto po­
lítico que al presente reúne á todos los enemigos de 
Don Cárlos , si deben ó pueden declararse incom­
patibles con el servicio de la causa constitucional de 
Isabel I I , ninguno mas criminal que yo , ninguno 
mas inhábil para servirla , porque creo que nin­
guno hizo tanto no solo para hacerla triunfar de 
sus enemigos , sino para consolidarla , para hacer­
la tan amable y generosa como pueden serlo los 
gobiernos que no reconocen mas principio que la 
voluntad del monarca. Este gobierno no fué cierta­
mente nunca el que yo deseaba, no podia ser el 
que conviniese á mi razón ni á mi carácter , pero 
fué el que serví por deber, gratitud y consecuen­
cia , y en el que me arrojaron ademas los sucesos 
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de que llevo hecha mención. Se puede servir cua l ­
quier partido nacional sin deshonra, pero la hay 
grande en cambiar de bandera todos los dias. Y o 
serví á Fernando VII contra mis opiniones po l í t i ­
cas, y soy rigorosamente consecuente al servir con 
mis opiniones su sucesión directa, en la cual se 
encuentra la legitimidad. Los que en 1820 procla­
maron la libertad pudieron bien ser héroes , sin 
que, los que cumpliendo su deber sirvieron al rey, 
fuesen por esto culpables. Cuando yo entré á servir 
la causa de la reina, la cuestión no era de p r inc i ­
pios, era puramente de sucesión: todas esas consi­
deraciones han tenido que olvidarse ó menospre­
ciarse para poder acusar de inconsecuencia, apos-
tasía ó defección á los que tan noblemente nos ha -
llamos combatiendo hoy por la causa de la libertad, 
desde que la libertad ha confundido sus intereses 
con los del trono. 

Desde la salida del rey de Cádiz, hasta la gran­
de enfermedad que hizo creer en toda la Europa 
su muerte en la Granja, dos hombres ejercieron su­
cesivamente el poder y la influencia: ambos usaron 
de esta y aquel para los mismos fines y por los 
mismos medios; ambos se declararon los campeones 
de la mas intolerante exaltación, y de ambos fui el 
mas decidido y perseverante adversario. Ninguna 
oposición mas tenaz y sistemática que la que les 
hice, duró tanto como el imperio de aquellos fa­
voritos, y no se crea que de ello me jacio vanamen­
te; fué de todos conocida aquella lucha , y la acre­
ditan infinitos hechos, como los grandes disgustos, 
las persecuciones y desgracias que rae suscitó, sin 
jamas corregirme ni templarme. Si hubiera querido 
renunciar á la oposición que hacia, (r quién mas 
que yo habría podido beneficiar su resignación , yo 
á quien no lograron desconceptuar con el monar­
ca los perseverantes esfuerzos de sus más poderosos 
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vencer ó atenuar el influjo de sus iracundos conse­
jeros, ó cuya correspondencia los paralizaba en las 
mas importantes cuestiones de la época? La oposi­
ción que se hace á tales gobiernos es algo mas va­
liente y peligrosa, fmas desinteresada y meritoria 
en defensa de los oprimidos por quienes siempre 
abogó la mia , que esas oposiciones sistemáticas que 
adulan, agitan y pierden á los pueblos, contrares-
tando á los gobiernos nacientes, débiles y apura­
dos, á los cuales no se puede arruinar sin arruinar 
con ellos al país. L a que yo hice fué tanto mas 
generosa, cuanto á todos parecia ya desesperada 
contra el torrente de ideas y pasiones dominantes 
que habian forzosamente de prevalecer y triunfar; 
y no me engañaba ciertamente en esto; pero cedia á 
un deber de conciencia, al natural instinto de mi 
alma, á la generosa ley que prescribe á los hom­
bres justos de pugnar contra la fuerza allí donde 
tienda á abusar de su privilegio. Cuando la coro­
na es déb i l ; virtud, valor , casi heroismo hay en 
sostenerla contra los excesos de la fuerza popular; 
cuando la corona es fuerte, el hombre de ánimo 
esforzado defiende los derechos é intereses del pue­
blo, y se opone á los abusos y usurpaciones de una 
autoridad invasora. Los que adulan á cualquiera 
de estos dos poderes en preponderancia, son igual­
mente cortesanos, unos en palacio, otros en las pla­
zas públicas: solo el traje ó la máscara les diferen­
cia : pero el vehículo de la adulación es siempre el 
mismo, el efecto siempre funesto, aunque el peli­
gro y la responsabilidad del lisonjero de los reyes 
son mucho mayores; pues los aduladores de la 
plebe no tienen riesgo ni temor alguno porque, 
abusando de su fácil credulidad, dando siempre 
la razón á todos sus caprichos o acalorando sus me­
nos nobles pasiones, la convierten en ciego instru-
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mentó de su propio encumbramiento, ponderándole 
en lenguaje exagerado el esfuerzo que falta á sus 
pechos. 

M i oposición se ejerció sobre casi lodos los gran­
des actos del gobierno de aquella época. Enemigo 
de Ugarte, cuyo poder desafié y combatí públ ica­
mente desde que apareció y mientras d u r ó ; con él 
me alié al instante que cayó , para combatir á su 
sucesor Calomarde. M i lucha con este duró también 
tanto como su poder. Van á demostrarlo algunos 
hechos que fueron muy conocidos, y no habrán 
sido por todos olvidados. 

A principios del año 24 era yo oficial de la se­
cretaria de estado, y estaba la corte en el Escorial, 
cuando fui llamado por Calomarde para responder 
á los cargos que contra mí resultaban de los par­
tes de la policía secreta: acusábame esla de hablar 
con la últ ima violencia de la persona y autoridad 
de aquel ministro. E l quería residenciarme en pre­
sencia de mi jefe natural, el señor Zea Bermudez, 
no habiendo podido lograr del rey que se castiga­
se sobre la simple denuncia de su policía. R e h u ­
sando toda explicación, dije entonces á Calomarde: 
«Que como ministro de la justicia debía conocer los 
trámites de esta, la que tenia tribunales para rec i ­
bir su queja si se creía ofendido, y yo poquísima 
paciencia para oir necedades. » Con cuya respuesta 
le volví la espalda y me retiré. A l dia siguiente re ­
presenté á S. M . de palabra y por escrito contra lo 
violento é insólito de tales procedimientos, que 
una vez admitidos pondrían la suerte, el destino, 
la vida misma de sus subditos á la disposición del 
ministro de justicia, que tan poco escrupuloso se 
mostraba en observarla. Señalé los vicios é inconve­
nientes de la mala organización que tenia la institu­
ción, con la urgencia de reformarla y mejorarla. Asi 
lo mandó S. M . quedando vencidos y resentidos el 
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ministro y el superintendente del ramo, y teniendo 
que darme el gobierno una satisfacción escrita, de­
cretada á mi presencia por el consejo de ministros; 
y yo tuve que solicitar ía gracia del oscuro denun­
ciador , contra quien se volvieron los rayos del fa­
vorito humillado, solo porque aquel habia cumpli­
do con otra fortuna su deber , persiguiendo á los 
enemigos de su patrón. La policía secreta sufrió 
modificaciones; pero, como se puede imaginar, 
fueron de pura forma ó transitorias, porque el po­
der que debió ejecutarlas no tenia fiscales, y esta­
ba interesado en perpetuar el abuso. Una lucha sin 
tregua comenzó entonces entre aquel ministro y el 
que habia sido ocasión de su derrota en aquella co­
yuntura. 

Cuando empezaron las purificaciones, me de­
claré acérrimo enemigo de este sistema. A los infor­
mes que me pidió la junta en muchas ocasiones, 
contesté que yo no era delator de nadie, y que solo 
reconoceria el derecho de interrogarme sobre vidas 
ajenas, cuando la autoridad, para no envilecer al 
informante, se comprometiese á dar publicidad á 
mis [informes en los diarios. Declaré asimismo que 
no me purificaria jamas cuando se exigió esta con­
dición para pagar los sueldos á los empleados, y 
asi lo sostuve; escribí una carta á S. M . denuncian­
do la violencia y los vicios de aquellos procedi­
mientos, y en los expedientes que trabajaba en mi 
departamento, expresé con notas de la mesa mi 
opinión contra las purificaciones, con tanta ener­
gía y fortuna, que S. M . , siendo ministro el señor 
conde de Ofalia, declaró por sí en el acto purifica­
dos á los interesados que habían servido de objeto 
á mi valiente defensa. E l rey al oir leer las notas 
de la mesa de la secretaría en aquel, como en otros 
muchos casos, interrumpía á su ministro diciéndo-
le: « Eso es de Córdoba.» 



Las comisiones militares de odioso y triste r e ­
cuerdo, tenían al reino sumido en la aflicción y el 
terror. L a de Madr id , como todos saben, sobresa­
lió por el deplorable y funesto celo de su fanático 
presidente. Y o pugné cuanto era dable por derr i­
barlas, porque como realista y como Español me 
avergonzaba del descrédito que recaia sobre el par­
tido y la nación que toleraba tan monstruoso t r i ­
bunal. M i gestión fué tan ardiente que llegó hasta 
hacerme conducir preso á la comisión militar de la 
capital por su propio presidente, de resultas de un 
lance que indicaré, y que siento mucho no poder 
referir íntegro 5 porque, muerto ya el citado pre­
sidente, pocos dejarán de comprender la mode­
ración que impone aquí la delicadeza á mis pa ­
labras. 

L a esposa de un tal Villaba ó Yi l l a lba , refugia­
do en el extranjero, había sido presa por haber 
cantado ó dejado cantar en su casa canciones cons­
titucionales. E l presidente de la comisión se jactó 
públicamente de llevar al patíbulo aquella desgra­
ciada señora , cuyos hijos sufrían la miseria con to­
das las consecuencias de la prisión y el peligro de 
su madre. Y o oí relatar en una casa el hecho á 
persona interesada, y con tal horror, que salí re­
suelto á intentar lo imposible por salvar la víctima 
del odioso celo que amenazaba una familia entera. 
E l presidente de la comisión acostumbraba á pa­
rarse en la Puerta del Sol todas las mañanas con 
las insignias de su alto grado mili tar , y allí fui á 
buscarle sin conocerle. Me n o m b r é , y le hablé de 
la prisionera con todo el interés que me había 
inspirado su situación; pero é l , sin dejarme aca­
bar, me dijo á gritos y con tono incaliíícable, que 
aunque se empeñasen cíelo y tierra , la llevaría 
en breves dias al suplicio.» No pude oír mas sin 
cegarme. Juzgúese de lo que de él y la institución 



que presidia llegué á decirle, por la resolución que 
tomó de mandarme que en el acto le siguiera pre­
so á la comisión mili tar: aunque su autoridad era 
grandísima, la desprecié; pero viéndole llamar á 
gritos la guardia del principal , preferí seguirle 
solo, á atravesar la capital atado y entre bayone­
tas. En el tránsito se hallaba mi casa adonde le ex­
cité á entrar por un momento con varios pretex­
tos; mas él penetró mi intención y con sus gritos 
me obligó nuevamente á seguirle. Llegados á la 
casa de la comisión, hizo, ciego de furor , extender 
las órdenes, y mandó preparar la escolta que ha-
bia de conducirme á un calabozo del seminario. 
Mostróse al principio sordo á las representaciones 
de sus subalternos; pero intimidado por el testimo­
nio que reclamé de estos sobre la indigna violeneia 
hecha á mi empleo y calidad , me alargó repenti­
namente la mano como gaje de reconciliación que 
rehusé en términos que no debo reproducir y re­
novaron su ira. Iba ya á ser yo conducido al cala­
bozo , cuando se presentó un oficial, de parte del 
ministro de la guerra que todo lo habia sabido, 
con órden de dejarme inmediatamente en libertad. 

L a conducta del presidente de la comisión ha­
lló sin embargo defensores y sustentadores en el 
ministerio, no solo porque se habia ejercido contra 
m í , sino porque generalizando yo la cuestión , dejé 
á un lado la personal para dirigir mi queja contra 
la institución que en sí misma me irritaba mucho 
mas que mi agravio; pero el señor ministro Zea, 
muy adverso también á las comisiones militares, y 
muy favorable al partido moderado, se puso de 
parte mia , esforzando las vivísimas representaciones 
que hice al rey , á quien dije : «Que la justicia ad-
«ministrada por aquel odioso tribunal tomaba el 
«carácter de una venganza horrible y furiosa, que 
«tenia consternado al pais, y afligidos á sus buenos 
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»servidores; y que el decoro de las insignias m i l i -
stares que S. M . mismo vestía pedia con urgencia 
»la supresión con tanto anhelo deseada ; & c . , &c.« 
E l rey mandó instruir con premura un expediente 
que, entorpecido por el partido fanático, dio al fin 
la supresión de las comisiones militares. 

La junta de estado , los proyectos para restable­
cer la inquisición, y todas las medidas, como todos 
los hombres que sostenian un régimen extremo y 
violento, no tuvieron adversario mas atrevido y 
pertinaz que yo lo fui en la buena, como en la 
mala fortuna; sin transigir jamas con ofertas, pe l i ­
gros ni amenazas. Esta fué mi conducta no solo en 
España, sino en el extranjero, de donde algunas 
veces volé á Madrid para defender aquellos mismos 
principios que sostuve oficial y privadamente , co­
mo secretario de la embajada de Paris, y ministro 
en varias cortes de Europa. Necesitaría un volumen 
para apuntar los servicios que hice á la causa p ú ­
blica en este sentido , no faltando por esto jamas á 
mi deber , el que cumplí celosamente, sin disimu­
lar mi conducta, sin ocultar mis opiniones, sin e v i ­
tar ni su responsabilidad ni sus consecuencias. 

Apenas llegué á Paris de secretario, visité y 
busqué la sociedad de los personajes mas compro­
metidos en la época anterior, honrándome p ú b l i ­
camente con el trato y amistad del general Alava, 
de los ministros Martínez de la Rosa, Yandíola, 
Carnerero y de otros semejantes. A nadie perseguí 
entonces ni nunca; ninguno acudió en su desgra­
cia á mi puesto ó á mi persona, sin hallar todo lo 
que mis medios privados ó mi influjo oficial pudie­
ron hacer en su beneficio. Muchos, muchísimos 
fueron : á algunos serví entonces sin conocerlos, 
que se han declarado luego mis enemigos persona­
les , sin tampoco conocerme: el nombre de todos 
ellos será siempre un secreto, que no podría yo re-
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velar sin faltarme á mí mismo, y perder el pequeño 
mérito que pudo tener mi conducta. Pero recuerdo 
y recordarán muchos que fué esta entonces muy 
aplaudida por mis adversarios; y rae costó grandes 
disgustos, persecuciones y calumnias de mis amigos 
políticos: no debería pues haber sido por todos ol­
vidada cuando, al reunirse en una sola dos líneas 
políticas antes distintas, los hombres, que en otro 
tiempo furon mis adversarios, me ven en medio de 
ellos, no por defección mia , sino porque ellos han 
venido á rodear ese trono que yo he servido siem­
pre, y sigo sirviendo fiel y valerosamente. Tanto 
menos justa, tanto menos generosa seria esta con­
ducta con el hombre que, desgraciados, los honró 
y defendió con esfuerzo, constancia, desinterés y 
perjuicio propio, cuanto no ignoran los trascen­
dentales servicios que ese mismo hombre ha pres­
tado á la causa ya común , como ministro de Por­
tugal , arrancándoles no desmerecidos elogios, que 
se confundieron con los elogios del trono, con los 
elogios de la representación nacional; elogios á que 
ha procurado luego corresponder combatiendo, sir­
viendo, y sacrificándolo todo por la gran causa de 
la patria y no por la causa de ningún partido. Los 
que erigiéndose en conquistadores de la época y 
desconociendo los títulos que los demás hayan po­
dido adquirir , con ventaja común, se obstinan en 
darse no solamente por los buenos , sino por les 
únicos buenos, entre todo el resto malo, sin cal­
cular siquiera que por sí solos quedarán en núme­
ro harto insuficiente, si todo el resto de la nación 
no tiene iguales t í tulos; vau asi reduciendo cada 
dia mas el círculo en que so estrecha y ahoga un 
gobierno, con la absurda y funesta manía de que­
rer prescindir de los hechos consumados , de que­
rer anularlos; desconociendo que un gobierno no 
es n i puede ser cabeza de un partido, si ha de 
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mandar a toda una nación , que es la reunión de 
todos los partidos y de todos los intereses que en 
ella deben vivir en paz y armonía. E l gobierno se­
rá mas fuerte y la nación mas feliz, cuanto m a ­
yor sea el número de los que puedan militar ba ­
jo el estandarte que despliegue, y ser favorecidos 
por las consecuencias del principio que proclame. 
Este es un axioma harto t r iv ia l ; pero olvidado 
ahora. 

Por fidelidad á mis principios políticos sufrí 
también, durante la restauración, largos destierros, 
y fui objeto de las mas encarnizadas persecuciones 
y de las mas extrañas violencias. 

Resuelto por Calomarde que yo no volvería á 
España, y rehusándoseme todo permiso para v e r i ­
ficarlo , me encontraba en Suiza, con dirección á 
Italia, cuando estalló la revolución de i83o en 
Francia. Con el primer aviso de las ordenanzas de 
Polignac escribí al rey una larga carta pronosti­
cando todo cuanto sucedió luego, y recordándole 
lo que ya habia dicho á S. M . mucho antes sobre 
las grandes probabilidades y contingencias que po­
drían conducir al duque de Orleans al trono de 
Francia. Partiendo de estos hechos excitaba yo á 
S. M . á desconfiar de los consejos apasionados que 
tratarían de impulsarle á obrar sobre la quimérica 
esperanza de una próxima coalición europea con­
tra la revolución francesa, y asegurándole que no 
se tiraria un tiro por ninguna potencia contra 
aquella, en razón de la gran fuerza de afinidad 
y simpatía que hallaba el principio de insurrección 
en todos los pueblos: daba yo por próximo y segu­
ro que los refugiados españoles se acercarian á 
nuestra frontera auxiliados y excitados por la 
Francia; y examinándola situación de nuestro pais 
y la política de nuestro gobierno, presentaba con 
viveza los peligros de sostener en él á los hombres 
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y principios violentos que entonces lo dirijian ; con­
cluyendo pot mi delenda cst Cartago contra Calo-
marde, y anunciando á S. M . que marchaba para 
Berna, y desde allí correría á España si los sucesos 
justificaban mis recelos y conjeturas. 

En efecto , las primeras noticias que después de 
las ordenanzas de Polignac se recibieron en Suiza, 
fueron la realización de cuanto yo habia predicho, 
por lo que , atravesando al instante el territorio 
francés, corrí á Madrid. 

Sea que Calomarde hubiese visto antes que el 
rey la carta que yo dirijí á S. M . , ó que le hubiese 
hablado de ella ún favorito con quien entonces es­
taba unido aquel ministro, y á quien la habia en­
señado S. M . elogiando mi previsión; los ministros 
supieron su contenido casi al mismo tiempo que mi 
llegada á Madr id , pues viajé con rapidez proporcio­
nal á la seguridad que tenia de qüe el ministro 
intentaria todo por impedirme de ver al rey. 

No habia como atacar con justicia la legalidad 
de mi viaje, pues , estando yo con seis meses de 
licencia para restablecer mi salud en Italia, habia 
sido dueño de desatender aquella , y venir á mi 
pais, del cual no estaba oficialmente desterrado, y 
mas cuando usando ya de la licencia habían esta­
llado las ocurrencias de Francia, y estaba yo á po­
ca distancia de nuestra frontera. Pero el ministerio 
previno el ánimo del monarca, que se hallaba en 
la Granja, antes que yo pudiese llegar á su resi­
dencia, y ofreció su dimisión " s i por un acto pú­
blico y ostensible no se le mostraba toda confianza, 
y no se le proporcionaba la fuerza necesaria para 
gobernar en tan difíciles circunstancias, alejando 
á un hombre que, abrigado en el favor y confian­
za del monarca, hacia desde muchos años una 
guerra declarada á los hombres y principios qui5 

gobernaban él estado. E l rey vaciló entre su afecto 



hácia mí y las exigencias de sus ministros; pero 
cuando se logró persuadirle que estas eran en bien 
Je su autoridad , me hizo notificar que no podia 
recibirme, excitándome á volver al instante á Italia 
ó á mi destino. Regresé á Madrid con la esperanza 
de ganar cuatro ó cinco dias , y ver al rey , en c u ­
yo caso me lisonjeaba de hacer valer mis buenas 
razones con igual fortuna que siempre; pero los 
ministros, temiéndolo mismo que yo esperaba, me 
mandaron salir al instante, calificando y conde­
nando mi venida á su placer. Me defendí con el ú l ­
timo esfuerzo , reiterando la dimisión de mis pues­
tos, y declarando que estaba resulto á quedarme 
en Madrid. Esto dió lugar á las mas frecuentes y 
acaloradas comunicaciones en que la razón v igo­
rosamente sostenida quedó por m í , y el resultado 
por el gobierno que se decidió á usar de la fuerza, 
sabiendo que el rey mostraba cada dia mas deseo 
de verme- Protesté contra la violencia, ante la cual 
tuve que salir de la capital la víspera del regreso 
de S. M. Las autoridades de policía del camino re­
cibieron orden de hacerme continuar d la fuerza , 
de subdelegacion en subdelegacion y escoltado, 
hasta la frontera de Francia, si me detenia en a l ­
guna parte; instruido de esta órden en Vitoria , de­
claré al subdelegado Don Diego Amirola que podia 
desde luego llevar á rigorosa ejecución sus instruc­
ciones, porque estaba resuelto a no avanzar un 
paso mas, sin que materialmente, se me forzase. 
Aquel dignísimo funcionario, hombre justo , firme 
é independiente, que no quiso ser instrumento de 
tal violencia, y se indignaba de ver tratado como 
malhechor ó enemigo público á uno de los hombres 
que representaban al pais en las principales cortes 
extranjeras, me dejó tranquilo. Desde Vitoria re ­
petí muchas veces mi renuncia sin poder conseguir 
nunca su aceptación; el ministro se avenía a todo 
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con tal de que yo saliera de España; mas como no 
había medio de lograrlo, ni mérito para cohones­
tar mi castigo, de admitir aquella, se obstinó en 
conservarme un puesto á cuyo favor podia tenerme 
por toda mi vida desterrado. 

E l que menos me acusaba entonces de ser un 
revolucionario: algunos me sospechaban de trai­
ción , y esta fué la opinión que se trató de dar á 
Fernando VIL 

E l ataque hecho á la frontera por los refugia­
dos al mando de Mina y Valdés, me ofreció la oca­
sión de desmentir á mis acusadores, presentándo­
me voluntariamente á la autoridad militar de la 
provincia para participar del peligro que emena-
zaba á la causa del rey, á la causa que yo estaba 
comprometido á servir. Yo estaba quejoso de S. M. 
y sobre todo ofendido de sn gobierno; pero ni esto 
me excitaba á la venganza, ni me creí entonces 
ni nunca dispensado de cumplir mis obligaciones 
generales. Mucho han censurado los liberales la 
conducta que entonces observé , y no alcanzo con 
qué fundamento, ¿ Q u e tenia aquella que no fuese 
rigorosamente acorde con mis intencionas? ¿Habia 
yo por ventura ofrecido á alguien repudiar esos an­
tecedentes ó mudar de partido? Seguramente no. 
¿ Y entonces cómo pudo parecer extraño que yo 
acudiera con igual celo que siempre á la defensa 
de la causa que habia abrazado? Lejos de poder 
servirme de nota, yo entiendo que deberian los 
que en el dia me encuentran en sus illas ver en ello 
una garantía de que gustoso ó quejoso soy fíela 
toda prueba , soy consecuente , soy l ea l , inílexible-
tnente leal á los intereses que he prometido defen­
der , y esclavo de mis palabras y juramentos. Si yo 
hubiera mostrado tibieza, ó incurrido en defeccio­
nes, al ver amenazada entonces mi vandera políti­
ca , igual tibieza, iguales defecciones podrían rece-
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larse en mí para el dia que peligrára la causa con 
que me hallo ahora identificado. Pero nunca obré, 
ni puedo obrar de este modo: si intereses privados 
hubiesen dirigido alguna vez mi conducta, enton­
ces, ó ahora poco, ó en otras varias ocasiones de mi 
vida, me hubiera hecho muchos enemigos menos, 
pero habría sacrificado lo que á toda costa quiero 
conservar, los derechos que tengo , y con que es­
pero morir , á la consideración públ ica , y el apre­
cio de mis mismos adversarios. Aborrézcanme estos 
enhorabuena; ¿pero despreciarme? eso no pueden 
hacerlo con justicia; n ingún acto de mi vida se lo 
permite. A ser yo capaz de buscar disculpas fuera 
de la verdad, podría decir que al presentarme vo­
luntariamente para rechazar las agresiones de la 
frontera, me habla limitado á reforzar el ejército 
del rey con un soldado mas; pero el disimulo me 
humilla, mi terreno es la verdad, y mi posición se 
defiende de frente , con armas á toda ley : en aque­
lla ocasión hice cuanto supe y pude por el bien de 
mi causa, y debo ser creído cuando acepto, por el 
celo y actividad que entonces desplegué, mas res­
ponsabilidad que la que puede caber á un simple 
granadero. 

Después de aquellos sucesos salí de España, pa ­
sé ocho meses con licencia en Italia, y regresé á 
mi puesto de Berlín, donde me hallaba cuando cir­
culó acreditada en Europa la muerte de Fernando 
Vil en la Granja. 

¿Qué dirán mis enemigos cuando sepan lo que 
voy á confesarles, cuando sepan que mis disposi­
ciones eran entonces tales que si el rey hubiera en 
efecto fallecido en aquella ocasión , yo habría p ro­
bablemente abrazado la causa de Don Carlos? Pues 
esta es la verdad; á algunos amigos lo escr ibí ; y 
al público lo confieso. Pero los que escandalizados 
se muestren al saberlo, digan, poniendo la mano 
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en su pecho, y después de consultar su conciencia, 
si todos los que abrazaron la causa de Isabel II lo 
hicieron desapasionadamente y en fuerza solo de 
los derechos de la reina , ó si no influyó en la reso­
lución de muchos, y en la de los que mas puros 
se proclaman, la posición en que los encontró el 
fallecimiento del rey, y la previsión de lo que del 
reinado de su augusta hija podian prometerse? No 
perdamos de vista que por muchos años se hahia 
contraido el hábito de considerar á Don Cárlos co­
mo presunto heredero de la corona, y que al sur­
gir de repente en i83o la real pracmática que, pu­
blicando la hasta entonces reservada resolución de 
las cortes de 1789, varió el orden de sucesión, faL 
taron aquellas discusiones solemnes que no consen-
tia la índole del gobierno de entonces, y que solas 
podian conseguir de la razón pública convicciones 
contrarias á un hábito inveterado. Cada cual entró 
pues en un campo abierto á las reanimadas pasio­
nes de partidos encontrados, impulsado, ora por 
sus temores, ora por sus esperanzas. ¿ Q u é hubiera 
pues tenido de extraño que, previendo yo una 
alianza mas ó menos remola con el partido político 
que hasta .entonces me habia contado entre sus mas 
acérrimos contrarios, hubiera preferido, aun con 
violencia de mis inclinaciones privadas y opiniones 
políticas, servir con Don Cárlos una causa á que te­
nia dadas sobradas garantías de fidelidad, antes 
que exponerme á vivir en el otro bando continua­
mente sospechado en mi fé, y ultrajado en mi 
pundonor? Lo repito, pues; no sé yo si no hubie­
ra abrazado distinta causa á no haberme suminis­
trado la prolongación de la vida del rey, sin bus­
carlas , ocasiones de grangearme títulos que me 
permitiesen conservar erguida la cabeza en medio 
de los nuevos aliados políticos con quienes después 
!»c cleíxadido el trono en que han venido á rcíiui-
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dirse sus principios políticos y los mios. Pasemos á 
ver cuán naturalmente, cuan sin menoscabo de 
mi fe y de mi dignidad social, llegaron á presen­
társeme y á beneficiar yo aquellas ocasiones. 

A poco de la grave enfermedad y falsa muerte 
de Fernando, fue nombrado á la presidencia del 
consejo de ministros el señor Zea Bermudez con 
quien me unia estreclia amistad política, y quien 
me escribió viniese á París á hablar con él á su pa­
so para España. Le vi en esta ciudad y me manifes­
tó S. E . las intenciones en que iba respecto á la 
cuestión de Portugal, y que debía exponer como 
condición de su entrada en el ministerio; anuncián­
dome que en este caso quería nombrarme para la 
legación de Lisboa, asi por la identidad de nuestras 
opiniones sobre aquella cuestión, como por el gran 
conocimiento que de ella había yo adquirido t ra­
tándola en casi todas las córtes de Europa, con a l ­
guna distinción y utilidad de los intereses con que 
entonces la consideraba el gabinete español, consi­
guientes á su sistema político. Aunque aquel puesto 
me era muy repugnante por sus reconocidas d i f i ­
cultades, y por tener yo que renunciar para admi­
tirle á la perspectiva del de Lóndres que deseaba, 
con probabilidades de obtenerlo, tuve que deferir 
á los deseos del señor Zea, quien apenas se encar­
gó de los negocios , me llamó efectivamente á M a ­
drid , adonde llegue; en los'primeros días de d i ­
ciembre de 1832. 

No estaba yo ni empeñado ni resuelto todavía á 
servir la causa de la reina, y aun seguía inclinado 
á servir á Don Carlos, si venía a fallecer Fernando 
VI I , cuando por primera vez tu ve la honra de pre­
sentar mis respetos á la augusta Cristina , crue ejer-
eia la regencia durante la penosa convalecencia del 
rey. Asi es que en esta primera audiencia suplique 
coa encarecimiento á S. M . aceptase mi renuncia. 
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y la fundé en mis antecedentes, en los muchos re­
celos que estos debían inspirar á sus consejeros, en 
la poca confianza que S. M . misma podría tener en 
aquellos sin conocerme; en el gran peso que podian 
llegar á tener en su real ánimo las razones que 
luego harian valer mis adversarios y enemigos, y 
en muchas otras consideraciones todas consiguien­
tes á mi carrera pública. Pero el rey vivia , y entre 
tanto yo no podia ni queria excusar de servirle por 
muchas que fuesen las complicaciones que ofreciese 
el incierto porvenir; mas que todo me asustaba y 
aíligia la idea de verme algún dia en una posición 
donde la desconfianza y el recelo que malísima-
meníe soporto, hiciesen injuria á mis sentimientos 
de honor y lealtad. L a reina gobernadora se dignó 
mostrarme, con benevolencia sin límites , un vivo 
deseo de que yo emplease mis débiles talentos y mi 
espada en el servicio de su augusta hija: tuvo la 
bondad de ofrecerme una confianza completa, y 
esta generosa promesa, con la de que podria reti­
rarme de aquel puesto tan luego como notase la 
menor disminución en la real confianza, me decidió 
á partir á Lisboa, con el encargo de servir celosa­
mente los intereses de Don M i g u e l , y de templar 
las violentas condiciones de su gobierno , para ver 
de hacerle menos odioso á sus enemigos. 

Lo cumplí en cuanto supe, y pudo ó quiso el 
el mismo Don Miguel prestarse a ello, y lo propor­
cionaron las circustancias : lo cumplí con todo el 
celo, poca inteligencia y buen deseo que poner pu­
de en el cumplimiento de tan difídil misión ; y en 
medio de tantos y tan inmensos obstáculos conque 
fue menester luchar para avanzar línea á línea, 
hice grandes servicios á la causa de aquel príncipe 
á quien, lo mismo que á sus ministros, se habia 
esforzado el partido realista español en sugerir 
contra mí las mas falsas é injustas prevenciones. Yo 



era, según los informes dados por aquel partido, 
un verdadero aunque disfrazado revolucionario que 
expresamente enviaba Zea para perder á Don M i ­
guel. Logré á pesar de todo adquirir un grande in­
flujo, y lo empleé en mejorar considerablemente 
las disposiciones de aquel príncipe hácia la Ingla­
terra, y las de esta potencia respecto de él, en 
transigir amigable y decorosamente las nuevas y 
graves desavenencias suscitadas con Francia, cuyo 
primer ministro, el duque de Broglie, elogió en 
las cámaras el cambio que anunciaban las comuni­
caciones del gabinete de Lisboa; comunicaciones 
que yo mismo dicté, y aceptó este, evitando con 
ellas la nueva humillación que ya le preparaba 
aquella potencia; lo empleé en hacer cesar las vio­
lencias y persecuciones que cometian las autorida­
des portuguesas; en hacer remover algunas de es­
tas cuya exaltación y fiereza eran incorregibles; en 
disminuir el grandísimo número de aprisionados 
por opiniones políticas; haciendo dar libertad á las 
señoras que lo estaban por la misma razón, á los 
prisioneros extranjeros que se hallaban en los pon­
tones , á los subditos españoles que por miles se ha­
bían refugiado allí antes de llegar Don Miguel, y 
fueron luego perseguidos por sus servidores, y su­
midos en las cárceles sin protección de nadie, hasta 
que yo los reclamé, haciendo valer al mismo tiem­
po los derechos y prerogativas de todos nuestros 
nacionales (que llegan á treinta mil en aquel rei­
no ), con todo el empeño y constancia que fue pre­
ciso desplegar para llegar á este y otros muchos re­
sultados ventajosos. Cuando ?por el influjo de mi 
mediación y mis consejos empezaban á mejorarse 
las disposiciones del gobierno inglés, que llegó á 
elogiar de oficio algunos actos del portugués , y au­
torizó á su comisario á visitar á los ministros; cuan­
do en la parte política como en la militar mis con-
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sejos escuchados empezaban á dar frutos y esperan­
zas de un triunfo cierto y p róx imo; cuando Don 
Miguel se mostraba convencido de la eficacia y 
acierto de esta nueva línea de política para promo­
ver su reconciliación con la Europa, un gravísimo 
incidente, ajeno de toda previsión, vino á inter­
rumpir su marcha , á frustrar mis esperanzas, á 
confundir dos grandes cuestiones hasta allí hetero­
géneas é inconexas, á convertir en fin y progresi­
vamente en enemigo de la causa de Don Miguel al 
mismo hombre que tanto se habia hasta allí afana­
do por servirle y salvarle, en una palabra, al m i ­
nistro de España , á mí. 

[gobierno me mandó solicitar y obtener á 
toda costa de Don Miguel que llamase á su her­
mana la princesa de Beyra, de cuya conducta po­
lítica estaba S. M . C. mal satisfecho. Yo lo solicité 
y obtuve, sin que á dicho príncipe se ocultaran 
mas que á mí los inconvenientes y peligros de la 
traslación de su hermana á Portugal , por la que 
mostró aquel el mayor pesar y repugnancia sin 
poder evitarla, pues mis instrucciones eran preci­
sas y perentorias. 

Esta medida se vino á complicar con la salida 
de Don Cárlos y su familia para Por tugal , en que 
consintió nuestro gobierno. Sin querer juzgar su 
utilidad, ó el efecto que tuvo en España este acon­
tecimiento , me pareció al instante entonces perju-
dicialísimo para los intereses políticos que sosíenia-
mos y dirigían nuestra política en el reino vecino, 
y por consiguiente en Europa, pues se hacían estos 
intereses contradictorios con los que teníamos fun­
damentalmente que favorecer y promover en nues­
tro propio país, en razón á que de la debilidad 
del carácter de Don Migue l , del influjo que sobre 
él habia de ejercer el muy enérgico de sus herma­
nas, de fin vecindad á nuestra frontera, v de los 
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muchos elementos que en favor de Don Carlos po*-
dian agitarse en Portugal', se hacia fácil presentirá 
y asegurar que aquellos dos príncipes no tardarianu 
en confundir é identificar causas que tenian ysu 
tanta afinidad en los principios políticos que las 
sustentaban; en cuyo caso, ó nuestra política e x ­
terior tenia que variar, ó habia de seguir en com­
pleta oposición con el principio é interés vital de la 
sucesión directa que tratábamos de hacer triunfar 
en España. Por otra parte, de la variación de nues»-
tra política se hacia consiguiente é inevitable eli 
triunfo de Don Pedro, y con el de Don Pedro, e l 
de los principios liberales que el gobierno queríai 
separar entonces de la causa de sucesión. 

E l gobierno español no podia escapar de este 
embarazoso dilema, ni de otros muchos inconve­
nientes que previ y espresé desde luego con la 
grande alteración que en mi posición oficial y p r i ­
vada traia el viage de los príncipes, asi porque mis 
antiguas relaciones con SS. AA. hacian ya muy des­
agradable y difícil mi misión, hasta allí puramen­
te extranjera, siendo propias á excitar disgustos, 
sospechas y desconfianzas; como porque, en com­
pleta desgracia yo con Don Cárlos hacia ya muchos 
años , y muy resentidas las infantas de que hubiese 
yo obtenido de Don Miguel la salida d é l a princesa 
de Beyra de España, las relaciones continuas y ofi­
ciales que me sería preciso mantener con SS. AA. 
se hacían en extremo violentas para m í , desagra­
dables para los príncipes, y por esto mismo per­
judiciales al logro de las negociaciones que hubie­
sen de establecerse por mi conducto. 

Por todo esto solicité reiterada y encarecida­
mente mi pronta exoraclon de aquel puesto, sin 
que mis recursos lo consiguiesen ni lograran alte­
rar la resolución de S. M . sobre el viaje del infan­
te. Llegó este á PortngaL Yo le traté con todo el 
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«•espeto que debia á su alta clase, con toda la ve­
neración que me inspiraba su desgracia j pero sir­
viendo también al rey con toda la lealtad que le 
debia y me debia á mi propio: vigilé la conducta 
de S. A. y de sus parciales, contraresté celosísima-
mente sus intentos, y defendí con el mayor vigor 
los intereses de S. M. y la política de su gobierno, 
objetos que se hacían de cada día mas inconcilia­
bles. En las comunicaciones que tuve que hacer á 
S. A. fui esfonzando la representación á medida 
que la resistencia, los sucesos y la complicidad del 
gobierno portugués lo iban exigiendo de mi celo 
y fidelidad: el deber me pareció muchas veces 
muy amargo; pero mi resolución de cumplirlo fué 
todavía mayor. Desde que Don Miguel favoreció 
abiertamente á su tio y cuñado, mi posición se 
hizo tanto mas difícil é insoportable, cuanto que, 
pasando yo á ser su enemigo declarado, el gobier­
no español, deseando evitar otros escollos, no po­
día ó no quería cambiar su política respecto á 
aquella cuestión, y se veía encerrado en una rigo­
rosa alternativa y triple contradicción, de lo cual 
se lisongeaba salir esperando que Don Cárlos se em­
barcaría al fin para Italia, no obstante cuanto pa­
ra asegurar lo vano de esta esperanza, y persua­
dirle de lo contrario le decía yo. No puedo entre­
garme á largos é inoportunos detalles de la situa­
ción inmensa y complicada que formaban tantos 
hechos y dificultades, porque ni es mi objeto tra­
tarla á fondo, ni podría hacerlo sin traspasar los 
limites forzosos y ya harto desbordados de esta 
obra; pero sí diré que la correspondencia que en­
tonces tuve y obra en la primera secretaría de es­
tado, las memorias formadas por el gobierno, y el 
juicio laudatorio que, con presencia de aquellos 
datos, formaron la eorona y los do^ estamentos 
que representaban la nación , atestan que en aque-
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lia grande y dificilísima circunstancia ̂  [en aquella 
importante negociación, cuna del trono y de las 
instituciones que nos gobiernan, y de la causa que 
defendemos, me hice digno de los elogios que tan 
solemnemente se dieron á la energía, celo y lealtad 
del ministro que supo cumplir con tantos y tan 
difíciles deberes, sosteniendo leal y decididamente 
los grandes intereses que se le confiaron, y justifi­
cando por su previsión y firmeza la alta confianza 
que en él se depositára al conferirle el primero y 
mas difícil puesto diplomático de la época. 

Con el fallecimiento del rey hubiera podido va­
riar mi conducta política, pues no solo es sabido 
que me ofreció Don Carlos su gracia y favor, sino 
que algunos de sus agentes hicieron esfuerzos para 
tentar mi ambición y triunfar de mi fidelidad por 
todo género de seducciones; pero y o , que habia 
servido ya fiel y celosamente los intereses de Isa­
bel I I , que habia sobrellevado para servirlos m u ­
chos meses de desaires , disgustos y peligros, que 
habia recibido de su ausgusta madre las mas evi ­
dentes señales de aprecio y confianza; que juzgaba 
haber trabajado bastante para borrar las preven­
ciones que pude temer antes me acompañasen en 
la coalición política de que nació el nuevo partido 
nacional de la libertad identificada con el trono, 
pues habia adquirido, de los primeros, plausibles 
y grandes títulos para figurar, no solo en medio, 
sino en sus mejores filas; yo que lograba ver rea­
lizado el dorado sueño de mi vida, al poder profe­
sar abiertamente principios políticos mas confor­
mes con mis ideas y sentimientos, sin menoscabo y 
aun con suma gloria de la autoridad real, á quien 
seguía adicto en la sucesión directa y defendiendo 
en la línea de la legitimidad consagrada por nues­
tras leyes y prácticas fundamentales; redoblé de 
esfuerzós; contraje los últimos compromisos; y corrí 
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preciosa ca^usa, descubriendo y desbaratando todos 
los planes vde Don Carlos para entrar en nuestro 
territorio, in^pidiendo que se le reunieran el ma­
riscal Bourmo nt y los demás jefes y oficiales fran­
ceses que con él hacian cuarentena en nuestra 
frontera, aprensando al gobierno portugués en to­
dos conceptos, fin pidiendo mis pasaportes y 
saliendo de Portugal aun antes de la época y de 
las condiciones con que el gobierno me habia au­
torizarlo á hacerlo, y á riesgo de ver esta resolu­
ción desaprobada por la su perioridad, como lo fué 
«n efecto. 

Entrando á poco en un lazareto de España para 
hacer cuarentena, se tramó por segunda vez mi 
muerte por los refugiados carlistas que debian ve­
nir á sorprenderme desde territorio portugués; de 
cuya tentativa me libraron los avisos que tuvo el 
general Rodil , y una correspondencia interceptada 
por nuestras autoridades locales de la frontera. 
Mientras en aquel permanecí dispuse con los re­
fugiados portugueses, y en unión con otros patrio­
tas españoles, la sorpresa de la importante plaza de 
Marvaon, la que solo se difirió hasta mi llegada á 
Madrid, por las dificultades que ofreció el resol­
ver qué pabellón habia de enarbolar la plaza, y 
porque aquel acto de vigor comprometia á un 
cambio completo en la política general del estado, 
al cual no estaba todavía resuelto nuestro go­
bierno. 

Por esta circunstancia, y por lo ventajoso y 
argente que me pareció ya, para nuestra causa, el 
reconocimiento de Doña María de la Gloria, tuye 
que separarme de la amistad política de un hom­
bre que en mil conceptos estimaba y estimo, pero 
al cual entonces, ni nunca á nadie, pude sacrifi­
car mi propia convicción en aquello que tenia por 
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u l i l al bien de mi patria. Fácilmente se entienáe 
que hablo de Don Francisco de Zea Bermudez, con 
quien se interrumpieron mis relaciones siendo to­
davía él gefe del gobierno y disfrutando del mayor 
favor y poder. Pero este ministro, sin dejar de sen­
tir tanto como yo la ofensa hecha por Don Miguel 
á la reina, tan deseco como el que mas de ven­
garla , no creyó que fuese todavía aquel el momen­
to ó el modo de hacerlo. Y digo esto para que, a l 
establecer el simple hecho de nuestra discordancia 
en aquella circunstancia , no se entienda que trato 
de sacar ventaja alguna para m í , ni de poner en 
duda los elevados sentimientos de aquel hombre 
públ ico , cuya convicción y cuyo carácter aprecié 
y veneré siempre, y son para mí todavía mas res­
petables que nunca en su actual situación. 

Con su sucesor el señor Martínez de la Rosa tu­
ve muy pocas relaciones de oficio, careciendo yo 
de puesto que las promoviera ; pero consultado a l ­
guna vez sobre los negocios de Portugal por este 
ministro , opiné , como antes había opinado, por 
el mas pronto reconocimiento de Doña María y por 
la intervención de nuestras armas en Portugal, 
presentándola como medio cierto, eficaz y pronto 
de poner término á la lucha que en aquel reino no 
podía ya , en mi dictámen , prolongarse sin gran­
dísimo peligro nuestro. Esta opinión la hice valer 
también con otros ministros y personajes que con­
tribuyeron á allanar los obstáculos que entorpecían 
nuestra intervención , cuyo resultado probó en muy 
pocos días , que había yo adquirido una experiencia 
completa de la situación y los negocios del reino 
vecino. 

Durante mi misión en é l , la prensa inglesa me 
atacó con la misma ligereza y furor que poco hace 
la animaron contra m í , y pretendiendo entonces 
como ahora, que estaba yo secretamente vendido a 
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Don Cárlos y engañando á la reina. Poco tardó en 
reconocer y confesar su error; por desgracia no la 
hizo esto mas cauta y generosa después contra un 
hombre cuyo carácter ni antecedentes daban moti­
l o ni fundamento alguno para injuriarle con ese 
horrendo epíteto de traidor , que tan gratuita y 
^francamente aplican los diarios de Londres á casi 
todos nuestros generales. Con mas justicia proce-
derian estos escritos al admirar y elogiar que cua­
tro años de lucha y revolución no hayan produci­
do en España una sola defección de aquellos: yo 
no conozco tampoco la de un solo coronel, la de 
un mero jefe de batal lón, y consigno este hecho 
con orgullo para honra y gloria del pais en que 
nací. ¿ P u e d e la Inglaterra, n i ninguna otra nación 
de Europa señalar en los anales de sus revueltas 
políticas un hecho tan significativo y honroso para 
el carácter de lealtad y constancia nacional ? Lo 
dudo: que esta reflexión y el dato en que reposa 
hagan pues mas circunspectos , justos y generosos 
á estos escritores públicos ; y también mas sagaces 
en segundar las miras políticas de su gobierno y 
pais , porque no será el mejor medio de cimentar 
;su influjo en el nuestro ni de estrechar la alianza 
de entrambos el seguir injuriando y envileciendo á 
hombres que la patria honró con su confianza, y 
«cuya lealtad prueban todos los dias la sangre que 
vierten , los trabajos que sufren y los sacrificios que 
hacen por bien merecer de e l la , sin que basten á 
«nt ibiar los , pervertirlos ni disgustarlos el agravio, 
la injusticia y la adversidad. 

En los meses que pasé en Madrid desde mi re­
greso de Portugal hasta mi salida para el ejército, 
no desempeñé puesto alguno ; pero mi conducta 
privada puede inferirse que fué consiguiente á los 
mismos principios que la dirigieron en la cuestión 
portuguesa. Méritos podría alegar por el pequeño 
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Influjo que en algunas graves cuestiones de política 
interior ejercieron mis gestiones , pues todas fueron 
harto diferentes del sentido en que generalmente 
me sospechan ó acusan mis adversarios. Me sumi­
nistró algunos medios de ser útil á la causa nacio­
nal mi amistad con el ilustrado ministro Burgos, 
cuyas miras y tareas eran entonces tan justamente 
celebradas y admiradas, por la no común energía 
que opuso á las rancias y abusivas prácticas que en­
torpecían el establecimiento del saludable ministe­
rio del fomento ; como por la lucidez con que d i ­
fundió los principios de la ciencia administrativa 
desgraciadamente tan poco conocida entre nosotros, 
y la eficacia con que contr ibuyó al restablecimien­
to del gobierno representativo en España. 

Después he sido muy acusado de estatutista, y 
aunque declarando que no tengo intención, motivo 
ni interés en defenderme contra semejante cargo, 
observaré lo poco fundado y contradictorio que se 
halla con otros que en sentido opuesto, aunque 
con igual falta de fundamento y razón , se me han 
hecho. A muy pocos días de publicarse el Estatuto, 
ya marché para el ejército en donde tuve harías 
cosas en que ocuparme para no dejar á los legisla­
dores el cuidado de hacer ó deshacer las leyes, co­
mo mejor entendieran ; pues en el campo hay po­
co tiempo para pensar en tales asuntos. Cuando á 
poco de tomar yo el mando en jefe se insurreccio­
naron las provincias y dirigí una alocución á las 
tropas, no hice mérito ninguno de aquella ley, 
como ya lo he apuntado en otro lugar , por no 
comprometer al ejército, ni embarazar al gobierno, 
ni complicar la situación , ni dar á la fuerza arma­
da un carácter político que podia, que debia nece­
sariamente introducir la desunión en las filas. Y a 
entonces me pareció que el gobierno no lograría 
sostener el Estatuto. Algtmos dijeron en aquella 
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ocasión que yo no era amigo de este, porque del 
mismo modo que otros muchos pidieron á la reina 
su conservación, no la pedí por mi parte en la c i ­
tada alocución reducida á señalar al ejército sus de­
beres. En ambas circunstancias han dicho mal unos 
y otros censores, porque lo verdadero, lo única­
mente cierto es que yo no quise mezclarme nunca 
en negocios políticos desde que salí para el ejército. 
También me acuerdo de que cuando apareció el 
Estatuto, con aplauso de los mismos que después 
le combatieron , dije á un amigo que, lleno de en­
tusiasmo , me preguntaba mi parecer delante de 
seis ú ocho personas, que lo encontraba malo. Para 
sosegar su justa extraneza añad i : " que no lo habia 
leido todavia, pero que por tal ó al menos por muy 
perecedero lo tenia por la mera circustancia de pu­
blicarse con las firmas de los ministros de la coro-
n a / ' Tenia yo y tengo el mas alto concepto de 
aquellos señores; como el que mas estimaba sus 
prendas y talentos; pero quise significar con esto 
que la oposición viva y sistemática que en tales cir­
cunstancias no tardarían los ministros en suscitarse, 
por muy sabios y justos que fuesen, vendría natu­
ralmente á ejercerse y confundirse con la oposición 
hecha á sus obras, y consiguientemente á la ley 
del estado , cuya vida se identificaba en cierto mo­
do con la vida política de los legisladores; incon­
veniente que me pareció tanto mas grande, cuan­
to cada uno de los ministros habia llegado al po­
der con amigos, adversarios, compromisos, prin­
cipios y responsabilidades de otras épocas distintas 
en unos y aun contrarias en otros. Por lo demás, 

Í o no fui ni enemigo, n i apasionado del Estatuto, 
o respeté como ley, porque las respeto todas. Con 

todo me pareció que en el estado á que nos con-
•dujeron las convulsiones de la primavera de i835, 
se habia hecho ya indispensable una ley de origen 
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menos controvertible, que templase las pasiones 
exaltadas, ó les diese dirección menos peligrosa. 
Sentí, s í , como hombre público y como ciudadano, 
que cuando quedó resuelta la próxima revisión y 
reforma de aquella, y ya no regia sino interina­
mente , se le sustituyese, aunque también con c a ­
lidad de interina, ía constitución de 1812; y lo 
sentí, no solo por lo poco que en favor de esta ha ­
bían producido los ensayos anteriores, los medios 
que produjeron el cambio, los males á que podía 
dar lugar y por mis compromisos y antecedentes 
personales, sino por el gran número de enemigos 
y opositores que debía encontrar la alteración, y 
en fin porque en punto á leyes me parecen las me­
jores sin estudiar su letra, aquellas que tengan me­
nos adversarios hechos y mas clases sociales intere­
sadas en sostenerlas. 

De mi conducta militar y política hasta mi l l e ­
gada á Francia he dado ya cuenta al público. 

Estos son pues mis antecedentes expuestos con 
franqueza y sinceridad, sin disimulo ni arrepen­
timiento. Ya ha visto todo el mundo como entré , 
serví y salí de la línea, política que ocupé antes del 
fallecimiento del rey, sin nunca desviarme de lo 
que me prescribían el honor, mis obligaciones, y 
los nuevos títulos que adquirí al cambiar aquella 
línea de rumbo y color. Estos son esos anteceden­
tes alegados contra un hombre que , unido á tan­
tos millones de otros, sirvió una causa general, y 
con ella á su rey, cumpliendo sus deberes y per­
maneciendo siempre fiel á los sentimientos de gra­
titud y fidelidad que no podía desconocer sin ig­
nominia; contra un hombre de quien á lo mas 
podrá decirse que sirvió su causa con esfuerzo, 
templanza, generosidad y distinción. Si la a c u ­
sación no estriba mas que en el valor é importan­
cia de aquellos servicios, que los que me conceden 
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el mérito necesario para prestarlos tales, acepten 
mi gratitud por tan lisonjero cargo. Si de esto ha­
cen un crimen , si los que sirvieron aquella cansa 
están juzgados, ó condenados sin juicio , conviene 
advertirlo , y fijar las bases, j principios de este 
nuevo pacto político, para que de una vez nos en­
tendamos, y cada cual sepa á qué atenerse, ó lo 
que á su carácter y situación conviene. Yo creo sin 
embargo que pocos hombres encontrarán en esos 
antecedentes nada que no sea honroso, y yo no 
pueda sostener y ostentar sin rubor ni perjuicio. 
Que mis adversarios refuercen pues sus baterías con 
estas declaraciones, o reconozcan que mis antece­
dentes son plausibles para el militar cuyo esfuerzo 
prueban, para el hombre político cuya lealtad y 
consecuencia proclaman, plausibles en fin para el 
hombre privado cuyos sentimientos abonan; mien­
tras que, siguiéndoles á sus últimos atrinchera­
mientos, voy á explicarme directamente sobre esos 
decantados sentimientos, principios y opiniones que 
de su propia autoridad me han atribuido. 

Confieso que esas pomposas voces de sentimien­
tos , principios y opiniones polí t icas, que tocio lo 
invaden y dominan hoy, suenan á mi razón corno 
otras tantas palabras vacías de sentido que juntas 
forman una ininteligible logomaquia, lepresentan-
do imperfectamente siempre su significación ver­
dadera , y muchas veces precisamente lo contrario 
de las ideas y las cosas que quieren representar. 
Curioso seria una recopilación de lo que cada uno 
entiende ó define sobre tan importante materia, y 
mas curiosa aun la comparación de las contradic­
torias opiniones que se recogieran para formar un 
diccionario de circunstancias. En todo caso yo en­
tiendo que aquellas voces tienen Un valor conven­
cional harto distinto de aquel que la lengua, el uso 
o su significación representativa pudo hasta ahora 
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señalarles. ¿ Quién no ha oido, por ejemplo, jac­
tarse á muchos con orgullo ó celebrar en otros 
como una gran cualidad la constancia éinfleacihi-
lidad en las opiniones políticas ? Por fortuna esta 
virtud de moda no es mas que una frase hueca en 
perpetua oposición con la razón práctica, los he­
chos y necesidades generales. Yo no soy tan v i r ­
tuoso ó soy mas franco; pues confieso que mis opi­
niones, dirigidas por un principio inmóvil y en­
caminadas á un término fijo, han sido, son y se­
r án ; debieron, deben y deberán ser siempre mó­
viles para llegar al fin sin desviarse del principio-, 
cambiando tanto como los sucesos, las épocas, las 
circunstancias y los objetos que las forman é influ­
yen; y no solo pueden mudar mis opiniones sin 
ineonsecuencia con mis principios y deberes, sino 
pasar de un extremo al otro sobre cuestiones es­
peciales , pues tal cosa nos parece y es hoy útil, 
oportuna, indispensable al bien público , que m a ­
ñana puede parecemos y ser en efecto inoportuna, 
perjudicial ó funesta. A l decir esto no hago mas 
que dar una forma sencilla y cierta á una verdad 
pueril y eterna, rebelándome contra una frase pora-
posa en su sonido literal, pero falsa en su principio, 
falsa en su esencia, falsa en los hechos que quiere 
expresar y con los cuales se halla en perpetua con­
tradicción: seria la mas funesla de todas las m á ­
ximas si por tal fuese jamas aceptada y observada, 
aunque ya sirve á grandes errores. 

La política ó el arte de gobernar, ¿es acaso otra 
cosa que el arte de beneficiar los sucesos y amol ­
dar las cosas á las circunstancias imperiosas , en 
provecho del bien ptiblico y de la consolidación 
del principio fundamental de cada sociedad p o l í ­
tica? Y cuando esos sucesos son en sí tan móviles, 
tan independientes de nuestra dirección, ó tan s u ­
periores á la voluntad y fuerza del hombre , ¿quién 
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podrá sustraerse de su influjo ó rebelarse contra su 
imperio para establecer, en una pauta lija, general 
é inmutable, la dirección de los negocios del esta­
do y por consiguiente la opinión de lo que al es­
tado conviene á cada época, sin el conocimiento 
de las necesidades y circunstancias que caracteri­
zan á cada una? Sin citar los innumerables ejem­
plos con que todas las situaciones y edades de las 
sociedades políticas lo acreditan, para hacer única­
mente mérito de algunos que han pasado á nues­
tros ojos, ¿no hemos visto en Inglaterra al duque 
de Wellington emancipar á los católicos de Irlan­
da, después que con su inflexible carácter habia 
pasado la mayor parte de su vida combatiendo la 
emancipación? ¿ á sir Roberto Peel tomar por base 
de su última administración aquella misma refor­
ma parlamentaria que tanto y tan elocuentemente 
habia combalido un año antes? ¿ á Casimir Perier 
en Francia proponer la ley de la patria vitalicia, 
declarando que se sometia al imperio de la nece­
sidad creada por las circunstancias del momento, 
sacrificándole su convicción personal favorable á 
la pairia hereditaria ? ¿ Y para qué buscar ejemplos 
en otros paises, si el nuestro nos ofrece ahora mis­
mo el mas grande, el mas significativo, oportuno 
y aplicable de todos modos á mi propósiso? ¿ Acaso 
no vemos al diputado Arguelles, al ministro Ca-
latrava, á Isturiz, Galiano , y á todos los hombres 
que, padres, apóstoles ó mártires de esa misma 
constitución del año 12, que formaron , sostuvieron 
y defendieron á costa de los mayores esfuerzos y 
padecimientos , convenir, concordar y reconocer 
de consuno (ora unidos , ora separados con respecto 
á otras cuestiones) que aquel código, bueno , ex­
celente , oportuno y cuanto se quiera para la épo­
ca en que se hizo, y para la cual sirvió de unidad 
y estímulo nacional, en el hecho mas grande y 
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glorioso de nuestra historia, ha venido á ser i n a ­
plicable ó perjudicial hoy sin las grandes alteracio­
nes que ellos mismos aconsejan y procuran; amol­
dando de esta suerte sus opiniones á los cambios 
que ha experimentado desde entonces la del país,, 
su situación y las cosas todas asi propias como ex­
trañas que deben consultarse al formar una ley 
que haga la felicidad nacional? ¿Qué extraño será 
pues que yo profese, practique y proclame la fle­
xibilidad ó docilidad de opiniones que todos pro­
fesamos y practicamos, y debemos profesar y prac­
ticar? E l mundo es una máquina harto pesada pa­
ra que el dedo ó la vanidad de ningún hombre 
pueda darle ó privarla de movimiento, variar su 
dirección , acelerar ó moderar su impulso, y m e ­
nos en un pais en que las leyes generales de la 
mecánica política se encuentran desquiciadas por 
una convulsión social tan fuerte y extraordinaria 
como la que estamos nosotros sufriendo hace tan­
tos años. La nave española se echó á surcar los 
mares con tiempo sereno y dirección dada; en su 
derrotero la acometieron huracanes que la arroja­
ron sobre una costa bravia, delante de la cual l u ­
cha contra vientos, corrientes, peñascos y todos los 
peligros extremos de la navegación. ¿Puede el p i ­
loto cuidarse, en tal s i tuación, de si desvía su 
rumbo del puerto que primitivamente buscaba? 
¿de si aborda á u n a tierra desconocida ó peligrosa? 
¿No será mucho mas urgente ganar un punto cual­
quiera que, por menores riesgos, exponer la vida 
en los abismos del Océano ? Lleguemos á toda costa 
y cuanto antes al primer puerto que se nos pre­
sente , he dicho y digo yo también; pero lleguemos 
con la nave que conduce la cuna de Isabel y la 
arca santa de nuestros derechos ; y luego obraremos 
según las circunstancias y la necesidad aconsejen ó 
fieteriniiieu, según exija em suprema s inmui^He^ 



primordial , sagrada ley, ante la cual deben ceder 
todas las opiniones, humillarse todas las vanidades, 
y enmudecer todas las ambiciones: el hien, público 
norma eterna y común de todas las épocas, go­
biernos y países. Esta es la imperiosa consideración 
que me ha hecho acatar ahora la constitución , y 
me haria combatir por e l la ; esta la que me impul­
saría á sostener otra cualquiera ley aun mas de­
mocrática, si las circunstancias lo hiciesen preciso; 
asi como, no mediando semejante necesidad, deseo 
ahora que aquella constitución se modifique en 
sentido monárquico , á fin de que, armonizándose 
con la opinión general del pais, y simpatizando 
con las instituciones y la política de nuestros alia­
dos , se haga eficaz y poderosa para regir al estado 
y sacarle de las especialísimas y peligrosas condi­
ciones en que se encuentra, agita y destruye. Asi 
solo han sido, son y serán móviles mis opiniones, 
asi lo son las de todos los hombres ilustrados y ge­
nerosos que sacrifican su interés en las aras del bien 
público ; y cuya principal ambición (y yo no tengo 
ninguna otra) es ver lo mas pronto posible tran­
quila y feliz á esta patria tanto mas querida, cuanto 
es mas desventurada. 

Y o creo también que en política han de tomar­
se las cosas como son, en vez de juzgarlas como 
podrían ó debieran ser ó quisiéramos fuesen; y solo 
por el imperio de esa despótica ley de la necesidad 
que domina nuestra situación, creo que han podi­
do hasta ahora aprobarse y se aprueban cosas que 
desecharía la r a z ó n , pudicndo presidir serena Y 
desapasionada en los consejos humanos. Asi cuando 
todos nos afanamos por la conclusión de la guerra, 
cuando no hablamos sino de terminarla lo mas 
pronto posible, nos ponemos todos en contradicción 
con nuestros mas sinceros votos, y nos agitamos 
para prolongar la situación mas propia á éntrete-



nerla y alimentarla. Cedemos en ello á la ley de 
esa fatal necesidad, lo se; pero permitido es deplo­
rarlo y tal vez útil advertirlo. Desde los primeros 
tiempos de la civilización, siempre que los gobier­
nos se encontraron en situaciones críticas y peligro­
sas, buscaron medios físicos y morales eficientes y 
extraordinarios para combatir males también ex­
traordinarios. En las formas de gobierno popular, 
el poder ejecutivo que en la órbita de su autoridad 
normal no era bastante fuerte para hacer frente á 
situaciones excepcionales, solicitaba y obtenía siem­
pre poderes excepcionales; y si los riesgos ó las 
dificultades eran extremos, pedia y se le daba hasta 
la dictadura, es decir, una autoridad sin límites. Asi 
nos lo enseña la historia de todos los gobiernos l i ­
bres antiguos y modernos, desde las repúblicas de 
Roma, Cartago y Grecia, hasta las monarquías 
mixtas ó representativas con que la civilización mo­
derna acertó á combinar en beneficio de los pueblos 
los imprescriptibles derechos del ciudadano con las 
necesarias y saludables prerogativas del trono. Espa­
ña se encuentra ahora en una de aquellas posiciones 
excepcionales, tan complicada y grave como no 
creo que en ninguna época la ofrezca igual la his­
toria de los demás pueblos civilizados. La constitu­
yen , pintada á grandes rasgos , una guerra civil que, 
ademas de ser de sucesión, es una guerra política 
á la cual han conseguido también prestar en algu­
nas provincias un carácter religioso, las intrigas de 
una parte del clero. Esta guerra se hace hasta na­
cional en cierto modo para las provincias privile­
giadas donde tuvo origen y está la base, la dificul­
tad y el foco de la lucha. La sostenemos con un 
erario exhausto, con muchos enemigos externos, 
con aliados cuyas miras, intereses, rivalidades, ó 
embarazos propios debilitan el auxilio qne de ellos 
necesitamos y esperamos. La nación acaba apenas 
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de salir de los antiguos hábitos y arraigadísimas 
preocupaciones con que por tantos siglos se ador­
meció su inteligencia para desarmar su fiereza , fas­
cinando su creencia religiosa para que sobrellevase 
paciente un yugo de hierro en esta vida, con la es­
peranza de los bienes que, por los directores de su 
fe y su conciencia, se le prometian en la eterna' 
Nuestra situación vino á complicarse y agravarse 
por la escisión que comenzó á introducirse, y reinar 
entre los defensores de la regeneración española , y 
por la intolerancia con que crecieron los partidos 
en un pais mas ardiente que instruido, mas noble 
q u é cauto, y habitualmente mas celoso, en todas 
cosas, de las formas que del fondo, pues estaba ya 
acostumbrado á mirar en la misma religión como 
mas importante el culto que la moral y el dogma. 
Difuso é inútil seria hablar aquí de los medios que 
hubieran tal vez impedido ó cortado el mal en su 
origen, este ma] generador de todos los otros; y 
poco necesario también hablar de su remedio; pero 
los hechos una vez patentizados y establecidos se 
puede llegar á esta conclusión: que bajo el fuerte 
y terrible imperio de una situación tan inmensa y 
complicada, y bajo el influjo de pasiones tan vivas, 
ardientes y empeñadas, no solo no hemos obrado 
en mi concepto con aquella tradicional cordura que 
aconsejaba, ya en las primeras edades de la ciencia 
polít ica, fortificar antes que debilitar el poder eje­
cutivo que debía aquí conjurar la situación y sal­
varnos de sus riesgos y dificultades; no solo hemos 
debilitado y combatido incesantemente aquel; no 
solo hemos llamado á todas las clases y opiniones 
de la sociedad al goce de derechos políticos cuyo 
ejercicio no conocían, n i saben todavía usar, ni 
pueden efectiva y prácticamente disfrutar mientras 
dure , rija y domine la siluacion de hecho; sino que 
en el rigor de esta y de todas 8«f> condiciones íS-? 
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tamos escribiendo ta ley eterna de l Es t ado ! aquel la 
que ha de regir á generaciones mas ilustradas , t ran­
qu i l a s , adiestradas y felices que l a nuestra. ¿Y se 
c o n f o r m a r á n e l l as? ¿ y les c o n v e n d r á n en efecto 
las leyes que les dictemos bajo el estruendo de l a ^ 
circunstancias y necesidades de ISSJ? Pe rmi t i do e& 
d u d a r l o : yo creo que suscr ib imos , que tenemos 
que s u s c r i b i r , que debemos tal vez suscr ib i r e esa 
imperiosa necesidad de l momento que han a g r a v a ­
do nuestros errores ; pero que todos y cada uno de 
nuestros legisladores lo reconocen as i , y que c o l o ­
cados en otras circunstancias, en e l estado de paz 
solamente, e n m e n d a r í a n su obra ( y ciertamente no 
puedo tener a q u í l a i n t e n c i ó n de cr i t icar la ley cons­
t i tu t iva , pues que aun no exis te , a l razonar sobre 
l a s i t u a c i ó n general y p r á c t i c a ) , para darle mas 
ó menos l a t i tud en favor de la l i be r t ad , fortificando, 
y a e i uno y a e l otro de los poderes que resulte 
d é b i l ó excesivamente poderoso, s e g ú n demuestre 
e l ejercicio y exija e l estado de esa o p i n i ó n p ú b l i c a , 
tan soberanamente soberana en los paises l ibres, 
s e g ú n dicten ó aconsejen las nuevas necesidades y 
circunstancias. P o r consiguiente creo que todo l o 
que ahora hacemos puede ser e f ímero como lo han 
sido e l Estatuto y l a C o n s t i t u c i ó n de 1812. Y con 
esta creencia e l i n t e r é s de las leyes y sistemas p o l í ­
t icos , no lo examino n i lo aprecio yo sino con r e ­
l ac ión a l estado presente y sus necesidades y u t i l i ­
dades pasageras .• y , p r á c t i c a m e n t e acorde con mis 
votos que se concentran á l a paz , c o n d i c i ó n y base 
general de todo, quiere decir que no lo examino 
sino relativamente á l a guer ra . L a s i tuac ión p o l í t i ­
ca lejos de ser a q u í l a p iedra de toque que ind ica 
e l valor de los metales ó las leyes , es la p iedra cuyo 
roce desgasta las hojas mejor templadas ó las leyes 
mas sabias y meditadas. Donde el hecho ma te r i a l 
d o m i n a , las ideas abstractas entnudecen. E n este 
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concepto considero la constitución del año 12, y 
consideraré todas las que se den, mientras puedan 
servir al gran fin de conservar la libertad, el trono 
y la unidad nacional que ha de salvar aquella y 
este del enemigo común , como otras tantas bande­
ras políticas de un mismo ejército. Sin ambición 
que satisfacer n i intereses que disputar, me sometí 
y seguiré sometiendo á cualquier sistema político 
que, sean cuales fueren sus medios, con tal que 
sean legales, tenga por fin el triunfo de la causa 
pública por qué he combatido y en la que no soy 
ya mas que un soldado, pronto siempre á sacrificar 
lo único que me queda que ofrecerle, la vida. 

De mis sentimientos responderán todas mis ac­
ciones, que nunca desmintieron su lealtad. Ante 
ellos me encontré siempre á la altura de los mejores 
y mas grandes modelos; los he practicado en la 
adversidad como en la fortuna, y siempre me acon­
sejaron fidelidad á mis empeños, amor ardiente á 
mi pais, y generosidad hasta con mis enemigos* 
Estos pueden justamente graduar mi capacidad de 
corta y mi carácter de defectuoso, pero ni mi cora­
zón es digno de su cólera , ni sensible á sus ultrajes. 
Si Mirabeau decia que sa tete aussi était unepuissan-
ce, yo me atrevo á decir que mi corta fuerza está 
en mi corazón: si algo valgo, en él está el mérito; 
si algo merezco , en él mi recompensa ; si sufro , allí 
mi esperanza , fortaleza y consuelo. 

Mis principios como mis sentimientos me ha­
cen amar la libertad , pero amarla tierna, sincera 
y ardientemente, con todo el fervor de u n hom­
bre cuya inteligencia, sin ser muy grande, es bas­
tante elevada para revelarle sus propios derechos 
y hacerle apreciar sus beneficios; de un hombre 
que ni bajo el gobierno absoluto prostituyó su con­
dición moral á los errores de la superstición y la 
ignorancia, ni su carácter á los abusos del poder 
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y de la fuerza. Aspiro á tanta libertad como pueda 
desde luego ó progresivamente disfrutar la socie­
dad política á que pertenezco; y s i , miembro de 
la de los Estados-Unidos, juzgase que era todavía 
posible lograr mas de la que allí existe, sin pe l i ­
gro de comprometer la poseída , pugnaría por ob­
tener el complemento. Otros podrán tal vez amar­
la ó decir que la aman mas, yo podré creer que la 
amo mejor ^ otros la medirán por líneas escritas, 
yo la busco y mido por sus beneficios prácticos; 
algunos la querrán tan fiera é intolerante que l l e ­
gue á hacer odiosas sus imprudentes violencias; yo 
quiero verla arraigada y adorada por las virtudes 
que inspire y los beneficios que derrame en los 
pueblos^ y á ios que me digan que en lo bueno 
no puede haber tasa ni medida, responderé que 
puede haber exceso; que los mas saludables reme­
dios en algunas enfermedades son un mortal vene­
no en otras dolencias; y que un mismo específico, 
en la propia enfermedad, puede curar á un dolien­
te y matar á otro. Yo creo que mientras aquel su ­
fre ó cuando empieza su convalecencia, los alimen­
tos mas sanos y nutritivos con que un día recobra­
ría las fuerzas, le pueden basta matar, consentidos 
antes de tiempo por un médico poco docto ó muy 
débil. Y o he creído y creo en fin que hay gran pe­
l igro para las naciones en recorrer con excesiva 
celeridad la distancia moral que separa á dos pun­
ios políticos extremos; y que pasando el pueblo 
español desde un gobierno como el que tanto tiem­
po le rigió á otro muy democrático, podría sufrir 
y aun arriesgar mucho en su violenta transición, 
a no proceder con su habitual gravedad y cordu­
ra , al paso que una vez reconocidos y fundamen­
talmente consagrados sus derechos, y armados sus 
hrazos para sostenerlos, creo que tenia y tiene so­
bradas garantías para guardarlos, y sobrados me-



dios y tiempo para constituirse y perfeccionar las 
instituciones que han de formar su poder y ventura. 
Avanzando prematuramente á la línea política en 
que hoy se encuentra ¿ cómo se encuentra ? Sin 
gozar, sin que le sea posible gozar de los benefi­
cios prácticos que promete la letra muerta de su 
constitución; prorogando el término de lo cierto 

Ír malo para vivir de las ilusiones ó esperanzas de 
o bueno; sufriendo todos los males que con sus 

frecuentes convulsiones ha multiplicado; teniendo 
que vivir bajo el imperio de leyes excepcionales, y 
experimentando que en todas partes está el poder 
para hacer el mal y en ninguna para hacer el bien, 
porque cuando el poder no está en su lugar, cuan­
do carece de la fuerza que necesita para contra-
restar las pasiones, todos se lo disputan, cada cual 
se cree con derecho de adquirirlo ó escalarlo, y 
pocos le dan un apoyo sincero, desinteresado y 
eficaz; pues vemos todos los dias que los que sos­
tienen a l gobierno no defienden en él á ese poder 
conservador de la sociedad, sino á los ministros ó 
partidos que transitoriamente lo representan. ¿Y cuál 
es, ó cuál seria el término de ese movimiento per­
petuo erigido en principio ó bandera política? 
¿qué servirá ó bastará á alimentar sus perpétuas 
exigencias? ¿A dónde reposará la sociedad asi que 
alcance ese vago é indeterminado límite que na­
die marca ahora , ó que , señalado como ya lo ha 
sido, se encuentren sus necesidades satisfechas? 
¿ E n dónde hallaremos la fuerza de resistencia, 
cuando esta llegue á reconocerse precisa por ha­
berse completado el viaje nacional, si la autoridad 
real hubiese entonces perdido su prestigio, las ins­
tituciones su crédito, y los demás poderes públicos 
su fuerza dominándolo todo las pasiones arrebata­
das y vencedoras? ¿Fa l ta rán nunca á estas cam­
peones que las exalten, exciten y dirijan ? Temo-
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res son estos inherentes al mas ardiente y puro pa­
triotismo , á los principios liberales que profeso en 
toda su extensión j su pureza, y muy sinceros y 
poderosos deben ser cuando osa mi débil voz ex­
presar con tanta franqueza y desinterés lo que 
otros muchos y casi todos temen sin decirlo. Ojalá 
que al ocuparnos tanto de los principios nos ocu ­
pemos también alguna vez de las cosas, y dando 
alguna tregua á la investigación de los medios, 
atendamos algo mas á los fines , para llegar mas 
pronta y seguramente al límite de nuestro derro­
tero político, evitando con mas previsión y pruden­
cia los escollos á que podría arrojarnos el destem­
plado celo que en otro tiempo arrojó ya de nuestro 
suelo esa misma libertad porque combate de nue­
vo la nación unida al trono. 

L a mejor prueba que puedo ofrecer de mi amor 
á esa libertad es la independencia en que he v i ­
vido de todos los partidos en que se subdividieron 
los amigos del trono constitucional de Isabel II. 
Bien sé que se han empeñado muchos en clasificar­
me en el llamado moderado, y no quiero concluir 
esta Memoria sin explicarme franca y explícita­
mente en este particular. Con los que dimanan de 
las obligaciones y necesidades propias del elevado 
puesto que ocupé, he tenido otros muchos motivos 
para evitar el asociarme á n ingún partido. Entien­
do que alistarse en ellos, en una situación como la 
nuestra, es esclavizar su inteligencia y su voluntad, 
exponerse á tener que patrocinar errores que re­
pugnen á nuestro criterio ó crímenes que repruebe 
nuestra conciencia ; contribuyendo á perpetuar la 
causa principal de los males públicos, y á dificul­
tar su mas eficaz remedio. Estas razones, por sí so­
las bien poderosas, se han fortalecido por otras re­
flexiones. Concibo que se sujeten á la existente y 
dura disciplina de los partidos dos clases de hom-
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bres: aquellas que con bastante audacia é Inteli­
gencia , y devorados del ansia de mandar, saben 
que una vez al frente de activas y poderosas ban­
derías pueden fácilmente llegar al poder; y los que, 
valiendo poco ó no valiendo nada por si mismos, 
adquieren en la asociación un valor semejante al 
de las débiles crines reunidas. No creo incurrir en 
desmedido orgullo ni afectada modestia, confesan­
do que no me juzgo comprendido en ninguna de 
ambas categorías; pues ni me cuento en la última, 
n i siento en mi ese afán de dominación que tan 
equivocada y gratuitamente se me ha atribuido. 
Pero aun cuando llegara á ambicionar el poder, y 
por un momento lo quiero suponer posible, mi 
primer y mas esmerado empeño seria evitar la ser­
v i l esclavitud que exigen los partidos, en cambio 
del auxilio que prestan ; porque los compromisos 
que con ellos se contraen para llegar al poder, son 
luego otros tantos obstáculos para conservarlo sin 
descrédito, y sobre todo para gobernar, con tal 
abnegación de estrechas miras ó privados intere­
ses, á ese gran partido moral á que yo con taritos 
otros pertenezco, á la nación española. No , no he 
pertenecido, no pertenezco á ningún partido po­
lítico; ninguno me debe en este concepto su pro­
tección ; de ninguno la reclamo; háganme todos 
alguna mas justicia; á nada mas aspiro. 

Pero si no de hombre de partido, habré sido 
muy justamente calificado ó si se quiere acusado 
de partidario de las doctrinas moderadas; esto con 
mucha razón ; me apresuro á publicarlo. Si mis ad­
versarios admiten esta pequeña alteración, para 
ellos de muy poca y para mí de mucha importan­
cia , no solo me acomodo con la acusación, sino 
que habré de confesarme impenitente. Mas estas 
doctrinas , que en su apreciación ó aplicación prác­
tica me hacían y hacen miembro político de la ma-
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las naciones cultas, son mncho mas latas y gene­
rosas de lo que generalmente se cree y practica, 
pues nunca guiados, los que la profesan en su p u ­
reza , por intereses de personas ni pandillas, acep­
tan los hechos consumados que mas deploran , y 
parten en todos sus cálculos de las situaciones prác­
ticas en que se encuentre el pais; amoldando sus 
miras y su conducta á las necesidades imperiosas 
de las circunstancias , y guiados sola y constante­
mente por esa sed ardiente del bien público que da 
á los hombres generosos todo el valor que se nece­
sita para arrostrar desgracias, persecuciones y peli­
gros, viven y mueren apóstoles y márt i res de los 
derechos é intereses sociales á cuya defensa se 
consagraron, y se sacrifican , aceptando y defen­
diendo en todas ocasiones de lo bueno lo mejor, y 
de lo malo lo menos dañoso , condenando la e x a l ­
tación hasta en las exigencias ó extravíos de la mo­
deración misma. Abogados de lo absolutamente 
justo y relativamente mejor, no son infieles á su 
dogma bajo ninguna forma de gobierno á que la 
necesidad llegue á sujetarlos; porque no hay s i ­
tuación alguna, por mala que sea , donde sus doc­
trinas no encuentren bienes que labrar, deberes 
que llenar, ó pasiones que combatir. Muchos sa­
len , se inutilizan ó perecen en la contienda, por lo 
que esta tiene siempre de personal y porque el 
honor privado exigirá algunas veces que cesen de 
ser empleados del gobierno ; pero el pais tiene en 
todas partes derechos á que no puede permanecer 
insensible, ni contra los cuales puede apasionarse 
un tmen ciudadano. Y o profeso, y hasta donde a l ­
canzo y puedo , practico esas doctrinas, v cuando 
las profeso con convicción , bien puedo proclaniar-

Llas. con orgullo. Por lo demás ¿cómo pude ser 
miembro partido moderado, en el sentido de 



esta voz, si cuando yo salí de España los amanteg 
de las doctrinas moderadas, en la infinita graduación 
que admiten , no estaban constituidos ni organiza­
dos en partido político ? Mucho dudo que esta orga. 
nizácion se haya luego efectuado, como algunos pre­
tenden, porque la esencia misma de los principios en 
que aquellos viven y se mueven es inconciliable, es 
opuesta á la índole de una asociación política regla­
mentada y disciplinada. Las doctrinas moderadas no 
pueden unir sino por máximas generales que dejan á 
todos libertad de acción y de conciencia, y libertad 
de opinión sobre todas las situaciones y cuestiones 
especiales que cada uno juzga y aprecia según su 
inteligencia, temperamento, ó posición. La justi­
cia, el bien del procomún, los principios consagra­
dos son sus jefes ; la razón y la discusión , sus ar­
mas. Rara vez ó nunca he disentido esencialmente 
de los que profesan estas doctrinas en las cuestiones 
sociales : en las especiales ó en la apreciación de si­
tuaciones prácticas y de los medios de tratarlas y 
resolverlas, no solo he disentido y disiento de mu­
chos que defienden los mismos principios é intere­
ses que yo, sino que observo que todos disienten 
entre sí; y he aquí precisamente por qué no son, ni 
pueden ser, ni merecen los moderados ser conside­
rados como partido político; y porque harían muy 
mal, á mi modo de ver, sujetándose á todos los in­
convenientes de una asociación pactada, sin poder 
lograr ninguna de sus utilidades y ventajas; mien­
tras que los demás partidos orgánicamente consti­
tuidos, con jefes, miras, medios de acción, &c, &c. 
pueden dar y dan unidad, dirección, sistema y 
término á sus empresas, venciendo obstáculos y 
dificultades, arrollando si es menester los mismos 
principios que proclaman, y pasando por encima 
de todo lo que los aleja del fin, sin reparar en los 
medios. La exaltación sistemática no es, la mayor 



parte de las veces, en mi concepto, sino una preo­
cupación de la razón y del án imo, ó una escala de 
la ambición para llegar a los primeros puestos. Por 
esto y porque no hay mas que un medio verdade­
ro de gobernar ffuerza y justicia ) mas ó menos 
bien observado, los que llegan á aquellos y ven 
ya mejor y de cerca lo que en su posición anterior 
veian mal y de lejos, se apresuran á quitar la es­
cala por donde otros puedan llegar y derribar á su 
vez gobierno y gobernantes, y entran ya en esa 
enorme masa nacional que, sin pertenecer á n i n ­
guna asociación, y debiendo acabar por dominar­
las todas, habla y obra en nombre de l a conserva­
ción social. 

En tales puestos, ya se hace indispensable ab­
jurar los errores, templar las pasiones ardientes, y 
romper los lazos que nos preocuparon, agitaron y 
ligaron en la situación anterior, porque los que ha­
ce poco figuraban como meros agentes ó jefes de 
partido, entrando en mayor y mas despejada es­
fera, ennobleciendo su ambición, y divinizando, 
por decirlo asi, sus pasiones, se han convertido ya 
en agen tes de la sociedad, procuradores del proco­
mún, defensores de la razón, y ministros de la Jus­
ticia. 

Una y mi l veces no , no soy hombre de parti­
do', soy mas bien , si se quiere, un visionario, que 
creyó en la posibilidad de esa fusión que irrita á 
unos y hace sonreír á otros, y que á mí me pare­
ció un tiempo posible, después de haberla ensaya­
do con buen éxito en el ejército que mandé , á pe­
sar de los muchos elementos heterogéneos que le 
componian, y logré conservar unidos en medio de 
grandes y generales convulsiones políticas; á pesar 
también de lo poco favorables que eran los antece­
dentes políticos de un hombre de 36 años, á quien 
faltaban, con la autoridad legal , aquella que solo 
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dan grandes talentos y servicios, ó altas prendas de 
que yo carecia para dominar la situación y unifor­
mar la opinión de mis subordinados, con todo el 
prestigio moral que requerían las circunstancias. Si 
lo logré por tanto tiempo, no fué, no pudo ser si­
no dando, yo el primero, el ejemplo de una ente­
ra independencia de los partidos, sino mostrándo­
me imparcial y templado, justo y firme con todos, 
sin exigir de nadie mas, ni tolerar de nadie menos 
que el deber; presentando á todos el interés gene­
ral al lado del peligro común que amenazaba; dis­
tribuyendo á las obras y al méri to, no á las opi­
niones ; á las cualidades, no á los nombres las re­
compensas bien merecidas. A l confesarme fusionista 
he querido solo manifestar que aplaudo con muchos 
el fin de la apetecida fusión, que creí y aun creo 
con algunos en la posibilidad de conseguirla; pe­
ro no por esto me identifico con ninguna de las 
teorías con que he visto sustentada ó propuesta 
aquella grande y generosa mira. 

Si á despecho de tan terminantes declaraciones, 
y desconociendo la gran franqueza de que en ellas 
como en toda esta obra creo haber dado suficientes 
pruebas, se empeñan todavía mis adversarios en 
considerarme como hombre de partido; si no fuese 
absolutamente posible evitarlo y hay forzosamente 
que elegir uno.... sea. Siempre, y en mi situación ac­
tual mas que nunca, preferiré perecer con las vícti­
mas á triunfar con los criminales; ser perseguido que 
perseguidor; respetar las leyes que destrozarlas; bus­
car el bien por medios honrosos y sobrellevar el mal 
antes que conspirar contra el interés público, cua­
lesquiera que sean los ministros encargados de pro­
moverlo. Esta es mi elección; si hay un partido que 
profese estas doctrinas, con ese quiero sufrir y su­
cumbir mas bien que triunfar con las opuestas; y 
cuando en él Falten hombres que perseguir ó víc-
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timas que inmolar, mi pecho reclamará también 
los honores del puñal que tomó ú su cargo i'ormar 
un calendario de mártires á la verdadera libertad 
española, á la libertad tal como se hizo en el mundo 
reina de la inteligencia y el ídolo de los pueblos 
civilizados. A estas condiciones seré hombre de par­
tido; y por estas señas podrán ya reconocer mis ad ­
versarios en cuál me alisto. 



E N el [>roceso moral que el encono y la venganza 
me han formado sobre las mas vagas declamacio­
nes , é injuriosas calumnias, urgente era ya una 
vindicación que restableciese mi honor y carácter, 
esclareciendo á los hombres justos e imparciales a 
quienes mi largo silencio hubiese podido impresio­
n a r , © mis enemigos sorprender. Esta vindicación 
es la que creo haber presentado al público con to­
do el decoro, moderación y templanza que le debo 
y me debo á mí propio: á aquel toca juzgar si he 
rebatido victoriosamente todos los cargos, y fallar 
entre la acusación y la defensa. He procurado, he 
deseado vivamente no excitar en esta las pasiones 
públicas que agitó aquella: he preferido con toda­
vía mayor esmero dejar incompleta mi obra á tener 
que culpar á nadie, aceptando cuanta responsabi­
lidad personal era compatible con la justicia y las 
necesidades imperiosas de m i posición. E l público 
conoce ya mi conducta administrativa, militar ó 
política desde el origen de nuestra causa hasta el 
presente, expuesta con toda sinceridad y precisión, 
acreditada por mi l hechos notorios, y apoyada en 
documentos oficiales ó reflexiones deducidas de 
principios consagrados. Mis antecedentes, mis sen­
timientos y mis opiniones políticas todo se lo he 
manifestado. No era posible tratar de unas cosas de-
iando de hacerlo de otras sin dar margen á sospe-
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char que evitaba yo la explicación y el examen que 
pueden sufrir todas, por consiguiente sin dejar in­
completa mi defensa, y armados todavía á mis ad ­
versarios con la interpretación maliciosa de mis re­
servas y reticencias. Esta necesidad , sentida á me­
dida que avanzaba, ha ensanchado los límites que 
habia pensado poner á mi tarea , y temo haber abu­
sado de la atención del públ ico , en circunstancias 
que tantas otras personas é intereses la reclaman 
con mas urgencia ; mas espero qUe en considera­
ción á mis buenos esfuerzos, muchos padecimien­
tos y sacrificios en beneficio del pais, no me nega­
rán mis conciudadanos la indulgencia que solicito. 
Sé hasta qué punto necesito también invocarla para 
las imperfecciones del libro que les presento 5 pero 
ademas de la que merece un militar que sin haber 
presumido nunca de autor, escribe en defensa de 
su honra y reputac ión, se me debe una proporcio­
nal á las dificultades con que he debido luchar en 
ella, inherentes unas á las situación general y á la 
índole de los hechos y grandes cuestiones á que 
forzosamente estaba ligada mi defensa , otras á la 
posición accidental y desventajosa en que la he e m ­
prendido y escrito. De todos modos, tal cual es, y 
no obstante sus imperfecciones, espero que basta­
rá para que puedan en adelante mis amigos , y los 
amigos de la verdad y la justicia, responder con 
datos á los que, con obstinada ignorancia ó insigne 
mala fe, pregunten todavía qué hizo el general 
Córdoba: 

«¿ Qué hizo el general Córdaba ? Se encargó en 
un momento de conflicto que parecía desesperado 
de un mando terrible que jamas habia apetecido, 
que algunas veces habia rehusado, y siempre tuvo 
por superior á su capacidad 5 mando que ni el ho­
nor ni las circunstancias en que lo aceptó le per­
mitieron demitir entonces. 
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Sacó á este ejército, de Bilbao donde estaba 

bloqueado, y cruzando por el interior del pais to­
do el teatro de la guerra , restableciendo la confian­
za pública, socorriendo á Vi tor ia , venciendo en 
Mendigorria , y salvando á Puente la Reina de una 
ruina cierta y próxima, llegó á las puertas de Pam­
plona bloqueada , con un ejército ya reanimado y 
confiado en la superioridad que no volvió á perder 
desde entonces; todo esto en el corto término de 
doce dias. 

Se hizo cargo de un ejército en el cual , moral, 
subordinación, disciplina, n ú m e r o , confianza, ma­
terial , recursos y veintitrés puntos fortificados que 
le servían de base, almacenes, repuestos, hospita­
les, etc., todo se habia perdido , disminuido ó re­
lajado por una serie de rápidas y grandes desgra­
cias, durante y á favor de las cuales habian podi­
do los enemigos doblar casi el número de sus ba­
tallones , formar un inmenso parque sobre nues­
tras pérdidas , comprometer y entusiasmar al pais 
por sus victorias; y multiplicar sus simpatías y 
parciales en Europa ; de un ejército que desde la 
abundancia habia repentinamente pasado á la es­
casez y miseria de todo; pero con el cual sostuvo 
gloriosa y honrosamente la guerra aquel general, 
preservando á la monarquía de su inevitable rui­
na , cuando entre la confusión que produjo la dis­
cordia en las demás provincias y el triunfo del ene­
migo, no habia mas obstáculo que el esfuerzo de 
unos pocos y débiles batallones que carecían de to­
do lo indispensable, y pocos meses antes habian 
sido batidos y desorganizados : 

Y no solo sostuvo y aventajó la guerra con tan 
cortas fuerzas, sino que pacificó completamente á 
Castilla , y conquistó , en las Provincias, la mitad 
del territorio insurreccionado, para el cual cesó ca­
si desde entonces aquella , sin que desde entonce* 
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también haya salido ese territorio de las ventajosas 
condiciones en que le pusieron las empresas y ope­
raciones hechas en virtud de un sistema general 
que fué siempre avanzando mucho mas rápidamen­
te que lo permitia la falta de los elementos y re­
cursos necesarios para establecerlo y desarrollarlo: 

Regularizó la administración geneneral del ejér­
cito y el régimen interior de los cuerpos que se 
hallaban perdidos, por muy grandes trabajos y 
perseverantes esfuerzos: 

Formó un espíritu militar honroso para el mis­
mo ejército, y un espíritu político conforme á las 
obligaciones generales y especiales de la fuerza ar ­
mada .* 

Reorganizó una caballería que desde entonces 
no ha dejado de ser el terror de nuestros enemigos, 
y es la mejor seguridad de nuestra victoria, si la 
guerra sale á terreno hábil para el uso frecuente de 
esta arma: 

Concluyó sin gasto alguno del tesoro público, 
y por medio de pequeños arbitrios locales , gran 
número de obras, fuertes y líneas militares que, 
mejorando la situación de las capitales, aseguraron 
la exclusiva posesión de gran parte del mas pro­
ductivo territorio, interrumpieron la comunicación 
del enemigo con las facciones de las demás provin­
cias del reino, y opusieron, en cuantas partes se 
pudo plantear el sistema que las produjo, una bar­
rera á los rebeldes, de que no han podido triunfar 
sus repetidos esfuerzos, pues allí donde las líneas 
se formaron , siempre encontraron aquellos la hu­
millación y la derrota: 

Creó gran número de establecimientos útiles, 
como escuelas de instrucción, depósito de inútiles, 
líneas telegráficas que hubieran llegado á dar los 
últimos resultados sin la penuria que á su perfec­
ción , como á todo lo demás , se oponía: 



Mejoró mucho la instrucción de las tropas, y 
se la dio entera á todos los quintos que vinieron al 
ejército, por medio de campos de instración forma­
dos al intento: 

Corrigio los malos hábitos de guerra y comba­
tes contraidos por el ejército; consolidó en él el o r ­
den y la disciplina muy relajada , á costa de poquí­
simas gotas de sangre y de mi l grandes y perseve­
rantes esfuerzos: 

Promovió un glorioso y marcial estímulo , ce­
lebrando y recompensando las buenas acciones, 
castigando las malas, y protegiendo aquellas almas 
de un temple privilegiado que podían honrar las 
armas y servir á su patria con distinción: 

Estableció por base y principio fundamental del 
ejército la obediencia á la ley y á los poderes que 
de ella emanan, sin entender ni mezclarse en las 
discordias políticas, cerrándoles cuidadosamente la 
puerta allí donde no podían introducirse sin pro­
ducir la disolución de un ejército que era toda la 
esperanza y fuerza de la patria , pues los militares, 
como todos los demás españoles, disienten entre sí 
sobre el modo de ver las cosas, y no podian per­
manecer firmes y unidos como la nación los nece­
sitaba, sino aceptando la obligación común , que de 
todos exigía el general, á que con todos él se so­
metía , y que con todos proclamaba y profesaba 
por el ejemplo, es decir: «La obediencia á la ley, 
cualquiera que fuese, y á las autoridades que en 
su nombre y por sus trámites mandasen, cuales­
quiera que fuesen-sus nombres: " 

Combatió y trabajó por la causa pública á nom­
bre y honra de la libertad, sin discutir, aprobar 
ni desaprobar las di rentes formas que en ella se in­
trodujeron, y con el mas puro, mas ardiente, mas 
constante y desinteresado anhelo de hacerla t r iun­
far siempre; ambicioso , sediento de corresponder, 



conservar y merecer la confijmza con que le h o n ­
raron su reina, su gobierno, la representación na ­
cional, el pais y el ejercito, á quienes consagró to­
dos sus instantes, todas sus ideas, miras y espe­
ranzas, á quienes sacrificó todo: 

No hizo nunca distinción de nombres y gerar-
quías entre sus subordinados , no examinó opinio­
nes ni antecedentes para tomar y emplear lo bueno, 
lo ú t i l , lo mejor allí donde lo descubría , ni se ar­
redró tampoco en separar lo flojo, lo inútil, lo ma­
lo y lo perjudicial allí donde obstruía los intereses 
públicos, sin intimidarse ni detenerse por la p ro ­
tección ó favor que le escoltara : 

Batió al enemigo cuantas veces le combatió, sin 
reclamar para sí el mérito que mas justamente se­
ñaló siempre en sus subordinados y en el gran va­
lor de las tropas, obteniendo el objeto de las ope­
raciones que personal ó inmediatamente dirigió, 
cubriendo siempre de honor, jamas de afrenta, á 
las armas: 

Dio con tal acierto y fortuna su confianza, que 
ni su desgracia personal, ni las grandes alteracio­
nes luego ocurridas en el estado, han privado de 
la del gobierno y del público á los hombres que 
la merecieron , pues ninguno de esos supuestos 
parciales á quienes se designó con el nombre de 
Cordobistas, solo porque el general Córdoba los 
conoció, eslimó y recompensó por su méri to y sus 
acciones, ha dejado de justificar después la justa 
apreciación que hizo aquel de su valor, inteligen­
cia , decisión y pal rio lisa ¡o : 

Miró siempre por los intereses del erario p ú ­
blico, ahorrándole muchos millones, y evitando 
grandes dilapidaciones; por el soldado, de quien 
aventajó la condición general, la asistencia en sus 
padecimientos, y la suerte cuando era despedido 
por inú t i l ; por la clase de sargentos, cuyos t í t u -
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los hizo muchas veces valer para los ascensos á ofi­
ciales; por el oficial, para el cual solicitó con pro­
fusión premios y recompensas por trámites y re­
glas, justa, generosa é imparcialmente estableci­
das; por los jefes á quienes, colmó de elogios y de 
cuantas ventajas y distinciones ellos ganaron y él 
solicitó de la munificencia de S- M . con el mayor 
encarecimiento: 

Hizo en fin cuanto supo y podia hacer, cuanto 
estuvo al alcance de su voluntad é inteligencia, y 
de los medios de acción que poseia: 

Ofreció mil veces su puesto al que mas supiese 
lograr ó pedir á la fortuna, obligándose á obede­
cerle como un simple subalterno : 

Dijo siempre la verdad al gobierno; y antici­
pándose á los hechos y las épocas , mostró una pre­
visión que en ningún caso han desmentido los pri­
meros: en todas sus empresas llegó al término 
anunciando los medios antes de comenzarlas : 

Sobrellevó con fortaleza la crítica, la injuria y 
la calumnia, ofreciendo su pecho á las balas, su 
salud quebrantadísima á las mas grandes fatigas y 
su honor á las crueles heridas y durísimos golpes 
que le asestaron sus enemigos personales y sus ad­
versarios políticos; supo en fin á 36 años callar y 
sufrir, haciendo á su pais el mas grande y difícil 
de todos los sacrificios , pues que renunció ó difi­
rió la defensa de su honra y reputación para no 
agravar los males, ni agitar mas las pasiones pú­
blicas, revelando los inconvenientes de la situación 
general á que se encontraba la suya propia iden­
tificada , y en la cual habia de establecerse su de­
fensa y vindicación.» 

Y esto en efecto fué lo que hice, no fué mu­
cho, no fué ni tanto como yo deseaba, ni mas de lo 
que el hombre mas oscuro debe á su patria; y por 
esto ni pedí, ni desee, ni acepté las recompensas 



que muchas veces se me ofrecieron; no aspiré a nin­
guna , sino al aprecio de mis conciudadanos. Pero 
el que hace su deber con lealtad y con celo , con 
pureza y desinterés; el hombre á quien la fortuna 
misma habia respetado, no merecia por recom­
pensa servir de blanco á tantas imposturas é inju­
rias , á tan grande animadversión , como me han 
mostrado mis adversarios políticos, ó mas bien mis 
enemigos personales; porque ¿cómo ser de buena 
fe adversario político de un hombre que no tuvo 
ocasión de profesar ni practicar mas que una má­
xima polí t ica, impasible, negativa, indistinta é 
igualmente aplicada á todos los ministerios y á to­
das las alteraciones que se sucedieron? orden y obe­
diencia. Si mis enemigos me colocaron en estatua 
sobre un pedestal político que ellos me eligieron 
para poder combatirme sorprendiendo con las acu­
saciones mas absurdas, y dirigiendo contra mí las 
pasiones, y disfrazando asi sus odios, sus quejas, 
envidia y venganzas que no podían satisfacer por 
otro camino , prueben qxie acepté efectivamente el 
puesto que me señalaron, que me hice hombre de 
partido, censuren un solo acto positivo, y empie­
cen por destruir estas declaraciones y los muchos 
hechos que lo contrario prueban. ¡ Todo ha de ser 
declamación, todo injuria, y no habrá un solo he­
cho que alegar para sostener tantas acusaciones! 
Pero en vano se cansarían en buscarle , porque no 
lo encontrarán si se sujetan á proceder legalmente 
en sus investigaciones. Examínese también la guer­
ra civil que nos aflige; márquense en ella sus dis­
tintas épocas bajo los respectivos generales que es­
tuvieron encargados de dirigirla y sostenerla des­
de su origen hasta el presente. ¿ Q u é arrojará de 
sí el análisis mas severo, á ser imparcial? Que na­
ciendo la insurrección débil y pequeíia, como na­
cen todas las cosas, creció rápida , desastrosa y ter-



nble bajo todos los mandos, y marcando su ascen­
so por muchas y grandes desgracias, hasta aquel 
para mí solo infortunado momento en que me en­
cargué de la empresa, cuando ya todos temian ó 
desesperaban, cuando ninguno queria aceptar lo 
que solo entonces aceptó mi patriotismo, b r in ­
dándose á morir , y resignándose á guardar luego 
tan pesado encargo por falta de quien en él qu i ­
siera reemplazarme. 

¿Hay un hombre de bien que, poniendo la ma­
no sobre su corazón y con la mas vulgar é incom­
pleta instruecion de los hechos, ose decir que el 
ejército y la guerra perdieron durante mi mando, 
respectivamente á como se encontraban cuando de 
aquel y de esta me encargué , ó respecto á como 
ambas cosas se encuentran en el momento que es­
cribo , aunque se haga abstracción total de los 
elementos y recursos con que yo con té , y de las 
situaciones desfavorables en que obré , compara­
do todo con los elementos, recursos y situaciones 
con que contaron ó en que obraron mis predece­
sores y sucesores? Creo que nadie lo dirá de bue­
na fe, sea que lleve su consideración á los intere­
ses físicos y morales de la guerra y del ejército, 
sea que la fije en la situación de nuestros enemi­
gos. Por lo que hace á la situación en que dejé 
las cosas , comparada con aquella en que las to­
m é , la diferencia material consiste en que los dos 
solos puntos de la costa que perdí , y que quise 
mucho antes evacuar por inútiles de conservar, 
difíciles de defender é imposibles de socorrer, fue­
ron compensados por cien otros puntos mas i ra-
portantes que han sujetado gran parte del pais, 
sin que se haya perdido ninguno de ellos; y en 
que la mejor parte del territorio rebelde es hoy 
nuestra exclusiva propiedad , cuando de él no po­
seíamos antes sino el que material y pasageramen-
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te cubrían los pies de nuestros soldados. E l ejér­
cito ganó en espíritu, organización, moral , dis­
ciplina, prácticas de guerra, lo que, mas que yo 
para su honra, publicaron sus hazañas, y los aplau­
sos con que acompañaron sus rápidos y patentes 
progresos, la prensa, los poderes todos del estado, 
el pais entero. Con mayores elementos y mejores 
estímulos ¿ h a progresado tanto la guerra poste­
riormente , que mi autoridad no pueda sufrir la 
comparación de los tiempos que precedieron y su­
cedieron á su ejercicio? Creo que no, sin que al 
examinar hechos y situaciones prácticas trate yo 
de juzgar aquí ni los hombres n i las cosas, sino 
de establecer aquellos, de juzgarme á mí propio y 
poner á los demás en el verdadero terreno donde 
pueden juzgarme, sin que falte en este proceso 
moral la defensa de la parte mas interesada, de­
fensa, lo repito, que consideraciones muy pode­
rosas, motivos muy npbles en su origen, y muy 
generosos en su té rmino, han diferido todo aque­
llo que el honor lo hizo posible. 

Pues si de tal comparación no resultan cargos 
contra las obras ni contra el sistema del general á 
quien tan ligera y encarnizadamente se acusó; si 
este aventajó los intereses públicos adquiriendo tanto 
y perdiendo tan poco mientras los manejó; si no 
fué vencido nunca ni dejó nunca de vencer; si ofre­
ció siempre el combate y no lo rehuyó jamas, mien­
tras pudo ser ú t i l á la causa; si solo él sostuvo mas 
combates en esta guerra.que todos sus predecesores 
en el mando, si anduvo y trabajó sin un dia de 
tregua ni descanso mas que todos los que le prece­
dieron en mayor término de tiempo; si administró 
sus poderes con pureza, probidad y sujeción á las 
reglas y prácticas legales; si obedeció é hizo siempre 
á sus subordinados obedecer á las autoridades y[las 
leyes, sin jamas influirlas, tiranizarlas ni quebran-



tarlas, ¿ dónde están los cargos para el militar o el 
hombre político ¿ ¿dónde los fundamentos de esos 
clamores á que sucumbió? ? y porqué sucumbió? 

Sucumbió y no podia menos de sucumbir auna 
posición tan inmensamente complicada como lo es 
la de un general á quien se piden como fáciles cosas 
imposibles, ó imposibles al menos con los medios y 

. en los términos pedidos; sucumbió ante m i l obstá­
culos que en aquella posición cooperaron y coope­
rarán contra cualquiera que mande, mientras no 
pueda dar la paz á un pueblo á quien se ha hecho 
creer que los generales la tienen en el bolsi l lo; y 
sucumbió á otras muchas causas que no pueden hoy 
ser expuestas. 

Mucho mejor hubiera hecho el gobierno en 
alentar la nación á sostener la guerra por donde á 
la paz ha de llegarse, sin fijar límites que no pende 
de ningún general ni de ningún gobierno estable­
cer. Ante este terrible y supremo error que el go­
bierno mismo ha creado, participando sin duda de 
é l , se ha extraviado la opinión pública y se han 
hecho el mando de las armas como la dirección del 
estado poco menos que imposibles. E n proporción 
de su importancia y alcance, de su mortal influjo, 
ha sido grande y constante mi esfuerzo por disipar­
lo. A la guerra nadie pudo señalar jamas un tér­
mino, y el que se empeñe en hacerlo, recurriendo 
á comparaciones triviales, con datos arbitrarios, 
cálculos errados ó necesidades políticas, se hace víc­
tima de su propio e n g a ñ o , y envuelve en su ruina 
al pais en que logre acreditarlo, esperando lo que 
desea , no lo que teme ó puede suceder, dando como 
hechos sus esperanzas; y por resultado.... desenga­
ños, y con ellos los males que en los pueblos en­
gendran. Deseo á los que me sucedan que conser­
ven la autoridad mas tiempo del que yo la he ejer­
cido, lo deseo mucho masque lo esporo, no porque 



Mí* 
yo no les conceda mas capacidad y tanto celo como 
á mí mismo; no porque no perciba que lucharán 
contra menos inconvenientes morales que y o , sino 
porque es incompetente el tribunal y falso el código 
que los juzga, y falsa será su posición para hacer 
taler la verdad, los hechos, las situaciones y los 
obstáculos con que tienen que obrar y luchar. 

Cuantos gobiernos incurran en aquel error se 
exponen á perecer ante sus consecuencias, y mien­
tras no sigan política mas ancha, franca y previsora. 
¿Por qué ocultar al pais la gravedad de la enferme­
dad que le aqueja y él siente en todas partes¿ ¿Ha 
rehusado sus hijos y tesoros para sostener tan gran­
de y generosa lucha ? ¿ Puede abandonarla cuando 
de un lado se lidia por su libertad , sus derechos, 
bienestar y reposo, y del otro por oprimirle, em­
brutecerle, y condenarle al fanatismo, al abuso y 
la t iranía? ¿Ha faltado nunca á la nación española 
aquella gran constancia que venció todos los i m ­
posibles , y sostuvo años y siglos de eternas y por­
fiadas contiendas? ¿Defendió jamas causa mas na ­
cional y justa? ¿No está bastante empeñada en ella 
para qüesea imposible su retroceso? Pues entonces 
¿porqué fijar estrechos límites al océano de los su ­
cesos, despreciando con palabras la importancia de 
un enemigo que se hace respetable por sus armas? 
Decid á la nación cpe sus ministros no pueden ser 
profetas ni encadenar la acción de los elementos 
que la sacuden; dadle cuenta y hacedle examinar 
vuestros hechos y esfuerzos, pedidle los que tenéis 
derecho á solicitar de su virtud é interés , sin car ­
gar con la responsabilidad de las fechas, porque 
aun cuando fuera cierto que todos vuestros gene­
rales fuesen estúpidos ó cobardes, como algunos 
lian pretendido, no podéis fabricar otros, agotado 
ya por las discordias y partidos el círculo de los 
elegibles. Tiempo es de dar á los hombres pensa-

29 
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dores, instruidos y responsables que lian dirigido o 
dirigen nuestras armas, mas fe y crédito qne a esas 
ridiculas correspondencias que, llenas de vulgari­
dades y fanfarronadas, no hablan mas que de per­
seguir la facción, en la que no ven sino despre­
ciables hordas, acusan, juzgan y condenan de su 
propia autoridad á las tropas, los planes y los ge­
nerales , propalándo tantas necedades y desvergüen­
zas como el misterioso contrabandista que, encer­
rado en la casa fuerte del puente de Behovia, da á 
sus escritos la pomposa fecha del campamento del 
Bidasoa con que modestamente ha bautizado la ga­
tera desde la cual fulmina, como otros ciento de 
tan respetable testimonio, esos artículos que acogen 
sin exámen ni previsión los diarios, y valen á los 
que sirven y mueren por su patria un sermón de 
honras, poco digno ciertamente de la gratitud na­
cional y de los grandes trabajos y sacrificios que 
sobrellevan por merecerla. Pero si en España no 
hay generales ni inteligencias, pedidlos al extran­
jero; nosotros sacrificaréraos nuestro orgullo y amor 
propio si el bien público lo aprovecha, aunque 
osadamente niego que, en iguales circunstancias, 
hagan mas ni tanto como nosotros hemos hecho. En 
íln probad á la nación que su causa es imperecede­
ra , cuanto noble y justa, y seguid la guerra con 
esfuerzo, vigor y constancia, tomando todas las 
medidas que esté en vuestras manos, tomar para 
aventajarla ; pero abandonemos por Dios , y sobre 
todo por vosotros mismos, gobernantes, esos plazos 
con que un deudor elude el pago, hasta que can­
sado de treguas usa el acreedor de su derecho en­
tregándole a la justicia pública. 

Por muy dichoso me daré , lo aseguro desde lo 
mas intimo de mi corazón, si soy la última víctima 
del error que hasta ahora ha fascinado los mas 
rectos entendialientos, respecto de nuestra siempre 
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deplorable lucha. No volveré á distraer al público 
de las privilegiadas atenciones que en estas graves 
circunstancias deben ocuparle, como los intereses 
de la verdad no me traigan de nuevo, y bien á 
pesar m i ó , á la arena polémica. Bástame dejar en 
este libro consignados los hechos que por sí solos 
deben algún dia vindicar mi reputación ofendida, 
cuando cansadas ó contenidas las pasiones, hoy de­
sencadenadas, recupere la opinión pública aquella 
serenidad que solo puede asegurar el acierto de sus 
soberanos juicios. Pero ya no habrán de triunfar esas 
pasiones tan solo de mi silencio; sino también de la 
apelación que hago por este escrito á la razón, al 
buen sentido, á la moralidad de todas las clases de 
la sociedad, contra la sentencia moral de los pocos 
que pretendieron condenarme sin forma, prueba n i 
siquiera apariencia de proceso. Yo provoco , yo reto 
á mis enemigos y acusadores á un juicio severo y 
legal; yo les arrojo confiada y osadamente el guante; 
si no lo recogen , mas que mis méri tos , obras y 
padecimientos, habrá conseguido ilustrarme esa 
sañosa persecución, que no puliendo producir mas 
que injurias, sofismas y vulgaridades, está procla­
mando que solo faltó motivo allí donde sobró i n ­
tención y deseo de perderme. Táctica es esta común 
á todos los partidos políticos, y tan antigua como 
su historia. Aquellos no conceden jamas su protec­
ción sino á los que consienten en servirles de ciego 
instrumento. Su crítica no es generosa sino para 
los que miran con indiferencia, no es complaciente 
sino cuando está interesada, no es lisonjera sino 
mostrándosé apasionada, caprichosa ó injusta. Las 
glorias que hoy forman las destruyen mañana. Sus 
protegidos han de ser meras banderolas que ondeen 
dóciles al spplo de las pasiones. Como tales no fue­
ron nunca ni mi dogma ni mi práct ica, no me fué 
dado adquirir ó conservar esa fugitiva popularidad 



que por lo común ensalza ilustres nulidades, pero 
no nos quejemos de que nuestra revolución ó nues­
tro pais no produce ministros, generales ni grandes 
hombres, porque la falta no es suya, sino de la 
situación. Cuando la patria presenta sus candidatos, 
la envidia J el rencor los ahoga en sus primeros pa­
sos. E l número triunfa de la calidad, y la segur de 
una ciega ó imperiosa crítica iguala pronto las ta­
llas ó se apresura á cortar las alas de los que pudie­
ran elevarse sobre la medida general por su esfuer­
zo, virtud ó capacidad. 

M i patria y el mundo entero reconocerán que 
m i carácter tiene algunos derechos á su estimación, 
mientras mis enemigos no logren destruir funda­
mentalmente cuanto dejo establecido en esta defen­
sa , aunque vuelvan á reproducirse esas vagas y 
eternas declamaciones, como otros tantos testimo­
nios de un odio ciego y personal; y la prensa pe­
riódica , que mas bien sorprendida por ajenas pa­
siones que espontáneamente hostil, sirvió hasta 
ahora de órgano é instrumento para desacreditar­
me , reconocerá también (lo espero de la justicia, 
buena fe y probidad de los escritores honrados que 
hay en todos los partidos ) que no fué cauta, justa 
ni circunspecta conmigo, cualquiera que sea la di­
ferencia de sus opiniones y principios con los que 
profeso y llevo francamente declarados en este 
libro. 

A mis émulos y adversarios proporcionará este 
un vastísimo campo donde ejercer sus rencores con 
su acostumbrada justicia. Si no pueden atacarlo de 
frente negando los hechos, oscureciendo las verda­
des ó condenando los principios que encierra ó 
consagra, no les será difícil ni repugnante adul­
terar su sentido, truncar sus frases, controvertir 
algunos hechos, acriminar y sospechar su espíritu; 
pretendiendo que aquí no dije lo bastante y que 
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allí dije demasiado, para calumniar mis iiiteacioues 
en lo que expuse como en lo que dejé de exponer, 
y analizar todo según su capricho, temperamento 
y objeto. A todo me espero y á todo me he prepa­
rado ; pero tal vez logrará disminuir el número 
y la intensidad de sus ataques una declaración que 
guardaba en reserva para capitular, con grande 
confianza de su virtud y eficacia, y la esperanza de 
que me proporcione el sosiego que necesito y á que 
solo aspiro. Amaestrado por la experiencia, ó dis­
gustado por el mas severo escarmiento, aquejado 
por habituales achaques y convencido yo mismo de 
que me faltan aquellas especialísimas condiciones, 
sean defectos ó cualidades, que hoy requiere el 
mando; me he condenado yo también al retiro y la 
oscuridad, con que sabré muy filosóficamente aco­
modarme. Fie l sin embargo á las grandes obl iga­
ciones que con mi causa y patria me ligan, pronto 
estaré siempre á satisfacerlas, ofreciéndoles mi vida 
como un buen ciudadano y leal soldado; pero he 
renunciado á mandos y destinos. No solamente no 
los deseo y no los solicito, sino que tampoco pu ­
diera ya aceptarlos: lo digo á mis amigos como á 
enemigos. E n sus efectos me conformo pues con la 
sentencia mortal que mis émulos pronunciaron, y 
la sanciono plena y explícitamente. E n adelante se­
ré un mero soldado de la causa públ ica , y nada 
mas que un soldado. Mis contrarios pueden t am­
bién atacarme hasta por haberles complacido en es­
te principal objeto de todas sus hostilidades; y si 
no les pareciese que los servicios prestados bastan á 
justificar lo que el estado da á aquellos que se inu­
tilizan por su causa, también me encontrarán dis­
puesto á complacerles renunciando á todo; como 
generosamente renuncio á los famosos millones y 
las fincas que han dicho ellos he adquirido y poseo 
dentro ó fuera del reino: todo se lo abandono á 



mis antagonistas; mientras que resignado á buscar, 
si fuere menester, honrosos medios de sostener mi 
existencia, la haré menos infeliz leyendo á Plutar­
co , donde mejores vidas nos enseñan á fortalecer el 
ánimo contra desgracias no merecidas; y bastante 
rico me conceptuaré si la envidia y la calumnia no 
me han robado el aprecio de mis conciudadanos. 
Mas si estos llegasen algún dia á juzgarme digno de 
representarlos en el congreso nacional, la noble y 
desinteresada ambición de sostener con mi débil voz 
en la tribuna pública los sagrados intereses que en 
el campo del honor defendí con mi espada j podrá 
sola arrancarme del retiro en que de cualquiera 
otra suerte me confino gustoso. 

Pero vosotros, diputados de la nación española, 
procuradores y guardianes de sus grandes intereses, 
vosotros que, revestidos de la mas importante y 
augusta misión , y superiores á las pasiones que se 
agitan en la esfera común , tenéis especial encargo 
de reprimirlas y aplacarlas; vosotros que, en una 
situación extraordinaria y terrible, formáis el gran 
jurado nacional, á quien el pais ha cometido el jui­
cio de su causa y de sus grandes funcionarios, 
¿permaneceréis insensibles á cuanto de mí se ha di­
cho y escrito? Poco vale mi persona, bien lo sé, 
n i la del mas encumbrado ciudadano en parangón 
de los intereses públicos que os ocupan. Pero aten­
ded á que estos intereses juegan en las vagas acusa­
ciones contra mí fulminadas. Cuando se dice que los 
primeros servidores del estado han prevaricado, 
mostrándose ingratos, perjuros , ó traidores; cuan­
do se ha impreso que dilapidaron los costosos pro­
ductos del esfuerzo nacional, debéis señalarlos á la 
vindicta pública con el sello de vuestra suprema 
reprobación , debéis exigir y asegurar su castigo si 
son culpables. Y si son inocentes, no perdáis de 
vista que seria consentir en un precedente funesto 
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á la nación, y desanimar á los hombres mas deci­
didos á servirla , el desoír al que vil y cobarde­
mente calumniado clama porque se le abra la bar­
ra nacional ó se le designe un tribunal, competente 
para sujetar su vida al crisol que debe proclamarla 
pura y sin mancha. ¿Consentiréis que pueda la 
Europa decir que en España , cuando se acusa, 
falta ó justicia para castigar la culpa, ó culpa en 
que fundar la acusación? ¿Sufriréis que un acu­
sado no pueda ni hacerse condenar n i hacerse absol­
ver , cuando pide y provoca en todas partes y por 
todos los medios juicio legal y severo ? No 5 cuando 
tan erguida se ostenta la cabeza del acusado, ó la 
sostiene una conciencia pura y recta, o la extravia 
un inaudito descaro; forzoso es pues ó abatirla con 
la cuchilla de la l ey , ó coronarla con un voto ab­
solutorio. Las cortes españolas no pueden mirar 
con indiferencia que se calumnie un nombre i l u s ­
tre que las cortes españolas declararon veinticinco 
años antes heroico sobre la tumba del buen ciuda­
dano que, perdiendo sus bienes y su vida en un 
cadalso, legó á su patria siete hijos sin mas heren­
cia que grandes virtudes que imitar. Uno de ellos 
se presenta hoy á la justicia nacional, después de 
haber mandado dos ejércitos y ocho provincias , y 
os dice : « Y o he combatido, vencido y sufrido por 
la libertad y la gloria de mi pais; yo he respe­
tado siempre sus autoridades y sus leyes; yo he 
sido fiel á todos mis deberes; voces acusadoras han 
empaliado mi reputación y mi honra con viles, i n ­
dignas y atroces calumnias que han resonado has­
ta en el mismo santuario de las leyes: señaladme, 
diputados de la nación , un punto, indicadme un 
medio de probar que ios hijos de España son tan fie­
les y honrados como los mejores hijos de los mas 
grandes pueblos de la tierra. La vecina Francia os 
ofrece en este mismo momento un ejemplo digno de 
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fijar vuestra consideración. U n mariscal de este im­
perio , á quien la victoria no ha sido fiel en Afr i ­
ca, se presenta en el congreso popular, bajo el 
influjo de varias acusaciones determinadas, y por 
deferencia á sus antiguos servicios y al nombre 
que estos le formaron, consiente el congreso en 
declararse competente para oir la defensa con que 
aquel general quiere vindicar su conducta militar 
ó política cuando la acusación es sostenida por 
varias personas y corporaciones. ¿ Puede la repre­
sentación nacional española ser menos justa y ge­
nerosa con el general que reorganizó un ejército 
á su patria; que combatió por sus leyes; que sir­
vió y salvó su causa en dias de aflicción y desa­
liento; que mejoró la condición de la guerra; á 
quien la victoria no abandonó nunca; contra quien 
ninguna autoridad ni voz con lengua , sino la vil 
calumnia por todas sus inmundas voces, ha acu­
sado ? No , vosotros sois diputados de la nación, 
sois Españoles, y como tales dignos de apreciar lo 
que hay de generoso y noble en mis gestiones, lo 
que debe encerrar de recto y seguro la conciencia 
que las dirige; y vosotros proclamareis la mas com­
pleta reparación de mi honra ó me señalareis un 
tr ibunal , fijando la acusación y nombrando acusa­
dores de oficio, pues que falta aquella y quien la 
sustente. Causa será esta que os haga tanto ó mas 
honor que la que, á petición del célebre Burke, 
decretó el parlamento británico contra Warren 
Hastings , general y gobernador de las posesiones 
inglesas en la India. ¿Han de mostrarse menos ce­
losos que Burke del honor, la gloria y el interés 
nacional, los diputados del congreso español ? No 
lo creo; nadie lo creerá , y si todos enmudecen, 
quedará demostrado que se hallan absolutamente 
destituidas de mérito todas las imputaciones pro­
paladas en mi daño. Asi conservaré la estimación 
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de los hombres de bien ; y con ella y el testimonio 
de mi conciencia , obtendré la mejor recompensa de 
mis servicios; y viviré tranquilo en mi dichosa os­
curidad , haciendo votos ardientes por la felicidad 
y la gloria de mi idolatrada patria. 

P . D . Esta obra , comenzada á fines de enero, 
se terminó á mediados de marzo, desde cuyo tiem­
po se halla en la imprenta donde han debido nece­
sariamente entorpecer su publicación las grandes 
dificultades y demoras que consigo lleva el i m p r i ­
mir en una lengua exlrangera desconocida com­
pletamente de los operarios. 

He sentido tanto mas este inevitable retardo, 
cuanto asi en las operaciones de la guerra, como 
en la siutacion de varias personas y negocios de que 
se hace mención en este l ibro, han sobrevenido a l ­
teraciones importantes que, si no se tuviese pre­
sente la advertencia que hago, podrian dar m á r -
gen á creer que yo he escrito, según mi convenien­
cia , después de consumados los sucesos ó variada 
la posición de las personas. E l señor conde de A l -
modovar, por ejemplo, no era ministro cuando 
yo escribía; el ministerio francés no habia sufrido 
modificación alguna ; las operaciones úl t imamente 
combinadas en Guipúzcoa no habian principiado. 
Afortunadamente sobrarian medios y personas con 
que acreditar que yo tenia escrita y concluida mí 
obra con anterioridad, aun cuando no bastara á 
establecerlo, para los que conozcan el mecanismo 
de la imprenta, la consideración de las dificultades 
que la impresión de este libro ha debido presen­
tar aquí para conseguirla en poco mas de mes y 
medio. 





A P E N D I C E . 

Documentos qas se citan en la Memoria, ó que , aunque no «ití4o!»! 
pueden contribuir a ilustrarla.* 

E xcELENfTÍsiMO seí ior: L a pasión de l juego tan co r rup to ra 3 de diciembre 
pa ra l a d isc ip l ina y tan funesta á los ejércitos donde se i n - j * ^ 1 ^ geñ'er^re^ 
t roduce , se encuentra desgraciadamente arra igada en e l jefe, el señor don 
d e l digno mando de V . E . , sin que po r l a to leranc ia que ¡Í""cisŝ rfep,Yuey. 
hasta ahora se ha tenido con este v ic io , sea fác i l e x t i r - go que se habia ñi­
p a r l o por los comandantes generales de d i v i s i ó n , sin e l tr»^01119 en el 
* i i f > • i i i ^ r ^ i ' ejercito y la nece-
apoyo de Ja f i rme autor idad de V . E . que da mas va lo r a sidad de extirparlo, 
las p rov idenc ias y á las amenazas de severo cast igo , que 
m e r e c e n los que , incorreg ib les , mant ienen e l desasosiego 
que l l e va consigo a q u e l , y todas las funestas consecuen­
cias que produce cont ra e l o r d e n , la subordinación y b u e ­
na d isc ip l ina . 

E n este concepto m i deber y mi ce lo p o r e l mejor 
serv ic io de S . M . me obl igan á denunc iar á la autor idad 
de V . E . un m a l que rec lama perentor ia y ser iamente su 
super io r a t enc i ón , para que se s i rva d ic tar , si lo tiene á 
bien , en la orden general de l e jérc i to las prov idenc ias 
que estime convenientes. — D i o s , etc. — P a m p l o n a 3 de 
d ic iembre de 1 8 3 4 . — E x c m o . señor, — E x c m o . señor 
D . F ranc isco E s p o z y M i n a ( 1 ) . 

* Algunos de estos documentos se insertarán solamente en ex­
tracto , ya por ser inúti les los pasos supr imidos, ya por convenir su 
supresión al bien del servicio públ ico. 

(r) A u n cuando este oficio no dice relación con ninguno de los car­
gos examinados en mi M e m o r i a , he juzgado ú t i l insertarlo , para opo­
ner su significativo texto á las patrsñas qué lian p ropabdo algunos 



i de novitmbre Excelentísimo señor: E l ordenador de los ejércitos 
<le i8i5.--Oficio al , . r- i o i 1 • . 
ministro de la guer- de operaciones y reserva , con techa ó del comente, me 
dei^éreítoPenUrií, ^ " S 6 ê  0^ci0 'l"6 Por copia tengo el honor de incluir a 

V . E . , y cuyo contenido, aunque bosquejado y sombrío, 
es poco eficaz para dar una idea de las escaseces, apuros 
y peligros que aquellas engendran ; pues al considerarlas 
debe igualmente tenerse presente que la ración de carne 
y vino señalada á las tropas , es de cada vez mas una pa­
labra imaginaria, y que para suministrar incompleta la 
<3e pan , hay mil trabajos que apuran el esfuerzo y emba­
razan diariamente las operaciones, sin que en muchos ca­
sos sea dable obtener el resultado de tantas y tan peno­
sas fatigas. E n resumen, todo cuanto yo puedo manifes­
tar sobre este punto, es débil y poco cuanto puedo temer. 
Si el gobierno no toma en consideración este como otros 
puntos de no menor, aunque no de tan urgente importa-
cia , vanos y aun funestos sera'n los trabajos y sacrificios 
que hace para lograr el grande armamento que le absor­
be , con el fin de obtener la pacificación: porque el pre­
sente es todavía mas interesante y de mas premura que 
el futuro, y vale mas tener menos tropa y mas dinero que 
aumentar aquellas sin tener numerario para pagarlas, sub­
sistencias para asistirlas y fortificaciones que son tan lar­
gas , difíciles y costosas de hacer como indispensables 
de anticipar y a , para que luego puedan servir de apoyo 
á las tropas que operan; pues sin esas fortificaciones creo 
diarios extranjeros sobre el juego a que, según ellos, me entregaba 6 
que toleraba en mi cuartel general, y en el cual hasta millones dije­
ron que había yo perdido. Harto despreciable era semejante calumnia 
para darle cabida en mi vindicación; pero al destruir aquella por la 
publicación de este documento, diré ligeramente de paso: que de­
safio á que pueda decir nadie que ha jugado conmigo ó que me ha 
visto jugar. Exceptuando tres ó cuatro veces que hice una partida de 
tresillo, á cuarto e l tanto, con los generales, jamas he visto allí 
una baraja ni cosa equivalente. Ningún general se mostró tan perse­
guidor del juego, tan severo en castigar á los oficiales de su P. M. G., 
si alguna vez supo que faltasen á sus preceptos. La propia experien­
cia me había instruido demasiado de ios inconvenientes que trae 
aquel vicio , para que no me opusiera con todas mis fuerzas a 
que se introdujera en el ejército. Si no logré extirparlo del todo, al 
menos es cierto que lo perseguí esforzadamente eu vez de incurrir 
en él ni autorizarlo por el mas culpable ejemplo. Buena idea tienen de 
la guerra del norte los que suponen al general en gefe el tiempo 
que según ellos empleaba en el juego. 
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que 300 mil hombres no lograrían la apetecida pacifi­
cación. 

E n mi concepto el mejor y tal Vez el único arbitrio 
para remediar tantos inconvenientes seria que el gobier­
no buscase un proveedor ó contratista general que, resi­
diendo aquí ó siguiendo el cuartel general, contratase ca­
da artículo y objeto separadamente con el ordenador del 
eje'rcito y previa mi aprobación. De este modo no solo se 
lograría la prontitud con que se atendería á las necesida­
des , allí donde las operaciones lo reclamaran , lo que es 
imposible determinaren Madrid , cuando aquí mismo no 
es fácil preverlo, dependiendo de las causas móviles que 
influyen en la guerra; sino que el gobierno evitaría gran­
des quebrantos y dilapidaciones á que dan margen la ma­
yor parte de las contratas celebradas ; y omitiendo las mu­
chas demostraciones y hechos prácticos que al apoyo de 
esto podría citar, lo hago por ejemplo con la contrata de 
paja que, abonando el gobierno á peseta , cuesta al con­
tratista 7 ú 8 cuartos puesta en Pamplona: la de ace'mi-
las y trasportes del ejército ha sido todavía mas onerosa 
y dado márgen á robos escandalosos para el erario, que 
excitan la indignación general y enriquecen á los que an­
dan en estos tráficos. Ignoro las condiciones, precios, 
etc., de esta contrata. Dios e t c . — L o g r o ñ o , 4 de no­
viembre de 1835. —Excmo. señor. •—Luis Fernandez de 
Córdoba .—Excmo. señor secretario de estado y del 
despacho de la guerra. 

/•IT . T I . , . i • i i Oficio que se cita 
Urrienacion de los ejércitos de operaciones del norte y en el anterior, 

de reserva. — Excmo. señor: A l intendente general del 
ejército expongo en este día lo siguiente : Llegó por fin el 
deseado convoy de los dos millones de reales, que en ofi­
cio de 12 de octubre último me avisó V . S. que había sa­
lido en el día anterior. Llegó el recurso que todos ansiá­
bamos, mas cpe solo servir puede para entretener por 
cortos días tan vastas obligaciones , y llegó el instante 
de ignorar la salida de otro hasta esta fecha, de modo que 
ignoro igualmente cuál puede ser el regulador de mis 
operaciones, en medio de la carencia absoluta en que se 
encuentra la pagaduría de este ejército, recargada ahora 
por desgracia mayor con los atenciones del de reserva. 
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Confieso á S. francamente, señor intendente general 
que conducciones inciertas, tan dilatadas y tan escasas 
son insignificantes, porque no abrazando mas que una 
cuarta parte del importe del presupuesto, no tan solo es 
imposible cubrir las obligaciones, sino, lo que es mas, 
n i aun entretenerlas; y aunque es admirable la moral y la 
virtud que distingue á este brillante, decidido y acredita­
do ejército, la p r ivac ión , sin embargo, la escasez y el 
no suministrársele lo que por derecho y tributo de grati­
tud nacional le corresponde, puede exponer su toleran­
cia , y de aquí pueden también preverse con disgusto re­
sultados nada favorables á la causa que defiende. Hasta 
ahora los cuerpos se han suplido entre sí de los fondos de 
sus respectivas cajas; mas estas y las de la pagaduría del 
ejército han venido por último á hermanarse y no hay 
arbitrio alguno escogitable que entretenga tan sagrado 
deber, cual es el pago de las obligaciones. Vanas podrán 
ser , como siempre , mis reiteradas reclamaciones : pero 
no son vanos los principios que las fundan, ni serán va­
nos los resultados. A mí me toca presentar la cuestión se­
gún es en s í , y á V . S. con el gobierno el resolverla. La 
escasez nos persigue, la tolerancia y la virtud están al 
borde de su última prueba , y preciso es que V . S. en tau 
seria coyuntura adopte medios eficaces para evitar los 
resultados. —Dios guarde á V . S. muchos años. Logro­
ño , 5 de noviembre de 1855. — E x c m o . señor. —Casi­
miro Antonio Castañon. — Excmo. señor general en jefe 
de estos ejércitos. 

de*! BSS6 "-"oficTo ai Excelentísimo señor: A consecuencia dé lo prevenido 
ministro de b guer- por S. M . en real orden de 12 del corriente, acerca de 
S'uí í í teauwS activar y facilitar los acoplos que necesita el ejército, 
brada con don mandé que concurriesen á mi casa alojamiento el general 
« m T t i é ñ d o k ' á ' l I jefe de la P- M - G- D- Marcelino Oraá , el ordenador del 
aprobación del go- mismo ejército D. Casimiro Castañon, el proveedor Don 

Agustín Allnari y mi secretarlo de C a m p a ñ a y del virrei­
nato y capitanía general de Navarra D. Rafael Bataller, 
para que extendiese e l acta de lo que en aquella junta se 
acordase y resolviese. En ella manifesté los puntos de de­
pósito general y ios intermedios de 1.° y 2.° orden indi­
cando ta cantidad y especie de ios acopios que debia con-
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tener cada uno y la urgencia con que era preciso hacer­
los, aterxdida la crítica situación en que se hallaba el sol­
dado, privado por la mayor parte de toda ración y de 
sus haberes hace algunos dias, y ocupadas que tengo gran 
número de tropas, solo en procurarse la escasa subsisten­
cia diaria á largas distancias, recomendando la mayor 
equidad en los precios, y llamando muy particularmente 
la atención de la junta en orden á dar á este importantí­
simo y costoso ramo el arreglo y las seguridades posibles 
para precaver toda malversación y fraude. 

Penetrados de mis deseos é intenciones se retiraron, 
y después de haber meditado y conferenciado entre sí, 
concurrieron de nuevo á mi casa, trayendo el acuerdo y 
convenio de que podrá V . E . enterarse por el documento 
que le incluyo. 

Aunque el proveedor Alinari me asegura que el señor 
presidente del consejo de señores ministros y secretario 
de estado y del despacho de hacienda le manifestó que se 
daria por válido lo que yo dispusiese, me he abstenido 
de una definitiva resolución, tanto porque en la real or­
den no se expresa explícitamente esta autorización, cuan­
to porque deseo ser enteramente extraño en estos nego­
cios , máxime cuando el presente no da treguas para un 
detenido examen por la urgentísima necesidad en que se 
hallan las tropas de subsistencias y el riesgo que hay en 
retardárselas; pareciéndome sin embargo que la contrata 
es equitativa respecto á que los precios, para los puntos 
de depósito en estas provincias , son los mismos á que el 
gobierno acaba de ajustar los de Santander y Burgos; en 
donde por el menor valor de las materias y por la facili­
dad, y seguridad de los trasportes, deberían ser menores 
que lo fuesen aquí en donde la distancia, la carest ía , las 
dificultades y coste de los trasportes y los peligros de la 
conducción crecen considerablemente» A s i pues he firma­
do dicha contrata , pero sometiéndola á la aprobación del 
Excmo, señor presidente del consejo de ministros, de 
quien Alinari ha recibido sus instrucciones, y á la de 
S. M . por el ministerio correspondiente ; en el concepto 
de que por no dar treguas ni espera la situación del ejér­
cito en esta materia, he mandado á dicho contratista que 
empiece desde luego á hacer entregas y enviar comisiona-
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veer desde luego y sobre el terreno á las primeras ne­
cesidades. 

Cualquiera que sea la resolución de S. M . sobre este 
importante asunto ruego a' V . E . tenga la bondad de co-
munica'rmela sin la menor demora.—Dios, etc.—Cuar­
tel general de Logroño, á 25 de noviembre de 1835. ^ 
Exorno, señor. —Luis Fernandez de Córdoba. — Excmo. 
señor secretario de estado y del despacho de la guerra. 

Noviembre de Hablando de las expediciones preparadas por los re-
x835. •- sobre las Yeldes, ya decia yo entre otras cosas al gobierno en 
paradas^rios^e- noviembre de 1855, lo siguiente: «En cuanto á las ex-
beides. Extracto de pediciones rebeldes, como tengo varias veces expuesto. 
un oficio al mims- ^ , M - T i i i • i- i i r * 
tro de la guerra. no hay posibilidad de impedirlas, tanto por la naturale­

za del pais, cuanto porque obrando los enemigos del 
centro á la circunferencia, no es posible ni soñable el 
atajarlo en todos los puntos del pe r íme t ro , que son ex­
tremos de los radios que puede tomar, porque esto nos 
reduciria á una observación defensiva que sobre inútil 
al efecto, tendría que ser muy perjudicial. E n cuanto a 
la época de realizarse, estimo que puede ser próxima, 
entre otras razones porque el Ebro ha vuelto á ser va-
deable por todos los "puntos, y si tardan aquellas, deja­
rá de serlo por las lluvias y nieves de la estación en que 
entramos. E l dinero que tienen podrá también agotarse 
con un retardo. Estas expediciones forman un golpe de­
cisivo, favorable ó adverso (según el éxito que tengan) 
para la guerra actual. Si las expediciones son batidas ó 
no pueden prosperar por falta de simpatías en los pue­
blos, este impotente y grande esfuerzo acabará con la 
rebelión de estas provincias al norte del E b r o , porque 
aniquila sus fuerzas, recursos y esperanzas. S i por el 
contrario ensancha la rebelión su imperio á todo el nor­
te y centro de la Península , el gobierno de S. M . debe 
pensar en las consecuencias para buscar remedio pro­
porcional al incremento de tan graves circunstancias. » 

14 de enero de Después de exponer las causas que hacían ya íntole-
uu3desecho0dirit i a ^ e Para íni el ejel'cicio del mando, concluía diciendo: 
Bido;U ministro de pTodas estas causas me obligan hoy á manifestar franca, 



resuelta v respetuosamente á V . E . que no me es posi- la g«e"« Pa" ,0-
. • r t J i i 1 1 J licitar qu« se ra» 

ble continuar honrado con la confianza dei mando de reievase del mando, 
estas provincias y ejército que S. M . tuvo la dignación 
de confiarme, y el cual he procurado desempeñar hasta 
donde mis fuerzas, cortas luces, recursos y ardiente de­
seo del bien público y medios posibles de alcanzarlo, lo 
hicieron conciliable con mis deberes y reputación. . . ; y 
ruego á V . E . tenga la extrema bondad de decidir el 
real ánimo de S. M . á que no retarde la aceptación de 
mi renuncia, en consideración al grare estado de mi sa­
lud que hace imposible su desempeño, y para cuyo res­
tablecimiento le suplico se digne remitirme un pasaporte 
para ir á emprender mi cura en Montpellier, en cuya 
espectativa y la esperanza de que S. M . se digne tan 
solo declarar que la be servido en esta como en todas 
circunstancias con buen celo y lealtad, ruego á Dios, 
e tc .—Vitor ia , 14 de enero de 1836.—Excmo. señor 
primer secretario de estado, eocargado interinamente 
del despacho de la guerra. 

Excelentísimo señor: E l tiempo continua tan malo, a o de enero da 

riguroso y cubierto de niebla, que hace completamente ^ ^ [ ^ " J i d " ! ! 
imposible el seguir las operaciones comenzadas, para muaistrode la guer 
no exponer al eje'rcito a' inevitables desgracias; ni las ' ^ ' ' j f ^ ^ „ " ¡ 8 
tropas, que ya han sufrido mucho en los dias que han 

en el país enenúgo, 
vivaqueado, á las grandes pe'rdidas que ocasiona la insa- -• Dificultades de es-
! , ¿i , , ^ . r ^ . . . ta guerra para cual-
lubndad de una estación tan poco propia y un invierno quiera empresa, por 
tan duro como el presente. E n su consecuencia está re- mi faeU âe W« 
plegándose la línea en la dirección de Salvatierra hasta 
Alegría. E l enemigo ha evacuado el hospital y todo 
cuanto tenia en el primero de dichos puntos para tras­
portarlos á la montaña, y según las pocas noticias ad­
quiridas de sus operaciones j sigue concentrando sus 
fuerzas en observación de las nuestras 

• - - ' Ab'amétíimín 
E n toda la extensión del pais en que hemos avanza­

do en las últimas operaciones, no hemos encontrado ui 
habitantes , ni auxilio alguno para la subsistencia de las 
tropas; la que hubiera sido imposible á no haber siem­
pre conservado la comunicación con Vitoria. 

n9' 10!:!>8 
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Tengo el sentimiento de haber debido renunciar a la 

ocupación y establecimiento del interesante punto de 
Vi l l a rea l , porque del reconocimiento, hecho por el 
general y oficiales facultativos que allí fueron, ha resul­
tado que para la construcción de sus obras, eran, por 
lo menos, precisos.tres meses y la consagración exclusi­
va del ejército á protegerlas y sostener á la división que 
había de oeuparlo , quedando asimismo expuesto á todos 
los esfuerzos del material y personal que en el centro de 
su residencia y recursos podrá emplear el enemigo para 
oponerse á los trabajos , mientras que ni era fácil man­
tener al eje'rcito por tanto tiempo en un mismo territo­
rio ^ ni atender con él tantos pantos como reclaman la 
presencia de las tropas. Tales son las condiciones , obs­
táculos y dificultades que para ello que mas fácil parece, 
opone la naturaleza ingrata y especial de esta dificilísi­
ma guerra. Dios etc.—Cuartel general de Vitoria 20 de 
enero de 1836 .—Excmo . señor.—Luis Fernandez de 
Córdoba.—Excmo, señor secretario de estado y del des­
pacho de la guerra. 

3, de enero de Excelentísimo señor , con fecha de 27 del actual se 
1835.-oficio ai mi- sirve V - E . hacerme de real orden algunas prevencio-
nistro de la guerra, i • , . . . 0 , j - L t i 
eontestando á lac nes, relativas ai gran acontecimiento de la disolución de 
prcvencioneíheciuis las cortes y convocación de otras nuevas para el 22 de 
wiCal^qüe*!."*^»- marzo próximo, asegurándome V . E . de la firmeza de 
hicioii de-las•córt»s loS principios adoptados por el sobierno de S. M . y de 
promoviese la iier- j i n i . - i i . • • . i i 
turbación del órcUm. su deseo de llevarlos a cabo, con el mantenimiento de la 

paz y del órden públ ico, dentro del círculo legal de que 
no se ha propuesto salir. No presumo que en el pais confia­
do á mi cuidado pueda ocasionar turbación alguna aquella 
importante medida , y por lo que hace al digno ejército 
que tengo la suerte de mandar, puede V . E . asegurará 
S. M . que sin separarse jamás del camino por donde le 
llevan sus virtudes y que le ha grangeado el aprecio so­
lemne de S, M . y de la nación , seguirá impávido; siendo 
«1 mas firme baluarte del órden legal en que se apoyan 
el trono de nuestra inocente reina, la libertad y ventura 
de la patria. Dios, e tc .—Logroño 31 de enero de 1836. 
—Excmo. señor. — Luis Fernandez de Córdoba.—Excmo. 
señor secretarlo de estado y del despacho de la guerra. 
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Excelentísimo señor : He manifestado á V . E. que el 76 de febrero Jr 

tiempo ha paralizado y por consigniente retardado mucho n i í t o ' d e í " ¡ l ^ - x 
la construcción de trahajos en la nueva línea. En ella sobre la situado» y 
están ocupados todos los zapadores que tengo, y lo esta- Jí^d",a J*^* 
rán por algún tiempo, aunque auxiliados por las tropas, dad de 'confiar el 

A la guarnición y protección de esta línea y de los ^ e n ^ o r a 
valles é intereses que debe abrigar, es preciso destinar 
una fuerza por lo menos de 6000 hombres, aunque la 
mitad, quedando móvi l , bien situada y dirigida, puede 
ligarse á las operaciones generales por su izquierda con 
Pamplona, y al extremo opuesto con el Bastan. En la 
prosecución ú oportuno desarrollo del plan de campaña 
que tengo expuesto, forma parte la ocupación de este 
último valle, y siendo progresivamente posible, el l i ­
gar con una línea de fuertes sobre el Bidasoa hasta Irun, 
ó hasta su desembocadur» en Fuenter rabía . Que este 
plan es en mil conceptos ventajoso, no necesita demos­
traciones; basta considerar que cerrando ó dificultando 
muchísimo su ejecución, las comunicaciones del enemi­
go con la Francia, que han sido el vehículo de su al i­
mento , y forman todavía ahora mas la condición de su 
vida , se logran también mil ventajas militares de que mi 
correrpondencia oficial y confidencial y mis conversacio­
nes con V . E . han dado suficiente explicación. Resta 
ocuparnos de la posibilidad de la ejecución y de los gran­
des medios ú obstáculos que hay que emplear ó que ven­
cer para lograrla, sin lo cual todo plan bueno ó malo es 
un concepto abstracto, ó una sombra sin cuerpo. 

Permítame V . E . que en favor de la importancia y 
gravedad del asunto, haga algunas reflexiones prelimi­
nares para llegar á término con mas instrucción, y que 
recomiende aquellas á su mas se'ria meditación. 

Cuando los agentes y diputados de los valles N . E . 
al Arga en la montaña de Navarra me expusieron que 
estaban estos prontos á alzarse , les exhorté a'sostener y a l i ­
mentar sus felices disposiciones sin verificar no obstante su 
pronunciamiento hasta que yo diese la señal , para no 
Verse, como otras veces, ellos abandonados ó yo en 
grandes embarazos y conflictos: asi recuerdo que lo dije 
también al gobierno* Pero otros consejeros mas impacien­
tes, aunque tal vez menos experimentados en esta guer-
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ra que los míos, pi evalecieion , y se agitó por Francia 
y España el espíritu público de aquellos habitantes, loS 
cuales dando el grito de libertad, me hicieron a mí es­
clavo de la nueva , distinta y sagrada atención que Se 
me creaba al extremo derecho de mi l ínea, prolongada 
repentinamente por este hecho de nueve leguas mas, 
cuando no alcanzaban mis medios físicos á cubrir la que 
en el orden defensivo guardaba ya este ejército con tan­
ta pena y dificultad. As i pues este acontecimiento feliz 
en su esencia , me pareció á mí desgraciado y peligroso 
por extemporáneo, pues en guerra como en política en­
tiendo que todo es relativo, y una misma cosa puede ser 
ventajosa ó perjudicial según su oportunidad, ó falta de 
ella. Concentrado yo entonces con el mayor grueso del 
ejercito en A l a v a , amenazando el corazón y corte de la 
rebelión , el primer efecto de aquel alzamiento fue para­
lizar completamente la acción ofensiva del cuerpo de 16 
batallones que tenia sobre mi derecha en la Ribera, con 
jaque á Estel la , de los cuales unos entraron en la mon­
taña levantada, y el resto tuvo que escalonarse en la 
misma dirección para sostenerlos. Y o mismo tuve que 
renunciar á toda empresa en la parte opuesta, por la 
simple razón de que si el enemigo, que afortunadamente 
calculó mal entonces sus intereses, volvia por el diáme­
tro sobre mi derecha con su mayor grueso, nuestras tra­
pas y valles quedaban comprometidos ó perdidos por la 
muy tardía asistencia con que podia llegar á su socorro 
yo , precisado á retrogradar seis leguas hasta Miranda 
para correr luego por el grande arco ó círculo que for­
ma el curso del Ebro y por caminos que prácticamen­
te nos acaban de demostrar que , sino del todo intran­
sitables, son penibles y lentísimos en la presente es­
tación. 

Los rebeldes no supieron aprovechar tampoco el 
tiempo que duró mi marcha de la izquierda á la dere­
cha de nuestra línea , y recordará V . E . que le indiqué 
mis temores cuando la hacia, si bien un poco después 
han logrado sorprender la vigilancia de nuestros gefes 
en la izquierda, los que faltos de buenas noticias acu­
dieron tarde al auxilio de dos puntos débiles que si de­
bieron sucumbir ante los grandes medios con que lian 
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sido atacados, pud ie ron con mejor defensa dar t iempo a 
ser socorridos. 

D e todos modos m i s i t uac ión se hizo embarazosa v 
difícil j por las exigencias del mencionado suceso p o l í t i ­
co , pues no era posible sustraerse a l a dura a l te rna t iva 
de dejarlos s iempre expuestos , ellos y las t r o p a s , á los 
riesgos p robab les , po r no deci r inev i tab les , de que l l e ­
vo hecba m e n c i ó n , ó de para l izarme con el grueso de l 
e j é rc i to en perpe'tuo centinela y p ro tec to r de dichos 
val les . N o sé c u á l de los t é r m i t o s era p e o r ; pero ambos 
eran m u y malos. P a r a salir d e l apuro r e s o l v í ant ic ipar 
]a o p e r a c i ó n que tenia meditada pa ra cuando l legasen 
los refuerzos que se p reparan á este e j é r c i t o , o p e r a c i ó n 
que formaba parte de l p l a n general de c a m p a ñ a , ó sis­
tema de guer ra con q u e , á mis cortos a lcances , puede, 
no d igo m e j o r , sino ú n i c a m e n t e hacerse y conducirse 
esta g u e r r a ; y aunque este sistema sea vivamente c e n ­
surado p o r peregr inos y aun p o r intel igentes de l arte, 
que lo cal i f ican de lento y l a r g o , s iempre me q u e d a r á e l 
derecho de sos tener lo , como ú n i c o , y mientras m i l i t a n 
sobradas razones para cal i f icar todo otro de f u n e s t o é 
impos ib le . H e a q u í la c u e s t i ó n verdadera que h a b r á de 
examinarse s i e m p r e , pero á cuyo examen confieso me 
p r e s t a i ' é con mas esperanza de convencer á los d e m á s 
que de ser convenc ido , n i suficiente doc i l idad para ser­
v i r de ins t rumento á ideas contrarias , cuando estoy p e ­
netrado que de un ensayo condescendiente y y a hecho , 
pende la suerte d e l pais y d e l t r o n o , e l t r iunfo de los 
dos p r inc ip ios r iva les y l a r e p u t a c i ó n y responsabi l idad 
de l genera] , que , a l frente de l a empresa y censura 
n a c i o n a l , ha de responder á la E u r o p a y á l a h is tor ia 
de su conducta . Digo esto porque he elegido y pref ie ro 
ser v í c t ima de l a impaciencia é ignorancia p ú b l i c a , que 
t í m i d o , dóc i l ó ciego agente de su r u i n a , y a que las 
pasiones generales no pueden someterse á lo que l a i n ­
teligencia y l a exper ienc ia d ic tan y aconsejan. C u l p a b l e 
y aun despreciable seria yo á mis propios ojos si p o r 
contemporal izar las consumase Jas calamidades de la p a ­
t r ia . V u e l v o á ped i r á V . E . perdone una d i g r e s i ó n que 
hacen cuando menos escusable los disgustos de m i a lma , 
y las tan justas como ingratas y poco merecidas acusa-
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ciones de que soy públicaiuente objeto hace tiempo, co­
mo lo es un medico del enícrmo irascible y poco docto 
que le acusa de la lentitud de una cura grave y difícil 
porque el cielo que le envió la enfermedad esta' demasia­
do alto para oir sus imprecaciones. Aunque yo reconoz­
ca mas que nadie, y baya expuesto desde el primer mo­
mento en que me vi precisado á aceptar este mando, 
que el médico que se encargue de curar los males que 
hoy afligen al pais, debe poseer toda su confianza, aun 
cuando tenga menos crédito y ciencia. 

Pero volviendo por fin a tomar el bilo de mi expo­
sición, emprendí (decia á V . E . ) la ardua empresa de 
establecer una línea de doce á trece puntos fortificados, 
que uniendo al bajo con el alto Arga basta la frontera 
de Francia, y teniendo por centro general á Pamplona, 
conquistase y dominase todo el pais al E . de el la , es de­
cir , desde la desembocadura del Ega basta los Alduides. 
He hablado ya de sus ventajas y utilidades, pero no será 
de mas reproducir las principales. 1.a Incomunicación 
militar entre las facciones de estas provincias con las del 
N . E . de la monarquía y las consecuencias que esta en­
cierra para la pacificación general. 2.a Disminución de 
reeursos de todo género para la rebel ión, por la adqui­
sición de este vasto, aauevo y para ellos muy productivo 
territorio, lo que equivale á acortar su vida material mas 
(¡ue diez batallas. 5.a Establecimiento de aduanas y co­
municaciones con Francia , de cuyos efectos y resulta­
dos no haré mérito sino recordando la parte en que 
disminuyen el principal producto que ha alimentado el 
tesoro de Don Cárlos. 4.a Condición indispensable que 
encierra esta línea para el restablecimiento de nuestras 
armas en los valles del Bastan, pues los dignos é ilus­
trados generales que me han precedido, y aquellos que 
hoy opinando por su ocupación ilustran al gobierno, 
me permitirán observarles aquí , pasando alguna vez á 
crítico quien tantas es como actor objeto de sus censu­
ras, que ocupar y no asegurar la conservación de lo 
que se ocupa, es reprobada y perniciosa máxima en 
guerra oomo en política , abrazar mas de lo que se alean-

tan expuesto como gastar mas caudal del que se po­
see. Seria esto incurrir en los errores y consecuencias 
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de las precedentes ocupaciones, las que 

s dieron margen 
á que para asistir ó socorrer al Bastan tuviese el ejérci­
to que emplear todo su tiempo, fuerza y atención, pa­
ra luego tener que abandonarlo, reconocida que fué por 
costosa y pesada carga la ocupación , y cuando ya habia 
producido grandes derrotas y desastres que expusieron 
mucho la causa pública á un naufragio, y ocasionaron 
la pe'rdida, ó el sitio de tantos puntos fuertes á que no 
era humanamente posible acudir al mismo tiempo. De­
plorable e irreparable pérdida fue la de estos fuertes, 
pues ella alter ó todo el carácter de esta ya entonces muy 
difícil guerra, porque ellos sirven de imprescindible apo­
yo á las operaciones. Sin ellos no hay almacenes para 
alimentar á las tropas , ni hospitales en que dejar nues­
tros enfermos y heridos, que no pueden abandonarse al 
enemigo • ni se puede reponer de municiones la cartu­
chera del soldado: ni hay abrigo alguno en el desierto 
de casas que en todo territorio dominado por los re­
beldes ofrece este pais al e jérci to , . . . en todo reducido á 
sí solo. 

Ahora bien, Excuso, señor , á los doce puntos in­
dispensables en ja nueva línea hay que consagrar según 
llevo dicho una fuerza pasiva y otra móvi l , que no pue­
de absolutamente bajar de (> á 7000 hombres. Simultá­
neamente á aquellas se están construyei\do otras obras 
en los puntos de San Vicente de la Sonsierra, Peña-
cerrada, Treviño y varias ventas con los objetos que 
tengo anteriormente expuestos. — L a venta de Tamarites 
en elEbro.—r.El Perdón y Cáceda en Navarra. Se aca­
ban de construir tres sobre la línea del Zadorra.—Dos so­
bre el valle de Losa, iodo para los objetos y por las 
razones que también tengo manifestadas. Y cuando todas 
las tropas están en acción y protegiendo estos trabajos, 
todos los brazos útiles empleados en eiíos, todas las 
guarniciones en campaña y tan reducidas que sus gefes 
piden de toda» partes con clamores fuerza, fuerza v 
luerza ( y ojalá no pidieran mas que fuerza ), mi situa­
ción es tanto mas apurada y diíícU, cuanlo que sin has-
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lar con lo que tongo ú guardar lo que poseo, es preciso 
y urgente ocupar el Bastan y formar otra línea de co­
municación con é l , para emprender desde allí otra larga 
y dificilísima línea militar que es indispensable para lle­
gar á la desembocadura del Bidasoa.—Llego precisamen­
te aquí a la gran cuestión general que me propongo so­
meter á la ilustración del gobierno. Multiplicado á tanto 
grado el divisor de las atenciones, ¿cómo ha quedado el 
dividendo de la fuerza que ha de cubrirlas y proteger­
las , y la que ha de operar en campaña? Va Imaseda y 
Mercadillo anticipan la solución del problema. Ni las 
tropas, ni los hombres tienen la prerogativa de hallarse 
en extremos distintos. La línea que guarda el ejército 
tiene su centro en Miranda, y desde este punto al ex­
tremo derecho hay 36 leguas. E l camino militar practi­
cable al apoyo de los fuertes existentes, hasta la extre­
ma izquierda, va por Oña según acaba de verse, y por 
cierto que no es mas corto que el anterior. 

¿Cómo remediar á estos inconvenientes orgánicos ó 
inherentes á la guerra que hacemos para disminuir las 
rentajas qué en ella tiene un enemigo , centralmente en­
castillado en una fortaleza inexpugnable, inexpugnable 
aunque no la guarden sus armas, pues que forma todo el 
terreno en él comprendido un pa'ramo y desierto ingra­
to en que el ejército no encuentra auxilio ni subsisten-
das , ni las puede llevar para el número de tropas con 
que es preciso marchar por éí ? ¿Cómo ? Aumentando las 
fuerzas y estrechando las l íneas; pero es el caso, 1.° 
que estas fuerzas no han aumentado, y sí disminuido. 
2.° que para estrechar las líneas es menester construir 
las nuevas sin abandonar las viejas, y que las primeras 
tienen todavía que ser muchas, y de lenta y difícil 
ejecución. 3.* Corrió el enemigo no se deja tranquila­
mente encerrar por la paleta del albañil , ni los fuer­
tes nacen allí donde se siembran, ni estos se pueden 
hacer sin brazos, útiles y tiempo, y bayonetas para 
guardar los trabajos contra todas las que el enemigo 
puede concentrar para destruirlos; y como mientras es­
to se hace, no se hace ni se puede hacer otra cosa, ni 
se está en otra parte; ó como el enemigo no ha esti­
pulado estar quieto entre tanto, ó se va este sobre la 
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menor fuerza, ó ataca puntos débiles, no protegidos pol­
la fuerza que está cubriendo los nuevos trabajos, y 
porque los ejércitos de Xerxes y Gengis-Kan no basta­
rían á cubrir y proteger todos los puntos vulnerables, 
y mas cuando se trata de un enemigo que repito uo 
los tiene en ninguna parte, y que si se puede como á 
Aquiles encontrar un tendón vulnerable, no puede ser 
sino el hambre, y el hambre no se le da sino por el 
camino que con muchos menos medios que los necesa­
rios, y padeciendo nosotros de su misma enfermedad, 
se la he ido y voy procurando por este mi lento sis­
tema que me hace culpable de apat ía , molicie, charla­
tanería , etc.!!... 

Sin entrar aquí á hacer un paralelo de la guerra de 
hoy á lo que era hace un año , pues ese trabajo exigiría 
dos volúmenes, recordaré tan solo que el enemigo tenia 
entonces la mitad de la fuerza actual, que esta estaba 
divida en todas las atenciones que para él formaban 
veinti trés puntos fortificados, por los cuales era circula-
ble el interior del p a í s , puntos que fueron abandonados 
ó perdidos, y cuya falta hace hoy imposible la comuni­
cación fácil ó posible entonces. Que el ejército nuestro 
tenia ademas de sus guarniciones, cincuenta y cinco ha-
tallones móviles en campaña, sin contar con los del ejér­
cito de reserva.—Que la victoria, el tiempo y los gran­
des auxilios y adquisiciones no habian constituido como 
hoy á la rebelión en un ejército hecho y formal, con las 
grandes simpatías ^ esperanzas y esfuerzos que hace en 
Europa el partido ó principio cuyos intereses defiende. 
—que le faltaba el grueso parque de artillería que ha 
reunido, y no estaba sostenida por la grande y justa 
confianza que para su triunfo le ofrecen nuestras disen­
siones pasadas, agitaciones presentes, y las perturbacio­
nes que se divisan en el horizonte político de nuestro 
pais.—La guerra entonces era puramente ofensiva de 
nuestra parte. Hoy no solo se exige esta condición, sino 
que la misma fuerza que ha de hacerla, ha de proveer 
á la parte defensiva en una línea tan extensa y difícil 
como la que cubre e l ejérci to, y cuando los rebeldes 
desesperados de poder progresar en su pais, quieren ex­
tender y propagar la rebelión por expediciones á las 
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mas contradictoria, imposible, pues que no pueden ocu­
par todos los puntos de entrada, proteger todos los vul­
nerables en este territorio , avanzar las líneas y operar 
en campaña al mismo tiempo, y mientras no se logre 
demostrar que estas atenciones no forman mas que una 
misma, y que, siendo como son distintas y lejanas, se 
puede estar ú obrar sobre todas ellas al mismo tiempo. 
—Por último en la guerra anterior los cuerpos tenían 
sus cajas particulares llenas, y el estado dinero abun­
dante para cubrir todas sus necesi lades con puntualidad. 
Aquellas están hoy vacías, el material de las tropas des­
truido, las bajas no reemplazadas, y el erario, si bien 
hace esfuerzos y sacrificios prodigiosos para atendernos, 
estos por laudables no dejarán de ser inferiores al objeto 
y grandes necesidades á que se destinan. Y las subsis­
tencias que hace un año eran abundantes, buenas y se­
guras , hoy son dificilísimas y raras en nuestras mismas 
l íneas, completamente imposibles desde que las abando­
namos, y no transportables (aun cuando las tuviéramos) 
al pais enemigo, porque ni la naturaleza del terreno, ni 
la grande escala numérica en que se obra ya sobre él, 
ni la escasez de los transportes , ni la obstrucción y len­
titud y peligro que de tener y llevar muchos resultaría 
en las marchas por desfiladeros, barrancos y montañas 
de este pa ís , nos las puede procurar; y es claro que á 
pesar de lo poco en que estiman los calculistas y pro­
yectistas estos inconvenientes , es el mayor de todos, 
pues sin comer no se v i v e , sin vivir no se combate ni 
se marcha.... Mas ¡cuándo acabaría yo de enumerar las 
razones que se oponen á una palabra vaga, insensata, 
indeterminada que anda hoy en todas las bocas, y en­
tra en tan pocas cabezas! Operacionesl ¿Y cuáles son 
estas?, su objeto?, sus medios?, sus resultados?—Las 
operaciones son batallas inútiles y costosas , que luego, 
crit ican, victorias y triunfo completo que menos desean 
los que paseando y delirando lo piden á gritos, que 
aquellos que, muriendo, trabajando, sufriendo, y llenos 
de críticas necias é improperios, ejercemos un mando 
inejercible á gusto de esa tiránica y alucinada opinión 
que recompensa con insultos á los que mueren ó se sa-
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crifican vanamente por salvar á los agitadores. Ojalá no 
tengan estos que deplorar el terrible efecto de sus ingra­
tos, injustos y escandalosos denuestos. Pero esta opinión 
dominante no puede satisfacerse, porque en su es trav ío 
no solo quiere lo malo sino que no sabe lo que quiere, 
pues hoy critica las batallas y repudia los triunfos y re­
conviene contra la falta de sus resultados, y mañana las 
exige y aconseja: ayer recomienda la prudencia, y hoy 
la temeridad y lo imposible. Cuando el general es tá en 
la izquierda, le reconviene porque no es tá en la derecha, 
ó vice versa , y entre tanto una verdadera operac ión 
que conquista una provincia , que asegura un territorio, 
que disminuye la fuerza, recursos ó influjo del enemigo, 
pasa inapercibida é indiferente á su vista.— E n vano es 
hablar de la r a z ó n ; ni la e s t a c i ó n , ni el terreno, ni la 
subsistencia ni el calzado, ni . . . nada liberta al general, 
ni á las tropas, ni al Gobierno de esa turba de agitado­
res ó descontentos 

A s i pues ve V . E . ó l a urgente nedesidad de au ­
mentar los medios de e j e c u c i ó n y p r o t e c c i ó n , ó de so­
meterse a l alcance y esfuerzo m a t e r i a l , y á las buenas ó 
malas condiciones de los que se poseen. 2 . ° L a no menos 
reconocida de dar á esta como a todas las empresas h u ­
manas e l agente general de todas ellas, que es el t i em­
po que re la t ivamente rec lamen su í n d o l e , sus necesida­
des, y su s i t u a c i ó n 5 . ° L a de dar ú la op in ión é i m p a ­
ciencia p u b l i c a m e j o r , mas justa y acertada d i r e c c i ó n , 
porque su e x t r a v í o i r r ac iona l y apasionado aun en las c l a ­
ses instruidas tratando de suicidarse se i r r i t a contra e l 
que lo es torba; si bien entiendo en muchos conceptos (y 
lo afirmo con l a conciencia de un buen ciudadano y con 
la r e s o l u c i ó n de u n honrado m i l i t a r ) que el mejor y ú n i -
co: medio de t ranqui l izar la es cometer á otras manos la 
d i recc ión de esta guerra , y confiarla á quien tenga m e -
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jores títulos y posición que yo para revestirse de toda 
aquella consideración, confianza y boga públ ica , que ni 
mis antecedentes ni mi carácter me hacen propio a cap­
tar , y menos á solicitar. 

En las guerras civiles hay necesidades absolutas y 
exigencias propias que es preciso atender, y el mando 
de la fuerza armada en persona de la época es la prin­
cipal de ellas, tanto mas urgente hoy, cuanto que mi 
salud y mi vida sucumben, y cuanto las intrigas, crí­
ticas é imputaciones de que con poca justicia soy el blan­
co , han acabado de afectar mi ánimo , tal vez mas que 
debieran, embargando mi razón, acabando con mi pa­
ciencia, que nunca fué mucha, y debilitando todas mis 
facultades físicas y morales; y tanto menos peligrosa me 
parece también esta medida, cuanto cualquiera que me 
reemplace en el mando no podrá ya hoy sino seguir, 
bajo la imperiosa ley que le revelará la necesidad, el 
camino que yo he trazado, por ser otro imposible.— 
Y o mismo que no vine por tercera vez al ejército sino 
para pagar la deuda de un hombre de bien en las ter­
ribles circunstancias en que me llamó la patr ia, ayu­
daré de mis consejos y experiencia á cualquiera que sea 
encargado de seguir construyendo el edificio en que he 
sido harto feliz con colocar algunas piedras fundamen­
tales.— Lejos de mí la idea de hacer un monopolio de la 
r azón , ojalá que todos los españoles me igualasen en 
sacrificar al bien de su patria sus afectos é intereses 
particulares, pues es cierto que no se veria hoy aque­
l la tan desgraciada ni amenazada de las grandes y pe­
ligrosas convulsiones que se observan en un horizonte cer­
cano y cargado. 

Ruego al Gobierno que al tomar en consideración lo­
do lo que sincera y fundada, aunque desordenadamente, 
le llevo expuesto, no olvide que en la situación gene­
ral del pais, la opinión pública es mas que nunca un po­
der superior á todos los demás poderes ; que la libertad 
de imprenta que le sirve de órgano, lo ejerce mas fuer­
te y mas absoluto en estos tiempos de revueltas y bor­
rascas, y que cuando esta opinión, justa ó injusta, acer­
tada ó errónea , condena ó excluye á un servidor del 
estado, de poco vale que le absuelva su conciencia, ni 
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que le defienda la razón y los hechos, ni que se obs­
tine en sostenerle el gobierno, pues este mismo gobier­
no solo se apoya en aquel poder extraordinario y supre-
mo. Retardarle el triunfo es solo exasperar su deseo y 
dar nacimiento á nuevos embarazos. Y o no puedo dar 
á la opinión lo que la opinión reclama impaciente, mal 
instruida y completamente alucinada; es pues menester 
que el general que se lo rehuse ofrezca con sus antece­
dentes garantías conformes con las ideas dominantes, que 
inspire mas confianza con su saber, con el recuerdo en 
fin de servicios prestados en otra época, á los pr in­
cipios políticos que han tinunfado en el d ia , y con­
tra los cuales yo milité en distintas circunstancias.—Y 
que no se exponga el gobierno á naufragar, irritando con 
la resistencia un deseo que la organización, ó para ha­
blar con la propiedad y la franqueza que acostumbro, la 
desorganización actual de la sociedad española ha de co­
ronar triunfando de todos los obstáculos. — Si los resul­
tados fuesen buenos para el pais y para la guerra, to­
dos los celebraremos; y creo que muy malos no puedan 
ser, porque el espíritu público alentado con el nuevo 
médico, y este auxiliado por las eficaces medicinas que 
se preparan , ó cogerá la corona que no alcanzaron ni 
merecieron mis celosos esfuerzos en menos ventajosa si­
tuación, ó acabara' por ilustrarse y revelarse á sí propio, 
que la entidad del achaque es superior a los medica­
mentos hasta ahora aplicados, y buscará otros mas efi­
caces y seguros.— Es doloroso, pero la historia ente­
ra nos enseña que los pueblos no se ilustran ni desen­
gañan sino con las lecciones que á precios muy caros 
compran de la experiencia , y mas cuando como ahora 
están afectadas de la enfermedad nacional hasta las cla­
ses mas ilustradas, que son la verdadera aristocracia de 
los gobiernos libres. 

Finalmente, Excmo. señor, yo quisiera poseer las 
virtudes de un griego ó un romano para ser indiferente 
ó impasible ante las acusaciones y manejos de que soy 
hace tiempo víctima, y mas en los últimos dias; pero lo 
confieso, me faltan aquellas, y cuando sé que he sa­
crificado al servicio de mi pais todo cuanto podia sa­
crificarle; cuando en el estado mas deplorable de salud, 
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á V. E . conocido, tfabajo 18 ó 20 horas al día , y no 
dejo las bridas del caballo sino para tomar la pluma; 
cuando como es notorio soy el primero en las fatigas 
y no el último en los peligros de la campaña; y renun­
ciando á todo goce y descanso arrastro la existencia mas 
miserable que cupo á mortal alguno, sin una hora de 
tregua, sin una idea ni sentimiento que no sea para m¡ 
patria, sin un afecto que no sea á la justicia el ver­
me acusado ó defendido de parcial, de apatía, de mo-
l i c i e , de charlatán y de otras cosas peores aunque me­
nos directas, cercado de intrigas y de agentes que tie­
nen encargo de desconsiderarme en todas partes hace que 
el tormento en que he vivido, ya penosamente soporta­
do , se convierta en un suplicio intolerable, que ni mi 
ca rác t e r , ni la justicia, ni el amor de mi reputación, ni 
los afectos profundos que ha producido en mi salud, me 
permiten sobrellevar mas tiempo, prefiriendo mil veces 
ganar una honrada y humilde existencia con mi traba­
jo , que no figurar en el universo transiguiendo con el 
insulto, la calumnia, y asignándome la injusticia y la 
ingratitud por recompensa. Usen ó abusen cuanto quie­
ran de tan sagrado derecho los que se erigen en dueños 
de la e'poca, pero no sirva yo jamas de ocasión á multi­
plicar los males y desgracias de mi pais, ni de pretex­
to á sus extravíos y obcecación. Para conseguirlo y man­
tenerme libre en la libertad, como me jacto de haberle 
sido por mi lenguaje y sentimientos en todas épocas, re­
nuncio á este y á todos los mandos, y si es preciso re­
nunciaré también á mi patria. 

Ruego pues á V . E . que dé cuenta de esta comuni. 
cacíon á S. M . para que de su gobierno obtenga la reso­
lución pronta y eficaz que su mejor servicio como mi 
situación física y los derechos que tengo á defender mi 
honra y reputación reclaman , el tenor de lo que tan res­
petuosamente dejo á V . E . manifestado , y en el concep­
to de que la agravación de mis dolencias ha llegado a' 
punto con las fatigas y rigores de este cruel invierno, 
con los cuidados y disgustos de este difícil y penoso pues­
to que me es absolutamente imposible continuar ejercién­
dole , y de que si tarda en venir el general que nombre 
S. M . para reemplazarme , me veré dolorosa y proba-
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Memente precisado á delegar el mando en quien corrés-
ponda por la sucesión general que señalan las reales or­
denanzas. Dios, etc.—Cuartel general de Lizazo , 26 de 
febrero de 1836. —Exctno. Señor. = L u i s Fernandez de 
Córdoba. —Señor secretario de estado y del despacho de 
la guerra. 

. T i i i V i Primeíos días 
J ln los primeros días del mes de marzo dije ai go- de marzo de 1836... 

bíerno , entre otras cosas, lo sisruiente: « E n esta parte, Manifestcoion de u 
' „ . ' . . 0 . 1 1 r ' penuria del ejército 

fíxcmo. señor, mi convencimiento y mi deber me ponen y de sus efectos. 
en el caso de renovar á V . E . cuanto le he dicho repe- £ unofi-

* cío dirigido al ñu­
tidas veces con toda la ehcacia de mi carácter y celo, nistro de la guerra. 
acerca de la necesidad de atender cón fondos las de este 
ejército. Crecen estas por momentos , con el aumento 
que recibe la fuerza de los cuerpos y sobre todo con la 
consideración poderosísima de que agotados completa­
mente ios recursos de toda clase que los cuerpos conser­
vaban, y no dándose mas que el haber del soldado , tar­
de y escasamente, sus prendas menores, los servicios que 
suponen las gratificaciones y asignaciones señaladas por 
los reglamentos están desatendidos á un punto que raya 
en su término. Esta circunstancia, digna de la atención 
del gobierno, es por su naturaleza sumamente delicada; 
mayormente en un momento en que el enemigo recibe y 
espera caudales que hasta aquí no ha tenido : que couten-
ta y alienta á sus soldados y que agota los medios de se­
ducción á un punto difícil de concebir no tocándole. E n 
medio del buen espíritu que domina en este virtuoso 
ejército, se palpa el efecto de tan poderosas causas en 
la deserción que de algunos días á esta parte ha co­
menzado á notarse y que solo pudiera explicarse de este 
modo. Tan necesario , tan urgente es que los medios que 
se faciliten para cubrir tantas atenciones, sean pro­
porcionados á ellas. — A l Excmo. señor ministro de la 
guerra. 

g de marzo de 
_ , , , _ T . 1 836.-Real(>rdeu 

Mimstcno de la guerra. —Excelentísimo señor: Lejos acerca de la dimi-

eslaba S. M . de recibir la comunicación de V . E . de 26 ^?" ofrecida en f1 
i i . , i i oucio que precede 
üel mes anterior , y que concluye con estas notables pala- anterior, 

bras. « Me es absolutamente imposible continuar ejercie'n-
"dolo.. .. Y probablemente precisado á delegar el man-
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ado en quien corresponda, por la sucesión que señalan lai 
«reales ordenanzas. » Lejos, porque debie'ndole V . E . ai 
gobierno de S. M . la mas ilimitada confianza, ha procu­
rado manifestárselo por cuantos medios han estado á su 
alcance: lejos porque habiendo tomado la guerra un as­
pecto mas favorable que nunca, de esperar era quisiera 
concluir V . E . una campaña tan hábilmente concebida y 
comenzada con tan buen éxito en el punto en que V . E. 
manda inmediatamente ; y lejos, también ahora que las 
provincias se presentan mas firmemente adheridas al go­
bierno de S. M.- . que los quintos marchan- á engrosar 
las filas del eje'rcito: que una parte del pais insurreccio­
nado se pronuncia por la causa que defendemos y que 
nuestros aliados, en fin, nos dan pruebas diarias de 
su decisión por la Reina nuestra Señora. Sabe V . E . bien 
que no es solo del gobierno de S. M . de quien ha recibi­
do señales de aprecio, estimación y confianza. Se las han 
dado á V . E . los estamentos, que son el órgano fiel de 
todas las clases de la sociedad, los particulares , la pren­
sa misma, y sobre todo S. M . la Reina gobernadora. Evitar 
que las operaciones se critiquen -. que las cosas no se vean 
como deben ser vistas , es un mal inevitable : mal de to­
dos los tiempos, de todos los gobiernos y tormento á que 
se sujetan cuantos toman á su cargo grandes empresas. Co­
noce V . E . que si [dejase ahora de dirigir la que S. M . 
le ha encomendado y que dirige con tanto acierto, seria 
motivo para que la maledicencia la juzgase de una mane­
ra poco favorable á la causa de nuestra reina y de nues­
tra patria. Son por estas razones pues, y por las demás 
manifestadas, que S. M . la Reina gobernadora, me man­
da diga á V . E . no admite la dimisión que hace V . E . del 
mando de los eje'rcitos de operaciones y de reserva. 

A l ser órgano, por donde se le comunica á V . E. 
esta prueba de la real confianza , debo manifestarle que 
la Reina gobernadora me ha encargado de la manera mas 
explícita y terminante ser su real voluntad que V . E . con­
cluya la grande obra de pacificar esas provincias que es 
de lo que depende la completa unión de toda la familia 
española, en rededor de un trono, símbolo de libertad 
y de ventura. Todo lo que digo á V . E . de real orden pa­
ra los efectos consiguientes. Dios , etc. — Madrid 9 de 
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marzo de 1836.— Señor general en gefe de ios ejcrckos 
del norte y de reserva. 

Excelentísimo señor: — Tengo el honor de remitir á e de mnrro de 
V. E. adjunto en copia el oficio que acabo de recibir del " J ^ " ^ ^ * ^ ! 
comandante general del cuerpo de ejército de reserva, ra sobre la pttMh 
con fecha 8 del corriente, trascribiéndome otro del ge- del ejército, 
neral barón das Antas , en que manifiesta la penuria y 
escasez en que se encuentra para atender á las tropas de 
su brigada. Sin embargo de que las mismas necesidades 
aquejan á las que se hallan á mi inmediación y que esta 
ordenación se encuentra exhausta de fondos, verá V . E. 
por mi contestación , cuya copia remito, que desde luego 
he hecho salir en posta un comisionado especial para que 
se provea á dicha fuerza en toda la posible exactitud del 
suministro de raciones de toda especie , facultando ade­
mas al general Ezpeleta á girar á mi cargo hasta la can­
tidad de 200,000 reales de vellón, con el objeto de 
atender á las otras necesidades qne pueden presentarse. 
Todo lo cual pongo en el superior conocimiento de V . E . 
para que procure evitarme semejantes apuros que me po­
nen en el caso hasta de no poder hacer uso de las tropas 
que mando. Dios, etc.—Cuartel general de Vitoria, 9 
de marzo de 1836.—Excmo. señor.—Luis Fernandez 
de Córdoba. — Excmo. señor ministro de la guerra. 

Excelentísimo señor: Cada vez se van retardando mas is de marzo de 
y mas los envíos de caudales para sustentar este ejército, LnfsfroTe^guer-
no realizándose la salida de esa corte de ninguna de las ra sobre la penuria 
conductas que se me tenian anunciadas para el mes pro- deletoc,t0-
ximo pasado : de aquí puede V. E . inferir algún tanto 
cuáles serán mis apuros , respecto á un asunto de que 
no debiera ocuparse ningún general, si ha de invertir con 
alguna utilidad las 24 horas del dia que aquel ocupa en 
las operaciones de la guerra. Bien quisiera poder excusar 
a V . E . este disgusto; ¿pero cómo hacerlo, cuando aun 
los cinco millones de reales que estaban girados sobre Ba­
yona y que venian á fines del mes pasado, no han avi­
sado hasta ayer estar prontos? de modo que ahora tarda­
rán doce ó quince dias en llegar á este ejército ; y esto 
cuando hace mas de ocho dias que no tengo ni aun para 
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dar el simple socorro al soldado. Del mismo Modo se ha­
l la el general Ezpeleta y la columna portuguesa, y por 
supuesto sin poder realizarse ninguna de las obras de for­
tificación y paralizadas las operaciones de la campaña ; siu 
haber podido aquel general, encontrar quien le adelanta­
se la cantidad de 200,000 reales que yo le hahia preve­
nido girase contra mí. 

De todas partes me acosan con pedidos los mas justos 
4 indispensables, y yo no tengo que dar , después de haber 
agotado todos los recursos. En semejante conflicto no me 
tes dado prescindir de molestar á V . E . llamando su supe­
rior atención acerca de un asunto , que sin duda alguna 
puede mirarse como el principal de los males de esta 
desgraciada nación, á fin de que se vigile la puntualidad 
en los envíos de caudales para cubrir las obligaciones de 
este ejército, y evitar un funesto resultado del que en nin-
gtan tiempo puedo ser responsable. Dios , etc. — Cuar­
tel general de Vi tor ia , 18 de marzo de 1 8 3 6 .—E x c m o . 
señor. —Luis Fernandez de Córdoba. = Excmo, señor mi­
nistro de la guerra. 

58 de marzo de Excelentísimo señor: Los rebeldes han recibido y es-
18 36. — Oficioal 1Deraivj mucho dinero , con el cual han pagado á sus tro-
tmimtro de la guer- x r i i i i 
ra sobre la penuria pas , y ofrecen pagar en adelante a los pueblos sus sumi-
depioraWes'eiLtoT wistros. Gratifican bien á nuestros desertores, y esto, uni­

do á que las tropas están hace muchos dias sin socorro, 
ha vuelto á aumentar la deserción en nuestras filas, co­
mo sucede , desgraciadamente , siempre que falta la asis­
tencia , en lo cual no necesito decir á V . E . los males que 
física y moralmente resultan á nuestra causa. Y cuando 
tan preferente necesidad esta' en descubierto , ya puede 
V . E . presumir que todas las demás están abandonadas. 
Estoy reuniendo cuanto dinero puedo , empezando por el 
anio, para dar algunos dias de sobras mientras llegan fon­
dos, que por la indiferencia con que mis observaciones 
fueron acogidas, están en Bayona desde e l5 de estemes. 
D i o s , etc. — Cuartel general de Vitoria , 28 de marzode 
1856. —E x c m o . señor. — Luis Fernandez de Córdoba. •— 
SExcmo. señor ministro de la guerra. 

4 de abril de Excelentísimo señor : Por las adjuntas copias se ente-
18 á 6. — Oficio J 1 



rara V . E . del nuevo conflicto que amenaza á San Se- f j^ loht^ li* 
bastían y de las providencias que en su vista be adopta- penurias del ejér. 
do, al apoyo de las cuales obraré con todo el alcance que ¿ccicntcs^ c S ! 
sea imaginable y compatible con el bien general, sin indicación de las 
mas límite que lo posible, y aunque sea necesario llegar á y ^ t a d í p a r a ^ U 
lo mas peligroso. costa y la onipa-

Entre tanto es indispensable que el gobierno de S. M . ¿yarzín /FÚ"^: 
vea el modo de proporcionar , pero de un modo efectivo rabia é inm. 
y pronto los auxilios pecuniarios que en la costa se ne­
cesitan , pues sin ellos serán inútiles todos ios demás es­
fuerzos : allí como aquí no puede prolongarse esta situa­
ción, sin gran peligro de la causa pública. L o declaro 
asi para cumplir el mas sagrado deber y salvar la respon­
sabilidad inmensa que sobre mí pesaria de otro modo, y 
que cesa desde el momento que lo manifiesto. V . E . es­
tá instruido de que actos de insubordinación lian tenido 
lugar en álgunos puntos; que la deserción se propaga y 
aumenta en nuestras filas; que el disgusto nació con la 
escasez y crece con actos, que son el origen único y bas­
tante poderoso de aquella enfermedad moral mas funes­
ta que la peste y las derrotas en los eje'rcitos. Muchos 
millones han sido continuamente ofrecidos y poquísimos 
remitidos. Sobre el simple presupuesto del mes pasado 
se han dejado de librar once millones y medio. Las de-
mas atenciones de la guerra están aun mas desatendidas. 
E l soldado esta' sin socorro, y he agotado ya todos los recur­
sos y arbitrios propios y ajenos para asistirlo. Las inda­
gaciones exquisitas que he hecho para inquirir la causa 
de la deserción han producido el mas perfecto convenci­
miento de que no hay mas que una: el disgusto que i n ­
funde la falta de asistencia , y de este nace también que se 
destruya ó relaje ademas la disciplina. Es inútil pensar 
que en tal situación pueda emprenderse nada : cuando el 
rédito de tanta pena y esfuerzo, solo puede sacarnos mal 
del dia presente , no hay operaciones posibles. Que el 
gobierno de S. M . lo medite seriamente , asi como de 
que no es justo que nadie se encargue de tan inmensa é 
imposible responsabilidad, y oiga repetir con indiferen­
cia que el ejército está medianamente asistido en sus ne­
cesidades. 

En consecuencia de lo que he concertado con el «e-
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neral De Laci Evans, está haciendo este sus preparativos 
para marchar a Bilbao y operar en adelante sobre las 
costas. Llevará consigo el batallón de chapelgorris. Con 
tan poderoso refuerzo y lo que el producto de la quinta, 
que ha llegado ó llegue á la costa , permita aumentar las 
fuerzas españolas allí disponibles , no solo habremos ase­
gurado aquellos puntos , sino que se deberán ocupar los 
de Hernaní j Oyarzun, Fuenterabia é I run, y á su apoyo 
obrará una fuerza respetable, que se de' la mano luego 
con las que obren por Cinco Vi l las y por el camino real 
de Francia; obligando por lo menos á los rebeldes á una 
poderosa diversión de su atención y de su fuerza; aunque 
cuando haya los elementos numéricos para hacerlo, ha­
brá de lucharse luego con las escaseces , la dificultad de 
comunicaciones y falta de acierto ó concierto en las ope­
raciones. Dios, etc.—Cuartel general de Vitoríá 4 de 
abril de 1836. — Excmo. señor. — L u i s Fernandez de Cor-
doba. —Excmo. señor ministro de la guerra. 

« s r 9 ^J?1."1 dt Excelentísimo señor i Me apresuro á remitir á V . E . 
ministro de laguer, el adjunto numero delpenoaico Centinela de los Pirineos, 
ra amándole cieha- correspondiente al 2 del actual, donde se inserta la ór-
berse rehab.litado -Ij i , r J 0 « j Mi­
el tráfico entre la den del rey de los tranceses de ¿o de marzo ultimo, por 
Francia y las pro- | j der0„a fc de 5 de julio de 1835 relativa al co-
vincias rebeldes. i • • n • 

mercio de exportación, que tanto influjo tiene en esta 
larga y desastrosa guerra. Si la ordenanza del año 35 
pudo considerarse como una consecuencia del tratado de 
la cuádruple alianza , fácil sera juzgar de los efectos de 
la que acaba de publicarse y que la contraría. Pudiera 
dilatarme sobre una materia que da márgeu á muchas y 
muy importantes observaciones ; pues que si la facción 
no hubiese estado apoyada en un territorio extraño , que 
aun siendo aliado nuestro, le ha dado y da la vida (sea 
enhorabuena por la sola acción del espíritu mercantil) 
no existiría: pero es de suyo tan luminosa esta cuestión, 
V . E . la ha tocado tan de cerca, y son tantos los datos que 
posee acerca de ella el gobierno de S. M . que no necesito 
extenderme para reclamar sobre el particular la atención 
de V . E . Dios , etc. —Cuartel general de Vitoria , 9 de 
abril de 1856. — Excmo. señor. — Luis Fernantlez de 
Córdoba. — Excmo. señor ministro de la "iierra. 
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A l d i r ig i r al minister io un oficio del coronel de l reg í - " J " , ^ " 

miento p rov inc ia l de T rn j i l l o , fecha 3 1 del mes an te r io r , t a M t í ñ ' d e u í * * -
acerca de las necesidades de aquel cuerpo , dije á la s u - ra sobre Us pcnu-

per io r idad lo que c o p i o : " Y lo elevo a l super ior cono- « J ^ " » • 
c imiento de V . E . , añadiendo que diar iamente recibo co­
municaciones de igual na tu ra leza , á las que me es abso­
lu tamente imposib le atender , ya po r el abandono en que 
se tiene á los cuerpos de este e jé r c i t o , como por el c ú m u ­
lo de negocios de mayor ent idad que pesan sobre m í ; su­
p l icando á V . E . que se s i rva adoptar una medida gene­
ra l que me l iber te de estos embarazos y me deje en d i s ­
posición de atender exc lus ivamente á los movimientos y 
operaciones de la campaña. — E u V i t o r i a á 11 de abr i l 
de 1836 . » 

E n 1 1 de ab r i l h ice de nuevo presente a l gobierno " ^ ^hriI 
las urgencias del e je rc i t o , acompañando copia de lo que ofici > sobre lo mis . 

con fecha de l 5 : expuso e l general 33ernelle sobre su ^0 -
s i tuación. 

C o n mot ivo de un oficio de l comandante general de l 16 de abril 
, " ,.1 "6 18 3 6- - - O t r o 

cuerpo de r e s e r v a , en que se quejaba amargamente de „ficio sobre lo mis-
las escaseces que sufr ían las tropas de su mando , en 16 esforzándose 
d i -i i J c z n i i • i • • . en él la exposición 

e abr i l de l « ó b , expuse a l gobierno lo s i g u i e n t e . — deiasconsecueneías 
" L o que tengo e l honor de elevar a l super ior conocí- "teí estado de co-

miento de V . E . para que prov idenc ie con toda urgencia 8 
el conveniente remedio. Y a tengo manifestado á V . E . y 
con harto do lor lo repi to a h o r a , que la cont inuación de 
u n estado tan lastimoso de abandono, en tropas que es-
tan diariamente derramando su sangre en defensa de los 
justos derechos de S . M . , puede tener consecuencias m u y 
fatales que no deben ocul tarse á su penet rac ión. L a de ­
serción que de algún t iempo á esta par te se n o t a , p o r 
desgrac ia , en nuestras filas , demuestra cuáles podrán ser 
aque l las ; ademas de lo d i f í c i l queser ía emprender o p e ­
raciones con tropas disgustadas y en disposiciones seme­
jantes , que son tanto mas sens ib le , cuanto ocu r ren en 
circunstancias en que e l enemigo cuenta con bastantes r e ­
cursos para atender y asistir á las suyas. E n el ín teres, 
pues , de la causa públ ica y en obsequio de l decoro de l go­
bierno , mego a' V . E que tomando en consideración estos 
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continuos conflictos y las repetidas y justas quejas de es­
ta naturaleza que falta tiempo para leer, procure hacer 
los últimos esfuerzos para atender á este ejército; asegu­
rando para lo sucesivo los recursos necesarios, sin los 
cuales el resultado de la situación actual puede ser fu­
nesto. Las legiones auxiliares que V . E . me dijo eran 
atendidas por la Intendencia general directamente pade­
cen las mismas escaseces, y es perjudicialísimo que no se 
cumplan con ellas los contratos pactados á su venida; 
procura'ndome esto reconvenciones que ofenden y des­
truyen mi autoridad. L o mismo sucede con Bilbao y San 
Sebastian. Limita'ndome al caso que motiva esta comuni­
cación y sin embargo de encontrarse exhaustas las cajas 
de esta ordenación, mi bolsillo particular vacío, y mi fir­
ma empeñada por adelantos de consideración, todo en 
obsequio de este benemérito ejército, he podido conse­
guir un préstamo de tres mil duros, cuya cantidad he 
mandado esta misma noche al general comandante del 
cuerpo de reserva con un oficial que ha salido en posta 
para aquel destino. Asi se socorre lo mas urgente hasta 
la llegada de los fondos que están en camino. — A l Exo­
rno, señor ministro de la guerra. 

27 de abril Excelentísimo señor : Es redundante que yo maní-
de 13 3g--oficioal fieste a' V . E . la importancia política de Bilbao y la muy 
TaTpWicndoSfon" grandc que considerada militarmente le han dado las cir-
dos para completar cunstancías y operaciones de la guerra actual, á pesar 
las urgentes defen- j v c . : T L ¿c 
sas«leBilbao. de sus deíectos geograheos y topográficos, y en conse­

cuencia de poner á la citada villa en disposición de una 
vigorosa resistencia, asi para su seguridad local, como 
para tranquilidad del ejército; el cual , cierto de que 
únicamente con grandes medios puede atacarse sériamen-
te á Bilbao, no se verá obligado por amenazas menos 
importantes á abandonar operaciones de interés en pun­
tos distantes, y á combatir sin otro objeto en campos ele­
gidos por el enemigo. Por esta razón , entre otras instruc­
ciones que di al comandante general de Vizcaya, le re­
comendé este objeto, y me ha remitido el oficio y pre­
supuestos cuyas copias acompaño á V . E . Parece a pri­
mera vista que la última gloriosa defensa de Bilbao es 
un testimonio de no dejar sus fortificaciones que desear; 
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mas esta se debió en gran parte a' la actividad, esfuerzos 
y heroísmo de su guarnición y habitantes, y seria muy 
aventurado fiar otra vez á solos estos elementos la segu­
ridad de tan importante punto. E l sitio á que me refie­
ro hizo mas palpable la necesidad de completar el sis­
tema defensivo de Bilbao, y esta experiencia y eí estu­
dio de la topografía de aquella villa convencen de la u r ­
gencia de ejecutar la obra que se propone para la altura 
de Artagan. 

En vista de lo que acabo de decir y de lo hecho pre­
sente acerca de la misma villa en diferentes ocasiones, 
no puedo menos de dirigirme á V , E . pgra que manifes­
tando todo esto a S. M . , se sirva, si lo tiene por conve­
niente , facilitar los auxilios pecuniarios que reclama un 
objeto de tanto interés. Dios , etc. — Vitor ia 21 de abril 
de 1837, Excmo. señor.— Luis Fernandez de Córdoba. 
— Excmo. señor ministro de la guerra. 

Excelentísimo señor.— He dicho á V . E . la indispon- 4 de mayo de 

sable necesidad en que me he visto de regresar á esta por ^nfstrodfuTgue?! 

seguir el tiempo tan malo como antes y tan rigoroso co- r a , quejándome de 

mo en diciembre. E l brigadier Vigo con la 2.a división ^ ^ ¡ ^ " 1 ^ 

está en Villalba de Losa, desde donde recibo ahora el en contra mia^apo-

oficio, cuya copia es adjunta. Aunque indispuesto, me ^ • f u e r ^ » T u e n n ( i m 

he levantado hoy para ver de procurarme los recursos de mano en minio, 

que han consumido las tropas y ponerme en disposición - Necesidad y ur-

i , . r , ' ; r 1 1 . r , . gencia ciue hay cu 

fie marchar al primer aviso o cuando el tiempo, mit i - relevarme del man­

gando sus extraordinarios risrores, ha<ía posible moverlas d o . y c n formarme 
U , . . 0 T 0 *• , causa ante un con-

en cualquiera dirección en que el enemigo se pronun- sejo de guerra, 

cié. — E l general Ezpeleta, apurado por mis repetidos 
encargos de meter la artillería en Valmaseda, me escri­
be el oficio que también es adjunto. 

Entre tanto, Excmo. señor, veo con un sentimiento 
que no acierto á explicar ni á encarecer, las terribles 
acusaciones de que se me hace públicamente objeto y 
víctima en esa capital ̂  y en cuyo apoyo se presentan es­
tados de fuerza y reflexiones que me dan el triste derecho 
de deplorar el origen y fundamento de tan calumniosos 
rumores. A ellos me resignarla con bastante filosofía, si 
no atacasen mas que mi capacidad; pero los ataques con 
que se trata de desacreditar-rac, van dirigidos á lo mas 
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sensible de mi alma, van á mi honra y pundonor. E l golpe 
me ha herido todo cuanto pudo desearla mano que le ases­
tó, y aun creo que defecto ha excedido la esperanza misma 
de quien lo dirigiera. Yo encuentro en el asilo de mi con­
ciencia el único consuelo que puede haber contra tamañas 
injusticias y desgracias, contra tan grande persecución, 
porque he servido fiel y celosamente á mi patria, con to­
do el lleno de mis cortas facultades , con toda la efusión y 
lealtad de mi corazón. No hice mas que mi deber, por­
que siempre entendí que no es posible hacer mas que el 
deber; pero cuando á él no he faltado , y cuando para l le­
narlo he pasado por tantas dificultades y sacrificios perso­
nales , justo hubiera sido encontrar en la equidad del go­
bierno , en su convicción ínt ima, en el interés público 
mismo un defensor oficial contra enemigos y acusaciones 
que, mientras yo ocupé el mando que por mi desgracia 
todavía ejerzo, no pueden destrozar mi alma sin afectar 
gravemente la causa pública y el crédito del mismo gobier­
no^ que en aquel me mantiene ; ora me falte la lealtad , ora 
la decisión , ora la inteligencia que es presiso para desem­
peñarlo. N i desdeño ni desciendo á justificarme ; pero sí 
solicito del gobierno que para hacerme la justicia que él 
debe á todos sus súbditos y para fijar la opinión pública, 
ya sea imponiéndome la pena que haya merecido, ya res­
tableciendo mi buen nombre al lugar que por mi proceder 
merece conservar, me mande formar causa y juzgar en 
eonsejo de guerra, proveyendo á mi reemplazo con la 
mayor urgencia, como exigen la desconsideración y des­
crédito en que se ha puesto mi conducta y persona; pues 
por el correo de hoy no ha llegado de esa capital una sola 
carta entre m i l , que no haga mérito de las calumnias é 
imputaciones que acerca de mí circulaban, con tanto de­
senfreno como sin razón. Sabe V . E . bien y lo saben todos, 
hasta que punto la desconsideración es incompatible con 
el mando de los ejércitos y con la confianza y trañquilidad 
que necesita el que desempeña tan alto encargo. Pueda 
mi patria no tener jamas mas justo motivo de queja contra 
sus servidores, ni ser estos tan desgraciados como yo lo be 
sido al procurar ser digno de su confianza.—Vitoria 4 
de mayo. ~ A l Excmo. S r . ministro de la guerra. 
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Excelentísimo señor : Llego en este momento de M i ­

randa , y el ejército se ha acantonado al norte de esta 
ciudad, con el objeto de conducirlo pasado mañana, co­
mo tengo indicado á V . E . , contra las líneas enemigas de 

Vil lareal y Ar laban, á cuyo fin estoy trabajando sin 
descanso. La constancia y sufrimiento de estas tropas en 
las penosas marchas que acaban de hacer y su contento 
y decisión al saber que se acerca el momento de medir 
sus fuerzas con las de nuestros encarnizados contrarios, 
hace á aquellas acreedora;f-á la predilección de la patria 
y del gobierno de S. M . que tan dignamente defienden 
y sostienen á mi constante desvelo. — No puedo menos 
de llamar la atención de V . E . sobre la necesidad de c u ­
brir exactamente sus necesidades, y hago á V . E . esta 
particular y especial recomendación, porque los fondos 
de que puedo disponer en la actualidad, solo alcanzan al 
socorro de los cuerpos hasta el 15 de este, y como no 
tengo noticia alguna de que por la tesorería general se 
me remitan caudales , se hace muy urgente que V . E . 
dé las órdenes convenientes para que sin la menor de­
mora me sean encaminados, al menos para cubrir las exi­
gencias de los cuerpos en lo que falta del mes; pues 
de lo contrario padecerian considerablemente las opera-r 
ciones que medito y el servicio de S. M . Dios etc.—• 
Cuartel general de Vi tor ia á 11 de mayo de 1 8 3 6 — 
Excmo. señor. —Luis Fernandez de Córdoba. —Excmo. 
Sr. ministro de la guerra (1) . 

j 1 de mayo d e 
1863, Despach o 
al ministro de la 
guerra , arisand o 
mi llegada á Vi 
toria y mis dispo 
siciones para el 
ataque de las lí 
neas de Viliareal 
y Arlaban ; y pi 
diendo socorros pe» 
cuniarios con cuya 
falta podían pade» 
cer las operacio­
nes tnediudas. 

13 de mayo Excelentísimo señor : Tengo el sentimiento de de­
cir á V . E , que, malogrado el momento oportuno de de 1836 . - Des­
atacar las posiciones de mi frente por los motivos de ría^lVra'faTT. 

( i ) Entre este despacho y el que sigue escribí otro al gobierno, 
que ofrezco en mi Memoria ; pero después de haberle tenido en la 
mano se me ha extraviado entre muchos otros papeles, sin que la 
urgencia de esta publicación me deje ya tiempo para buscarle. En 
él decia yo al ministerio, como al mismo tiempo dije á los demás 
generales al comunicarles la suspensio del ataque proyectado, se­
gún se verá a la vuelta en el oficio dirigido al general Evans que 
la completa falta de los artículos de primera necesidad que en los 
mismos despachos se designaban , habían hecho imposible el pronto 
ataque de las líneas , é indispensabe el aplazarlo. 



£»90 
s a m l o q u e se ha que hago m é r i t o en m i despacho de ayer ( 1 ) , se ha h e -
W e ' e i ^ taquePOcie hoy imposible aquel ataque sin arriesgar m u c h í s i -
las l iuci i s d e A r - mo l a suerte de l eje'rcito y e l honor de las a rmas , p o r 

l a c o n c e n t r a c i ó n general de las fuerzas enemigas sobre 
e l punto amenazado; l a cua l c o n c e n t r a c i ó n cambiando 
á su favor todas las ventajas y probabil idades del é x i -

* to, y haciendo rigorosamente temerario m i ataque, h a 
proporcionado y a por meros movimientos m i designio de 
atraer sobre m í las fuerzas que marcha ron cont ra e l 
general E v a n s , el c u a l p o d r á guardar l a adqu i s i c ión d é 
su v ic to r i a , sin que puedan compromete r l e los seis ba­
tallones incomple tos , que á lo sumo e s t á n po r aquel la 
p a r t e ; conc lu i r t ranqui lamente los trabajos y demol ic io­
nes que ha empezado; dar le luga r á r ec ib i r los refuer­
zos que pa ra él he puesto en m a r c h a , y p o r ú l t i m o de­
jarle en p o s e s i ó n de emprender algo ofensivo. E g u i a , 
cent ra lmente colocado á 12 horas de sus l íneas de A r ­
laban y T o l o s a , y pudiendo concentrarse á sus e x t r e ­
midades con toda v e l o c i d a d , tiene la pos ic ión defensiva 
mas ventajosa que puede imaginarse para defender su 
t e r r ib le c iudadela . — R e n u n c i o con m i mayor pesar á mis 
in t en tos , y espero la menor ocas ión de combat i r sin sa­
cr i f icar al e j é r c i t o n i exponer l a causa por ca l l a r e l 
apasionado y poco i lus t rado c lamor de las exigencias 
p ú b l i c a s . E n t r e tanto e l enemigo h a b r á de p ronunc ia r 
pronto a l g ú n m o v i m i e n t o , pues no solo e s t á en esta n e ­
cesidad por su s i t uac ión m i l i t a r , sino por las escaseces 
y dif icultades-que sufre l a subsistencia de sus t ropas. 
— V i t o r i a 13 de mayo de 1836, — E x c m o . s e ñ o r . — L u i s 
Fe rnandez de C ó r d o b a , — E x m o . s e ñ o r min is t ro de l a 
gue r ra . 

I 3 de m a y o de E x c e l e n t í s i m o s e ñ o r : An tes de ayer d e b í atacar las 
1 3 3 6 . — E x t r a c - posiciones y obras de m i frente en A r l a b a n , V i l l a r e a l 
to de i m of icio a l * i i /• i T , . n , 

g e n e r a l E v a n s , h a - e t c . , So]0 de t encüuas p o r diez o doce bata l lones , lo que 
c í e n d o saber p o r n o p U ¿ 0 verIficarse p 0 r estar acotada la galleta y ceba-
q u e se h a s u s p e n - i j r i i • -i i 

d i d o e l a taque de da de estos almacenes que h a b í a n de proveer al repues-
l a s l í n e a s d e A r - to de las tropas. Remediando eomo se pudo esta ne-

ces idad , e l ataque diferido deb ía tener lugar m a ñ a n a , y 
( i ) E l despacho de que se hace mención eu la nota anterior. 
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todo estaba dispuesto á este fin, pero Eguia, habiendo 
contramarcbado y concentrado, para defender dichas 
posiciones y obras , todas las fuerzas con que contramar-
cbo de esa y las de Vizcaya , me obliga á renunciar ó 
diferir para mejor ocasión m i designio, aunque llenan­
do el objeto principal de mi ataque que era atraerlo 
sobre mí para que no tuviese medios de quitar a V. E . 
p o r la superioridad nume'rica de su gente , el precio y 
resultado de la brillante conquista y victoria p o r V . £ . 
conseguida el 5 

: Dios guarde á V . E. muchos años. Vitoria 
13 de mayo de 1836. — Excmo. señor. —Lui s Fernandez 
de Córdoba.—Excmo. Sr. general Evans. 

Excelentísimo señor: Eguia ha corrido con la gente que ^ 18 de maj-» 
llevó á San Sebastian, á defender s US CampOS y pOSIClO— ai barón de Mecr, 
nes de Arlaban etc., por lo que, llenado mi principal haciéndole saber 

, . , i - r - i i i i í " 6 no esta abaf -
objeto de ataque, y dihcultado este al extremo con la donado y sí solo 
concentración de todas las fuerzas enemigas, lo he dife- diferido ci ataque 

, . . . . . de las lineas do 
ndo. Quedan sin embargo vigentes mis anteriores instruccio- Arlaban, 
nes, y prevengo á V . E . que p a r a mover y ver el par­
tido que toma el enemigo, trato de moverme, probable­
mente en la dirección de Salvatierra. Dios etc.—Vitoria 
13 de mayo de 1836. —Excmo. señor — Luis Fernandez 
de Córdoba. — Excmo. Sr. Barón de Meer. 

Excelentísimo señor: E n una guerra política el giro i4de mayo 
de la opinión pública debe ser observado y tomado en ^ ^ m i n i s " ^ ^ 
detenida consideración por el general que se halle en- la guerra sobre los 
cargado de dirigir la campaña, por el grandísimo efecto, T ^ c h í T o í ^ 
íntima relación y mucha influencia que la una tiene so- cursos nacionaUs, 
bre la otra. E n este concepto no puedo excusarme de ^ J ^ Z ^ 
llamar la superior atención del gobierno hacia las agita- üdad de conseguir 
ciones y malos efectos que están produciendo en los J^adÓn" armada 
pueblos, en las tropas y contradictoriamente en nuestros de la Francia, 
enemigos, las continuas discusiones públicas y la polémi­
ca que sostiene la prensa periódica sobre la gran cuestión 
de la cooperación directa de la Francia para terminar 
nuestra lucha. 

Profesando con orgullo, p o r temperamento y p o r sis­
tema , los principios de verdad absoluta y aplicándolos sin 



excepción á todos los casos, situaciones y negocios de 
mis públicas y oficiales funciones, habré de manifestar 
aquí, como hace poco lo hice al gobierno, que soy y he 
sido hace mucho tiempo partidario de aquella gran medi­
da considerándola solo como un poderoso aunque duro re­
medio ; funesto si se quiere, pero por relativo bueno, pa­
ra la peligrosísima enfermedad que está padeciendo la pa­
tina. Ü u año hace que expuse y sostuve victoriosamente 
esta misma cuestión en consejo de señores ministros: pre­
sentándola y sosteniéndola como el menor de dos males; 
y aun entonces ofrecí dar por escrito esta opinión con tal 
de que fuese publicada y con ella las grandes razones, 
datos y reflexiones en que se apoyaba. Aquel fué , en mi 
humilde concepto, un momento oportuno para lograr la 
cooperación j y aunque la opinión pública no estaba en 
España tan conforme y pronunciada como lo está al pre­
sente á su favor, entiendo que bien dirigida y esforzada 
la negociación diplomática, el resultado habria corres­
pondido á las gestiones que para llevarlo á buen fin se 
practicaron inútilmente. 

Agitada nuevamente luego esta cuestión y agitada re­
cientemente, el público se mostró su partidario. E l go­
bierno con mas datos y antecedentes, temió sin duda 
comprometer la dignidad de la corona y de la nación, 
exponiéndose sin pruebas ó seguridad de buen éxito á 
solicitarla ; para no exponernos con un desaire á una hu­
millación inúti l , que produjese desaliento, y diese á los 
enemigos de la causa nacional estímulo á sus esfuerzos y 
esperanzas. 

Tal presumo que habrán sido los principios é intere­
ses que han dirigido al|gobierno de S. M . en esta ocasión, 
y no solo tengo bastantes datos para creerlo asi con los 
que están al alcance general, sino que se corroboran por 
las noticias oficiales y privadas que tengo del reino veci­
no. No entraré á examinar, porque no me compete, ni 
tengo los datos necesarios para hacerlo , si esta seria la 
oportunidad: si se puede ó no pedir la cooperación dando 
tal cual dirección á nuestras diligencias; pero asi como 
por última renuncia del mando del ejército, me decla­
raba partidario y me hice abogado de la cooperación, aun 
cuando creyese entonces al gobierno adverso á el la, fue-



595 
se por confianza en sus propios recursos ó por otra causa; 
asi mismo los invariables principios de verdad y lealtad 
que profeso, me obligan hoy á manifestar á V . E . para 
que se sirva elevarlo al conocimiento de S. M . : Primero: 
que tengo datos y fundamentos para creer que todas 
nuestras gestiones para obtener la cooperación directa de 
la Francia en esta civil lucha, serán por ahora comple­
tamente ineficaces, y en este concepto inoportunas y fu­
nestas á la causa pública , la que padecería física y mo-
ralmente atrayéndose una pública negativa: Segundo: 
que es preciso tratar de calmar la efervescencia y ate­
nuar el palpitante intere's con que el público se ha pro­
nunciado por esta medida; viendo de evitar acerca de 
ella los debates públicos en los estamentos y los artículos 
de los periódicos; pues no pudiendo obtener un bien cier­
to por el momento, producen un mal positivo y grande. 
Tercero : que es menester redoblar en todos conceptos y 
por todas partes nuestros esfuerzos para dar á la guerra 
elementos y recursos eficaces, acción fuerte y atención 
superior y enérgica, calmando, en cuanto posible sea 
á la sabiduría humana, la irr i tación, ambición y ene­
mistad de los partidos polít icos, para que hagan una 
necesaria y patriótica tregua, y unamos todos nuestra 
inteligencia, nuestros brazos y sacrificios contra el ene­
migo común que espía y explota todas nuestras faltas, 
porque solo sobre ellas y nuestras discordias , y de ningún 
modo con solo sus armas, puede prosperar y vencer. 

Y o entiendo , Excmo. señer , que jamas presentó para 
nosotros mejor aspecto la guerra de estas provincias, 
desde que se engrandeció, regularizó y constituyó el 
enemigo, como en el momento presente. Y esta situa­
ción que por desgracia mal comprende y juzga el público, 
tiene aun de ventajosa que cada dia que transcurra debe 
mejorar para nuestras armas y empeorar para nuestros 
contrarios. L o digo con todo convencimiento. Nuestra 
situación militar aquí es lisonjera y nada ofrece de alar­
mante. Cada semana que pase ha de traer nuevos defen­
sores á las filas de la libertad, á nuestros almacenes ma­
yores recursos, y espero que también á nuestras cajas. Si la 
nación puede pues mantenerse tranquila y el gobierno pro­
curarse caudales, ingrata e injustísima será la fortuna, si en 
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ganando mis cálculos y experiencia del asunto que me está 
confiado, no pudie'semos, para fines del otoño, dominar y 
subyugar, si no destruir completamente la hidra de esta 
lucha atroz y fratriscida. E l gobierno tiene grandes obliga­
ciones en ella: yo me atreveré á recordarle una inmensa, 
exhortándole á preservar la opinión de sus grandes y fre­
cuentes errores, y á tomar el mayor cuidado en dirigirla 
é ilustrarla con sabiduría para que de la excesiva confian­
za no pase al desaliento en que caen generalmente los 
pueblos agitados por grandes convulsiones, corriendo co­
mo los niños de un extremo á otro con tanta facilidad 
como rapidez, y siempre con fatalísimos resultados. 

Yo tengo la mayor confianza en la constancia prover­
bial de nuestro gran carácter nacional, la tengo sin lími­
tes en el denuedo, firmeza y excelente espíritu de este 
heroico y unido ejército, que mas que cansado, se mues­
tra siempre impaciente de combatir y triunfar por la rei­
na , ía libertad y los derechos del pais. Las deserciones 
que hablan producido grandes escaseces y rigorosos y 
abusivos castigos, han cesado, remediadas que fueron las 
causas, hasta donde han podido serlo; y será un monu­
mento de gloria para la fidelidad nacional, muy signifi­
cativo en favor de su verdadero amor á nuestras institu­
ciones , de gran esperanza para los buenos, el saber que 
de todos los quintos que han venido al eje'rcito y que 
abandonados á sus instructores están acantonados al sur 
del Ebro , cinco solos han desertado á sus casas, y nin­
guno al enemigo, y que todos muestran el espíritu de 
los bravos y fieles á quienes vienen á reforzar, observan­
do una disciplina tal que no se ha formado una sola suma­
ria , ni se ha infligido un solo castigo corporal á estos 
ocho mil hijos de la patria que vienen dócilmente á mo­
rir por sus leyes y por sus conciudadanos. Por todo lo 
cual yo que deseaba y que deseo la cooperación de nues­
tros aliados, mas veteranos que nosotros en la causa de 
la libertad; que nada creo pueda temerse contra la nues­
tra de los que con mas justa tentación de miras ambicio­
sas constituyeron la libertad y la independencia de la 
Bélgica; yo que creo que el gobierno de Luis Felipe no 
puede reposar en otros principios y siiripatías que libertad, 
orden y progreso, á los que debió su origen y en los que 
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estr iba su c r é d i t o y preponderancia ; a l saber y c r ee r 
que por ahora es imposible obtener la c o o p e r a c i ó n de sus 
armas para la p ron ta pac i f icac ión de m i p a t r i a , para l a 
conso l idac ión de sus derechos , de su l ibe r tad y de l t rono 
const i tucional de la t ierna I s abe l : yo me hago u n honor, 
un deber y una necesidad de ped i r al gobierno que no 
arriesgue i n ú t i l m e n t e la dignidad de este trono y esta p a ­
t r i a , y que busque e l medio urgente y eficaz de acallar ó 
apagar las exigencias de la op in ión sobre esta del icada 
m a t e r i a , y que redoblemos todos nuestros esfuerzos para 
vencer sin e l la . Consultando mi c o r a z ó n y corta capac i ­
dad , e l valor y constancia de los soldados que mando, 
e l alma, por dec i r lo asi, de l pueblo á que pertenecemos, 
e l pa t r io t i smo de sus clases mas ilustres é i lus t radas , e l 
apoyo mora l que nos prestan nuestros aliados con todas 
las s i m p a t í a s de los gobiernos y hombres l i b r e s , creo fir­
memente que podremos sin c o o p e r a c i ó n , l l eva r e l bajel 
que conduce l a causa de la angelical Isabel y de la l i b e r ­
tad nac iona l , a l puerto de l a v ic tor ia . P a r a asegurar y 
abreviar e l t é r m i n o de esta grande empresa, entiendo que 
e l gobierno puede s i m u l t á n e a m e n t e dar sus cuidados a l 
logro de las necesidades siguientes. P r i m e r a : rea l izar 
pronto el aumento y o rgan izac ión de la l eg ión francesa. 
Segundo : obtener d e l nuevo ministerio p o r t u g u é s u n 
pronto aumento de sus tropas de operaciones, con i n s ­
trucciones generosas que pe rmi tan emplearlas a l l í donde 
puedan servi r á su glor ia y a' la l iber tad de la p e n í n s u l a . 
T e r c e r o : obtener del gobierno ing lés tres ó cuatro m i l 
hombres de sus propias t ropas ; ó siendo esto imposib le 
rec lu ta r en Hannover ó en Ing la te r ra aquel n ú m e r o pa ra 
comple tar con buena gente la l e g i ó n aux i l i a r . Cuar to : 
buscar medios pecuniarios en la mayor cantidad posible , 
á precio de cualquier grande sacr i f ic io , como aquel que 
á veces se hace de un miembro para salvar e l cuerpo de 
u n amputado. Q u i n t o : ver de ca lmar , uni formar é iden­
tif icar las opiniones y par t idos , excitando á los hombres 
de bien á que se unan y sacrifiquen sus pasiones a l b ien 
p ú b l i c o . A tales condic iones , ó yo s u e ñ o , ó en e l es­
pacio de seis á ocho meses , la paz y todas sus conse­
cuencias sera'n el premio de tantos esfuerzos ¿ Y q u i é n no 
sac r i f i ca rá á este prec io sus rencores y ambiciones? 01-
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videmos pues la palabra cooperación, como el mejor y 
mas seguro medio de obtenerla, y en la confianza de que 
no es indispensable para asentar el trono de Isabel sobre 
paz y libertad en el corto término de seis ú ocho meses, 
si tenemos dinero y cordura. Todavía hay otra grande 
medida nacional que yo me atreveré á indicar, y que apro­
bada por S. M. considero poder ilustrar, en cuanto sobre 
ella alcanzo, con proposicionss especiales. Un cuerpo 
de ejército de la guardia nacional, situado como ejército 
de reserva en Burgos, permitirla concentrar toda la aten­
ción y fuerza del ejército á las operaciones activas y 
ofensivas, y aquellos bravos patriotas, sin peligro ni que­
branto mayor, contribuirian de un modo muy directo y 
eficaz á la consolidación del trono y de las instituciones 
conque han identificado sus haciendas, familias y exis­
tencias. Entonces aquella antigua capital de la monarquía, 
podría servir de temporal residenciad la corte, al go­
bierno y á los estamentos, y de los doce mil soldados que 
hoy guarnecen la capital, dos mil bastarían, en unión 
con la guardia nacional para conservar el orden; y el 
resto vendría á aumentar las huestes de la patria para 
abreviar el término de sus desgracias. Con todo esto re­
nacería la confianza pública, decaerían nuestros enemi­
gos , viéndonos combatir el mal con remedios proporcio­
nados á su intensidad y con preferencia al bullir de los 
pequeños intereses, escucharíamos lo que de nosotros 
exige la salud pública. 

Solo me resta suplírcar á S. M . que excuse la since­
ridad, abandono y desorden con que se expresan, apre­
miadas por falta de tiempo y sobra de ocupaciones, las 
rectas miras é intenciones que ahora como siempre han 
guiado mi corazón , mi conciencia y mi pluma. Dios etc.— 
Cuartel general de Vitoria 14 de mayo de 1836.—Ex-
cmo. Señor.—Luis Fernandez de Córdoba.—Excmo. señor 
ministro de la guerra. 

14 de mayo Excelentísimo señor: La tropa no tiene socorro mas 
de J83(Í.-. De&pa- que hasta el dia 20 : los oficiales solo han recibido un tercio. 
cbo al ministro de • ] • i • . • • • 
la guerra sobre Y «o tengo noticia de que ni por el interior, ni por Francia 
las penurias del ven^a remesa alguna de dinero. Entre tanto los Ingleses v 
«jorcito. i - i ? . 1 n . T & J tos Forluguescs que se hallan aquí carecen de recursos, y yo 
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me ocupo en este momento de proporcionar doscientos mil 
reales para estos extranjeros; no pudiendo menos de ins­
tar eficazmente á V . E . para que si el gobierno tiene 
fondos en Bayona, se me autorice desde luego y por ex­
traordinario á disponer de ellos, á fin de cubrir las mu­
chas y urgentes atenciones del ejército, lo mas pronto po­
sible. Dios etc.—Vitoria 14 de mayo de 1836. — A l 
Excmo. Señor ministro de la guerra. 

Excelentísimo señor: Por la comunicación de V - E . i9 de mayo 
de 15 del corriente me he enterado de que á consecuen- df i836._. Despa-

, , . i / i • • i cho al presidente 
cía de la renuncia presentada a la augusta reina goberna- del consejo de 
dora por los señores secretarios del despacho que compo- ministros, acusan-

f , . . . , , . • i o i» T i tl0 el recibo de los 

m a n í a administración, se había servido 6. M . nombrar decretos sobre cam­
para remplazarlos á las personas que bajo la presidencia d'eI ™»nistei'1(>-
interina de V . E . se designan en aquella por reales decre­
tos del mismo día. Con esta participación se sirve V . E . 
incluirme copia de la manifestación de los principios 
generales de la nueva administración que ha circulado 
V . E , á las autoridades del reino, y que se propone se­
guir el gabinete para asegurar á los pueblos los benefi­
cios que es la voluntad y el anhelo de S. M . que for­
men el ornamento y distintivo del reinado de su au­
gusta hija. 

De todo quedo hecho cargo, y á aquellos conformaré 
y someteré mi conducta en el ejercicio de los destinos 
que me están confiados, contribuyendo con mis celosos 
esfuerzos á plantear las sabias y benéficas miras deS. M . 
Dios etc. — Vitoria 19 de mayo de 1 8 3 6 .—L u i s F e r ­
nandez de Córdoba.—Excmo señor presidente interino 
del consejo de ministros. 

Excelentísimo señor: Siguen los enemigos concentra- '0 ll0 n™í'0 
dos en las posiciones de mi frente y aumentando extraer- ge„walkVans^mar-
dinariamente sus fortificaciones, con tal actividad, que cando el objeto y 
calculo tengaii la mira de desminuir pronto en fuerza por e^edldoa* sobre 
aquí lo que aumentan de seguridad defensiva, para llevar ArUban. 
parte de aquella a otros puntos del teatro de la guerra. 

Yo espero á que afianze el tiempo y a proveerme de 
los artículos indispensables de que carezco, para mover­
me en la dirección de Salvatierra y maniobrar con el ob-

32 
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jeto de ocupar la atención del enemigo en otra dirección, 
interponerme entre sus fuerzas de Alava y Navarra, ame­
nazar á Éstella y Oña te , y ver si puedo asi obligarle á 
combatir, ó si por un rápido movimiento consiguiente a' 
alguno falso de su parte , puedo flanquear , atacar y des­
truir sus líneas de Ar laban , al improviso. Estas operacio­
nes empezarán tan luego como los obstáculos que hoy las 
entorpecen las hagan posibles, que si el tiempo lo consien­
te será dentro de dos ó tres dias. 

L o aviso á V . E . para su gobierno, y porque estimo 
muy conveniente que antes de que el enemigo se fortifi­
que y refuerzo por esa parte, de modo que haga costosos 
los progresos de V . E , , vea si le es posible seguir y avan­
zar sus operaciones á Hernani. Tengo repetidos avisos de 
que los rebeldes han enterrado parte de su artillería en 
Tolosa ó sus cercanías , lo que hace presumir que van á 
quedar sobre la defensiva en Guipúzcoa, para dividirse y 
poder subsistir, ó para llevar su grueso y atención á 
Navarra, á cuyo proyecto me anticipo en este caso por 
la realización de mi movimiento sobre la Borunda. 

V . E . conoce cuán difícil es en esta guerra, con la 
inseguridad y lentitud de nuestras comunicaciones, y 
con el enemigo entre nuestros dos cuerpos, dar instruccio­
nes ; y mas ahora que las noticias se han hecho tan difíci­
les que hace cuatro dias no puede pasar ninguno de mis 
espías, por las vigilantes y exquisitas medidas de nuestros 
enemigos. Asi me limitaré á decir á V . E . mi opinión, la 
que V . E . adoptará ó modificará con presencia de circuns­
tancias inmediatas ó instantáneas de que es juez tan ilus­
trado como competente. Comprendo que si V . E . puede, 
debe intentar desde luego la destrucción de las obras que 
hacen los rebeldes en Oriatnendi y el ataque|de liernanij 
para fortificar este importante punto, que no será luego 
difícil de conservar, como la mejor base y apoyo del 
cuerpo de operaciones de su mando. Así ganarían un tiem­
po precioso sus operaciones, y daria V . E . á estas el 
mejor punto posible de partida y de contacto con las que 
obren de la parte de Navarra por Vera á Oyarzun ; y asi 
también evitaria V . E . grandes pérdidas que mas tarde le 
costaría la adquisición de estos puntos y resultados, vista 
la actividad con que el enemigo parece que fortifica aquc-
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líos. En cuanto á los puntos de Fuente r rab ía , Irun y Pa-
sages, solo puedo decir á V . E . , refirie'ndome á mis ins­
trucciones generales, y á lo que V . E . estime mas con­
veniente juzgando la cuestión sobre el terreno , que una 
vez dueño V . E . de Hernani, la adquisición de aquellos 
me parece que viene á ser un corolario militar rigoroso 
mas bien que un objeto especial de empresa. Pasages es 
•un excelente puerto , pero su ocupación me parece tan 
larga como su defensa difícil, y su utilidad no proporcio­
nada , y , en general, entiendo que si V . E ocupa muchos 
puntos, quedará tan débil sobre el campo, que ni podrá 
protegerlos, ni contribuir eficazmente á las operaciones 
activas, por que si hemos de ocupar los puntos que se 
recomiendan y que desea el interés de los naturales, no 
hay fuerzas que basten, aunque tengamos los ejércitos 
de Xerjes. 

No he tenido comunicación alguna de V . E . desde 
su parte de la acción del 5 . Las espero con impaciencia, 
y le recomiendo que me las dirija con toda la frecuencia 
que pueda, para que con conocimiento de esa situación, 
y de los planes y designios de V . E , pueda darle mis d i ­
recciones y formar los rnios propios, en los que tan gran 
influjo y cabida deben tener las operaciones de V . E . , 
por su posición, y por su importancia general. Dios etc. 
—Excmo. señor general Evans. 

Excelentísimo señor: Voy á salir mañana con las tro- ^ 1 ^ . ^ ™ ^ 
pas en la dirección de la Borunda, para ver de prevé- general barón de 

nir los movimientos del enemigo, de quien sospecho, ««a/umbierél 
por la actividad de sus trabajos defensivos en la cordi- objeto y ios l ími -

llera de mi frente, por haber enterrado gran parte de ^ n ^ o b r e "UBO-
su artillería en Guipúzcoa, fortificarse en Hernani, runda, 

y por no parecerme factible piense ahora en Bilbao, 
ni se arroje á empresas en el hondo de Vizcaya , estan­
do yo aquí concentrado ; que trate de reforzar al 
improviso sus tropas de Navarra, llevando las operacio­
nes á aquella provincia. Tal vez conseguiré en la Bo­
runda obligarle á combatir fuera de sus obras y guari­
das, ó á favor de un falso movimiento, ó descuido suyo, 
se me presente ocasión de penetrar rápidamente en estas 
para destruir aquellas. 
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Esclavo de mis subsistencias, no puedo por desgracia 
alejarme en tiempo y distancia de mis almacenes todo lo 
que las operaciones exigirían para hacer estas mas fran­
cas, enérgicas y productivas; y aun al ausentarme, lo 
hago confiado en la buena y franca cooperación de V . E . 
y de las tropas do su digno mando, que desde esta ciudad 
como base, me proporcionarán, en los casos presisos, el 
auxilio que en nombre de la alianza y del intere's común 
á los dos pueblos peninsulares espero, ya sea para pro­
teger mis convoyes, ya para contribuir con demostracio­
nes militares al bien de mis empresas. 

INo me alejaría yo de estas inmediaciones sin dejar á 
V . E . una fuerza de caballería muy respetable, con la que 
y con nuestra artillería pudiera V . E . con su columna 
proteger y dominar toda la llanada de A l a v a , en tanto 
que V . E . asegura mis comunicaciones con Vitoria 
por Alegría. 

E l señor general Zarco que, por sus Indisposiciones, 
queda aquí , instruirá á V . E . de las circunstancias y ne­
cesidades , y todas las tropas que queden ó lleguen aquí 
están sujetas al mando de V . E . — Dios e tc .—Vitor ia 
20 de mayo 1836.—Excmo. señor.— Luis Fernandez de 
Córdoba.— Exerno. Señor, Barón de las Antas, general 
de la primera columna del ejército auxiliar portugués. 

de i^e!*!- oíido Excelentísimo Seño; : Después de escritas mis Instruc-
ai barón de Meer, clones de esta fecha he resuelto salir mañana en la direc-
L '^varraTreh- ciou de la Boruiula, para prevenir los designios que su-
tivo tpinbíen á la pongo al enemigo de caer ai improviso sobre Navarra 
ll^BorumL. con grandes refuerzos. Lo provengo á V . E . y no dejaré 

de confirmarle por aviso mi salida, para que todas esas 
tropas se concentren y obren en su consecuencia, y con 
este conocimiento, y no sufriendo por ningún motivo 
que las enemigas que están en Navarra vengan á mo­
lestarme por mi derecha ó por la sierra de Andía, 
cuando todo el grueso rebelde llama mi atención pel­
el extremo opuesto. Si V . E . halla medios de estable­
cer la confidencia conmigo por el mismo canal de la 
Borunda habrá' logrado un bien difícil y grande. V . E . 
dará con este conocimiento las direcciones que conve­
nientes cSlime en tstas circunslanclas, al brigadier i d * 
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barren. Dios etc. — Viteria 20 de mayo 1836. — 
Excmo, Señor. — Luis Fernandez de Córdoba. — Exorno. 
Señor barón de Meer. 

Excelentísimo señor: Por los adjuntos traslados de de i / s e í o " ^ 
mis instrucciones de esta fecha al señor general Evans, al cho al miuiiiro de 

comandante general de Vizcaya, al virrey en cargos de ^ ?"erra' '"".'I' 
Navarra y al general barón das Antas, lormara V . Ü . una tion sobre la Bo-

idea completa v exacta de los motivos y objetos con que me 1̂11̂  Ĵ*3.*̂ ?? 
•.. . . i -r. i -i -i c i , • de las dificultades 

dirijo a la Borunda ; de las causas que ponen torzoso limite especiales de esta 
á la acción, en tiempo y distancia, de mis operaciones , y guer.a. 

de las medidas orga'nicas que adopto para dar á las genera­
les cuanta unidad se halle en el término de mi esfuerzo, re­
cursos é inteligencia, y permitan las dificultades propias, 
especiales y, por físicas, invencibles de esta guerra única, 
que hay el mayor empeño en desconocer, comparándola 
á las reglas y examina'ndola bajo los preceptos aplicables, y 
mas ó menos adaptados á todas las otras. E n la constante 
necesidad de adivinar, y de dirigir por este don sobre­
natural y peligroso mis operaciones, voy á ver si, como 
otras veces, puedo prevenir los proyectos del enemigo, 
cuyos activísimos trabajos en todas direcciones, aunque 
defensivos, me molestan mucho mas que puedo encare­
cer , por la sencilla razón de que sin poder impedirlos, 
forman un sistema completo y perjudicial que hará difí­
c i l avanzar un paso sin pérdidas inmensas; si sus descui-' 
dos ó nuestras hábiles maniobras no logran, como hasta 
aquí, flanquear, sorprender y destruir sus obras, llevando 
su atención y sus fuerzas á otros puntos; objeto harto o^o 
difícil con un enemigo que no lo tiene vulnerable en 
ninguna parte, y para quien tiene como nosotros ciento á $ J 
cual mas sensible, y recibe en este solo concepto, de 
la necesidad, el carácter y las obligaciones de una guer­
ra defensiva. 

E l tiempo ha aparecido hoy hermoso y el enemigo 
trabajando por millares en los altos. Por esto he re­
suelto ver de aprovechar aquel para conseguir moverle, 
á pesar de los obstáculos (y son muchos y muy gran­
des) que presenta en todas partes la escasez y falta de 
lodos medios. 

Onco días hace hoy que no puede penetrar ningún 
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confidente y por consiguiente ninguna noticia mas que las 
que puede adquirir la vista natural tenemos, y eso que ja­
mas estuvo mas avanzado , ni arreglado el sistema de es­
pionaje por nuestra parte. Dios e tc .—Excmo. señor.— 
Luis Fernandez de Córdoba .—Excmo. señor ministro de 
la guerra. — Vitoria 20 de mayo de 1836. 

i »u«:V^-W?& Excelentísimo señor: Los enemigos envían fuerzas á 
tlf. 18 3 6--Uespa- , . . , 
cho al ministro de Navarra, según las noticias que recibo esta noche, con 
la su-rra previ. cuy0 motivo salen al amanecer 10 batallones para aquel 
niendole que por J r . , . . \ . i 
la necesidad de ua punto, a los cuales seguiré yo al siguiente día con el 
vTy '^emprender cuartel general j quedando aquí el general Espartero con 
sobre Navarra, por los 13 batallones restantes; no pudiendo menos de ob­
la ausencia de la servar á V . E . que por la ausencia de la brigada Nar-
1) ngada Narvaez y ^ , r _ O 
otras bajas, que- Vaez y demás continuas bajas de cuerpos que lia tenido 
dan muy débiles este eje'rc¡to, quedó sumamente débil en los dos extre-
los extremos de la v • i • i i • i i T 
línea. mos de mi línea y sm poder responder casi de los demás 

objetos puramente defensivos. 
Supongo que los enemigos tienen un proyecto sobre 

Navarra, y recelo que sea alguna tentativa contra las 
líneas ó una expedición. E n ambos casos puede estar 
combinado con las facciones de Aragón ; esperando yo que 
en el último sean estas seguidas por las tropas de aquella 
provincia. Tomo cuantas precauciones son posibles para 
que el enemigo no pueda utilizar el tiempo que emplearé 
en mi marcha , aprovechando las invariables é indestruc­
tibles ventajas de su posición central, á la cual si hay algo 
que oponer, es la formación de dos cuerpos igualmente 
fuertes en Alava y Navarra, como tengo mil veces ma­
nifestado y últimamente expuesto en el consejo que pre­
sidió la augusta gobernadora. — Vitoria 22 de junio de 
1836 .—Excmo . señor ministro de la guerra. 

, . . Excelentísimo señor: E l enemieo ha comenzado sus 
de 13 3 6--Despa• operaciones ofensivas y según todas las apariencias va á 
cho al ministro de ad0ptai, e\ camhio de sistema que de su nuevo general 
la guerra.-. Expo. r • j - 1 , -cr 17 
sicion de la sitúa- en jete yo sospechaba y tengo indicado a V . Jli. en mis 
íos" d^s^ejércitos Prece(3entes comunicaciones. Atacando los dos extremos de 
beligerantes.-Pre- nuestra línea débil y desguarnecida, se fortifica y mantie-
visiou de las expe- ne en ja defensiva sobre su centro con cuatro ó cinco ba-
dictones enemigas ^ „ , . . . . ^ „ 
feácia el interior tallones, apoyados en sus atrincheramientos en Salinas, y 



con tres en la Solana para cubrir á Estella y los valles ele **\ reino, y me* 
i i i i - v i didas tomadas para 

.Berrueza, Ega y demás de Jos vertientes meridionales evitarlat. 

de la sierra de Andía , que están situados á la retaguar­
dia de los grandes desfiladeros, sobre cualquiera de los 
cuales sabe V . E . que puede concentrarse velozmente. 

Contra mi derecba se han frustrado ya sus primeros 
y muy vigorosos esfuerzos, y no solo se han repleglado 
después de la acción que les dio el 24 el digno general 
Meer ( que según los pasados les ha costado mas de 400 
heridos) sino que han retirado también á Ularegui su ar­
tillería. A esto ha debido contribuir mucho la oportuna 
marcha del general Rivero, á quien concentrando en estas 
inmediaciones detengo hasta saber mejor lo que pasa y 
proyecta Vil lareal sobre nuestra izquierda. E n ella ope­
ran de concierto los generales Espartero y T e l l o , y según 
sus partes Villalobos debe haber pasado ya á Castilla con 
una fuerza de '300 hombres á la cual considero compro­
metida , ú obligada á replegarse si puede , por la concer­
tada y oportuna colocación que el señor general Manso 
tenia dada á sus tropas. E l general Espartero, dejando 
parte de las suyas para reforzar al general barón de las 
Antas , ha puesto á este en disposición de observar y ata­
car las líneas de Salinas, si el enemigo las desguarnece 
para reforzarse mas en las extremidades , de amenazar el* 
flanco por M un guía á los que obren por nuestra izquierda 
y de protejer nuestras comunicaciones y línea de Zadorra; 
y con el Vesto se ha puesto en movimiento y buena direc­
ción del grueso que por la derecha movió el enemigo , al 
cual parece seguía un material y repuestos de sitio , que 
caso de no ser una mera demostración . supongo dirigido 
contra Valmaseda. En este punto hay diez buenas com­
pañías y un jefe que hará su deber y honor a' nuestras ar­
mas. A él podrán concurrir eu caso apurado las fuerzas 
todas del general Espartero y del general Tello. 

Para mejor oponerse á los intentos de una expedición 
contra Asturias y montanas de León, que debemos supo­
ner en los rebeldes, doy hoy mismo la orden ai coman­
dante general de Vizcaya , que del excedente de la guar­
nición de Bilbao , forme y embarque una brigada para San­
tander, la que teniendo por base el mar, pueda rábida­
mente acudir á aquel punto ó á Portugalete, según las 
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circunstancias reclamen su mas oportuna coacción. E n ­
tre tanto calculo que no han podido quedar al frente del 
señor general Evans mas de cinco batallones. Trece ó 
quince de los enemigos existen hoy en Navarra , uno en 
Maestú , cuatro ó cinco en las líneas de Salinas , dos en las 
cercanías de Bilbao, uno con Castor, y doce ó trece es lo 
mas que ha podido concentrar Villareal para obrar sobre 
la derecha. 

La situación de nuestras tropas es como sigue : 2,500 
hombres con el general Tello en nuestra extrema iz­
quierda: ocho batallones con el general Espartero en 
movimiento desde Vitoria sobre aquella fuerza: cuatro 
con la brigada portuguesa al mando del barón das A n ­
tas en Vitor ia : dos con la caballería del brigadier I r i -
barren • nueve con el general Rivero en estos cantones 
y siete ú ocho en las líneas de Zubiri con la legión au­
xiliar francesa.—Objetos orgánicos, políticos y milita­
res de tanto interés como urgencia y de que ya he ha­
blado á V , E . me llaman con premura á Pamplona pa­
ra dondo salgo esta tarde, después de dictar á todos los 
gefes las instrucciones concernientes; de su celosa eje­
cución me prometo nuevas humillaciones y desengaños 
para el activo enemigo, que, hábil apreciador de sus 
innumerables ventajas, las utiliza con la ofensiva que le 
asegura siempre su situación central, el sin número de 
nuestros objetos y cuidados defensivos y la absoluta l i ­
bertad con que obra él no teniendo ninguno de esta cla­
se , y mas cuando se ha disminuido tan considerablemen­
te mi fuerza por la ausencia de la brigada Narvaez, los 
grandes refuerzos enviados a' Guipúzcoa, los aumentos 
dados prematuramente á la extensión de nuestra línea; 
el cambio de tropas hechas por otras que aun no lo es­
tán y la disminución de un batallón de provinciales de 
la guardia, que supongo ya en marcha; pero que al fin 
no está aquí. A estas grandes causas y consideraciones 
que me han debilitado hay que añadir otras no menos 
eficientes. Los quintos que han empezado á ingresar en 
los cuerpos, soportan tan malla fatiga que quedan á 400 
y 500 rezagados, y llenan todos los hospitales y acortan 
infinito nuestra movilidad con grande perjuicio de las 
operaciones. La falta de metálico me tiene ya en una 
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terrible y extrrema situación. Cuando el ano pasado ca­
recía de recursos no era imposible encontrarlos, arbi­
trando medio millón con el cual socorría las mas urgen­
tes necesidades en 24 batallones j pero boy esta máquina 
se ha hecho demasiado grande y pesada, y los recursos 
se han agotado de suerte que no hay remedio que baste 
contra tamaño mal. E l ejército no se compone ahora de 
elementos tan hechos, compactos y sufridos como enton­
ces, y yo tiemblo al pensar los rápidos y funestos efec­
tos á que podría conducirnos un estado de cosas tan di ­
fícil y violento. Triste pero sagrada é imperiosa es mi 
obligación de manifestarlo todo, para que. el gobierno 
obre con entero conocimiento y yo ponga á cubierto mi 
responsabilidad y reputación, á las que he consultado 
mucho menos para admitir , ejercer j conservar este an­
gustioso y difícil mando, que á mi patriotismo, adhesión 
y gratitud á nuestra augusta reina. — Entre tanto que no­
sotros contenemos las operaciones del enemigo, el cuer­
po del general Evans podra' progresar en las suyas, des­
cargado de la mayor parte de las fuerzas que tenia á su 
frente , pero el sistema allí adoptado de fortificar y guar­
necer los puntos adquiridos me parece errado, como ten­
go manifestado al gobierno y á S. E . , porque absorverá 
]a fuerza en un pequeño espacio y dejará á dicho general 
débi l , é imponente el número de sus tropas para las 
operaciones del campo. Asi es que vuelve S. E . á pedir­
me refuerzos; cuando yo no s é , como he demostrado 
y mejor demostrara'n hoy los sucesos, cómo parar siquie­
ra los golpes de mi adversario. Es un error funesto, es 
un absurdo el que ha hecho creer por todas partes que 
aquí hay una fábrica de soldados, cuando en realidad 
solo existe una muy activa para destruirlos. Todos y de 
todas partes acuden á este depósito general; todos bus­
can del imaginario dividendo un cociente real para sus 
necesidades, sin tener cuenta del divisor, todos quieren 
y piden el fin, sin poner, ni procurar ni ocuparse de 
los medios; pero como los deseos y conatos morales no 
reemplazan á los elementos físicos, que lejos de buscarse 
6 encontrarse se disminuyen, el fin se aleja cadavez mas, 
los adelantos hechos á fuerza de tanto sacrificio se para­
lizan, malogran ó compremeteu, y el juicio y descré-
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dito se ejerce sobre el jefe de la empresa, sin que na* 
die y menos la impaciencia pública y el concepto de la 
Europa entera hagan jamás la parte de las circunstancias, 
de los elementos, recursos, etc. , que corresponden a 
épocas distintas. 

También tengo que llamar la atención del gobierno 
sobre un punto político de alta importancia. Para salir 
de los hombres mas peligrosos, se ha hecho moda el en­
viarlos á este ejército y estos llegan ya en demasiado 
número. Tratar de gangrenar una parte principal , que 
se conserva sana, puede ser fatal y siempre es peligroso. 
Es menester usar de este recurso con alguna circunspec­
ción , porque ya en los últimos dias he tenido que tomar 
algunas medidas fuertes con espíritus agitadores, que si 
hasta ahora no ofrecen inconvenientes sino para mí, au­
mentado su número y audacia hallarían elementos y me­
dios morales de corrupción en un cuerpo tan vasto, tan 
distante en sus partes y tan heterogéneo, y en el cual 
una mano muy firme y fuerte puede solo contener á to­
dos en la estricta línea del deber, de la que mas que 
nunca se afanan por extraviarnos los agentes de los par­
tidos y las grandes pasiones y ambiciones nacionales. 

Todo lo que ruego á Y . E . se sirva hacer tome en 
consideración el gobierno de S. M . con proporción á su 
importancia ó urgencia para los efectos que le sugiera su 
sabiduría, en la confianza de que yo me esforzaré siem­
pre en corresponder por los mas constantes esfuerzos á 
la que me dispensa S. M , ; pero nunca lograrán aquellas 
allunar imposibles, que si no son tenidos por tales á cien 
leguas del lugar y situación en que pueden ser apracia-
dos, lo son aquí donde parecen como un axioma evi­
dente para V . E . , para mí y para cuantos tienen el de­
recho de juzgar que da solo la autoridad del testimonio. 
Dios etc.—Puente la Reina 29 de junio de 1836.— 
Excmo. señor ministro de la guerra. 

P r i m e r o d o j u l i o Excelentísimo señor ; Con las primeras indicaciones 
de i 8 3 6 . - - U e < p . v (]Q ]0 que pasaba en nuestra izquierda, he mandado con­
c h o a l m i n i s t r o o c l n i - • i i n- J i 

l a g u e r r a . - P i n t u r a í ramarcnar en aquella dirección al general xiivero desde 
d é l a a p u r a d a s i t n a - puehte la Reina y dicté las providencias ó instrucciones 
o o n d e l e j e r c i t o •, , • i 1 , 

r e s p e c t o á f u e r z a s , ele que mas detenidamente que yo puedo hacerlo, ms-
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truirán á V. E . las copias que por separado elevo á la y sotrc todo á re­
superioridad. El desgraciado suceso del general Tel lo , dTncro.^Reproduc-

que todavía no sé sino por rumores, y la necesidad en don de mi dimisión, 
que me veo de renunciar á las operaciones ofensivas que 
por aquí proyectaba, demuestran la falta de fuerzas y 
demás apuros en que me encuentro y justifican lo cr í ­
tico de mi posición y cuan difícil es la íle un general á 
quien una opinión ciega y extraviada sobre los sucesos, 
pide en su pais y en Europa, la victoria sin conocer la 
situación de hecho, ni consultar mas que su deseo ó su 
necesidad de la paz, sin tener nunca cuenta de circuns­
tancias, elementos, dificultades, ni de nada absoluta­
mente. Horrorosa, Exctno. señor, es mi posición; hon­
rosísimos los motivos que me han hecho y hacen sobre­
llevarla ; pero imperiosa y sagrada también mi obligación 
de descargar tan inmensa responsabilidad , como por to­
das partes se quiere hacer pesar sobre mis débiles hom­
bros, al creerse y decirse generalmente que está en mi 
mano dar veloz y pronto término á la guerra , cuando 
faltan los medios y elementos necesarios y aun carezco 
en todos conceptos de los que son precisos é indispensa­
bles para siquiera sostenerla,- No tenga enhorabuena el 
generoso y honroso sacrificio que hago de mi honra y 
reputación al conservar este terrible mando, mas té rmi­
no que el de mi vida , y perezca con ella ó sin ella mi 
reputación y aun mi honor , si puedo dejar cumplida la 
preciosa deuda de gratitud que me tiene ligado al puesto 
que sirvo , el mas difícil que probablemente desempeña­
rá jamas hombre alguno ; pero no por esto puedo excu­
sarme de poner á cubierto mi responsabilidad, decla­
rando que ni mi esfuerzo celosísimo, ni mi capacidad y 
cortos talentos se consideran capaces de satisfacer aque­
lla extraviada opinión que reina y dirige sobre esta guerra. 
E l que pide en Londres , Paris ó Madrid una batalla, una 
victoria, la decisión de la lucha al general que la dirige 
en Navarra, solo produce una prueba de cuanto puede 
extraviarse la razón, cuando los intereses y pasiones so­
ciales agitadas la impulsan i ostenta( aquel con orgullo lo 
que ignora para juzgar de lo que no sabe, muesíra un 
valor temerario á cien ó mil leguas del peligro para cen­
surar á los que le corren diariamente con indiferencia, 
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viendo tal vez en este la sola esperanza de salir hon­
rosamente de un empeño generoso en su causa é insen­
sato en su condición; pero la demencia general es un 
mal incurable, y resignado yo hace mucho tiempo á ser 
su menos ilustre víctima, solo me cuido ya de cumplir 
un gran deber , repitiendo que con lo que tengo , no solo 
no puedo llevar á término la guerra, sino que con lo que 
me falta para existir no respondo de las mas funestas 
consecuencias. Habrá si se quiere ignorancia en mí, falta 
de celo, de genio, de instrucción y de capacidad, sea; 
pero no me faltará sinceridad y patriotismo para confe­
sarlo y ceder una y cien veces el puesto á quien mejor 
y á menos costa pueda desempeñarlo. Pedir al hombre 
que se está ahogando una brillante prueba de su genio, 
parecería á todos un absurdo, y no me lo parece á mí 
menos el que tan generalmente se espera, exige y re­
clamado m í : el fin, sin procurarme los medios. L a cues­
tión se hace muy simple, lo que á todos parece fácil ó 
posible, sin conocerlo, á mí se me presenta imposible 
conocie'ndolo. Entre todos preciso es pues buscar y nom­
brar uno que realice loque uno solo tiene por imposible. 
Conservando yo este mando, repito, que he hecho el 
mayor sacrificio que hizo hombre alguno, porque se i m ­
plica en él mas que mi vida y reputac ión; sé que ha de 
ser también el sepulcro de mi honra. 

E n este concepto debo dar nuevas facilidades al go­
bierno , ofreciendo á los pies de S. M . mi renuncia: ro­
gándole encarecidamente que la acepte y protestando que 
invariables sera'n mis sentimientos y deseos de servirla y 
de morir, si fuese preciso, por su causa en otros puestos. 
Si S. M . se digna admitirla me creeré el mas venturoso 
de los hombres- si por el contrario la rehusa, no podré 
faltar á lo mucho que le debo y sobrellevaré hasta donde 
mis fuerzas lo permitan la alta prueba de que mi gra­
titud solo es tan grande como su confianza, Indíspensa» 
ble me es, Excmo. señor , dar este paso. Contiene una 
declaración de cuya sinceridad otros podrán dudar ; pero 
no V . E . que conoce gran parte de mis disgustos y con­
flictos. Espero que el gobierno de S. M . lo tomará en seria 
consideración , para que sea la regla de que parta, y con 
lo que resuelva adquiera yo un testimonio de que nunca 
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fui incoasecuente, ni dejé de ser sincero con el gobier­
no , ni de facilitarle los medios de aventajar los intereses 
públicos, á mejores manos confiados. 

M i precedente comunicación no ha sido losonjera y 
siento tener que afligir mucho mas al gobierno por la 
presente. La miseria de las tropas es tan grande que ya 
da lugar á desórdenes y actos de indisciplina, cuyo re­
sultado temo. Adjunta es copla n.0 I.0 de una represen­
tación del jefe de un cuerpo, cuyos términos siento no 
hagan al que la firma tanto honor, como sus otras pren­
das militares. Bajo el n,0 2.° está copia del parte que al 
mismo tiempo recibía del general Rivero. Verbalmente 
he recibido una queja mas seria de otro acto de indis­
ciplina del regimiento N . , que produjo el arresto de mu­
chos soldados, presentándose todos á reclamar parte en 
la pena como la tenían en las quejas. Ayer encontré yo mis­
mo en marcha al regimiento de Chinchilla , que saludó con 
mil aclamaciones á mi persona, y preguntándoles «¿Có­
mo va, muchachos?» m a l , muy mal , mi general, fué 
Ja respuesta de muchos. Inquiriendo el motivo , me d i ­
jeron que hacia mas de dos meses no recibían un real. 
Les pregunté si también les faltaba la constancia para 
sufrir por la Patria, y gritaron: «Eso no, hasta la muer­
te.» Este cuerpo acaba de batirse brillantísimamente el 
24. Les envié mil duros; pero agotado mi dinero y mi 
crédito , empeñado el del ejército con todas las corpora­
ciones . destruido el del gobierno con el comercio por 
su falta de pago á las obligaciones, mis esfuerzos y ar-
ÍKínos han llegado á término. La diputación no da na­
da , los pueblos tampoco , ni qué dar llenen , los contra­
tistas rahusan todo por falta de pago , y el soldado , á 
quien no se le da socorro, pasa también el dia y la se­
mana con ración entera pocas veces, con medía muchas 
y alguna sli) ninguna. ¡ Esto en sus mismas l íneas, en sus 
principales plazas y almacenes! Figúrese V . E . qué su­
cederá fuera de aquellas y si no son rigorosamente i m ­
posibles solo por esta causa las operaciones. De seme­
jante situación no necesito decir cuál es el peligro , cusí 
la angustia, ni cuáles pueden ser los resultados, tanto 
mas temibles, cuanto hay gentes que tratan de explo­
tarlos , y cuanto que ve la tropa á los extranjeros gozar 
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entre tanto de aquello de que no pueden privarse sin 
peligro. 

Los movimientos y las combinaciones, el espíritu y 
la seguridad todo está dominado y pendiente de esta 
grave y horrible situación. Los facciosos tienen el pue­
blo y la ración, y bien ó mal cubren sus necesidades, pe­
ro cuando no se cubren las del soldado, no es en aquel 
en quien este puede hallar alivio. V . E . lo sabe. De aquí 
la murmuración, luego el descontento y la defección. 
Decir á V . E . todo lo que hago por aliviar tal situación 
sería muy largo y difícil. Por fortuna también sería in ­
ú t i l , pues V . E . sabe el vivo interés que tomo por la 
asistencia del soldado, mi celo y actividad, mis esfuer­
zos por procurársela. Este mal deja grandes y largas i m ­
presiones. La deuda al ejercito se aumenta cada dia , y 
también sus gastos, al paso que disminuyendo las reme­
sas, todos los cuerpos apuran sus fondos particulares y 
crecen los motivos de temer una disolución. He escrito 
al cónsul de Bayona para que baga imposibles por ha­
llarme fondos: ofreciéndome á firmar lodo por grande 
que sea el sacrificio; porque siempre será todo menor 
que el peligro en que estamos. 

Todas las tropas del general Rivero quedaron ayer 
y hoy sin pan , á la una de la noche emprendieron una 
larga marcha. ¡En tal estado se quiere que triunfen ! 

En realidad yo no sé hasta qué punto podré conti­
nuar siendo la víctima de tantas acusaciones é injusticias 
como son el resultado del extravío que se ha dado á 
la opinión en España y en Europa. A l retirarme llevo 
el convencimiento de que ningún hombre , por grande 
que fuese su virtud y constancia, habria soportado por 
la cuarta parte del tiempo los males y disgustos que ya 
confieso abaten .mis fuerzas físicas y morales. Estas se 
sostendrían valerosamente , si solo tuvieran que luchar 
con la adversidad y las dificultades directas; pero su­
cumben al ver tan. mal entendidos y juzgados, por los 
mismos amigos, tantos afanes, pesares y buenos esfuerzos. 

He dejado á mi pluma, Excmo. señor, ser órgano ' 
de mi corazón y de la verdad, y ruego á V . E , excuse 
el desorden con que se ha expresado en este escrito 
que no me atrevo á leer; pero que apenas dará á V . E . 
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una idea aproximada de la realidad. No tengo ojos ni 
tiempo para leer quejas y miserias, conflictos y dificul­
tades, y esto cuando necesito mas serenidad y movil i­
dad para contrarestar los esfuerzos del enemigo. Que el 
gobierno lo sepa todo y que sobre todo pronuncie; pero 
mi deber queda cubierto exponiéndolo y ofreciendo mi 
puesto para que otro con mas fortuna ó capacidad ven­
ga á desempeñarlo. Y o solo aspiro á merecer alguna con­
sideración por la gran virtud , que para conservarlo en 
medio de tan malas circunstancias y contrariedades, ba 
sido necesaria. Dios etc.—Pamplona, 1.° de julio de 
1 8 5 6 .—A l Exemo. Sr. ministro de la guerra. 

Exceientísirao señor: Mis esfuerzos ban losrado boy 9Jej^0de l836 . 
. 1 i T j n --Despacho al mi-

asegurar las subsistencias de estas tropas hasta el día 10 nistro <le la guerra, 
del presente, v que desde esta fecha la diputación, á -situacióndelejér-
, r . , J * . 1 \ • cl10 después de la 
los precios de su anterior contrata con el gobierno, me expedición de Go-
ponea 12,000 raciones diarias en esta plaza y 8000 en «««.-Medidas lo-
I P, ' . • T i gradas para reme» 
las aneas para la subsistencia de Jas tropas que ocupan diar momentánea-
el reino de Navarra. Ademas 1000 de pienso; que es- mente y tu parte U 

1 , , 1 / i f m 1 • r • • penuria en víveres 
pero podran extenderse hasta loUU por la insuficiencia y dinero, 
de aquel número. Para esto be establecido una oficipa 
mixta de liquidación, y mandado á la ordenación que 
gire contra el tesoro á 60 y 75 dias el importe de las 
liquidaciones no satisfechas á la diputación , que produ­
jeron la paralización de los suministros. Asi espero po­
der llegar basta fin del mes presente y luego remediar 
mis apuros con los productos de la cosecha. E n cuanto 
á dinero poco be adelantado, pues todo lo recaudado 
son los pequeños préstamos que personalmente he lo­
grado ; pero como creo que podrá aquí con ellos ir re ­
cibiendo el soldado medio socorro, basta la llegada de 
20,000 duros que espero de Bayona, podré ya salir ma­
ñana de aqu í , con solo mi cuartel general, dejando zan­
jadas hasta donde serlo podian muchas grandes dificul­
tades á las cuales se han aplicado paliativos, por la com­
pleta imposibilidad de tratarlos con remedios radicales. 

E l gqneral Rivero, ejecutando con la mayor inteligen­
cia mis instrucciones , ba tomado una posición central 
muy oportuna que le permite llevar sus fuerzas á todos los 
puntos donde el enemigo quiera llamar nuestra atención. 
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Él general Espartero, dejando también con mucho 

acierto la brigada Salcedo para cubrir á Valmaseda y las 
Encartaciones, ha seguido á los expedicionarios de As tu ­
rias con el celo y denuedo que caracterizan á este gefe, 
y en verdad que al ver la posición del general Manso, la 
incorporación que con él buscaba el general Tel lo , y la 
posición relativa de ambas fuerzas, es imposible dejar de 
concebir fundada esperanza de la completa destrucción 
de los expedicionarios, cuya deserción era grande. Esta 
aumenta mucho entre los facciosos en todos los puntos de 
nuestra línea. 

Villareal ha debido retirarse con humillación de su ern^ 
presa sobre Peñacer rada , para no medirse con el bizarro 
barón das Antas, á quien el país es deudor de mucha 
gratitud; pues ha consultado en su decidida conducta, 
mucho menos á sus instrucciones que á su celo y bizar­
ría ; en cuya virtud suplico á V . E . se sirva impetrar de 
S. M . la gran cruz de Isabel la Católica para este gene­
r a l , gracia que reclaman, con el agradecimiento, otros 
motivos políticos. 

Yo espero que el general Espartero alcance á los ex­
pedicionarios; en este caso segura es su derrota y aun su 
destrucción, atendida la composición de los cuerpos ene­
migos y el terreno en que obran. Oportuna y feliz seria 
esta circunstancia para contrareslar el efecto de la der­
rota del bizarro general Tello , en la cual al lado de sus 
buenos y celosos esfuerzos, es menester considerar la ca­
lidad de la mayor parte de las tropas que con él com­
batieron , y la degracia de haber consumido sus mu­
niciones. 

Quisiera marchar de aquí mañana mismo, aunque sé 
que mi presencia aquí ha concentrado los 15 batallones 
enemigos que están en Navarra , inspirándoles el temor 
de una operación ofensiva. Dios etc. — Pamplona 9 de 
julio de 1856 .—Al Excelentísimo señor ministro de la 
guerra. 

s í d e j u i i o d e Excelentísimo señor: Sabedor por diferentes conduc-
l83o.--Despacho al i i i i T-T- r i i , t 
,u¡„isiro de la tos que en el hondo de Vizcaya no quedaban mas de 4, 
guerra. -Necesidad y á lo sumo 5 batallones, v eme Villareal se habia dir i -
de continuos moví- . j t , . i i 
fiíienios, en rwon gido hacia el centro de su linea, con, intención según to-
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dios los rUnaóres de pasar á Navarra, lie contratnarcliado j!*erJ£ ^ei^ejército! 
«sta mañana y llegado aquí para tomar la direcciou que 
convenga á las noticias que reciba; no quedándome otro 
partido que el de correr con este pequeñísimo cuerpo por 
el arco al extremo amenazado, para llegar siempre tarde 
ó lograr resultados mas importantes y eficaces que en­
tendidos de los que no juzgan la guerra sino por el ruido 
que hacen los tiros. Mas tal es la condición de mi situa­
ción y no puede ser otra. Débil en todos los puntos: 
fuerte en aquellos que son defensivos con la cuarta parte 
de fuerzas que sbsorven y sin poder acudir á los clamo­
res con que tedos me piden refuerzos; unos con sobrada 
razón y otros cou sobrado temor ó poca inteligencia. En­
tre tanto todas las provincias quisieran tener allí ai ge­
neral en gefe con el grande ejército. En concepto de. ca­
da ujia esta es mi primera obligación, y todas siguen ha­
blando de las grandes masas del ejército: yo solo ignoro 
donde se hallan. Dios etc.—Miranda 22 de julio de 
1836.—Al EscmO. señor ministro de la guerra. 

Excelentísimo señor: Aumentadas mis antiguas y gra- Julio<lo i 8 S 6 . 
ves dolencias con dos años de la mas fatigosa campaña y ñutroST^guemu 
con todos los disgustos y cuidados inherentes al difícil - - M i última dimi. 
mando que he ejercido en este último, me veo en la ab- s'0"' 
soluta imposibilidad de contiouar desempeñándolo, como 
verá V. E . comprobado por el parecer de los primeros 
gefes facultativos del ejército D. Mateo Seoane y D. 
Francisco Vieta , que remito adjuntos. 

Tengo ademas la mas profunda convicción, Excmo. 
señor, de que yo no podia conservar mas tiempo esle 
puesto sin perjuicio de los mismos sagrados intereses á 
los cuales hace tiempo que estaba sacrificando motivos y 
consideraciones que me obligan hoy , obligaron antes y 
tantas veces á dimitirlo. Extraviada completamente la 
opinión pública del pais y aun de la Europa entera so­
bre la verdadera naturaleza y posición de la guerra , so ­
bre la fuerza y situación del ejército, á pesar de cuanto 
yo debí manifestar y manifesté de continuo, para que se 
formase «n exacto concepto de la materia, recojo boy 
solólas consecuencias de aquel error funesto , como bien 
habia alcanzado á preverlo; aunque las haya esperado y 
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sobrellevado por uno de aquellos generosos sentimientos 
de que mi patria en mejores dias me tendrá cuenta. Pero 
el mal se hizo y sus efectos han sido inevitables. M i con­
ciencia , mi memoria , los sucesos mismos, mil documen­
tos oficiales me proporcionarán suficientes motivos de 
consuelo , y justificarán hasta qué punto fué afortunada 
mi previsión , esforzado mi ánimo y generoso mi sacrifi­
cio para servir y luchar en todos conceptos por los inte­
reses públicos, y cuando el tiempo permita que la razón 
recobre los derechos que hoy le han usurpado el error y 
las pasiones, podre demostrar que si alguno se equivocó 
no fui yo : que si alguien ocultó la verdad al pais , no 
fui yo , y que si á este se hicieron promesas excesivas ó 
dieron seguridades irrealizables, á otros y nunca á mí 
habrá de alcanzar la responsabilidad. 

Pero, repito, que de hecho el error reina en la opin ión , 
y el espíritu de partido se ha apoderado de esta para 
acabarla de estraviar y exasperar, esgrimiendo sus ar­
mas contra m í , tal vez porque no perteneciendo á nin­
guno de ellos, nunca me ocupé mas que de cumplir á 
toda costa mis deberes , y me dirige reconvenciones , me 
hace cargos de lo que no puedo ni pude impedir, me p i ­
de lo imposible, me acusa de todos los males y trata de 
alterar en este ejército la unión y la disciplina que for­
man su fuerza , que es la única áncora de la patria , y 
llevando su pasión á todas partes, ha organizado la ca­
lumnia y trabaja por mi descrédi to, presentándome co­
mo la causa de todos los efectos , no teniendo cuenta de 
ninguno de mis esfuerzos y servicios, y agenciando solo 
y á toda costa la ruina de mi reputación y hasta la de 
mi honor, que mucho mas que mi vida amo, y que no 
puedo espresar suficientemente el dolor con que lo veo 
atacado y vulnerado. 

Todas estas esusas, las intrigas y manejos de que soy 
el blanco, la desconsideración, que acabarán por perder­
me con ¡as tropas, conmoviéndolas en diversos sentidos 
y por mil medios de seducción, los trabajos del cuerpo 
y los padecimientos del ánimo han postrado á tal estre-
mo mi físico , que ni puedo, repi to, continuar con el 
mando que la confianza de S. M . se dignó conferirme, 
ni alcanzo en lo mas profundo de mi convicc ión y con-
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ciencia que esté en los intereses de la causa pública el 
que yo lo conserve , bajo el imperio de las terribles c i r ­
cunstancias y del descrédito que han formado las causas 
que dejo indicadas, y los efectos ascendientes que son 
propias á producir en todas partes donde alcanza la acti­
vidad de los que tanto se ban afanado y afanan por lograr 
mi exoneración, empezando por deshonrarme. 

Siempre juzgué, Excmo. señor , que este puesto era 
superior á mis fuerzas y conocimientos y en este concep­
to lo evité antes de obtenerlo, y lo dimití muchas veces 
después que lo hube obtenido á pesar mió: yo no vine al 
ejército sino como voluntario, para pagar la deuda de un 
buen español á su reina y país. Mis dolencias me sepa» 
raron dos veces de las filas y otras tantas las tuve que 
posponer al concepto general que pedia mi regreso á ellas. 
Pasada aquella época de confianza y rnas que antes empeo­
rados mis vehementes achaques, tengo que someterme á 
la dura ley de la necesidad y retirarme de nuevo. 

E n defensa de mi corta reputación, buen celo y hu­
milde capacidad, me cabe la satisfacción de creer y de 
poder siempre demostrar que mientras lo ejercí, cumplí 
fielmente con mjs deberes: hice tal vez algunos servicios 
á la causa nacional, y no dejé de practicar cuanto creí po­
sible para su triunfo; por último que en cuanto mi pa­
triotismo, lealtad y gratitud lo exigian y mis cortos ta­
lentos lo permitieron, v i de corresponder á la confianza 
que S. M . , la patria y el ejército me manifestaron. Pueda 
xni sucesor ser tan feliz como yo lo deseo y trabajar bajo 
auspicios mas felices que aquellos que hicieron tan difícil 
y penoso el ejercicio de mi autoridad, contra la cual se 
elevan hoy tantos clamores, dentro V fuera del reino, 
que á hacerme todavía mi salud posible su desempeño, 
habría de resolverme á dimitirlo. 

Ruego á V. E . encarecidamente que al hacer presente 
a S. M . esta reverente exposición, se sirva asegurarla lo 
profundamente grabada que está en mi corazón su bene­
volencia y confianza y mi mucho deseo de poder toda­
vía utilizarme en su mejor servicio y en defensa de los 
derechos de su augusta hi ja , cuanto mi salud recobrada y 
mejores circunstancias me lo permitan. 

Dios guarde a V . E . muchos años.— Cuartel general 



de M i r a n d a de E b r o , de jul io de 1836 . E x c m o . seuor 
ministro de la guer ra . 

?7 de táSktZO de 

Cuando perdida casi la esperanza de restablecer mí 
18 37.-Represen- s a l u d , que fué el obieto con que p e d í una rea l l icencia 
tation al ministro • , , • i - i 1- • / 
de la guerra ,o{re- para ven i r a este r e i n o ; y concluida cs-ta ine d i sponía ss 
riendo comparecer ve^resar á E s p a ñ a , se me a n u n c i ó que ociosos ó ma l in ten-
en la barra de las . 0 ' , •,- •,. , , . / i • . i / . 
córtes para dar clonados p r e t e n d í a n dar a m i vuel ta un designio p o b t i c o . 
raenta d« mi con- |£sfa noticia me lúzo d i fe r i r m i marcha hasta que conven ­

cidos todos de que era na tura l y necesar ia , se cesase de 
in terpre tar la malignamente y de a t r ibu i r l a á mot ivos tan 
contrarios á mis intenciones como á mis intereses. 

E n t r e tanto, á so l ic i tud de algunos s e ñ o r e s diputados 
i han resucito las cortes que les presente e l gobierno m i 

correspondencia durante los tres ú l t i m o s meses que m a n d é 
e l e j é r c i t o de l norte . Este acuerdo fundado sobre la i m ­
portancia de que conozca e l congreso la s i t uac ión de l a 
gue r ra y pueda juzgarla con e x a c t i t u d , me ha l lenado de 
satistaccion por cuanto e l examen i m p a r c i a l de mis c o m u ­
nicaciones d e s v a n e c e r á errores difundidos p o r la i g n o r a n ­
cia ó l a mala fe , c o n f u n d i r á las imposturas articuladas. 
¿ o n t r a m í , y me m o s t r a r á digno sin duda de los t e s t imo­
nios de confianza que d e b í á l a r e p r e s e n t a c i ó n d e l pais y 
¡d gobierno de S. M . 

Pero admitido por las cortes el p r i n c i p i o de l examen , 
pod r i a ser opor tuna al logro de sus fines que se me oyese 
p r ivada ó p ú b l i c a m e n t e sobre estos ó aquellos pasages de 
l a ta l cor respondenc ia , que seguida en medio de los e m ­
barazos , fatigas y complicaciones de una c a m p a ñ a p e n o ­
s ís ima ; y destinada a l gob i e rno , en cuyas manos obraban: 
todas las comunicaciones anteriores , pod r i a no ser s iempre 
tan e x p l í c i t a , que no tuviese hoy necesidad de una ú o t ra 
a c l a r a c i ó n . S i las cortes l o estimasen asi,, yo me apresu-
ra r i a á presentarme á su b a r r a , y en ella á presencia de 
los representantes de l a n a c i ó n d i r í a á un s e ñ o r diputado 
que ha puesto en m i boca impert inentes baladronadas y 
absurdas seguridades de t r i u n f o , que le h a b í a n e n g a ñ a d o 
sus falsos informes, y que p u b l i c á n d o l o s sin estar segura 
de su exac t i tud , h a b í a con t r ibu ido á propagar errores f a ­
tales y á que sobre ellos se levantase erguida l a ca lumnia . 
Ufano de que se me d i r ig ie sen , y a in te rpe lac iones , y a car -
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gos, aprovecliaria, con engreimiento, tan solemne oca­
sión de satisfacer á estos ó aquellas, y la verdad y el 
honor, el celo y el patriotismo saldrían de una vez y para 
siempre triunfantes de las maquinaciones del espíritu de 
facción, como de las asechanzas de la envidia. Y o , señor 
Excmo. , no rehuso el exa'men ni aun el juicio ; al contra­
rio lo reclamo, lo provoco y si mi calidad de ciudadano 
español me da derecho, lo exijo. 

Sírvase V . E . dar cuenta á S. M . de estos sentimien­
tos, á que añado el deseo de que se digne mandar pasar 
á las cortes este escrito á fin de que: ó tomen la deter­
minación que estimen justa , ó que en el caso de no tomar 
ninguna, conste á ellas y á la España y al mundo que yo 
estoy siempre pronto á dar cuenta de mi conduela, y que 
á la primera insinuación volaré adonde tenga que cumplir 
este sagrado deber. Dios etc.'—Paris 24 de marzo de 
1837.— Excmo. señor secretario de estado y del despacho 
de la guerra. 

FIN. 
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